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PRÓLOCiO 



Este libro se ha escrito como por vía de 
ensayo, y solo para no defraudar por más tiempo 
al público de la utilidad práctica que podría aca- 
rrear un estudio de los muchos datos sobre baguios 
que se han ido recogiendo en este Observatorio, 
desde su fundación en 1865 hasta el presente. 
Porque, en verdad, á la vista de tan precioso 
acopio de materiales, creería faltar á mi deber; si 
no procurase desde luego explotar tan rico caudal, 
para que rinda siquiera algún rédito en bien de 
los que navegan por estos procelosos mares y de 
los habitantes de estas hermosas Islas, trabajadas 
por tan desastrosos meteoros. 

Y si bien, no han faltado motivos para el des- 
aliento en una empresa ya de suyo pesada, con 
todo, mirando en ello, me parecía que las mismas 
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razones que me podían arredrar habían de ser 
parte para excusar los muchos defectos de este 
ensayo. Porque claro está que comenzar esta ar- 
dua tarea á tiempo en que el fragoroso estampido 
del cañón por un lado, y la forzosa zozobra y 
rumores de la guerra por otro, pretendían robar 
al ánimo la tranquilidad necesaria para esta clase 
de trabajos; y cuando las ocupaciones anejas al 
cargo se acumulan, mayormente en Estación pro- 
pensa á tempestades ciclónicas en que el deber 
mantiene el ánimo en continuo cuidado, con la 
obligación incesante de satisfacer las justas deman- 
. das y consultas en orden á salvar vidas é intere- 
ses; parecíanme motivos que habían de merecerme 
indulgencia ante un lector discreto. 

Terminado ya, con el iavor divino, este insig- 
nificante trabajo, lo presentamos al público con el 
título de Baguios ó ciclones filipinos, ó como 
pudiéramos' decir también. Baguios ó tifones, ó 
sea, ciclones filipinos. Porque en realidad los 
temporales que los naturales de estas Islas en casi 
todas las lenguas que se hablan en este Archi- 
piélago llaman Baguios ^ no son otra cosa, como 
es sabido, que temporales^ tropicales ciclónicos, ó 
simplertftehte ciclones,: de la misma naturaleza que 
los huracanes de las Antillas y los ciclones del 
Atlántico é idénticos á los tifones del maf de 
China,' -cómo quiera que rto se desarrolla ni siente 
teliiporaf 'alj^fiíilo tropical err el mar y costas de 



China que no haya ejercido, por lo menos, alguna 
influencia en este Archipiélago. 

Dividimos el libro en tres partes. En la pri- 
mera nos ocupamos en dar alguna idea de lo que 
son los baguios en sí mismos; de su origen, es- 
tructura y, por decirlo así, de su mecanismo, de 
sus movimientos internos y externos, ó sea, de las 
leyes de la circulación ciclónica y del movimiento 
de traslación; y esto constituye la parte que po- 
tlríamos llamar teórica. En la segunda parte es- 
tudiamos los fenómenos que suelen preceder á tan 
terribles meteoros, para prevenir en lo posible sus 
efectos, dando á este fin reglas de utilidad práctica. 
En la tercera parte confirmamos la primera y se- 
gunda, aduciendo diversos tipos y clases de ba- 
guios para analizar sus caracteres reales y dedu- 
cir algunas propiedades generales, procurando evi- 
tar los escollos de la rutina con indicar algunas 
de las anomalías con que pueden presentarse se- 
mejantes fenómenos. La segunda y tercera parte 
son, pues, esencialmente prácticas: y así, el con- 
junto de las tres partes constituye un estudio teó rico- 
práctico de Baguios. 

Manila, 30 de Octubre 1897. 

José Aigué s. y. 
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En esta primera parte, después de dar algunas nociones 
generales acerca de los baguios con intento de que mejor s6 en- 
tienda cuanto en el decurso del libro se escribe, nos detenemos 
en explicar el origen y estructura de tales meteoros, y todo lo que 
se refiere al mejor conocimiento de las leyes que rigen sus movi- 
mientos internos y extemos, como las leyes de la circulación ci- 
clónica y de su movimiento de traslación. 

Notará el lector que tanto en esta como en las demás partes 
tomamos indiferentemente las palabras baguio, tifón (i), huracán, 
ciclón, para expresar tempestad ciclónica; porque, según acabamos 



(i) Tifón, según Hirth, viene de Tai-fung: Tai palabra usada antiguamente en 
Formosa para signiñcar viento muy fuerte y que rola; y fung palabra china antigua que 
signiñca simplemente viento. 

Dejamos á los filólogos el dilucidar la cuestión de si el "ventus typhonicus" de- 
que se habla en el capítulo XXVII de los "Hechos de los apóstoles" vers. 14, era 
viento ciclónico ó giratorio, ó no. Los griegos parece que llamaban "Typhbn" á un 
viento impetuoso ó turbulento ó de torbellino: cítanse en confirmación de esto á Plinio. 
lib. II cap. XLVIII. De refentinis flatibus, y á Aristóteles, lib. III Meteor. Si fuese 
así, en vano se pretendería atribuir á norte-americanos é ingleses del pasado siglo la 
gloria de haber sido los primeros en observar los vientos giratorios ó ciclónicos. Podría 
ser que Typhon viniese de TVípcD, quemar, para expresar viento cálido impetuoso. Juz 
guen los filólogos. Parece ser, con todo, que la palabra tifón no pasó á ser vulgar 
para los marinos europeos, sino al ser frecuentada la navegación del mar de China. 



de decir, no son éstas palabras que expresen diversos conceptos, 
sino diferentes nombres dados en varios países á tempestades gi- 
ratorias. 

Nos detenemos además en estudiar Ips movimientos del ba- 
rómetro en los baguios, porque son indicios fíeles de la naturaleza 
de tales meteoros. Asimismo la dan á conocer la disposición y 
movimiento de las nubes y área de lluvia, en que también nos 
ocupamos. , Para mejor establecer algunas leyes, las confírmamos 
con hechos observados, los cuales analizados nos dan á su vez 
ocasión á nuevas investigaciones y consecuencias prácticas relati- 
vas al movimiento progresivo de los baguios y zonas de las tra- 
yectorias. Terminamos con una clasifícación metódica dq los ci. 
clones observados cti este Archipiélago ó de alguna manera en él 
sentidos. 



-Hl- 



capítulo i 

ELEMENTOS CONSTITUTIVOS DE UN BAGUIO 
Dermiciones generales 



Bftguio ¿ tifón.— Movimiento ciclónico y de trmslacíón.'-Semicirctilos, anterior, potttríor, manuable, 
inmanejable.— Forma del baguio. -Vórtice. - Isóbaras, graduante barométrico.— Isotermas, gra- 
duante térmico.— 2onas en la -parte inferior del baguio.— Movimiento del barómetro en las di* 
versas «onas.— 'Vientos, dérecotón, Inclinación.— RepRsentación de ta4o «I cuerpo del baguio.-^ 
Elementos de un baguio en movimiento ciclónico.— Barra del huracán.— E^c del baguio, nutación 
y sus efectos, calma «ibsoButa y rdativa.— MavimJeata úe tradadón. 

Baguio Ó tifón. Baguio ó tifón es un vasto remolino de corrientes 
aéreas al rededor de un espacio central de calma, relativamente reducido, 
denominado vórtice del baguio. 

Movimiento ciclónico y de traslación. Dos clases de movi- 
miento han de distinguirse en los baguios: el de rotación, llamado vulgar- 
mente circulación ciclónica, la cual se verifica siempre en nuestro hemisferio 
de derecha á isquierda, en sentido de E. — N. — O. — S.; y el de traslación, 
el cual traslada al baguio desde el sitio de origen á otras regiones, pa- 
sando por caminos ó trayectos llamados trayectorias. 

Semicírculo anterior, semicírculo posterior. Para mejor inteli- 
gencia de lo que se ha de decir en este capítulo y en los siguientes, 
consideraremos dividido el baguio en diversas regiones. La figura i.* 
representa una sección horizontal de un baguio; A' B* la dirección de 
la trayectoria. Llámase parte anterior del baguio, el semicírculo formado 
por una perpendicular á la trayectoria sobre el horizonte, y la parte del 
temporal que cae del lado de la dirección; y parte posterior, el otro semi- 
círculo. Derecha del baguio es. el semicírculo formado por la prolongación 
de la trayectoria y la parte del baguio que caería á la derecha de un ob- 
servador, que níirasc liacia donde se encamina el vórtice; c izquierdo, el 
semicírculo opuesto. 
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Semicírculo manejable, semicírculo peligroso. Al semicírculo 
derecho, le denominan algunos meteorologistas inmanejable ó peligroso, y 
al izquierdo, manejable: sin duda porque en el primer caso, la traslación 
del vórtice se verifica en sentido de la mayor componente del viento, al paso 
que en el otro semicírculo es por ella contrarestada; como lo evidencia la 
simple inspección de la fig. i.^. Algunos célebres meteorologistas no ad- 
miten la existencia de tales semicírculos por la razón que al fin se dará. 
Suele también dividirse el baguio en cuatro cuadrantes: i.*' cuadrante, él 
de la derecha en el semicírculo anterior; 2.°, el de la derecha en el semi- 
círculo poi-terior; 3.*^, el de la izquierda en el semicírculo posterior; 4.*^, el 
de la izquierda en el semicírculo anterior. 

Forma del baguio. En la figura i.**, se da al cuerpo del baguio, 
en su sección horizontal, la forma circular únicamente, para mejor inteli- 
gencia de las partes constitutivas del meteoro; por lo demás, sabido es que 
raras veces afecta dicha forma, la cual es comunmente irregular, dominando 
la elíptica y acomodándose generalmente á la forma del vórtice. La irre- 
gularidad y diversidad de formas dependen, en buena parte, de las condi- 
ciones topográficas del trayecto del temporal, lo propio que la disposición 
del eje mayor con respecto á la trayectoria, cuando la forma del vórtice 
es elíptica. 

Vórtice. A propósito de centro ó vórtice, es preciso distinguir bien 
dos clases de centros ó vórtices en los baguios: centro de la tempestad, 
es decir el punto ó región al rededor de la cual gira el sistema de vientos 
en remolino, y centro barométrico del ciclón, ó sea el centro de figura del 
pequeño círculo ó elipse isobárica, que limita el área central. Este último 
es el llamado centro por la meteorología dinámica moderna, y el otro es 
el centro de los marinos y antiguos meteorologistas, y al que comunmente 
se alude al hablar de vórtice ó centro del ciclón, sobre todo cuando de la 
dirección de las corrientes quiere deducirse su demora. 

Isobaras-Oraduante barométrico. De lo dicho en el párrafo an- 
terior, se desprende que, la distribución de isóbaras, es decir, de las líneas 
que unen puntos de igual presión barométrica al rededor del centro, no es 
regular y simétrica, sino comunmente irregular y acomodada á la forma del 
vtirticc. Llámase graduante barométrico la diferencia de presiones medida 
sobre una línea perpendicular á las isóbaras. La magnitud del graduante, 
se cxj)resa por el número íIc mihmctros que disminuye la presión en la di- 
rección de dicha prr|>(mdicnlar, por cada legua geográfica de distancia. 
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Por medio de la magnitud y dirección del graduante, se puede determinar 
la distribución de la presión atmosférica al rededor del vórtice. Según co- 
mún opinión de los meteorologistas, de la magnitud del graduante baro- 
métrico depende principalmente la intensidad y velocidad del viento; de 
manera que en los baguios, que se califican de pendiente ó graduante suave, 
no hay que esperar fuertes vientos; y al contrario en los de pendiente es- 
carpada ó rápida. 

Isotermas-Graduante térmico. Isotermas son las líneas que unen 
puntos de igual temperatura. La diferencia de temperatura, observada en los 
extremos de la perpendicular á dos diferentes isotermas, constituye el gra- 
duante térmico, que podremos llamar horizontal, para distinguirlo del gra- 
duante térmico vertical, ó sea la diferencia de temperaturas medidas en la 
vertical que une capas de aire á diferentes alturas. Según teorías moder- 
nas, tienen estos graduantes térmicos importancia capital en la formación 
de tempestades giratorias. (*) 

Zonas en la parte inferior del baguio. Consideramos ulterior- 
mente dividido el baguio, por su parte inferior, en 4 zonas ó anillos A, B, 
C, D, correspondientes á cuatro distintos graduantes barométricos, que sue- 
len presentarse bien caracterizados en los ciclones típicos. 

Movimiento del barómetro en las diversas zonas. Para el 
objeto que nos proponemos en el presente capítulo, que es simplemente des- 
cribir los diferentes elementos de un baguio, bastará hacer notar que la 
presión barométrica se distribuye muy desigualmente en estas diferentes 
zonas; la región A está caracterizada por una pendiente suave; véase la 
curva a; en la región B se inicia un descenso marcado, mas no tal que 
no vuelva á subir el barómetro, y probablemente cae aun dicha región 
bajo la influencia de las causas generales de la marea atmosférica, como lo 
indica la curva b: en la región C comienza el descenso rápido, hallándose 
probablemente bajó la sola acción del movimiento ciclónico; véase la curva c; 
en las cercanías del vórtice, ó sea de la región D, el descenso es rapidísimo, 
como puede verse en la cur\'a d. 

Las curvas a, b, c, rf, no son ideales ó forjadas, sino pertenecientes 
á diferentes baguios. De donde se infiere que en la localidad que solo se 
halle en la región A, ó como suele decirse, en la cuerda algo distante del 



(•) Consúltense Ferrel 'A p(>pular trcatise on the winds* New -York, 1893; y el 
folleto «Sulla teoría dc¡ cicloni- ricerchc di Luigi de Marchi, Milán, Í893. 
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vórtice, el barómetro bajará algo, pero sin perder las oscilaciones diurna y 
nocturna periódicas. Si la localidad entra en la zona B, se notará en el 
barómetro un descenso marcado con alguna alteración de las horas de mí- 
nima, pero sin perderse del todo la oscilación de la marea atmosférica. 
Si la localidad tangentea la zona C, ó la atraviesa, se observará una curva 
barométrica análoga á la curva c de la figura i.^. En cuanto la localidad 
entra en el área central D, el movimiento descendente del barómetro con- 
tinúa con extraordinaria rapidez. De suerte que hallándose la localidad 
en A, el vórtice está lejos, (á una distancia entre 120 y 500 millas náuticas) 
en B, el vórtice está cerca » 60 y 1 20 » 

en C, el vórtice está muy cerca » 10 y 60 » 

en D, el vórtice está en la localidad » o y 10 » 

Qué fundamento tenga esta división en los hechos observados, y qué 
utilidad práctica de ella se derive, se verá más adelante. 

Vientos-Dirección. La misma figura teórica da idea también de la 
dirección de los vientos, y de su orientación con respecto al vórtice; de 
manera que habiendo entrado una localidad en el cuerpo del temporal, si 
soplan vientos del 4.° ó i.*^^ cuadrante; es decir, comprendidos entre el O. 
y N. y entre N. y E,, el vórtice se acerca, porque se halla dicha localidad 
en la par/e antrríor; si por el contrario los vientos vienen del 2.*^ ó 3.** cua- 
drante, es decir del E. al S. y del S. al O., el vórtice pasa alejándose ó 
ha pasado ya, puesto que la localidad entra en la parte posterior. Esta es 
la base fundamental de las explicaciones del popular barómetro del P. Faura. 
En su lugar se verá el fundamento científico de estas aserciones, y su uti- 
lidad práctica. 

Inclinación del viento. Para comprender lo que se ha de decir 
acerca de la inclinación del viento, es menester notar que el aire en un 
baguio, prescindiendo del movimiento de traslación, se mueve por efecto y 
como resultante de dos movimientos que podemos considerar como com- 
ponentes rectangulares, que son radial, y en la superficie de la tierra ó 
cerca de ella, horizontal el uno, y giratorio el otro; de modo que el resul- 
tante de estos dos movimientos, ó el ciclónico, depende esencialmente de 
la relación de estos dos componentes. En la parte inferior de la at- 
mósfera, el movimiento horizontal ó radial se dirige principalmente del ex- 
terior al interior, y por consiguiente la dirección resultante de este movi- 
miento y del giratorio forma ángulo con la tangente del movimiento gira- 
torio hacia el centro, el cual ángulo constituye la inclinaciím del viento. 
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Diferentes grados de inclinación del viento. Como quiera que 
la componente radial del movimiento del aire en su circulación vertical va 
gradualmente decreciendo en fuerza á medida que se acerca el aire al cen- 
tro ó vórtice, de manera que es muy pequeña cerca y nula en el mismo 
vórtice, al paso que la componente giratoria crece y es vehemente en las 
cercanías de él; es fuerza que la inclinación de la resultante ó del ndovi- 
midnto ciclónico sea poca cerca del mismo centro, en comparación de la 
que existe á mayores distancias del área de violencia y por consiguiente 
parece ser que dicha resultante se acerca á la forma circular cerca del cen- 
tro, en donde, por lo que se ha indicado, la razón entre la velocidad radial 
y giratoria, y consiguientemente la inclinación, es en general menor que á 
grandes distancias. Esta es una de las causas de la diferente inclinación 
del viento en las diferentes isóbaras. La vdocidad de traslación del me- 
teoro influye diferentemente en la inclinación de los vientos en una misma 
isóbara; y finalmente los vientos reinantes en los límites del cuerpo del ba- 
guio no pueden menos de influir poderosamente en los vientos de la zona 
A ó la más exterior del temporal. Toda esta teoría acerca de la diferente 
inclinación del viento al rededor del vórtice, recibirá plena confirmación de 
los hechos. 

Representación de todo el cuerpo del baguio. Hasta aquí soto 
hemos mencionado y descrito los elementos del baguio que se notan ú 
observan en su parte inferior, mas en realidad el cuerpo todo del meteoro 
se eleva desde el suelo á considerable altura, y todo él está animado del 
movimiento ciclónico interno, ó sea de rotación, y del de traslación; de suerte 
que el movimiento ciclónico puede representarse por una inmensa esjpiral 
convergente y ascendente al mismo tiempo hasta el plano neutral, y desde 
el plano neutral por otra espiral ascendente también, pero divergente del 
vórtice. Con esto se explica la diferente convergencia y aún divergencia 
de las corrientes atmosféricas á diferentes alturas al rededor del vórtice 
ciclónico, que es lo que sirvió de base al R. P. Viñes, S. J. para la cons- 
trucción del ciclonoscópio de las Antillas. 

Elementos de un baguio en movimiento ciclónico. Los ele- 
mentos de un baguio, en movimiento ciclónico, son los vientos y las nubes; 
índices de estos movimientos son las alturas barométricas; efectos del mo- 
vimiento son los destrozos do quiera causados, y en el mar especialmente, 
el oleaje, las recaladas y la llamada ola de huracán^ la cual constituye 
para los marinos tal vez la primera señal precursora, como se dirá en su lugar. 



8 PARTE l.''"-HACÍUIOS KN sf MISMOS 

Barra del huracán. Los cirrns emergen de la parte superior de 
todo el cuerpo del baguio á manera de inmensos i>enachos; revuélvení^ 
luego en más bajas regiones entre las espiras del huracán, siguiendo 
sus movimientos, moles enormes de negras y apiñadas nubes, algunas de 
las cuales corren veloces con el viento produciendo una grande oscuri- 
dad y derramando á su paso copiosa lluvia. K) conjunto de estas 
oscuras y apiñadas nubes, (generalmente stratociimulus y nimbus) de muy 
mal cariz, llámase vulgarmente barra del huracán, más conocida entre los 
marinos con el nombre de barda, (*) 

Cada uno de estos movimientos de por sí, de conformidad con el de 
la columna barométrica, es suficiente para indicar la situación del vórtice; 
de manera que, el viento con sus diferentes inclinaciones, las nubes mo- 
viéndose á diferentes alturas en determinadas y varias direcciones, y la 
dirección del oleaje y recaladas en los mares, pueden guiar al observador 
en la investigación de la situación y progresión del vórtice ciclónico. Xos 
ocuparemos de estos elementos con h debida detención en la segunda 
parte. 

Eje del baguio.— Nutación -Efectos.— Calma absoluta.— Cal- 
ma relativa. I^s dos grandes espirales ascendentes, convergente la 
una y divergente la otra que dan á todo el cuerpo del temporal el aspecto 
de dos conos truncados unidos por su base menor, tienen su eje que se 
llama el eje del baguio; en la figura 2.^ representamos un i>erfil del ba- 
guio en dos diferentes posiciones del eje Olí, OK', el cual con el movi- 
miento de nutación que tiene á las veces, influye poderosisimamcnte en 
la fuerza del viento y en el organismo, por decirlo así, de to<lo el tempo- 
ral. A esta nutación atribuía Redfield la diversidad notabilísima en la 
violencia de los vientos á iguales distancias del centro, en un mismo ba- 
guio, y las intermitencias de los vientos arrafagados. Así lo |Xírsuadc en 
efecto, la simple inspección de la figura 2/*. Siendo el eje OH próxima- 
mente vertical, se ven jxírfectamente deslindadas la región anular de cahtuí 
relativa, y el área de calma central llamada absoluta; mas. inclinado el 
eje en la posición OK', y marchando el meteoro en la dirección MN, casi 
desaparece la zona de calma relativa de la parte anterior, al paso que au- 



(•) Consúltense el «Diccionario Marítimo Español» publicado en Madrid, por los 
Sres. I). J. Lorenzo. I). G. de Murcia y D. M. Kerreiro, empleados en la Dirección 
de Hidrografía.— P. \'¡ñes Apuntes relativos A los huracanes de la» Antillas ^ p. 170. 




O/ b^ cUdm^íiPp éet di^a ée eeJm^ aósolahij eje O Jf 
cu b'^ — tr- /# --•## /; eje^--/) £' 

W ^9 diámetro exienor de/ ama anwtat de calma^ rela/ú^o/, ef\ 0JF 
ar b% 1# -.- ^, /, ,, ,. /» 5/e ffS' 
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menta la de la parte posterior. Si se reduce el área de calma absoluta, 
§on las nubes ^e la parte anterior y los vientos más rastreros, y por con- 
siguiente mucho más vehementes que los de la i)arte posterior; los cirrus 
emergen á menor altura por la parte anterior. Empero si el vórtice co- 
rriese en la dirección NM, sucedería todo lo contrario, y lo que es más, 
inclinado el eje hacia los lados, podrían trocarse los semicírculos inmaneja- 
ble y manejable, como fácilmente se deja entender. Por donde se ve cuan 
importante sea la influencia que la posición del eje ejerce en los elemen- 
tos constitutivos de un baguio, y sobre todo que, el suponer fijos los se- 
micírculos manejable y peligroso, es idea perjudicial, supuesta la existencia 
del movimiento oscilatorio del cuerpo del temporal. 

Aparte de esto, en la zona tropical comprendida per el Archipiélago 
Filipino, la velocidad de traslación de los baguios no es muy grande, com- 
parada con la del movimiento ciclónico; por lo cual, la componente de 
traslación no puede ejercer tan notable influencia en los vientos, que altere 
considerablemente su velocidad y la de los demás elementos del remolino, 
hasta el punto de que sea tan marcada la diferencia entre el semicírculo 
manejable y el inmanejable, como suponen algunos meteorologistas. 

Movimiento de traslación. Por lo que toca al movimiento de 
tnislación, la trayectoria ó camino recorrido por los baguios afecta diver- 
sa; formas, conforme se dirá al tratar de este movimiento en particular. 
Los cambios de temperatura y la precipitación acuosa que se nota en los 
diferentes lados del baguio son también dignos de estudio, si bien no 
tanto sirven para la previsión del temporal cuanto para conocer sus causas 
y naturaleza. 

Dada ya en este capítulo una idea general acerca de los elementos 
constitutivos y forma de un baguio, vamos á ocuparnos en el siguiente de 
su origen. 

Pueden consultarse además de las obras citadas: 

Elementary Meteorology por Scott. Londres, 1883, pag. 364. 

Principios de Meteorología por Mohn. S. Femando, 1878 '^ versión castellana 
por Pujazón), pag. 158 y siguientes. 

Lehrbuch der Meteorologie por Sprung, pag. 244-270. 

Nuevo tratado de las tormentas y vientos variables por Reid. 1839 
versión castellana por Vízcarrondo, Brigadier de la Armada). 

MéUOIRKS DE MfetÉOftOLOGlK DVNAMiOVK por l/)onMs \»ersiün francesa por 
MiMgno\ t^arís. 1889 i.a Memoria, pag. 1 19. 

2 
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Les mouvements de l* atmosphére por Mané Davy. París, 1877, pag. 216. 
Notes on the korm of Cyclonrs in thk southern Indian oceak por'Md 
drtim. Londres, 1873. . . - 

X)N THE RELAT10N BETWEEN TROPICAL AND RXTRATROPfCAL €VCUMifS>,f9r 

w^b«rci>oinby. Londres, 1887, pag. 15; ^ , 

. The mechanics of the f^rth*s atmosphére. coleccüm de versiones por Abbe. 
Washinjg^on. 1891, , . 
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CAPITULO II 



ORIGEN DE LOS BAGUIOS 



Origen de los bafuio*,— Teoría anticuada. Teoria fieica. • Juicio critico de ambas teorías.- Orif en. 
eléctrico —Origen magnético, teoria no visima.— Regiones de formación de los bagólos.— rmrestití^* 
ci¿n< exparioMStal de dicbaa regtonea.-~Conclastones generales, Reladén entre el movimiento 
aparente dtl Sol en declinación y las sonas de origen. 

i* '.••'. . 

Orifl^Cn de los baguios. De dos diferentes maneras puede tratarse 
la. cuestión del origen de los baguios, es decir, investigando bien las causas 
físicas que intervienen en su formación, bien las regiones ó áreas en donde 
principalmente se originan. 

No es nuestro intento hablar de propósito del origen físico de los ba- 
guioSf como quiera que son muy diversas y aun encontradas las opiniones 
de jo8 meteorolc^stas acerca de este punto. 

Hé aquí lo que sobre estas opiniones escribía el Dr. Hann en la Revista 
de 1^ Asociación Meteorológica de Austria el año 1875. (i) 

Tcoiia anticuada. «La teoría antigua atribuye al remolino tempes- 
tuoso un origen puramente mecánico, resultado del encuentro de dos corrientes 
de aire más ó menos contrarias: la fuerza centrífuga desarrollada á consecuen- 
cia del movimiento rotatorio del aire sería, según esto, la causa del descenso 
barométrico en el cuerpo del remolino. Ha desarrollado y expuesto esta 
teoría el Dr. Wittwer en esta misma revista. (2) 

Teoría física. La nueva teoría, que podría llamarse físipa, sostiene 
qu9 la primera causa de las corrientes convergentes hacia un punto del 

^i; Zeítsclirift Oc«t Mi^ Gesell. 1875 v. X p. 81. 
; (3. Id. id: V. X p. 16. 



12 fARJK I.'^-BAOUIOíJ EN sí MISMOS 



consiguiente remolino bajo la influencia de la rotación diurna de la tierra, 
es una disminución local de presión atmosférica. Esta disminución de pre. 
sión puede resultar de la condensación del vapor de agua en una extensión 
considerable de la superficie terrestre. 

»Bien se echa de ver que' la diferencia ehtre testas dos opiniones con- 
siste no sólo en la diferente explicación del origen del remolino, sino en 
que la primera supone que la desigualdad de presiones es efecto del viento, 
y ¡i! segunda, por el contrario, considera la dirección y fuerza del viento, 
como fenómeno resultante de las diferencias de presiján previamente exis- 
te; 'es. 

.No pueden subsistir a la vez ambas opiniones. No se sigue, con 
todo, que sea la una absolutamente falsa y la otra enteramente correcta: 
bien pudiera ser que tuvieran ambas alguna mezcla de verdadero y fa^so. 
Examinémoslas. . - / . ," -! - r-v ' 

>No se puedj negar que puede originarse uri remolino píor efecto de 
corrientes más ó menos encontradas. Mas el explicar por medio de es'a 
teoría cómo, después de formado el remolino, el movimiento rotatorio re 
verifica con tanta invariabilidad de derecha a izquierda en el hemisferio del 
Norte, y en sentido contrario en el hemisferio del Sud; és muy dlfic'/^oso, 
por no decir imposible. Mucho más difícil de explicar por tal teoría es el 
hecho de que el remolino, después de formado, siga una trayectoria de ceíi- 
le:ares de millas á través de la atmósfera, poniendo continuamente en mo- 
viTiíento nuevas masas de aire, sobrepujando enormes resistencias del roce 
y ejerciendo eíectos mecánicos poderosos. Esto sefía enteramente impo- 
sible sin un acceso constante de fuerza. Por otra parte nadie hay que ig- 
nore ser un puro juego de imaginación, el suponer continuo choque 3e 
vientos encontrados á lo largo de la trayectoria, á través de tan diversos 
sistemas de corrientes. 

»Con la nueva teoría que atribuye el origen del movimiento giratorio 
en los ciclones á la influencia de la rotación de la tierra sobre las corrien- 
tes convergentes al área de baja presión, se explica colmadamente la inva- 
riable dirección de la rotacitin de derecha á izquierda en el hemisferio del 
Norte, y de izquierda á derecha en el del Sud. Es además satisfactoria 
dicha teoría por lo que cor.cierne á indicar la causa de la nueva fuerza y 
energía que adquieren los ciclones, una vez formados. A este propósito se 
funda en el hecho de que todo gran remolino va acompañado de abundante 
precipitación acuos\. VA ca'or latente que queda libre por efecto de esUi 
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condensación, es causa de un ascenso más rápido del aire en el cuerpo del 
remolino, renovándose con esto constantemente el movimiento convergente 
del áíre de los lados hacia el centro. Por donde se ve que el remolino 
puede moverse, ó por mejor decir, debe moverse, sí es que ha de durar. 
La fuefzá que necesita el ciclón para sobrepujar la resistencia del rozamiento, 
y arrastrar nuevas masas de aire que antes estaban en reposo, y mantener 
el vigor ó energía que tantos efectos mecánicos produce; está almacenada 
en la mistña atmósfera, en la región por donde ha de pasar el meteoro. 
Fuerza, que se conserva en estado latente, hasta que el mismo ciclón la 
deja libre y dispuesta á producir efectos sensibles. (*) 

»Desde el punto en que el ciclón no encuentra en la atmósfera su- 



(•) En un interesante artículo titulado The origin of typhoons and hurricanes es- 
crito por el Editor del Monthly Weather Review de Washington (Mr. Cleveland Abbc) 
en el número correspondiente al mes de Noviembre de 1896, se patrocina esta teoría, 
fundándola en algunos hechos, citados por Mr. W. L. Dallas, de la oficina meteoroló- 
gica de la Indi^ inglesa, el cual en un Ensayo relativo á un tifón del mes de Diciem- 
bre de 1894 recientemente publicado ^^An Account of a Storm dcifeloped in Equatorial 

Regions, Calcuta, 1896) dice lo siguiente: < El día 4 de Diciembre (1894) la formación 

y acumulación del vapor acuoso llegó á su máximum, seguida de la correspondiente 
óondensación. Observáronse lluvias contini^as y abundantes, acompañadas ^e vientos li- 
garos y variables y aun calmas en todos los buques que se hallaban en aquella 
zona. Al propio tiempo que se verificaba tan rápida y constante condensación iba 
disminuyendo Ja presión atmosférica, en tanto grado que, por la mañana del día 6, 
notábase ya desarrollada una bien definida área central de depresión en la mencio- 
nada zona, situada casi en el mismo Ecuador Si, pues, el hecho anterior inició 

una tempestad, no seria ya necesario investigar más acerca del origen de los ciclones, 
como quiera que el principio de la evaporación y condensación es general y no local, y 
pbr tanto lo mismo puede producir su efecto en las regiones ecuatoriales, como en otras 
cualesquiera de la superficie terrestre. Por otra parte, no hay porqué tratar de explicar 
en especial cómo resultan en este caso los movimientos giratorios, puesto oue la teoria 
presupone que á toda disminución notable de presión le corresponden corrientes de aire 
centrípetas, las cuales originan el movi.niento ciclónico; en tanto que para explicar la 
causa del aumento gradual de intensidad en la depresión barométrica y de I4 fuerza de 
los vientos bastaría tener en cuenta la rápida condensación y precipitación acuosa qtie 
acompaña las corrientes centrípetas de aire, una vez se halla desarrollado un centro de 

depresión > No hay duda que algunos baguios reconocen semejante origen, cpmo pueden 

verlo los Sres. Dallas y Abbc en el tomo que publicamos á mediados de 1895 «Baguios 
ó tifones de 1894» (p. 87, trayectoria XXXI V\ y sobre todo el último bagpio de 1894 
en el mes de Diciembre, formado taml>ién en la Región Ecuatorial, ó muy cerca, pocos 
días después de ocurrido lo que describe Dallas p. 135. trayectoria XLIX;. 
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f^ciente vapor acuoso y ha de sobrepujar grandes rozamientos, es fucnea 
que se deshaga ó permanezca estacionario. 

>Hé aquí el porqué me he permitido llamar a esta nueva teoría teoría 
fisii'a; por proporcionarnos razones físicas suficientes á explicar algunos de 
los más importantes fenómenos relacionados con las tempestades giratorias. 

^No se crea, con todo, que sea enteramente satisfactoria la teoría que 
atribuye el descenso barométrico simplemente á la condensación del vapor 
acuoso. Varias veces he expresado mi opinión acerca de este punto. ( i Y 

^Por otro lado en esta misma revista (2) he expuesto mi parecer de 
que, la mayor parte de las despresiones barométricas en las tempestades, 
deben considerarse como un efecto de alguna manera mecánico. Y es cosa 
digna de notarse, que la nueva teoría física no recurre á la fuerza centrífuga 
para expUcar las depresiones, como recurre la antigua. Si bien, preciso es 
reconocer que no hay que pretender atribuir todas las diferencias baromé* 
tricas al movimiento del aire: pero tengo para mí que, la mayor parte de 
las grandes diferencias barométricas que se observan en los ciclones, es im 
efecto de dicho movimiento; movimiento á su vez originado por una ligera 
y más general variación de presión atmosférica. ' 

Juicio critico de ambas teorias. De manera que, según el doctor 
Mann, ninguna de las dos teorías debp tomarse en sentido exclusivo. I^ 
primera sólo habla de lo que en algún caso dado pudiera ser causa de al< 
gún ciclón, mas en ninguna manera sirve para expHcar la formación g^ne* 
ral, el desarrollo y conservación, y mucho menos el movimiento progresivo 
^e los ciclones; la segunda, en cambio, sólo parece ocuparse de las cau3as 
del desarrollo, conservación y movimiento de los ciclones, sin detallar la 
caiisa primordial de los mismos, puesto que, según esta teoría, toda causa 
Rsica capaz de producir alteración, aunque sea ligera, en el equilibrk> at- 
mosférico en una considerable área, puede considerarse como origen primero 
y factor inicial, ó, si se quiere, causa ocasional del remolino atmosféricoí 
ya que una vez establecido el desequilibrio atmosférico en una extensa su- 
perficie, el airé comarcano acude á establecer el equilibrio convergiendo 
hacia aquella área, de suerte que, - este movimiento de general conver- 
gencia» modificado por la rotación de la tierra y por la fuerza centri* 
fuga, á la vez que constituye el remolino, es la causa de nuevo y mayor 



i) Zeitschriít Oest .\let. (iesíjcll. v, VIH p. 102, >. l\ p. 269, v. X p. 11. 
2 Id. id, V. X p. 12. 
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'descenso en la columna barométrica. Ferrol es quien, el primero, trató de 
expresar matemáticamente las variaciones de presión que ocurren en los ci- 
clones, como consecuencia de la fuerza centrífuga y de la rotación de Ja 
tierra, atribuyendo á los graduantes térmicos, vertical y horizontal, la circu- 
lación vertical ciclónica. 

Y si esto es así; ¿qué inconveniente habría en suponer que el origcíi, 
es decir, el factor inicial de algunos ciclones es precisamente la accióh de 
corrientes encontradas, originadas por las condiciones térmicas de la atmós- 
fera, ó por otras causas cuyo efecto inmediato es el remolino, de donde re- 
sulta la depresión barométrica y la consiguiente alteración del equilibrio 
atmosférico que reproduce las corrientes convergentes, las cuales subsisten 
aun después de haber desaparecido aquellas corrientes encontradas, quedando 
el remolino así formado á merced de las causas generales que asigna la 
moderna teoría íísica, ni más ni menos que si se hubiese formado ix)r 
efecto de la condensación del vapor acuoso en una grande extensión? Este 
parece ser el origen de muchos de los tifones del mar de China, singular- 
mente de los que se forman mientras algún otro cruza por el Pacífico, con- 
forme hemos apuntado varias veces. 

Orig^en eléctrico. Otro sistema bastante antiguo atribuye á la etec- 
tricidad parte muy importante y casi principal en la formación de los ciclones. 
Defendió Keller este sistema el cual puede \ersc expuesto en el tratado 
cleníental de los huracanes por José M. Tuero. — Madrid 1860. Lo defiende 
asimismo el P. J. M. Sanna Solaro, S. J. en su obra Rcchcrchcs sur Tes 
cattses et les lois des ntouvemcnís de latmosphére, — París 1886, lib. III c. it^. 

Origen magnético. Otra teoría existe, que podemos llamar novísimia, 
segün la cual, los fenómenos meteorológicos, y en especial, la formación de 
los ciclones, dependen íntimamente de la acción del magnetismo solar. Está 
expuesta esta teoría en la revista <The American Meteorohgicai joumat , 
Sotar magnetism in meteorology. — Enero 1895 p. 319. 

Regiones de formación de los baguios. Mas, sea de esto lo 
que fuere, no hay duda que la segunda manera de tratar del origen de tos 
ciclones es mucho más práctica, pues se refiere á señalar las regiones donde 
sé forman con preferencia, prescindiendo de su causa. Dice el P. Vifles 
hablaiida en general de estas regiones: ( i ) 



(1) *'Iovestigaciones relativas á la circulación y traslación ciclónica en Vv?. huraca- 
nes de las Antillas" 2.a parte, ley 4.a. párrafo 4/ 
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< Desde luego es preciso convenir en que los ciclones tropicales no 
se forman indistintamente en cualquier punto de la zona intertropical, sino 
que eligen de preferencia para su formación y desarrollo, regiones es- 
peciales y determinadas en dicha zona. Las regiones ciclónicas intertropi- 
cales reúnen en general, y en grado más ó menos perfecto, las siguientes 
condiciones geográficas: grandes continentes al O. accidentados por nume- 
rosos senos y bahías, cuyas costas corren más ó menos en dirección N. — S., 
(Con vastps y dilatados mares al E. sembrados por lo común de numerosas 
islas. Tales son por lo menos los caracteres que, en grado más ó menos 
perfecto, reúnen las regiones ciclónicas de Filipinas y el mar de la China; 
los mares de la India; y en el hemisferio Austral, la región situada al E. 
del África por las inmediaciones de las islas de Madagascar, Mauricio, 
Reunión, Rodríguez etc.» 

Estas regiones no son unas mismas para diversas épocas del año. Cir- 
cunscribiféme á los baguios de Filipinas, es decir, á los baguios que de al- 
guna manera se sienten en el Archipiélago Filipino. 

Investigación experimental de dichas regiones. Esta investi- 
gación está exclusivamente basada en la experiencia. Se han agrupado por 
meses las trayectorias de algunos de los baguios estudiados desde el año 
1878 hastn 1896. En estas agrupaciones se ve de una manera gráfica la 
región intertropical de formación de baguios que corresponde á cada mes. 
Advertimos que, antes de recibirse observaciones de las Carolinas, de las 
Marianas y de la costa oriental de Mindanao, era dificultoso estudiar los 
baguios desde su origen; por consiguiente, en alguna de las trayectorias que se 
publicaron en los mapas (c Baguios ó tifones de 1894» Segunda parte, p. 141) 
no se seftala el origen averiguado, sino la posición del vórtice el día en que 
hubo indicios ciertos de su existencia, prescindiendo de si existían ya 
antes ó eran de reciente formación. Con el auxilio de las observaciones de 
Carolinas y Marianas se han podido fijar con bastante precisión los sitios 
de formación de muchos baguios, casi de todos los observados los últimos 
años, y de éstos se ha deducido la región media de formación de los ba- 
guios correspondientes á cada época principal del año, el cual para este 
efecto se considera dividido en tres grupos en esta forma: Diciembre, Enero. 
Febrero y Marzo constituyen un grupo; Abril, Mayo, Octubre y Noviem- 
bre otro; y Junio, Julio, Agosto y Septiembre, el tercero; las zonas medias 
de las trayectorias y las regiones de formación, pueden verse en el mapa 
general que incluimos ni hablar del movimiento pro^i'osivo de los baguioí;. 
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Dice el P. Estanislao Chevalíer, al tratar del origen de los tifones 
(The typhoons of ¿he year i8^j p. 88): Tifones hay que se originan en 
el mar de China, pero son muy pocos. Comunmente origínansc los tifones 
al E. de las Filipinas en una superficie vagamente incluida entre los meri- 
dianos 125*^ y 145*^ al E. de Greenwich y los paralelos 10^ y 25°. No 
conrfta que se formen más al IC., si bien lo tenemos por probable. De to- 
dos modos, si algimo se forma más al E. de la región indicada, no se 
adelanta tanto hacia el Occidente que llegue á las costas de China y ni 
siquiera del Japón >. Lo mismo ha repetido últimamente la Comisión hi- 
drográfica de Washington en la carta del Piloto correspondiente á Abril de 
1895. (Pilot chart of the North Pac{fic Occan, April, 189S)- 

Por lo que toca á la zona de formación, de algún modo indicada en 
las palabras que preceden, debemos decir, hablando en general, que son 
muchos los tifones que se forman en paralelo más bajo que el de 10^, y 
contadísimos, y tal vez ninguno, los que se forman más arriba del paralelo 
20^^, hacia el ENE. del Norte de Luzón. En cuanto á los límites en longi- 
tud de la formación, nos parecen bastante aproximados, tratándose, como 
se trata, de solos aquellos ciclones que de alguna manera dejan sentir su 
influencia en Filipinas ó en el Japón. No hablamos de la China, porque 
tenéftios por averiguado que ningún tifón se siente en China, en el Tonquín 
ó en la Cochinchina que no ejerza primero influencia sobre el Archipiélago 
Filipino, ni aun aquellos que accidentalmente se forman en el mar de China. 

Para mayor claridad iremos determinando las zonas probables corres- 
pondientes á cada uno de los tres gnipos de meses en que consideramos 
dividido el año. 

Diciembre, Enero, Febrero y Marzo. I^ mayor parte de los 
baguios, que se desarrollan durante estos meses, se forman en paralelos 
más bajos que el de 10^. Con todo, á principios de Diciembre, y asimismo 
á fines de Marzo, algunos baguios se forman algo más arriba del paralelo 
10°; de manera que, hablando en general de este grupo, puede circunscri- 
birse la zona de formación entre los paralelos 12^ y 5^ y entre los meri- 
dianos 15 1« y 1490 E. de S. Fernando.* Véanse las trayectoriasi de estos 
meses en el mapa general. 

Abril, Mayo, Octubre y Noviembre. Es menester advertir que 
en los tres grupos, los meses afines participan de caracteres comunes; asi, 
por ejemplo, obsérvanse á principios de Octubre baguios que tienen los 
mismos caracteres que los observados por Septiembre» aun cuando pertc- 

3 
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nezcán estos meses á distintos grupos. Asimismo los baguios de fines de 
Noviembre participan de las condiciones de los de Diciembre, así como los 
de fines de Mayo tienen á las veces algo de los de Junio» etc. 

La zona de formación de los baguios que se desarrollan durante los 
meses de este segundo grupo, es más dilatada que la anterior; hablando en 
general, puede considerarse comprendida entre los paralelos 17" y 6® y tos 
meridianos 148^ y 135^ E. de S. Fernando, como puede comprobarse exa- 
minando las trayectorias de los baguios correspondientes á estos meses, en 
las cuales se podrán observar las diferencias que existen entre las zonas de 
fonnación de cada uno de ellos. 

Junio, Julio, Agosto y Septiembre. La zona dohde se forman 
los baguios correspondientes á los meses de este tercer grupo, puede con- 
siderarse comprendida entre los paralelos 20® y 8° y los meridianos 145** 
y 132" lí. de S. Fernando. Véanse por vía de comprobación las trayecto- 
rias de estos meses en el mapa general. 

Xo carecerá de interés examinar ahora las condiciones físicas generales 
á que están sujetas dichas zonas en las diversas épocas del año. Las de- 
duciremos con facilidad de los mapas de isóbaras é isotermas que el 
ObserN'atorio ha ido publicando por meses en los boletines del año 1894. 

La zona correspondiente al primer grupo se halla comprendida entre 
las isóbaras 757 y 759 mm. y las isotermas 27" C. y 30** C; de donde 
se sigue que, tanto el graduante baromí^trico coniD el térmico, son en esta 
zona, de pendiente muy suave. Los vientos dominantes en esta zona son 
del NE. al NNE., segün Coffin. (The iv'utds of thc Globe, p. 752.) 

La zona del segundo gnipo se halla, como la primera, entre las isó- 
baras 757 y 759 mm. y las isotermas 28° C. y 30*^ C. En dicha zona, durante 
I0& meses de Octubre y Noviembre, reinan vientos del OSO., mientras que 
por Abril y Mayo soplan del NE. (Coffin, mapa 20, p. 752). 

\J^ zona del tercer grupo se halla por Septiembre en la isóbara 757 mm. y 
durante los dcmíls meses está comprendida, cómo los dos precedentes, entre 
las isóbaras 757 y 759 mm. Es atravesada por las isotermas 28" C. y 29^ 
C. La resultante de los vientos que reinan en esta zona es para Septiem- 
bre (XSO., para los demás meses SO. (Coffin, mapa 20, p. 752). 

Conclusiones generales. De lo exi:)uesto deducimos las sigitíentes 
conclusiones: 

i.^ Que los baguios no se forman en centros de baja presión, ni en 
centros de alta presión, sino en una es[)ecic de regiones intermedias y neutrales. 
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2." Que la temperatura en todas las tres zonas es casi la misma y 
el graduante térmico casi nulo. 

3.* Las zonas se van trasladando paulatinamente al NNO. y ganando en 
latitud desde Febrero á Julio y Agosto y descendiendo al SSE. hasta Enero. 

Relación entre el movimiento del Sol en declinación y las 
zonas de origen. El tercer corolario da lugar á sospechar alguna re- 
lación entre el movimiento del sol en declinación y el de las zonas de for- 
mación: en efecto; tomemos el paralelo de Manila, como paralelo próxima- 
mente medio entre los paralelos que limitan las zonas extremas. 

La altura del sol sobre el Horizonte de Manila es, por término medio, 
suponiendo el o^ en el S.: 

Diciembre | 

Enero J 

Febrero 64" 

Marzo 76** Entra el .sol en el hemisferio X. 



Pasa el sol por el zenit de Manila. 



Abril 8r> I 

Mayo 94^ I 

Junio 99^ 

Julio 97'» 

Agosto 90^* Pasa el sol por el zenit de Manila. 

Septiembre 78'» | r .. 

} r-ntra el sol en el honusfeno S. 
Octubre 68" | 

Noviembre 58"* 

Durante los meses del primer jjrupo, se halla el sol íí su altura míninn 
s'jbre el horizonte de Manila y con inferior declinación; durante los del se- 
gundo grupo, á su altura media; durante los del tercero, .se encuentra cons- 
tantemente en el hemisferio del N. y con mayor declinación que la de Ma- 
nila; porque, si bien la altura media de Marzo difiere poco de la Septiem- 
bre, es menester notar que por Marzo el movimiento del .sol es ascensional, 
mientras que por Septiembre desciende y por consiguiente pueden influir 
en este mes los efectos térmicos del sol que ha pcrmancciilo seis me-ses en 
el hemisferio N. 

Por análoga razón, aunque pasa el sol por el zenit de Manila á fines 
de Abril, con todo las zonas de altos paralelos se han de ir disponiendo 
por la acción .solar á medida que dicho astro se va internando, por decirlo 
así, en nuestro hemisferio. 
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Pueden leerse además de las obras citadas: 
SVR i.ES TOURBlLí.oxs por Weyher. París. 1889. 

MÉMCMREs im Mí^;rÉOKOi.O(;iK i»ynamiqvk por I.oomis versión francesa por 
Mt»igno^ 8.a memoria, pa^^ 159. 

Sur unk rkvolui ion dan.s lks idees» MÉrÉOROLOOigUEs por Faye. París, 1891. 

ZUR THEORIE DEK CVCEONE por Bczold. 

Nature, 14 Junio, (888 Favés theorv oe Storms. 
Cyclones et Trombf.s por Luvini. Turín. 1888. 
CvCLONE MEMOIRS Calcuta, desde 1888. 

La FORMATION El T.A TRASI.ATION' DES roi'RlilIJ.ONh AÉRIEN:> por HcbCFt. 

Versailles, 1882. . 
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ESTRUCTURA DE LOS BAGUIOS 

ó 

LEYES DE LA CIRCULACIÓN CICLÓNICA. 



Ley general de la rotación ciclónica.— Ley general de las corrientes ciclónicas á diveraas alturas.— 
A. Parte anterior de , la tormenta.— Nubes bajas.— Cúmulus-altos, cirro>stratus, cirro-cúmu* 
lus.— B. Parte posterior de la tormenta. -C. Ciclón alejándose al norte del trópico. 

Creemos será grato á nuestros lectores el aducir aquí el testimonio del 
R. P. Benito Viñes, S. J., el cual en su valiosa disertación acerca de los 
ciclones de las Indias Occidentales, presentada al Congreso Meteorológico 
de Chicago, habla de este punto con brevedad y precisión: y esto con tanta 
mayor razón, cuanto que todo lo que allí dice dicho autor á este propósito 
es casi enteramente aplicable á los baguios ó tifones. Dice así el R. Padre 
Viftes: 

LEYES DE LA CIRCULACIÓN CICLÓNICA 

L* Ley general de la rotación ciclónica. Las corrientes aéreas 
en un ciclón forman un vasto remolino al rededor de un espacio central de 
calma relativamente reducido, denominado vórtice del ciclón. 

Ahora bien; es un hecho constante que el sentido de la rotación es 
siempre el mismo, tratándose del mismo hemisferio. En nuestro hemisferio 
la rotación ciclónica se verifica siempre de derecha á izquierda en sentido de 
E, — N. — ]V. — S.y ó, como suele decirse, en sentido contrario al movimiento 
de las manecillas de un reloj colocado sobre un plano horizontal, y con la 
muestra mirando hacia arriba. En el hemisferio Austral la rotación cicló- 
nica se verifica en sentido contrario. 

z>^ Ley general de las corrientes ciclónicas a diversaa al* 
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turas. Una larga experiencia de cerca de 23 años de asidua y minuciosa 
observación en un crecido número de casos y de muy variadas circunstan- 
cias me ha llegado á demostrar con toda evidencia que en los ciclones de 
las Antillas la rotación y circulación ciclónica se verifica de manera que las 
corrientes inferiores son por lo general más ó menos convergentes hacia el 
vórtice, á cierta altura son próximamente circulares, y á mayor altura sa- 
len divergentes, siendo muy de notar que la divergencia es tanto mayor, 
cuanto más elevada es la corriente, hasta el punto de que los cirrus más 
elevados salen en muchos casos completamente divergentes ó en dirección 
radial. 

De manera que si el vórtice del ciclón demora al S., el viento sopla 
pniximamentc del KNK., las nubes bajas corren del lí., los cúmulus altos 
del ESIí., los cirrostratus densos del SE., los cirro iionulus del SSE. y los 
cirrus finos del S. 

lista gradación de corrientes que en grado más ó menos perfecto se 
presenta como un hecho general y constante en los ciclones de las Anti- 
llas, aun en aquellos que son de organización deficiente y pueden conside- 
rarse como simples perturbaciones ciclónicas de poca intensidad, constituye 
la que he denominado ley de las corrientes ciclónicas á dri'crsas alturas; ley 
verdaderamente admirable, que se funda, á no dudarlo, en la naturaleza iDÍpma 
del movimiento ciclónico y en el mecanismo constitutivo de la tormenta, 
y constituye, á mi modo de ver, la ley fundamental de la circulación cicló- 
nica, (i) 

Desde luego se echa de ver que la ley enunciada es de importancia 
capital en la teoría de los ciclones: mas dejando á un lado por ahora con- 
sideraciones teóricas, añadiré también que es no menos fecunda en resulta- 
dos prácticos, y de mucho mayor alcance y utilidad en sus aplicaciones, 



I, La ley (le las corrientes ciclónicas á diversas alturas se halla indicada en 
las p.-ij^nnas 243 y 244 de mis 'Apuntes relativos á los Huracanes de las Antillas en 
Septiembre y Octubre de 1875 y 1876.— Habana 1876*. como también en un folleto pu- 
blicado en 1885 por la Hidrografía de Washington titulado * P radical Hints in rc^^ard 
to West Indian Huracanes», que es simplemente la traducción del resunien de mis 
Apuntes relativos á huracanes, del cual folleto se publicó en 1887 la tercera edición. 
Dicha ley se halla además publicada en el 'Ciclonoscopio de las Antillas.— Habana 
1888'. en la Pilot Chart of thc Xorth Atlantic Ocean, Augiist 1889' y en algunas 
memorias publicadas recientemente i)or Mr. Kverrct Haydcn. Marine Meteorologist 000 
fK:asi4a de su viaje á la Habiuia en i 888 . 
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qve la titulada ley de las tormentas, en lo que se refiere á la rotación ci- 
ckSnica. En electo: la ley de las tormentas toma únicamente en cuewta'iá 
corriente inferior, ó sea el viento, que, á más de no ser circular, como di- 
cha ley supone, es quizás de todas las corrientes ciclónicas la que más va- 
riables ángulos forma con la demora del vórtice, y la más sujeta por *otra 
parte á irregularidades é influencias locales. Por el contrario, la ley de las 
corrientes ciclónicas á diversas alturas toma en cuenta todas las conrierites 
susceptibles de observación en las diversas capas atmosféricas, mientras qoe 
por otra parte en el hecho de la convergencia general de las corrientes in- 
feriores, que establece, corrige la ley de las tormentas, y le da $u verda- 
dero valor, en la gradación de corrientes á diversas altaras desc^hre y 
patentiza el ntavimiento eielónico en la atmosfera; y finalmente en la obser- 
vación individual y atento examen de las diversas corrientes, que presupone, 
encierra en germen un conjunto de leyes particulares, cada una de las cua- 
les puede ser en circunstancias dadas de tanto ó más valor que la ley de 
las tormentas; tanto más, cuanto que, como luego vamos á ver, algunas de 
las corrientes superiores é intermedias ofrecen mayor seguridad que la 
corriente inferior, y sus direcciones pueden ser determinadas con may<M' 
precisión que la del viento. 

Mas antes de proceder al complicado examen y delicado estudio de 
cada una de las corrientes ciclónicas en particular, preciso será advertir 
que el grado de com^ergencia ó divergencia de las diversas corrientes, que 
forman la constante gradación que en la ley anterior dejo consignadas, es 
en general variable en los diversos ciclones y á diversos lados, y en las di- 
versas posiciones de una misma tormenta, es decir, s^^n que el cickki sea 
de grande ó pequeño diámetro, de mayor ó menor altura, de mucha ó 
poca intensidad, de organización más ó menos perfecta; ó según que se 
considere la parte anterior ó posterior de la tormenta; ó finalmente según 
que el vórtice del ciclón se halle entre trópicos, ó se haya^ notableinente 
alejado de ellos. 

Es mucho de notar, sin embargo, que el ángiélo qi*e forman las diver- 
sas corrientes ciclónicas con la demora del vórtice, segíin- que se considere fa 
parte anterior ó posterior de la tonnenta, varia siguiendo una ley general. 

Veamos, pues, en primer lugar lo que nos dice la observación en cada 
uno de estos dos casos generales, siempre que el ciclón se halle entre tró- 
picos ó en las inmediaciones del trópico, y este convenientemente desarro- 
llado, desplegando considerable energía en sus corrientes. 
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A. Parte anterior de la tormenta. En la parte anterior de la 
tormenta, y en general para vientos de la parte del N., ó sea los compren- 
didos entre el E., N. y O. inclusive, las corrientes ciclónicas se hallan su- 
jetas á las siguientes leyes particulares: 

• (a) Vientos. Los vientos en ge?teral son convergentes hacia el vórtice. 
De suerte que, si suponemos al observador de cara al viento, la dirección 
del centro de la tormenta, ó sea la demora del vórtice, forma con la direc- 
ción del viento y á la derecha del observador (i) un ángulo mayor que un 
recto, ó mayor que ocho cuartas. El valor de este ángulo es variable y 
queda en general comprendido entre ocho y doce cuartas; es decir, que en 
algunos casos es poco mayor que ocho cuartas, y si se exceptúan los ca- 
sos extremos, la mayor convergencia no suele pasar de doce cuartas. 

(i) Siempre que en este escrito se lea que el vórtice ó la barra del huracán ó 
el arco cirroso etc. se corre para la derecha ó para la izquierda, se entiende la derecha ó 
la izquierda del obser^'ador mirando hacia el vórtice, barra, arco cirroso etc. Asimismo 
si se dice que el viento rola ó se llama á la derecha ó á la izquierda, se querrá signi- 
ficar la derecha ó la izquierda del observador de cara al viento. Para considerar la 
derecha ó la izquierda de la trayectoria, se supone al observador marchando en la tra- 
yectoria en la misma dirección que lleva el vórtice del ciclón. 

N. B. En la determinación aproximada de la demora del vórtice por la direc- 
ción del viento es preciso tener muy presentes las siguientes advertencias, si no se quiere 
incurrir en lamentables errores, i." Cuando el vórtice del ciclón se halla lejos, y los 
vientos ciclónicos no están todavía bien entablados, suele ser mayor su convergencia, y 
se hallan además sujetos á muchas irregularidades é influencias locales. 2.* Los pri- 
meros chubascos de la parte anterior del ciclón dan rachas divergenteSé En eíecto; el 
chubasco levanta del extremo izquierdo de la barra y da la racha hacia afuera como la 
turbonada: así es que el viento en el chubasco se llama hacia la derecha ó hacia la 
barra en cuatro, seis y algunas veces hasta en ocho cuartas. 3.0 En el interior de la 
tormenta la racha del chubasco llama siempre el viento á la derecha, de suerte que la 
influencia del chubasco tiende en este caso á disminuir la convergencia del viento, y 
algunas veces la anula casi por completo. 4.» A medida que va creciendo la violencia 
del viento en las proximidades del vórtice, los vientos van siendo menos convergentes, 
debido á la ma>'cr fuerza centrífuga que se desarrolla en esta parte de la tormenta y 
probablemente también á la influencia de los chubascos, que en esta parte del huracán 
desfogan sin cesar. 5." En la isla de Cuba los vientos ciclónicos, cuando son del N. 
al NNE., apenas tienen convergencia alguna; así es que en este caso particular puede 
aplicárseles la ley de las tormentas sin error notable. 6.a El alíseo, reforzado por el 
ciclón, modifica notablemente la convergencia de los vientos ciclónicos. Unas veces, 
como en el caso anterior, les quita completamente la convergencia, y otras se la aumenta: 
de «üertc que ol vórtice puedo demorar al S. con vientos del NK. 
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En general, por consiguiente, se obtendrá una i)rin]era aproximación 
no despreciable en la determinación de la demora del vórtice, suponiendo 
á los vientos ciclónicos una convergencia de dos cuartas ó, lo que es lo 
mismo, suponiendo que la demora del vórtice forma con la dirección obser- 
vada del viento un ángulo de diez cuartas; de modo que, si, por ejemplo, 
la dirección del viento es del NE., se dirá que el vórtice demora próxima- 
mente al SSE. 

(b) Nubes bajas. Las nuhes bajas corren en dirtccioncs próxima- 
mente perpendiculares á la demora del vórtice. Esta corriente intermedia 
ofrece mucha más regularidad que la corriente inferior, y el ángulo que 
forma con la demora del vórtice es mucho más constante, y apenas ofrece 
variaciones sensibles, una vez bien entabladas las corrientes ciclónicas. De 
suerte que, a esta corriente en la parte anterior del ciclón, puede aplicársele 
la ley de las tormentas, sin notable error en la generalidad de los casos. 
La corriente intermedia, que ahora consideramos, comprende los cumulas 
bajos de color oscuro ó aplomado, los strato-cümulus y los girones de 
stratus y nimbus que en el interior de la tormenta corren con gran veloci- 
dad. Es de notar que los fracto-cümulus menos densos y algo más eleva- 
dos, que se presentan en un principio, suelen salir algo divergentes. 

(c) Cúmulus altos, cirro-stratus, cirro-cúmulus. Los cümulus 
altos, cirro-stratus densos y cirro-cúmulus Jinos, salen divergentes formando 
con la demora del vórtice ángulos agudos tanto menores, cuanto más elevada 
es la corriente: es decir, que el ángulo menor lo forma la corriente de los 
cirro-cúmulus, y el mayor la de los cümulus altos, quedando comprendida 
entre las dos la de los cirro-stratus ó velo cirroso denso. 

Es de advertir que los ángulos que estas corrientes forman entre sí y 
con la demora del vórtice, distan mucho de ser constantes, dependiendo, al 
parecer, la mayor ó menor separación de dichas corrientes y la regularidad 
con que se hallan dispuestas, del grado de organización de la tormenta, y de 
la mayor ó menor altura y actividad de las corrientes. De manera que en 
un ciclón bien organizado y de gran intensidad, lo mas ordinario es obsei- 
var una notable regularidad en las citadas corrientes, no sólo en cuanto al 
orden en que se hallan siempre dispuestas, sino también en cuanto á la 
magnitud de los ángulos que separan unas de otras; y que en este caso 
suelen formar con la demora del vórtice un ángulo aproximado de seis 
cuartas los cúmulus altos, de cuatro los cirro-stratus y de dos los cirro-cú- 
mulus. 

4 
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(d) Cirrus. Finalmente: los cirrus finos, que constituyen la más ele- 
\'atla de las corrientes sujetas á nuestra observación, salen por lo general 
ioinpletamejite' divergentes ó en direceión radia L formando eon la demora del 
vórtiee un ángulo cero ó prácticamente inapreciable. 

Esta corriente es de las más regulares, y en general forma ángulo 
recto con la de las nubes bajas. 

Resumiendo brevemente lo dicho, tenemos que las corrientes ciclónicas, 
(jue ofrecen mayor regularidad y las que mejor indican la demora del vór- 
tice, son la de los cirrus y la de las nubes bajas. I^a corriente de los 
cirrus es la que debiera utilizarse de preferencia, desde las primeras indica- 
ciones de proximidad de ciclón, y cuando el vórtice se halla todavía muy 
distante. Kn el interior de la tormenta, la corriente de las nubes bajas 
es la que i)rincipalmente deberá guiar al observador. A falta de cirrus. 
deberán utilizarse las corrientes de los cirro-cúmulus ó cirro-stratus; y á falta 
de nubes bajas, las del viento y ctwiulus altos; teniendo siempre en cuenta 
que sus indicaciones no son tan seguras, ni pueden dar en general tan 
buena aproximación. Kn un ciclón bien desarrollado y de notable intensi- 
dad tendremos en general y de una manera bastante aproximada la si- 
guiente gradación y disposición en las corrientes: si el vórtice del ciclón 
cst í al SSK., los cirrus corren del SSK., los cirro-cúmulus del SE., el íWc^ 
cirroso denso del I^SIv., los cínnulus altos del E., las nubes bajas del ENE. 
y el 7'iento del NE. 

B. Parte posterior de la tormenta. En la parte posterior de la 
iornicyita y en general para vientos de la parte del S.. ó sea los compren- 
didos entre el líSIí.. S. y OSO., se observa que todas las cort lentes forman 
en general con la demora del vórtice ángulos 7nayores que en el caso ante- 
rior, conservando, sin embargo, entre si la misma gradación. De manera 
que en la parte posterior de la toniienta las corrientes inferiores son en 
general más convergentes y las superiores menos divergentes que en la parte 
anterior. 

Así es que, si el vórtice, \m^x ejemplo, demora al NO., el \iento es 
del SSE. ó S , las nubes bajas corren del S. (> SSO.; los cúmulus altos del 
SO.; los cirro stíútíis del OSO; los cirro-cúmulus del O., y los cirrus del 
0\0. i)r(').\imaniente. 

C. Ciclón alejándose al norte del trópico. A medida que se 
va alejando el ciclón al \. del tr(')pico, y \'a convirtiéndose en ciclón de 
las latitudes im-dia-, las corrientes van pcrtlijndo su regularidad, aunque se 
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conserva en general la misma gradación. Algunas veces, sin embargo, la 
corriente de los cmus ofrece grandes irregularidades: así, por ejemplo, ha- 
llándose el vórtice del ciclón al NO. ó NXO. en los Estados del Golfo, la 
corriente de los cirrus salta á veces de repente al NE. En este caso creo que 
la corriente observada es resultante de las corrientes superiores del ciclón y 
de la corriente general superior, que en esa época del año es de la parte del E. > 

Hasta aquí el R. P. Benito Viñes, S. J. 

En la segunda parte veremos cuan importante papel jueguen estas dos 
leyes en la predicción de los temporales. 

Pueden consultarse las obras siguientes: 

On prevailing storms of Ati.antic Coast ok Xorth America (ObscnuUtons 
on IVinds and Monsoons) Londres. 1801; por Cappcr. 

SUMMARV STATEMENTS OF SOME OF THE LEADING FACTS IN METEOROI.OOY 

Boston, 1834; por Redfield. 

A STATEMENT of THE PROGRESS MADE TOWARDS DEVELOPPING THE LAW OF 

Storms Londres, 1838; por Reid. 

GüIDE DU MARÍN SUR LA LOI DES TEMPÉTES por Piddington (versión francesa 
por Chardonneau, Teniente de Navio. 

Les mouvements CVCLONIQUES por Schwedoff. 1887. Extracto de la Revuk 
Scientiphique). 

Sur les TempÉtes (Theories et discussions nonvclles) por Faye. París. 1887, 

Termodinámica de la atmósfera por Bczold. ^^Disertación presentada al Con- 
greso internacional de Chicago, 1893. 

Naturaleza de los ciclones v anticiclones por Hann. (Congreso de Chi- 
cago, 1893. 

Mecánica de los movimientos atmosféricos en los ciclones y anticiclones 
por Max. MoUer. (Congreso de Chicago, i893\ 

Teorías v hechos relativos á los huracanes de la India por Elliot. (Con 
greso de Chicago). 

El ciclón del 20 de Octubre de 1882 por el R. P. ?'aura. (Reseña publicada 
por La Oceanía española Manila, 1882. 

The movements of the air at all heights in cvclons and anti-cvcloni s 
por Clayton, 1893. fAm. niet. jour. Ag. 1893'. 

Remarques théoriques sur les mouvements gvratoires de l'atmosphére 
por Lasne (serie de artículos. Extracto del Annuairc de la Soc. météor, France, 1887 . 

Eléments de Météorologie NAUTigUE por De Sugny, París, 1890. 

Annalen der Hvdrographie und Mxritlme Meteorologie por Knipping. 

The LAW OF storms in the Ea^iern (pnblishcd by ordcr of the Inspector Gene- 
ral of cusfoms) por Doberck. Shanghai, 1887. 

The laws of storms considered witu special reference to the North 
Atlantic por Hayden, 1891. 



CAPÍTULO IV 



MOVIMIENTO DEL BARÓMETRO EN LOS BAGUIOS 



Leyes de la marea atmosférica. .'.Itura barométrica normal. Vaiíación barométrica anuaL-Oriduanfc 
barométrico en los baguios. — Defectos de la teoria. —Valor de las indicaciones barométricas.-- 
Altura barométrica en la zona limite de los baguios.- Advertencia importante.— Invastigacióa 
experimental de dicha altura limite.- Nueva comprobación experimental; descenso barométrico 
lento, descenso marcado, descenso rápido.— Corolarios.- Relación entre las alturas barométricas 
y la distancia del vórtice. Investigación experimental de dicha relación en la zona A» tona B, 
zona C y zona D.- Consecuencias prácticas* 

Guarda intima conexión con el mecanismo, estructura ó por decirlo 
así, con el organismo de un baguio el movimiento del barómetro, índice de 
la presión atmosférica; y así trataremos de el en este capítulo con la de- 
bida detención. 

Leyes de la marea atmosférica. Mas antes de entrar en este 
estudio no ser¿í fuera de i)rop3sito reunir aquí brevemente algunos hechos 
relativos á la marea atmosférica tan generalmente observados y universal- 
mente admitidos por los actuales meteorologistas que constituyen las que 
podríamos llamar leyes de la marca atmosférica ó del movimiento noniial 
del barómetro: 

i." I. a presión atmosférica durante un día, es decir, 24 horas, tiene 
una doble oscilación de máxima y mínima. 

2.'* (Generalmente la máxima altura de la mañana y la mínima de la 
tarde pueden considerarse como la máxima y mínima absolutas de las 24 
horas. 

3.'* Kn los trópicos las horas ele la máxima \" mínima diurna, es de- 
cir, tjue se verifican durante d día, por la mañana y i)or la tarde respec- 
tivamente, vanan lii;cramcnte con las estaciones. Por Septiembre, Octubre» 
Noviembre, Dicieiribrc, l'nero, Febrero, ó sea mientras se halla el sol tn 
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el hemisferio, del Sur, tiene lugar la mínima de la tarde, generalmente, á las 
3; durante los demás meses en que está el sol en el hemisferio del Norte, 
más comúnmente á las 4. 

4.* La amplitud de la oscilación del período diurno y nocturno varía 
también con la estación. Entiéndese por período diurno el comprendido 
entre la máxima de la mañana y la mínima de la tarde; y por período 
nocturno el comprendido entre la máxima de la noche y la mínima de la 
madrugada. 

5.* La oscilación del período diurno es generalmente más pronun- 
ciada que la del período nocturno. 

6.* La amplitud de la oscilación barométrica depende de la latitud 
geográfica, siendo máxima en las proximidades del Ecuador, es decir, unos 
3 mm., y decreciendo hacia los polos. 

7.* La amplitud de la oscilación generalmente es mayor en tierra que 
en el mar y en los lugares dominados por montes que en las grandes 
llanuras. 

8.* Acerca de la influencia de la altura del lugar de observación sólo 
puede decirse que la variación diurna barométrica decrece con la altura del 
lugar y hasta puede llegar á suceder que la marcha barométrica diurna en 
una gran altura aparezca contraria de la de un llano. 

Esto por lo que se refiere á la oscilación barométrica. 

Altura barométrica normal. En cuanto á la altura de la columna 
mercurial depende también de la latitud y de la posición geográfica, como 
es cosa averiguada y podrá verse confirmado en el decurso de este capítulo. 
Entiéndese por altura barométrica normal de una localidad la altura baro- 
métrica media de dicha localidad^ correspondiente á cierto periodo de tiempo, 
reducida al nivel del mar y á o"^ C. y corregida si se quiere^ del error 
^constante pata cada localidad y diferente para diversas latitudes) debido 
á la gravedad. 

Variación barométrica anual. Además de la variación diaria de 
la altura barométrica existe la variación anual la cual también depende de 
la latitud y condiciones geográficas; en general parece poderse asegurar 
que cuanto mayor es la oscilación diurna, menor es la anual y vice-versa. 

Conocidos los movimientos normales del barómetro pasemos á ocuparnos 
de sus movimientos anormales durante las grandes perturbaciones atmos- 
féricas. 

Graduante barométrico en los baguios. El graduante baromé- 
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trico en las tempestades ciclónicas es proporcional á la fuerza de rotación 
horizontal que lo causa y ésta á su vez depende no tanto de la compo- 
nente radial la cual pierde gradualmente su horizontalidad á medida que se 
acerca al vórtice, como de las componentes giratorias, las cuales, como 
fácilmente se comprende, son muy grandes en las proximidades del centro, 
conforme va indicado en el capítulo I. No entra en el propósito de este 
escrito demostrar matemáticamente este aserto admitido actualmente por 
los meteorologistas más conspicuos y demostrado teóricamente por Ferrel (*) 
pero sí incúmbenos declarar, guiados por la experiencia de multitud de ci- 
clones observados en este trópico y discutidos convenientemente, que parte 
le corresponda á la práctica en el establecimiento ó modificación de seme- 
jante teoría. 

Defectos de la teoría. Supone, en efecto, la teoría que al par que 
disminuye la componente radial aumenta gradualmente la giratoria y i>or 
consiguiente el graduante barométrico; mas un atentó estudio del movi- 
miento del barómetro en las localidades, p. e., que se han hallado sucesiva- 
mente en toda la longitud del diámetro de la parte inferior del cuerpo del 
temporal, que sería el caso más favorable para confirmar la teoría, no en- 
cuentra semejante gradación en el descenso barométrico, antes al contra- 
rio diferencias muy marcadas en las diversas zonas ó regiones A, B, C, D, 
en que suponemos dividida la sección inferior. La curva d de la figura i ^ 
confirma plenamente este aserto. Es ésta la curva barográfica de uno de 
los más famosos baguios (20 Octubre 1882) que han atravesado la capital 
del Archipiélago filipino. Kn cuanto entró Manila en el cuerpo del baguio, 
se inició el descenso barométrico, empero mientras se halló en las zonas 
A y B no se perdió la oscilación barométrica ordinaria; únicamente se 
adelantó la hora de la mínima tropical por la tarde del 19. En la zona C 
el descenso fué más rápido, mas no llegó á perderse enteramente la oscila- 
ción, singularmente en la parte posterior del baguio. Hacia el extremo 
interior de la región C, en la zona D y en fas proximidades del área cen- 
tral el descenso fué rapidísimo, desapareciendo enteramente todo efecto de 
la marea atmosférica. Podríamos aducir numerosos hechos análogo. I^ ra- - 
zón numérica del descenso i)rogrcsivo dista mucho, por consiguiente, de ser 
uniforme en toda la longitud radial; eslo sin embargo, bastante, considera- 
dos los diversos intervalos, en los cuales, por tanto, únicamente es aplica- 

•^ \ popular trcatise on the winds" %. 52. 57 173. 
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ble la fórmula teórica que da el graduante barométrico en función de la 
velocidad del viento. Damos una aplicación práctica, por vía de ejemplo, 
al fin de este capítulo. 

Mucho menos uniforme es el movimiento descensional del barómetro 
en las localidades que no son atravesadas diametralmente por el vórtice 
del meteoro, como lo demuestra la simple inspección de las curvas c, b y a. 

Valor de las indicaciones barométricas. De lo dicho se des- 
prende que, si bien el descenso del barómetro da indicios de la magnitud, 
forma é intensidad del baguio y aun de la distancia á que cruza el vórtice, 
empero estas indicaciones son relativas y notablemente alteradas por cau- 
sas g<yierales que podemos llamar extrínsecas, como son las de la marea 
atmosférica, excepción hecha de los casos en que el vórtice pasa cerca de 
la localidad, y las del movimiento progresivo de los baguios. Indicaciones 
muy dignas de estudio, por otra parte, por ser eminentemente prácticas. 

Al entrar una localidad en las primeras espiras del cuerpo del baguio 
baja el barómetro en los trópicos y aun en altas latitudes al tiempo de la 
mínima de la tarde á una determinada altura, la cual depende de la posi- 
ción geográfica y aun topográfica de la localidad y de la época del año 
para un mismo punto; es decir, depende de la altura barométrica normal 
de cada población correspondiente á los diversos meses del año. Al tra- 
tar en la segunda parte de las señales precursoras del baguio sacadas de 
las indicaciones barométricas, damos un catálogo de las alturas normales 
correspondientes á las principales jx^blaciones del Extremo Oriente con sus 
variaciones mensuales. 

Altura barométrica en la zona limite del cuerpo del baguio. 
Baste decir al presente para nuestro propósito, circunscribiéndonos á solo 
el Archipiélago filipino, que los estudios hechos por el R. P. Faura sobre los 
movimientos del barómetro en Filipinas señalan la altura media de 755°*"* 
como la correspondiente á la zona límite del cuerpo del baguio en este 
Archipiélago. Decimos altura media porque extendiéndose el Archipiélago 
de Norte á Sur tan considerablemente que las latitudes extremas se dife- 
rencian en más de 13*^, es fuerza que una sea la altura y oscilación normal 
de Aparri y otra bastante distinta la de Joló ó Zamboanga, singularmente 
durante los meses de Noviembre, Diciembre, Enero y Febrero. Por otra 
parte, la oscilación barométrica anual es considerable en Luzón, singular- 
mente en el Norte, y casi insensible en la región más meridional del Archi- 
piélago y así es fuerza que en Aparri, por ejemplo, y aun en Manila, varíe 
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algo la altura correspondiente á las extremidades del cuerpo del baguio en 
los diferentes meses; así es en realidad, como lo acredita una atenta y larga 
experiencia. 

Advertencia importante. Nótese, sin embargo, que ni la variación 
por latitud, ni la oscilación barométrica anual son en el Archipiélago tan 
grandes, como enseña la experiencia en otras regiones: la razón de esta di- 
fe/encia parece ser la sitjación geográfica de nuestro Archipiélago, el cual 
s2 extiende de Norte á Sur casi paralelamente al Continente Asiático y se 
halla en las isóbaras extremas del inmenso centro de baja presión que du- 
rante el verano se sitúa hacia el Sud del Imperio Chino y del centro de 
alta presión que domina en el continente durante el invierno, sin ser por 
ende notablemente afectado ni por el uno ni por el otro. 

Investigación experimental de dicha altura limite. Considera- 
mos dividido el Archipiélago filipino en tres zonas limitadas, la inferior ó 
meridional por los paralelos 4^ N. y el de Iloílo 10^ 24' N., la intermedia 
por el paralelo de Iloílo y el de Bolinao 16^ 30' N., y finalmente la zona 
septentrional comprendida entre el paralelo de Bolinao y el de 22® N. 

La altura barométrica y las oscilaciones tan.o diurna como anual nor- 
males de la primera zona pueden apreciarse por las de Zamboanga (6,® 54' N.). 
I.as de la segunda zona por las de Manila (14*^ 35' N.) y las de la tercera 
por las de Aparri (io« 22' N.) 

Ahora bien, la distribución normal de la presión atmosférica en las 
tres estaciones indicadas se verifica en la siguiente forma, , tomando las pre- 
siones medias correspondientes á cada uno de los tres grupos de meses 
en que consideramos dividido el año, conforme va dicho en el capítulo II. 





I.«K GRUPO. 


2.'' GRCPO. 


3.P« GRUPO. 


LATITUD. 


Zamboanga . 


758.0 mm. 


757.3 mm. 


757.6 mm. 


6<^ 54' N. 


Manila. . . 


760.7 mm. 


758.7 mm. 


757.1 mm. 


I4« 35* N. 


Aparri. . . 


761.8 mm. 


758.9 mm. 


757.1 mm. 


18^ 22' N. 



y es mucho de notar que, estando Hong-kong por su latitud (22** i 8' I 
casi comprendido en la tercera zona, tiene alturas normales enteramente 
distintas de las de Aparri lo cual confirma lo que se ha dicho en el 
párrafo anterior. 

1."* GRUPO. 2.^ GRUPO. 3.«« (íRUPO. I.ATrTUD. 

Hong-kon^' . . 764.8 mm. 760.8 mm. 7556 mm. 22' 18* N, 
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Ahora bien, teniendo en cuenta la oscilación media ordinaria corres- 
pondiente á cada uno de los grupos, podrán tomarse como indicios de 
perturbación atmosférica ó por mejor decir, por presiones correspondientes 
á la parte más exterior, del baguio las alturas barométricas en la siguiente 
forma: 



LOCALIDAD. 



MESF.S. 



ALTURA 
baioniétríca mín." 



Zaniboanga. 



I 



Primer grupo. . 
Segundo grupo 
Tercer grupo. . 



Primer grupo. . 



Manila . . . | Segundo grupo | 
I Tercer i?rupo. . I 



Aparri 



Hong-kong, 



Tercer grupo. 

í Primer grupo. . 
{ Segundo grupo 
I Tercer grupo. . 
Primer grupo. 



Segundo grupo 
I Tercer grupo. . 



750 mm. 



756 mm. 

755 mm. 

757 mm. 

756 mm. 
755 mm. 
760 mm. 

757 mm. 
753 n^»i- 



REGIONES COMPRENDIDAS. 

izarte más meridional del Arcliipiélago 
Filipino. 

Archipiélago de Joló.— Isabela de Ba- 
silan, Mindanao, Bohol, Negros, Cebú, 
parte meridional dePanay, Leite, Para- 
gua. 

Parte central del Archipiélago Filipino. 

Parte septentrional de Panay y Leite, 
^ Samar, Calamianes, Mindoro, Masbate, 
Romblón, Tablas. Parte meridional de 
I.uzón, Catanduanes, etc. 

I Parte septentrion«il de Luzón. Babu- 
I yanes. Batanes, etc. 



Nota. Estos valores representan la altura barométrica mínima proba- 
ble en la parte más exterior de la zona A en la sección horizontal inferior 
del cüfehpo del baguio, conforme á la división hecha en el capítulo I. Por 
consiguiente, aun cuando en alguna localidad descendiera la columna baro- 
métrica á la altura indicada para los dk'ersos grupos y regiones, es necesa- 
rio que se observe en el barómetro tendencia á bajar, para juagar, sin peligro 
de error, que la localidad se halla en dicha zona. Esta tendencia á bajar 
fácilmente se nota comparando, ó bien la máxima de la noche con la diurna, 
ó lo que es mejor, las observaciones barométricas de un día con las de 
otro y notando si aumentan progresivamente las diferencias. 

Nueva comprobación experimental. Descenso barométrico 
lento, descenso marcado, descenso rápido. Ante todo es menester 
advertir que, examinando atentamente las curvas barométricas trazadas por 
los aparatos registradores durante el paso de los baguios que más han in- 
fluido sobre Manila, observamos tres fases muy caracterizadas. En primer 

5 
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lugar se nota en ellas un descenso continuo pero lento, durante el cual, no 
se pierde, sólo se deforma, la oscilación normal diurna ó nocturna, la cual 
va disminuyendo gradualmente. Al descenso barométrico durante este pe- 
ríodo lo llamamos descenso lento. Sigue luego un descenso más marcado 
durante el cual casi se pierde la oscilación normal; á este lo llamamos des- 
censo marcado. Existe además en algunas de ellas un descenso brusco y 
violento el que llamamos descenso rápido. La curva a de la figura i.* per- 
tenece al período del descenáo lento; la curva b muestra ya indicios de 
descenso marcado; las curvas c y d son y expresan el tipo de las curvas 
que trazan los barógrafos al atravesar el vórtice alguna localidad ó al cru- 
zar por las proximidades; en ellas se distinguen perfectamente los tres des- 
censos, lento, marcado y rápido: en efecto, nótase descenso lento desde 
m á n; el marcado desde n á p; el violento ó rápido desde p i, o. Pres- 
cindimos aquí de otros mDvimientos barométricos puramente accidentales 
causados por las turbonadas en la parte mis exterior del baguio y por los 
chubascos de agua en las zonas más interiores. . 

Notamos en el siguiente cuadro las alturas barométricas, al comenzarse 
á observar el descenso lento y el descenso marcado en las curvas trazadas 
por los barómetros registradores de Manila, durante el paso de algunos ba- 
guios señalados. Sólo nos fijamos en algunos pertenecientes á los grupos 
2.0 y 3.® que son los más temibles para Bisayas y Luzón. 



GRUPO. 


ANO. 


MES. 


DÍA- 


AITIRA B 

Al comenzar 

el dc,ct..i-o lento í* 


ARüMéfRlCA 

Al comeiuar el 
descenso marcado. 


2." 


i88i 


Mayo 


23 


mm. 

757-35' 




mil». 
755-60 




I> 


1893 


„ 


13 


56.00 




5300 




„ 


I88I 


Octubre 


18 


56.50 




55.40 





., 


1882 


j) 


19 


56.90 




55.20 


„ 


1883 


jj 


28 


56.80 




55.30 




» 


1894 
1882 


Noviembre 


2 

3 


5770 

57.00 


2 
"'5 



55.50 
56.00 


1 


.. 


1884 


,, 


17 


5977 


S 


57.50 


2 


" 


1885 
1890 


»» 


6 
9 


59.56 
56.80 


< 


57.00 
55.80 


< 


V 


I89I 


„ 


15 


56.90 




55.00 




1) 


1892 


" 


20 


57.CO 




53.00 j 





;•) Como fácilmente se deja entender, dichas alturas son generalmente las máxi- 
mas del día, ó por lo menos, cantidades muy próximas á ellas. 
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GRUPO. 



ANO. 

1881 
1895 
1883 
1884 
1884 
1888 
1881 
1884 
1883 
1887 
1887 
1890 

1893 
1894 
1894 



MES. DÍA. ALTURA BAROMÉTRICA 

Al comonrar Al cpmcnrar el 

el descenso lento deeccnso marcado. 



Junio 

>» 

Julio 

» 

Agosto 
Septiembre 



28 

5 

10 

9 
26 
12 
19 
19 
29 
18 

23 
28 

30 
14 
16 



mm. 
56.50' 




mm. 

55-45 




57.20 




5550 




5575 




55-40 




56.00 




54.00 




5741 


00 


55.20 


00 


57.20 




55.47 


4 




t^ 




t^ 


57.26 


rt 


55-40 


rt 


57.25 


•■X) 


55.45 


.*-§ 




a 




g 


57.91 




55.50 






2 




r* 


57.49 


3 


55.50 


1-4 

■*-» 


58.74 


< 


55.00 


5 


55.60 




55.00 




54.60 




54.00 




55.50 




52.10 




54.30 > 




53.50- 





Corolarios. i.° La altura barométrica media correspondiente á los 
meses del segundo grupo es algo mayor que la de los del tercero. Débese 
esta diferencia á que los meses extremos y contiguos de los diversos gru- 
pos participan de propiedades comunes, conforme va dicho, p. 18. Así, 
por ejemplo. Noviembre y Diciembre, por lo cual siendo, como hemos di- 
cho, la altura barométrica correspondiente al extremo del baguio, en Di- 
ciembre, 756 mm., para Manila y centro del Archipiélago, no es de extrañar 
que dominando el mes de Noviembre en el cuadro anterior resulte para 
los meses del segundo grupo un valor algo mayor que el propio de 
tal grupo. 

3.° Si de la altura media 757. j6 mm. hallada para el principio del 
descenso lento ó sea para cuando comienza á entrar la localidad en el 
cuerpo del baguio, en los meses del segundo grupo, quitamos una cantidad 
algo menor que la correspondiente á la oscilación barométrica en los mis- 
mos meses, es decir, 2. rom., resulta la altura 755.27 mm. 

Por otra parte, si de la altura media de las máximas 756.58 mm., res- 
tamos también la. amplitud probable de la oscilación cuando la localidad 
comienza á ofitrar en las primeras espiras del baguio durante los meses del 
tercer grupo, ó sea 1.95 mm., resultará la altura límite 754.63 mm. 

Ahora bien, el promedio de los dos valores hallados 75 5. 27 mm. y 
754.73 mm. no§ da la altura yjj mm. qiie es la que ¡utnos dado como co- 
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rrespondiente eu Manila y centro del Archipiélago al límite del aurpo del 
baguio durante los meses del segundo y tercer gríipo. 

3/' Asimismo si de las alturas medias 755. 38 mm. y 754.83 mm. co- 
rrespondientes respectivamente á los meses del segundo y tercer grupo res- 
tamos el valor probable de la oscilación media correspondiente á la zona A, 
o sea 1.85 nmi., hallaremos los valores mínimos 753. 53 mm. y 752.98 mm. 
y el promedio 753.25 mm., los cuales nos indican que el descenso marcado 
suele iniciarse cerca del limite interior de la zona A, y del exterior de la 
zona B, ó como dinamos, cuando el baguio va entrando en la localidad. 

Determinada ya experimentalmcnte la altura barométrica correspon- 
diente al límite exterior del baguio, ó a la zona A, dato de gran importan- 
cia practica, réstanos averiguar, siciuiera sea aproximadamente, la altura 
barométrica en dicha zona y en las demás zonas en relación con la diistan- 
cia del vórtice. 

Relación entre las alturas barométricas y la distancia del 
vórtice, lista relación no puede ser sino muy vaga, siendo como son los 
baguios de extensiones tan diferentes y de tan desiguales proporciones: con 
todo, lijándonos en valores medios y encerrando las distancias entre límites 
convenientes, ikj será difícil hallar algún genero de relación t|uc pueda ser- 
vir como de guía al observador diligente. 

Investigación experimental de dicha relación. Kstableccmos 
para la zona A unn distancia media del vórtice que oscila entre I30 y 500 
millas geográfica?, y las mínim.as de la tarde en esta zona se hallarán com- 
prendidas entre Iqs límites 753 o 756 y 751 m.m. para Manila y centro del 
Archipiélago. A nadie debe extrañar tanta vaguedad en los límites extre- 
mos del cuerpo del baguio; porque sabido es que unos baguios so^j de nú- 
cleo reducido y otros de área dilatadísima, siendo así que en los extremos 
:.c presentar, en amboj ca^cs fenómeno: análogos. Por ot;a parte, la iaccr- 
tidumbre de la di¿*tancia extrema en !v>w limitéis del cuerpo del baguio no 
puede inducir al observador á error de consecuencias graves, puesto que en 
¡as dcm¿íi: zonas son Ioí> límites muclio má:^ reducidos y el movimiento del 
barómetro le mostrará si entra en alguna de ellas y por coní^iguiente aumenta 
í^radualmente la probabilidad de acertar en la estima de la distancia del 
vórtice á medida C]u<j va ba'nndo el barómetro. • 

Para mejor acierto en esta investigación e:pcrimental entresacamos ele 
catálogo general que in ,T'\imo¿ en el capítulo VIII al junes pocos baguios 
que han atravesado el Archip:cla¿^o á distancias comprendidas entre i 20 y 
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500 millas de Manila, notando las mínimas barométricas observadas durante 
su paso, 

r Zona A 

(entre 120 y s^^ millas geográficas del vórtice) 





Altura barométrica, 756- 


-751 mm. 




AÑO. 


MES ' GRUPO. 


MÍNIMA 

barométrica. 


DISTANCIA 

niinima 
del vórtice 
á Manil.T 

(millas) 


posiaÓN 

aproximada 

del vórtice 

con respecto 

á Manila. 


1893 


Diciembre i."" 


75580 


260 


S 


1890 


Enero 


55-65 


310 


S 


.1893 




56.52 


170 


.S 


1890 


Abril 2P 


54-57 


140 


S 


1894 


Mayo 


53.41 


»3o 


S 


1889 


Octubre 


53.00 


120 


S 


1893 


Noviembre 


55.75 


Í30 


S 


1887 


Junio 3."^ 


53.40 


130 


S 


1881 


Julio 


54.16 


200 


s 


1892 


Agosto 


5550 


290 


s 


1891 


Sepdembre 


54.00 


120 


s 


Promedios 


754.71 


182 




1893 


Octubre 2P 


53.50 


350 


N 


1883 


Julio 3." 


50.64 


120 


N 


1889 


.. 


55.84 


310 


N" 


1891 • 




33.00 


2Ó0 


X 


1885 


Agosto 


52.50 


270 


N 


1881 


Septiembre 


52.91 


350 


X 


1887 


n •> 


54.64 


220 


N 


1890 


■> )> 


52.50 


270 


N 


1893 


;> n 


55.00 


360 


X 


1894 


;j jj 


54.55 


2S0 


N " 


Pron^Q^os 


753.5: 


279 




i8«8" 


Junio 3.^ 


53-91 


270 





i883 


n » 


54.06 


lóo 





1894 


Mayo 2.° 


53.41 


300 


E 


X894 


j> " 


53.82 


290 


E 


1893 


Octubre „ 


54.75 


250 


E 


1890 


JuHo 3.° 


53.80 


340 


E 


1891 


Agosto 


53.10 


340 


E 


188 1 


Septiembre „ 


54.82 


350 


E 


1894 


n j> 


54.^0 


440 


E 


Promedios 


754.05 


304 
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La sola inspección del cuadro anterior conñrma lo que se ha dicho 
acerca de la altura barométrica en la zona A. Llamamos solamente la aten- 
ción acerca de un hecho muy notable y repetidas veces observado en Ma- 
nila, el cual puede verse también confirmado en el mismo cuadro y es, que, 
á igualdad de distancias, baja generalmente mucho menos el barómetro 
cuando el baguio cruza por el Sur de Manila, que cuando atraviesa por el 
Norte. 

Zona B 

(entre 6o y 120 millas geográficas del vórtice) 

Altura barométrica, 751 — 747 mm. 



AÑO. 


MES. 


GRUPO. 


MfNIMA 

baromctríca. 


DISTANCIA 

minima 
del vórtice 

á Manila. 
(mUto.) 


POSISIÓN 
aproximada 
del vórtice 
con respecto 
áMamla. 


1881 


Diciembre 


l.^^ 


750.89 


80 


S 


1894 


Mayo 


2.° 


54.63 


100 


S 


1879 


Noviembre 


n 


42.30 


90 


S 


1883 


»i 


r 


52.88 


70 


S 


1889 


n 


»> 


50.27 


90 


S 


189I 


» 


„ 


50.81 


70 


S 


1892 


Junio 


3." 


54.89 


80 


s 


1891 


Julio 


n 


50.98 


70 


s 


Promedios 




750.96 


81 




1881 


Octubre 


2.^ 


49.35 


120 


• N 


1894 


» 


n 


48.50 


80 


N 


1879 


Noviembre 


n 


52.10 


90 


N 


1883 


Julio 


3-° 


51.00 


120 


N 


1884 


n 


n 


49.79 


80 


N 


1880 


Agosto 


n 


53.10 


no 


N 


1884 


n 


„ 


50.22 


90 


N 


1884 


Septiembre 


» 


50.76 


80 


N 


1887 


n 


t, 


48.01 


70 


N 


Promedios 




750.31 


93 





Obsérvase en este cuadro, como en el anterior, que á los baguios que 
cruzan por el Sur de Manila les corresponde mayor altura que á los que 
atraviesan por el Norte á igual distancia. 
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Zona C 

(entre lo y 6o millas geográficas del vórtice) 

Altura barométrica, 747—740 mm. 



AÑO. 


MES. 


GRUPO. 


MÍNIMA 
barométrica. 


DISTANCIA 
del vórtice 
á ManUa 
en millas. 


DEMORA 
aproximada 
del vórtice. 


1885 


Novieirbrc 


2."^ 


748.93 


50 


N 


1893 


Mayo 


n 


46.17 


>3 


N 


1890 


Septiembre 


3-° 


47.66 


30 


N 


1894 


M 


n 


42.34 


60 


N 


1894 


„ 


rt 


45-94 


30 


N 


Promedios 






746.21 


36 





De lo dicho se desprende que para la zona A la distancia probable del 
vórtice oscila entre límites muy distantes, es decir, 120 y 500 millas; y la 
altura barométrica correspondiente varía entre 755 ó 756 y 751 para Ma- 
nila y parte central del Archipiélago. 

Desde la zona B la distancia del vórtice está comprendida entre 60 y 
120 millas y la altura barométrica media entre 751 mm. y 747 mm. 

Finalmente, en la zona C los límites de distancia son aun más próxi- 
mos, de 10 á 60 millas, al paso que la altura barométrica fluctúa entre 
747 mm. y 740 mm. 

La zona D, que abarca las regiones de calma absoluta y relativa y las 
proximidades del vórtice es digna de especial estudió, y asi trataremos de 
ella con algún mayor detenimiento y siendo como es esta investigación; 
experimental, hemos reunido en un cuadro los datos más importantes reco- 
gidos en las localidades del Archipiélago por las cuales ha pasado algún 
vórtice ciclónico ó las que se han hallado cerca de él, notando algunas 
particularidades dignas de atención. 



¡No aclaró el délo ni 
calnw d víemo coiui- 
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Zona D 
(de JO á 60 millas geográficas del vórtice) 

Altura barométrica, menos de 741 mm. 

¿ 4 ¿g VIENTO s^ % 

^ I l^li I ilí F 

1 Oct.c 1882 20 Manila 7^7.75 51 45 ONO 12315.80.32 Destructor. 
II Nov.e 1882 4-6 Manüa 73579 2.6 4 NOiO 12» 9.6 0,27 { ^^^^l^'J"^""' 

ÍNo fué destructor. 
No hubo calma ni adarú 
el cielo notablemenle. 

No aclaró el délo ni 
limó d vieM 
derablemente. 

V Nov.e 1890 10-13 Manila 74384 0.9 5 SO 12^ 7.1 0.13 36 metro» p. i, 

, . «.««.Ty-.. { Aclaró el délo en 

VI \ov.c 1890 10-12 labaCO 742.07 1.2 5 NNO 11 7.1 o. 1 7 ; parte y cesaron lo» chu- 

l baac'is. 

Vil Nov.<^ 1891 14-16 Albay 727.803.9 3 NNO ¡2» 10,8 0.36 Destructor. 

VIH ()ct.e 1892 28-30 Bayombong 743.04 1.4 5 "^^O lo 8-3 0.16 { ,,£^ J,"^^,^*;**"»' "' 

IX Mayo 1893 13-14 Albay 73700 2.0 5 NNE 10 10? 0.20 { ^^ »^«^ ^^"^ "^ 

X Sept.« 1893 26-27 Vigan 74447 0.6 6 S 12^ 96 0.06 ¡ so'^JÍ Í^s^^I' 

I Destructor. No se 

XI Sept.e 1893 29 30 ^•j Tugue 710.4S 5-4 ^ NO I2« 10.8 0.50 ^ ^>^^^^^^^ 
garao 

xii Septc ¡894 16-18 S. Fernán 737.15 0.7 5 ESE 12^ 7.1 0.30 { .¿^í^*;;;^^^ 
do (Unión) 

xiii Sept.e ,894 16-18 C.^Bolinao 740.89 0.3 •$ N 9 7.i?o.04 { Suí''"^*^ '^'^ ^ 

XIV Sept.M894 16-18 S. Isidro 736.801.5 6 0ySS0 8 7.! o.i9{ JcÍT^^ci'K^Í' "" 

XVOct.ci894 2-4 Bayombong 741.25 1-5 7 N^E 9 7-9 0.18 ¡ J^^^^"*^ p^'^ 
XVI Oct.c 1894 2-4 S. Fernán- 738.35 2.4 3 N' i2« 7.9 0.30 

do (Unión) t Aclaró el délo «• 

V» o ^ n A • y ^^ T^cT' . ^« - .. ^ «A j parte y calmó el viento 

XVII Nov.c ¡894 16-18 Aparn 730.26 2.7 6 ESK 12^ 7.5 o.36<JJj4/y y ^ ¿^^ 

y fnibn calma relativa. 

xviu Nov.e 1895 12 Aparri 740.79 2.8 4 E 10 

XIX Nov.c 1895 20-21 Agafta 729.96 8.1 2.5 SE ) SE 11 

!No fué destructor* 
hubo calma vortical. 

I Destructor. Fuér/- 

XXI Oct.« 189618-20 Aparri 740. 3.5 4.5 NE I2' \ cUm sé-cundarUt y unm 

especie de far/$atf0. 

Promedio 735 00 



^^•) Pasó el vórtice muy cerca del Sur de Tuguegarao y en la región vertical llegó 
el barómetro á 704 mm., lectura la más baja que se ba registrado en el Archipiélago 
desde que existe el Observatorio. 
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explicación del cuadro. En la columna octava damos la durairión 
total del descenso violento ó rápido, y en la columna séptima la razón 
de dicho descenso por hora, durante aquel intervalo. Así, por ejemplo, 
en el famoso baguio de Manila, en 1882, el primero de la lista, la duración 
del descenso rápido fué de 4 ^ horas y la razón del descenso medio por • 
hora durante este tiempo fué 5°>™.i y así bajó el barómetro durante el 
descenso rápido 22.95 inni., en 4^ horas. 

De la velocidad de traslación que damos en la. columna décima y de 
la razón del descenso rápido por hora deducimos el graduante barométrico, 
ó sea, el descenso barométrico por milla geográfica (columna undécima). 

Consecuencias prácticas, i.^ No se da ningún caso de baguio 
destructor en que no haya pasado el graduante barométrico de o«»*°.25 
por milla gec^áfíca. No basta para que sea el baguio destructor que al- 
cance el viento la fuerza 12 (de la escala de Beaufort): es menester que 
pase la velocidad del viento de 36 m. p. s. En el catálogo anterior el ex- 
ponente 2 de la fuerza 12 indica viento de baguio destructor y el expo* 
nente o, viento que no pasó de 36 metros por s^^ndo. 

2.* Parece estar, sin embargo,^ suficientemente comprobado que el 
graduante barométrico no es rigurosamente proporcional á la fuerza del 
viento, ni aun en las proximidades del vórtice. Para convencerse de ello 
estudíense los datos referentes á los baguios lii, iv, v, vi, ix, X, XVlU, 
XIX y XX. No son aún conocidas las causas que influyen en semejante 
desproporción. Juzgamos, con todo, no ser la menor de todas la inclinación 
del eje; la cual puede alterar la fuerza de los vientos notablemente, sin afec- 
tar el graduante barométrico. Podrían servir de comprobación el baguio 
xii-xlv, el xv-xvi, y el xviii. 

.3.^ No basta la sola bajada del barómetro, aunque sea extraordinaria, 
para calificar á un baguio de intenso y destructor, en el baguio XX bajó ei 
barómetro á 716 mm. y no fué destructor. En cambio en el xxi no bajá 
ei barómetro más de 740 mm. y fué destructor y en el IX, á pesar de haber 
descendido la columna barométrica á 737 mm., no pasó- el viento de la 
fuerza 10. En el baguio v con barómetro á más de 743 mm. llegó el 
viento á la fuerza 12*'. 

4.* Al bajar el barómetro más de 740 mm. se puede asegurar con bas- 
tante probabilidad que el vórtice pasa ó pasará por la localidad, siendo como 
es el valor medio de las alturas barométricas del anterior catálogo, 735"*" .00, 
en el cual hay alturas correspondientes á las proximidades del vórtice. 

6 
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5.* El graduante barométrico, aun en las proximidades del vórtice, no 
se distribuye simétricamente, es decir, no hay un mismo graduante para 
distancias iguales del centro. Baste por toda comprobación la sola inspec- 
ción de las curvas barométricas en que están representados los descensos 
rápidos, singularmente de la del baguio i. 

.; Aun cuando el graduante barométrico no sea rigurosamente índice 
exacto de la fuerza del viento, se puede, sin embaí^, tomar muchas veces 
prácticamente como tal y deducir de la fuerza del viento el graduante ba- 
rométrico, y de éste, de una manera aproximada, la distancia de! vórtice. 
Terminamos este capítulo con una aplicación práctica de esta importairte 
materia, por vía de ejemplo. 

• • Durante el baguio más importante del año 1894 que rebasó el merí* 
diano de Manila por la madrugada del 1 7 de Septiembre, se obser\'aron los 
siguientes datos: (i) 

La diferencia de la columna barométrica entre S. Isidro y Manila á 
las tres de la madrugada del 17 era 4.7 milímetros; la distancia 89 kilóaie- 
tros: de donde, la pendiente barométrica era de 0*^.052 por kilómetro. Por 
otra parte, la distancia entre S. Isidro y Bayombong es de 66.9 millas geo- 
gSráficas, ó sea, 124 kilómetros. Si, pues, en el sentido del meridiano era 
igual la pendiente barométrica, como parece probable, y no existiendo en 
QSte sentido causas perturbatrices, como se supone, el centro hubo de pa- 
sar á unos 18 kilómetros al N. de San Isidro, ó sea, á 107 kilómetros de 
Manila, es decir, casi exactamente á la mitad de la distancia entre Bayom- 
bong y Manila y muy cerca de Cabanatúan, población situada á unos 20 
kilómetros al N. de San Isidro. (2) 

Si quisiésemos hallar la pendiente barométrica correspondiente á un 
kilómetro de longitud en sentido perpendicular á las isóbaras en función de 
ta velocidad del viento, podríamos aplicar la fórmula primera de Ferrel en 
que se relacionan estos elementos; fórmula que, aunque imperfecta por razo- 
nes que sería largo de investigar aquí, da resultados que no se diferencian 
mucho de los que se derivan directamente de la experiencia. 

En efecto: si b — ¿' representa la diferencia de presión manifestada por 



;i Tomado de la obra "Baguios ó tifones de 1894' pag. 7072. 

2' NOTA.— A los pocos días de cscriuis estas líneas leímos en los periódicos de 
Li Capital los efectos destructores del temporal en Cabanatiian: derribó la Iglesia, tron- 
chó y arrancó árboles, arruinó 28 casas, llegó el barómetro A 734"^. 



CAP. IV. —BARÓMETRO EN LOS BAGUIOS 43 



la diferencia de columnas barométricas á lo largo de la normal á las isóba- 
ras, y ^ la gravedad específica del mercurio; en este caso la presión de 
una unidad de volumen de aire en dirección de la normal y hacia el lado 
de menor presión será igual [b — b') e. La presión en dirección opuesta de 
la unidad de volumen, por razón de la fuerza centrífuga resultante del mo- 
vimiento giratorio del aire, será, conforme á una proposición elemental en 
mciCáiycá, 

dv^ d 

== — r W 

gr g 

rf.=rrgravedad específica de la unidad de volumen del aire 
^^aceleración de la gravedad 
7;=velocidad lineal del aire en su movimiento 
7i/=angular velocidad del aire 
r=radio vector del aire 
En nuestro caso 

/- ít'^ es (2 ;/ sen ^ \ u) v 

siendo /r=^ velocidad angular de rotación. 

Esto supuesto, si llamamos A B al graduante (> á la pendiente ó di- 
ferencia barométrica para una distancia determinada /. por ejemplo, 50 millas 

A B 

náuticas ó geográficas— 9276 kilómetros; resultará [b //)= - — y sustitu- 
yendo arriba este valor hallamos 

AB = (2 ;/ sen cp + '') ^' (^) 

Sea ahora B la presión barométrica en una estación determinada y T 
la temperatura expresada en escala absoluta es decir T---2Ty \.t; resultará 

V 760 ' RT 

en donde 10333 kilogramos es la presión correspondiente a una atmósfera. 
Si sustituímos el valor de ¿/ y damos valores numéricos á ^=-9.806 
metros (para la latitud media de 45), á /- 13596 kilómetros y á R-^29.3; 
la fórmula (a) se convierte en 

/ P 
A B=2g- - • y (2 » sen cp -y u) (b) 
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Efl esta ü5nnu!a, / va expresada en metros, B en miUnietros, 2 n y m 
en iémúooi dd radio, z^ en metros por serondo de tiempo medio; 2 m es 
tma constante, cuyo valor numérico es 

La ecuación (b) nos da la pendiente barométrica como una fundón de 
la velocidad del viento en caso Ó2 que el aire describa movimientos pura- 
mente centrales"/ no tenga resistencia de roce qae sobrepujar y supone 
además que son siempre unas mismxs las masas de aire que veríñcan el 
movimiento: por esto no puede dar esta fórmula más que un \'alor aproxi- 
mado. 

En efecto, apliquémosla á nuestro caso. Para mayor comodidad del 
cálculo y reducir la fórmala á una forma mis sencilla, haremos 6=760 mm. 
y T--273** ó sea /--C centígrado, puesto que el error que estas suposi- 
ciones inducen en el resultado es mucho menor que los que puede intro- 
ducir la misma teoría, que, como hemos dicho ya, es de sí imperfecta. 
Sí finalmente /:r^una milla alemana=7.42 km., resultará, puesto que, 

— sszu V, siendo r la distancia del eje de rotación: 

A 6^71.875 (0.0001458 sen 9 vf — ) 

Siendo, pues, en nuestro caso v la velocidad media del viento en me- 
tros por segundo (en Manila 26) y r=io7 km. y sen. (p=sen I4<> 34*; 
tomando los logaritmos hallaremos; 



L. 71.875 =1.85661 
L. 0.0001458=^6.16376 


L. sen. (f) 


.^-9.40055 


L. V 

L. z/'(km.) 

L. r 


= ^1.41497 
--9-82995 
=^2.02938 


r 


= 780057 


1 1.85661 
71.875— =780057 



l9.567i8=o"^".454 
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7i.875Xo.cxx)i458 sen 92/= 



1.85661 
6.16376 
9.40055 
1 41497 



8.83589= o»"».o68 
de donde A B=o°»«.o68 -j- o"»™.454=o"*'".522 

A B, considerada como efecto de la rotación de la tierra, 0.068 mm. 

A B, considerada como efecto de la fuerza centrífuga, 0.454. 

A B, resultado total de estas dos fuerzas, 0"'".522 por cada 7.42 kiló- 
metros. 

Luego, según la fórmula de Ferrel, á caca kilc metro de distancia en 
dirección perpendicular á las isóbaras le corresponde o"".070 de pendiente 
barométrica. La experiencia solo da en nuestro caso, como se ha dicho, 
o*""*.053; la diferencia es o""".oi7. 

El valor hallado por la fórmula de Ferrel por precisión ha de resultar 
mayor que el que da la práctica, como advierte Hann, puesto que, como se 
ha indicado ya, en dicha fórmula se prescinde del efecto del roce que no 
:es despreciable al atravesar tierra los ciclones y sobre todo en nuestro 
caso en que cruzaba el baguio las cordilleras de Luzón casi perpendicular- 
mente; se supone además que es circular el movimiento del aire que, como 
es sabido, se mueve en espiral, y por fin, no se tiene en cuenta el que se 
renueven constantemente las masas de aire en movimiento. 

Pueden consultarse las siguientes obras: 

Memoria de la marcha regular ó periódica é irregular del Baróme- 
tro EN LA Habana, desde 1858 Á 1871 inclusive por el P. Viftes S. J. 
Atmospheric Chances por Hopkins. 

RELAIION BETWEEN THE BAROMETRIC GRADIENT AND THE VELOCITV OF THE 
wiND por Ferrel. (Amer. Joum. Sel. vol. VIH. 1874. 

NOTICES OF THE Storms AND THE TVPHOONS (Sillíman's Amcr. Jour. XX. n. i, 
XXXV n. 5, XXXVI, n. i.) 

ON THE VIBRATIONS OF AN ATMOSPHERE por Rayleigh, 189O. 

ON THE VIBRATIONS OF AN ATMOSPHERE PERIODICALLV HEATED por Margulcs, 
1890. 

ON ATMOSPHERIC MOVEMENTS por HelmholtZ. 

The relation between VVind velocitv and Pressure por Hazen, 1887. 
Carácter y teorías de las fluctuaciones diarias de presión, tempera- 
tura V VIENTO por Pemter. (Congreso de Chicago, 1893). 
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El Barómetro en el mar por O'Leary. (Congreso de Chicago, 1893). 

Relación entre la presión barométrica y la dirección y fuerza de las 
CORRIENTES DEL OCÉANO por Bcchlcr. (Congreso de Chicago, 1893). 

Amer. Philosoph Soc. 181 7. Disertación por Espy. 

JOUR. Franklin Institute, 1828, nueva serie vol. I p. 278. Disertación de Esp\'. 

ROYAL Society Transactions, i88o. Artículo de Buchan. 

Interesantes artículos acerca de los movimientos del barómetro en la Revista 
Zeitschrift Oest. Meteor. Gessell. XVII, p. 258. XVIII, p. 299, 470. XIX, p. 143, 
236, 454, 541. 

ÉTUDE SUR LA MARCHE DIURNE DU BAROMÉITRE por AngOt. (Ann. Bu. Ccnt, 

met, París, 1889. 

Constitución de la atmósfera ó leyes de la densidad, peso, altitud y 
TEMPERATURA DEL AIRE por Buelna, Méjico, 1889. 

Untersuchung über die tágliche Oscillation des Barometers por Haniu 
V'mv^ 1889. 

Uber atmospharische Bewegungen por Hclmholtz, Berlín, i888*'i889. (Sitsuugs- 
ber. Ber. Akad.) 

ÉTUDE SUR LA SYNTHJvSE DE LA REPARTITION DES PRESSIONS Á LA SURFACE 
DU GLOBE por Teisserenc de Bort (ann. Bur. cen. meteor. París, 1889). 

Relation des phénoménes météor. deduits de li:urs variationes diürnes 
ET ANNUELLES por André. Lyon, 1892. 

SULLE CAUSE DEL PERIODO DIURNO DEL BARÓMETRO por Rcspighi. Bolonia, 1865. 

The DiUHNAL VARiATiON OF BAROMETRic PREssuRE por Colc, Washington, 1S92. 



CAPÍTULO V 



BARO-CICLONÓ-METRO 



PRÁCTICA DE LO DICHO EN LOS DOS CAPÍTULOS PRECEDENTES. 



Descripción del B«ro-ciclonó-metro.— Fundamento científico del Baro'ciclonó-metro.— Condiciones del 
luieroide.—LeyendAk de los eocasillsdos.— Altura barométrica normal.— Relación de los movi- 
mientos barométricos con algunos fenómenos atmosféricos, sobre todo con la lluvia,— Diferen- 
tes clases de lluvia.— Fundamento científico del cidonómetro. 

' Aun cuando no se pueda negar que existe cierta relación entre la 
altura barométrica y la distancia del vórtice, conforme va dicho en el ca- 
pítulo precedente, con todo, las indicaciones del barómetro nada dicen res- 
pecto á la orientación del mismo vórtice, dato muchas veces de capital 
importancia para el observador. Por fortuna este dato lo pueden propor- 
cionar las leyes expuestas en el Capítulo III. De donde se sigue que, com- 
binando, á ser posible, y reduciendo á la práctica por medio de algún 
instrumento de mecanismo sencillo las deducciones principales de ambos 
capítulos, hallarían en él los marinos y observadores en general, un auxilio 
eficaz para proceder con mayor seguridad y confianza en sus investigacio- 
nes, al asomar los primeros temores de temporal. No ha sido otro nuestro 
intento al proyectar el aparatito que hemos llamado Baro-ciclonó-metrOy por 
apreciar, á la vez, el movimiento ciclónico y medir la presión atmosférica, 
constituyendo un barómetro y ciclonoscopio combinados. 

Describiremos aquí brevemente el aparato dando razón de sus prind- 
pales partes y mecanismo, reservando para su propio lugar, que es la se- 
gunda parte, el tratar de su uso y manejo. 

Descripción del Baro-ciclonó-metro. El baro-ciclonó-metro, como 
puede verse en los adjuntos grabados, fig.=» 3.^, 4.», 5.*, es aparentemente 
un aparato análogo al famoso barómetro, llamado del P. Faura,- conforme 
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á la ultima modificación introducida el año 1890 (*); pero difiere de él en 
varios puntos de importancia, como se irá viendo. Consiste esencialmente 
en un barómetro aneroide el cual lleva grabados á su alrededor los 16 
rumbos principales de la rosa de los vientos. Las divisiones que represen- 
tan los milímetros de la columna mercurial desde 710 á 790 están agrupa- 
das en diversas secciones ó encasillados, A, B, C, D, que corresponden á 
las alturas .barométricas en las diversas zonas A, B, C, D, en que supone- 
mos dividida la región inferior del baguio y en diversas épocas del año. 
Cada uno de estos encasillados tiene su notación peculiar. El disco inte- 
rior m n, fig. 3.*, es independiente de todo lo restante del aneroide y 
movible al rededor del eje de la aguja barométrica; de manera que la fle- 
cha roja / puede indicar cualquiera de las divisiones que representan los 
milímetros y medios milímetros. Adjunta á los grabados va la explicación 
material de la carátula descrita y demás partes del baro-ciclonó-metro. 

Adáptase á dicha carátula un disco de cristal fijo, representado ^ en la 
fig- 4"» el cu^ lleva grabados 8 diámetros que corresponden á los 16 rum- 
bos de la rosa náutica. Á contacto 'de este disco de cristal y por roza- 
miento suave gira otro disco también de cristal, fig. 5.^, el cual lleva grabados 
5 circunferencias concéntricas que lo dividen en cuatro zonas A, B, C, D, 
correspondientes á la división que hacemos de la parte inferior del cuerpo 
del baguio. Cada una de estas zonas lleva grabadas, á intervalos, por me- 
dio de flechitas, la dirección relativa de los vientos al rededor del vórtice y 
á una determinada posición de la trayectoria, representada por la flecha cen- 
tral; siendo fácil imaginar la posición de nuevas flechitas que se intetpola- 
sen en los intervalos. De suerte que los anillos circulares del disco movi- 
ble, juntamente con las flechitas, representan gráficamente las dívetsas zonas 
al rededor del vórtice y los diferentes vientos en ellas dominantes. En el 
centro del disco tienen su eje dos agujas movibles. Una de estas agujas 
desde el centro hasta los dos tercios de su semilongitud lleva lod divisio- 
nes iguales y la otra tiene á los dos tercios de su semilongitud una agujita 
algo menor, también movible, como puede verse en el tercero de los ad- 
juntos grabados, fig. 5.^ 

Fundamento científico del baro-ciclonó-metro. Se ha dicho 
en el capítulo anterior que la altura barométrica límite en lo más exterior 



(*) V'casc "La mctcorolo¿;ía en la Exposición Colombina de Chicago" por los PP. 
Faura y Algué. Barctlona, 18^)4, pa¿'. 56. 



Este disco también de cristal con eu marco cilindrico ^e ad&pta |H:rfectaia ente sobre el aneroide 
y puede girar independientemente de él por rozamiento suave. 



N 




pone en evidencia las siguientes indicaciones: 

rcntre NO. y NE., el vórtice está en el 2.0 cuadrante v st acerca. 

cientos entre NO. y SO., el vórtice se acerca por el N., al meridiano del Obaer/ador. 

ientos del SO. (inclinándose al S.), el vórtice ha pasado por el N. 

lentos del i.er cuadrante (inclinándose al £.), el vórtice se acerca por el S., al meridiano del Observador. 

^entos entre NE. y SE., el vórtice ha pasada por el S. 
del 4.0 cuadrante, rolando al 3.0 (con barómetros estacionarios y con tendencia á subir) el vórtice recttsva en el 

►bservador. 

Ídel 2.0 cuadrante, rolando al 3.0 (con barómetros estacionarios y con tendencia á bajar) el vórtice recuftm en d 
bservador. 
iclara y amaina el viento, el vórtice pasa por la localidad. 
rola de N. á S. por el O., el vértice pasa tocando por el N, 
rola de N. á S. por el E., el >órtice pasa tocando ^crr el S. 
p filipino y mares adyacentes. 
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del baguio y proporcionalmente las alturas correspondientes á las demás 
regiones ó zonas del cuerpo del temporal, hechas las correcciones ó reduc- 
ciones ordinarias al nivel del mar y á o*^ de temperatura, dependen a) de 
la posición geográfica y topográfica de la localidad, y já) de la época del 
año para un mismo punto; lo cual está probado hasta la evidencia. Sigúese 
de esto que ni una misma leyenda puede servir en una localidad en dis- 
tintas épocas del año, ni mucho menos pueden aplicarse las mismas le- 
yendas á diversas localidades, aun en las mismas épocas del año. Juzga- 
mos ser esta la causa principal del descrédito en que han caído delante 
del público los barómetros que se libran al comercio, en los cuales apare- 
cen las leyendas Buen tiempo, Tiempo seco, Lluvia, Tempestad, 
etc. etc. Leyendas desautorizadas no solo porque generalmente no las 
aconuxla el observador á la altitud de la localidad, sino porque se supo- 
nen ser las mismas en el decurso del año, ó, lo que es peor, las mismas 
para todas las localidades. Error perjudicial que quedará evidenciado por 
el siguiente ejemplo. En Shanghai la altura barométrica normal correspon- 
diente al mes de Enero, reducida al nivel del mar y corregida por tempe- 
ratura, es 769""'".8 al paso que la del mes de Julio es 754'°".3 reducida al 
nivel del mar y corregida por temperatura, es decir, 15""". 5 más baja; por otra 
parte, en Manila, durante el mes de Diciembre, es la altura normal /ói"™*".!; 
8*an>.7 inferior á la de Shanghai. ¿Cómo puede, pues, servir una misma 
leyenda en Shanghai para Diciembre y Julio, ó darse igual valor á las 
indicaciones barométricas en Shanghai y Manila en una misma época del 
afto? Es fuerza que la altura barométrica correspondiente á tiempo varia- 
ble sea muy distinta en Shanghai por Diciembre y Julio y muy diferente 
en Shanghai y Manila por Diciembre. 

Estos inconvenientes quedan obviados haciendo movible el disco en 
que están grabadas las leyendas ó indicaciones del barómetro, como se 
ha hecho en el nuevo aparato, de tal forma que se puedan conveniepte' 
mente aplicar á cada localidad, segim la época del año, y á diferentes loca- 
lidades, conforme á las exigencias de sus coordenadas geográficas y de su 
posición geodésica. Qué influencia ejerzan en cada localidad en las alturas 
barométricas las diferentes condiciones de los demás elementos meteoroló- 
gicos durante el año, y la latitud y condiciones topográficas solo una larga 
y atenta experiencia lo puede con precisión determinar. Esta determina- 
ción empírica se ha hecho en el capítulo pasado por lo que respecta al 
Archipiélago Filipino y ;i la Colonia inglesa de Hong-koni^. Antes de dar 

7 
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razón en particular de cada uno de los encasillados de la carátula y de' lá 
disposición y movimiento del ciclonómetro, será bien exponer brevemeote 
las condiciones que debe reunir el aneroide del Baro-cklonó- metro, las coa* 
les pueden en parte tomarse de las que el P. Faura exige para su buré* 
metro (*). 

Condiciones del aneroide, i/^ El aneroide del baro^ciclonó^metfo 
ha de ser construido con esmero para que los movimientos de la agvya 
marquen con exactitud igual ó aproximada á los de mercurio. 

2.^ Debe ser corregido antes de servirse de él, comparándolo coit un 
buen Barómetro de mercurio exento de error instrumental y corregido del 
error constante de capilaridad y de los variables de temperatura y nivel 
del mar. En Manila y Provincias inmediatas se puede hacer la corrección 
comparando los Aneroides con el Barómetro del Observatorio ó con las ókh 
servactones que diariamente se publican en los periódicas de la Capital; y 
en las demás provincias, con los Barómetros de las Estaciones secundarías 
más próximas, que se hallan en idénticas condiciones á las del Barómetto 
de Manila y cuyas observaciones corregidas les facilitarán los respectivos 
observadores. 

3.* Esta comparación debería hacerse después de instalado el insliru* 
mentó en el punto donde haya de funcionar. Pongo esta advertencia, por- 
que si se compara el Barómetro antes de ser instalado en su skío y se 
lleva luego al interior de las Islas, podrá' suceder que se coloque ea un 
punto que se halle más elevado sobre el nivel del mar que d punto donde se 
comparó y en este caso las indicaciones puestas al rededor del Barómetro 
perderían todo su valor. Estas indicaciones están calculadas para cuando 
las alturas dadas por el instrumento se hallan reducidas al nivel del maq 
ahora bien, el mercurio del Barómetro y la aguja del Aneroide bajan caando 
se alejan del nivel indicado, elevándose en la atmósfera; la cantidad ^fm 
bajan es aquí por término medio un milímetro en el Barómetro de mer<ai^ 
rio ó una división en el aneroide i>or cada 1 1 metros de elevación: si su» 
cede, pues, por ejemplo, que al nivel del mar marca la aguja 759, tifasla* 
dado el aneroide á un punto que estuviera á 55 metros sobre dicho nívci 
marcaría á la misma hora 754; la primera división es el límite superior de 



*; "F.l b.irómetro aneroide aplicado á la previsión del tiempo en el Archipiélago 
filipino" por el P. Federico Faura, Director del Observatorio de Manila. 

Manila. 1886. pá^. yy. 
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tiempo variable y es señal generalmente de buen tiempo, y la s^^^unda cU- 
vistan está ya dentro la indicación de Baguio algo lejos; á la entura, pues, 
de >5^5 metros alarmaría la posición de la aguja, si no se tuviera en oudnta 
dioba altura, mientras que al nivel del mar ó próximo á él seria señal de 
seguridad. Si se hubiera de hacer uso del Barómetro en excursiones por 
mar, ó bien, si bobiera de colocarse en un punto que no se eleve ntós de 
10 metros, entonces no habría necesidad de tomar esta precaucióm, .pctque 
en 'este caso el nivel cambia poco, y mientras no pase la altura de 9 á lo 
metros, tas 'indicaciones puestas al rededor del Barómetro sirven para el 
objeto á que se las destina. 

Pero ocurre una dificultad: ¿cómo podrá hacerse la corrección exigida 
después de instalado el instrumento en su sitio, no conociéndose las oltiicas 
corregidas de los Barómetros con los cuales se desea comparar el aneroide? 
El medio es sencillísimo. Si los aneroides se hallan en Manila ó en las 
Provincias próximas, anótese en un día determinado, á las 10 de k n^afiBiia 
^ á las 4 de la tarde, la altura dada por el aneroide; véanse ktego las ob- 
servaciones publicadas en los periódicos de la Capital correspondiei^tes al 
mismo día y hora en que se anotó la altura del aneroide; si las dos alturas 
coiociden bien ó se diferencian solaniente de algunos décimos de división, 
tto hay necesidad de tocar el instrumento; si no coinciden y se difereneiati 
las alturas de más de una división, entonces se toma esta diferencia y se 
corrige el instrumento haciendo subir la aguja tantas divisiones cuantas ha- 
yan resultado de la diferencia hallada: pongo ejemplo; supongamos que la 
observación corregida del Barómetro Magistral del Observatorio de Manila 
eia el día 30 de Enero, á las 10 de la mañana, 763*50, y la aguja del ane- 
roide en Calamba, en la Laguna, no marcaba más que 758*20: la di^prcüda 
era 5*3; se haría, pues, subir la aguja del aneroide cinco divisiones con tres 
décimos y quedaría corregido. Si los Aneroides estuviesen instalados 'en 
Provindas apartadas de Manila, entonces la comparación sería mejor hacerla, 
pidiendo por medio de cartas á los respectivos observadores de las Estacio- 
nes secmidarias más próximos la observación corregida de un dia y hora 
determinadas y hacer la corrección al modo dicho. Los puntos donde hay 
«Barómetros de mercurio que se hallan en las mismas condiciones que el 
¡Magistral de Manila son los de las Estaciones telegráficas de Albay, Tabaco, 
Noeva Cáceres, Dáet, Tayabas, Atimonan, Punta Santiago, Punta Rostiiiga, 
Corregidor, S, Isidro de Nueva Écija, Bayombong, Tuguegarao, Aparri, Laoag, 
Vigan y Cabo Bolinao: en Mindoro, Mambúrao: en Bisayas» en algunas Ei5- 
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taciones agronómicas y Capitanías de Puerto y seftaladamente en las Esta- 
ciones meteorológicas, cuando esté tendido el cable, y en Mindanao, Dávao 
y Surigao. Es preciso elegir para esto días en que haga buen tiempo: 
los días de temporal podrían dar origen á un error considerable. La ope- 
ración de hacer subir la aguja hasta ocupar su verdadera posición debe 
liacerse con mucho cuidado, pues de lo contrarío se podría inutilizar el 
instrumento; para esto muévase suavemente con un destornillador el tor- 
nillo graduador, que se halla en la parte posterior del Barómetro, mirando 
al propio tiempo el movimiento que sufra la aguja del aneroide; cuando ésta 
llegue á su posición, se suelta el tornillo, se dan unos ligeros golpecitos sobre 
el disco del cristal y se ve si queda la aguja fija en el punto que se desea; 
conseguido esto, se coloca el instrumento en su sitio, tocándolo en lo suce- 
sivo lo menos posible. 

4.» Sería útil que la comparación, de que acabo de hablar en el pá- 
rrafo anterior, se hiciera con alguna frecuencia, una vez al año, por ejemplo, 
y cuando por efecto de algún temporal recio hubiera sufrido la aguja una 
fuerte oscilación. 

La razón es, porque, comix)niéndose el instrumento de piezas metálicas 
muy delicadas y de diversa densidad, tanto los cambios de temperatura 
continuados por mucho tiempo, como las oscilaciones fuertes, pueden alterar 
algo la tensión de las piezas y hacer con esto que la aguja dé indicaciones 
erróneas. 

5,^ Finalmente, antes de hacer la observación es conveniente dar con 
el dedo unos ligeros golpecitos al disco de cristal, para despertar la pereza 
de la espiral que sostiene la aguja y obligar á ésta á ponerse en su verda- 
dera posición. 

Si se tienen en cuenta estas advertencias, estoy seguro de que las in- 
dicaciones sustituidas á las antiguas serán de mucha utilidad y me atrevo á 
afirmar que ningún temporal de importancia podrá sorprender, sin habérsele 
previsto antes, dando tiempo de prevenirse contra sus más terribles estragos. 
\o se podrá ciertamente prever con anticipación toda la fuerza que desarro- 
llará en la localidad; [)ero sí se conocerá i y su existencia, y 2.** el peligro 
que se corra de sor atacados i)or el, pues ambas cosas se las dirá la po- 
sición que succsi\'amcnte vaya tomando la aguja, auxiliada por las aclara- 
ciones correspondientes á cada uno de los títulos impresos al rededor de la 
carátula barométrica. Pero como los temporales, si bien tienen todos algo 
esencial en ({uc se parecen, se diferencian empero mucho en sus caracteres 
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accidentales y éstos en muchos casos podrían inducir á error, inspirando á 
veces temores infundados y dejando de inspirarlos otras en que hay verda-r 
dero peligro, no estará de más ampliar algo las leyendas correspondientes 
á cada uno de los títulos, para que se presten en todos los casos á una 
fácil y provechosa interpretación. 

Leyendas de los encasillados. Siendo movible la parte de la c^ 
rátula en que están las leyendas, ó sea, el disco /// n, no están éstas vincu- 
ladas con determinadas divisiones del barómetro, si bien guardan una relaciórj 
fija entre sí. Las dividimos en tres grandes grupos que corresponden á 
tiempos diferentes, es decir: Tiempo fijo, en las divisiones mas altas; Tiempo 
variable, y Tiewpo perturbado ó tempestuoso. El grupo correspondiente á 
tiempo fijo abarca casi un número indefinido de divisiones hacia la derecha. 
El de tiempo variable basta que comprenda las divisiones que correspon- 
den á la oscilación barométrica diurna normal máxima. Por fin, el que se 
refiere á tiempo tempestuoso contiene un número indefinido de divisiones 
hacia la izquierda. 

Se ha probado en el capítulo precedente que en el Archipiélago fili- 
pino el límite inferior correspondiente á tiempo variable, ó, lo que es k) 
mismo, la altura barométrica límite de tiempo tempestuoso, varía muy poco 
en las diferentes latitudes^ y muy poco, asimismo, en una misma localidad, 
en diferentes épocas del año: tomando, pues, 755"'*". por altura media co- 
rrespondiente al límite de tiempo tempestuoso, las leyendas de los encasUls^- 
dos tendrían la siguiente significación: 

Tiempo fijo. Vientos N-E. Dic, En.. Feb.; ES. Mar., Abril. En 
la época en que los barómetros están más altos, el límite superior de 
tiempo perturbado es JS/*"'". para Aparri y región más septentrional d^l 
Archipiélago, como se ha probado. Bien puede, pues, asegurarse que no 
bajando la aguja de 759 en el Archipiélago en general, podrá tenerse alguna se- 
guridad de que no existe perturbación algima atmosférica notable en el Ajchj- 
piélago, ó sea, de que el tiempo es fijo, tanto más, cuanto más subiere la aguja. 

Particularizando más y tomando las alturas barométricas de Mani|a 
como índices de las alturas medias correspondientes á diversos puntos d^l 
Archipiélago, se pueden establecer las siguientes reglas generales: -^ .• 

1.^ Mientras la aguja del aneroide no baje de 759, al tiempcr de la 
mínima, durante los meses de Diciembre, Knero, Febrero y Marzo, lo^. cua- 
les constituyen el primer grupo en que suponemos dividido el año, no habrá 
peligro de baguio alguno, ni aun lejano. La razón es porque la altura ^edia 
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normal correspondiente á Enero y Febrero pasa de 761"»™. 30 y la de Diciem- 
bre y tAwrto de 76o"»".90, según se desprende de muchos aflos de obserx'ación. 

2.* Si durante los meses de Noviembre y Abril no bajare la mí- 
nima de 759, tampoco habría peligro de baguio; si bien no es tan exatta 
la regla anterior para estos meses, puesto que la altura normal que les co- 
rresponde no llega á 760*"". De manera que no sería tan fijo el tiempo, 
si se acercase la aguja y mucho menos si bajase de 759 y entrase en el 
encasiflado de tiempo variable, 

3.* Mucho más fijo sería el tiempo, es decir, mucho menos peligro 
habría de perturbaciones atmosféricas, si la aguja se mantuviere alta, ó 
sea, no bajase de 760 en las horas de mínima, durante los meses del 
prhner grupo y los limítrofes del segundo, que son, Noviembre y Abril y 
atm durante los demás meses del afto, si bien esto últinK) raras veces 
acontece y lo toman algunos como presagio de cambio de tiempo. 

4.* El encasillado que vamos declarando comprende las alturas nor- 
males correspondientes á Noviembre, Diciembre, Enero, Febrero, Marzo y 
Abril: por consiguiente, hablando en general, mientras la aguja no salga 
de él habrá que esperar normalidad en los demás elementos meteorológi- 
cos, y fijámkmos en el viento, que es de los más importantes, dominarán 
•por Noviembre, Diciembre y Enero vientos de la parte de NE., jx>r Fe- 
brero se inclinarán más al E., por Marzo y Abril soplarán con más fre- 
cttcncia del SE.; y la experiencia constante enseña que serán tanto mt^or 
entablados estos vientos cuanto más altarse mantenga la aguja. Ya se 
deja entender cuál será el efecto de estos vientos. Arrastrarán xIcMe el 
•mar las masas de nubes que se forman i)or efecto de las corrientes ascen- 
dentes diurnas hacia las costas orientales por Noviembre, Diciembre, Enero 
y Febrero, las cuales condensadas darán lugar á jirecipitación acuosa tanto 
más abundante, cuanto fueren aquellos vientos más persistentes, y aun'wifa 
el 'caso algunas pocas veces, durante este ticmpf), de que sean trasporta- 
das las nubes á través de la Isla y lleguen las lluvias á las costas Occi- 
^cfrttales de Luzón y de las Islas que se hallan más al Oeste (*). En las 
cóstSbs Occidentales de Luzón y en la mayor y mejor parte del interior del 
Archipiélago el tiempo es generalmente seco y bueno. 

TÍ€^tnpo variable, liste encasillado comprende las alturas normales 



(♦) Véanse los mapas de distribución de lluvias en el Archipiélago pubHcádds 
mttwmJnieiHC por el Observatorio en los Boletines de 1804 
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de Mayo, Junio, Julio, Agosto, Septiembre y Octubre. AdonáS) y tuStese 
esto bien, baja la aguja á este encasillado cuando durante los denaás nK;3^ 
pasa algún baguio muy lejos, es decir, á más de 500 millas náutici^. De 
donde se sigue: a) Que siendo como son los meses dichos propensos^á per- 
turbaciones atmosféricas más frecuentes, será poco ñjo el tiempo ó sea va,- 
riable, isiempre que la aguja se mueva dentro de este encasillado, cyajiyien» 
que sea la época de año. p) Que con vientos de la parte del Nortje. <í 
tiempo será sospechoso, cualquiera que sea, asimismo, la époc^ delf aCU>, 
excepto tal vez Octubre, mientras la aguja se mueve en este encasillado. 
La razón es porque los vientos de la parte del Norte son aiionnal^a du- 
rante los meses de Mayo, Junio, Julio, Agosto y Septiembre, y por otra parte 
las divisiones de dicho encasillado están debajo de la altura normal de Hg^ 
viembre. Diciembre, Enero, Febrero, Marzo y Abril. 

Baguio Ó tifón. Este encasillado corresponde á tiempo temp^Hp^iO; 
de manera que en la hipótesis arriba establecida, ajustada la carátula para 
Manila^ no entra en él la ^uja, sino |X)r efecto de Baguio ó Tifóm que e^tá 
to<lavía lejos, á unas' 500 millas náuticas. Subdividimos el encasiUado ,J!<)h 
gnio ó t^ón, indefinido por la izquierda, en cuatro encasillados, el ú)tun9 
de los cuales que comprende las divisiones más bajas, qu/eda iodeftmclo^ y 
corresponde á baguio en la localidaé ó á una distancia que n^ pa3a de 
la anillas. Las demás subdivisiones se refieren también todas elia^ ¿ la 
relación entre las alturas barométricas y la distancia di»! vórtice, de qu^ 
se 'ha tratado convenientemente en el capítulo anterior. 

* Zona A. Baguio lejos. Vórtice de 500 á izq miüm (U dÁsé^jj^tfiéi. 
CaaiKio la aguja llega á 755 y se nota en el barómetro tendencia á hs^ 
puede asegurarse con bastante probabilidad que el vórtice ciclóaicQ se haHa 
lejos, á una distancia comprendida entre 500 y 120 nuHas, cooforn^e se 
ha -probado antes. Este encasillado comprende 4 divisiones. 

Zona B. Baguio cerca. Vórtice de 20 á 60 mulos, Entcanda la 
agftqaen este segundo encasillado, el cual abarca también 4 divisiones, h9A)4Eá 
probabilidades de tener el vórtice ciclónico á una distancia coo^rendida eii- 
tre 120 y 60 millas náuticas, conforme está probado en el capítulo anterior» 

Z6na C. Baguio muy cerca. Vórtice de 60 á lo fmihs. Un 
estudio atento de las mínimas barométricas observadas durante el {Xiso de 
más de 280 baguios permite asegurar como probable qtie> b^jaado la ^ aguja 
de 747, ó sea, entrando en este encasillado, el cual contiene 7 divistoneü 
éf vórtice se halla á menos de 60 millas de distancia. 
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Zona D. Baguio en la localidad. Ven- tice de jo á o millas. 
Agiotadas con cuidado las mínimas barométricas cuando un baguio ha pa- 
^do por algunas localidades ó muy cerca, se ha obserxado que casi siem- 
pre ha bajado la aguja por lo menos á 740, como puede verse en el cuadro 
<^e va en el capítulo anterior referente á las observaciones hechas en loca* 
lidades por donde ha pasado algün vórtice ciclónico. Este encasillado es 
ilimitado hacia la izquierda: con todo, juzgamos que será rarísimo el caso en 
que baje la aguja más de 700. 

Antes de terminar la descripción de todo lo que se refiere al aneroide 
notamos dos puntos de importancia: 

i.*^ Se ha indicado ya que las alturas barométricas de por sí nada 
Indican directamente acerca de la demora y dirección del vórtice. Estos 
elementos se han de determinar por medio de las leyes del movimiento c¡- 
cfónico en que se funda el ciclonómetro, 

2.^ Tampoco indican las alturas barométricas de por si, la fuerza que 
alcanzarán los vientos y la violencia del baguio, puesto que, generalmente 
hablando, la intensidad del baguio es proporcional al graduante barométrico 
y éste no tanto depende de la altura barométrica en absoluto, cuanto del 
modo como se verifica el descenso, como numerosísimos ejemplos lo com- 
prueban; fuera de que tiene una influencia muy grande en la fuerza del 
Viento la inclinación del eje del ciclón, la cual es asimismo independiente 
de la altura barométrica. 

Siendo todo esto así, hemos suprimido las leyendas de baguio intenso 
y baguio destructor en relación con las alturas barométricas, contentán- 
donos con la sola indicación de las distancias probables del vórtice; dejando 
al ciclonómetro la indicación circunstanciada de la demora y aun de la di- 
ffección del vórtice, como se irá viendo. 

Mas antes de proponer el fundamento científico del ciclonómetro, crec- 
emos ser este lugar á propósito para aclarar algunas ideas acerca de la 
alttira barométrica normal, y de la relaciím de los mordimientos barométri- 
eos con algunos fenómenos atmosfcricos. sobre todo, con la Ibnúa, rela- 
ción que parece establecen las leyendas de los aneroides que se expenden 
en el comercio en donde se lee á la izquierda de Tiempo variable: Lluvias, 
brandes limpias, etc. 

Altura barométrica normal. Kn primer lugar, altura barométrica 
normal de una localidad ó región es la altura barométrica media de di- 
cha localidad correspondiente á cierto periodo de tiempo, reducida al nivel 
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dd mar y á o^ C.^ y corregida, si se quiere, del error (constante para 
cada* localidad y diferente para diferentes latitudes) debido á la grave- 
djfcd:í(*)r si el período de tiempo que se considera es un mes, será la 
attora nrtedia mensual, la normal de aquel mes; si se toma un grupo de 
mete^, será la media de dichos meses etc. Cuando la oscilación baromé- 
trica anual es muy considerable, será conveniente tomar las normales men- 
suales) cuando es pequeña, como en los trópicos, mejor es considerar la 
dt* varios grupos de meses, por ejemplo, de invierno, primavera, verano, 
otoño ó de otros grupos, como hemos hecho en el capítulo precedente. 
Ahora bien, como la altura normal varía: a) con las estaciones del 



K^*) Encontr.uidose con dificultad en los autores las tablas que dan la corrección 
que ppdría aplicarse á la lectura barométrica por razón de la gravedad; en gracia de los 
lectores las publicamos en esta nota, advirtiendo que hasta el presente no ha aplicado 
el- Observatorio de Manila dicha corrección, por no inclinarse á ninguna de las opinio 
nM^^attiRÜmente controvertidas por los meteorologistas acerca de la necesidad ó conve 
oMnaia de tal corrección. 

Corrección de la altura barométrica 760 mm. por efecto de la gravedad. 
(Argumento de Ja tabla la latitud I, de grado en grado). 
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año y aun por meses, b) con la latitud y i\ con la posición •geodésica (1) 
de la localidad; ya se doja entender que, ni puL*cle ser ésta 760 mm., la 
cual muy impropiamente y dando lugar á confusiones se llamaría normal 
general en el nivel del mar, siendo así que dicha altura en todo caso úni- 
camente representa la que corresponde á una latitud y á un lugar ó región 
determinada, ni, lo que más es, puede tomarse esta altura como constante 
en dicha localidad y región á través del año (2), mayormente en regiones 
extratropicales, en donde, por otra parte, dista mucho de representar dicho 
valor la media anual. 

De lo dicho se deducen consecuencias de importancia trascendental en 
meteorología: 

I.* Según la naturaleza de toda altura normal, la altura normal men- 
sual, por ejenplo, representa coti^ ui punto de partida cjn relación al cual 
únicamente podría decirse hallarse los barómetros altos ó bajos en aquel mes. 
Declarémoslo con un ejemplo: en algunos puntos del interior de la Siberia 
en donde durante el mes de Enero alcanza el barómetro la altura media 
normal de 774*""*. reducida al nivel del mar, no se podrá decir que los ba- 
rómetros están altos aun cuando la aguja señale 773™™, durante la máxima 
diurna, y deberá decirse, por el contrario, estar bajos, aun marcando la 
aguja 770"^"^, por Enero. Lo propio ha de aplicarse á ciertos puntos de 
Europa y de América. 

Oscilando, pues, la aguja al rededor de! punto de partida ó de la altura 
normal, no se podrá decir que propenda el tiempo á empeorar ó á asegu- 
rarse, esto es, deberá decirse que el tiempo es variable. De manera que 
la altura propiamente correspondiente á tiempo variable es la normal y no 
760°°. 

2.* Siendo la altura normal de algún punto 769™", por ejemplo, es 
absurdo y hasta contradictorio afirmar que dicha altura está 9"»". sobre la 
del nivel del mar en aquel punto, puesto que la normal esencialmente está 
reducida al nivel del mar. 

Relación de los movimientos baromctricos con algunos fe- 



(1) Entendemos aquí por poücivi ^^coih'sidí de una localidad no tanto la posición 
topográfica, la cual, prescindiendo de la altitud, poco ¡nf.uye en la altura barométrica, 
cuanto la posición con respecto á los contincníis y mares, si está en las costas y en 
qué costas, si en el interior, si en una Isla, y á qué distancia del Continente etc. 

2^ Consúltense los buenos autores de Física, auiujuc sea elementaJ, por ejemplo 
Feliu, ''Tratado elemental de Física", Z^ Edición, Zaragoza, 1896. Pag-. 524. * 
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nómenos atmosféricos, sobre todo, con la lluvia. En cuanto á la 
relación entre los movimientos del barómetro y algunos fenómenos atmos- 
féricos, para bien entenderla ó reconocerla, si es que la hay, sería necesario 
distinguir diversas clases de movimiento en el barómetro. Unos movimien- 
tos hay que podemos llamar regulares y otros irregulares; los regulares, ya 
son de corto período, como las oscilaciones diurna y nocturna, ya de largo 
período, como la oscilación anual: entre lo3 movim ent03 irregulares los hay 
generales y de grande extensión y daración, como son los que tienen lu- 
gar durante el paso d^ algii tlfó-i ó perturba?! 5n atmosférica ó durante la 
traslación de áreas de mínima y de mi:áma presión; y particulares, más ó 
menos locales, como los movimientos que se observan durante las turbo- 
nadas, tornados, chubascos, ventolinas, trombas, etc. etc. 

Ahora bien, ^quién podri ya dudar que los mordimientos regulares, tanto 
de corto como de largo período, obedecen á fenómenos atmosféricos tam- 
bién regulares, ya sea éste el calor ú otro agente, segün la causa á que 
tales movimientos se atribuyan, de la cual no nos hemos de ocupar aquí? 
Estos movimientos, pues, por lo mismo que son periódicos, caen debajo de 
predicción, es decir, se pueden predecir, no solo de un día para otro, sino 
de un mes para otro etc. ( i ) Por lo que respecta á los movimientos ba- 
rométricos irregulares, pero generales, tampoco puede caber ya duda que 
dependen de causas generales, accidentales sí, pero de tal naturaleza, que 
no dejan de estar sujetos á ciertas leyes halladas ya en buena parte por 
inducción más ó menos completa. Causas que por estar vinculadas con 
ciertos y determinados efectos que preceden, como el oleaje de los mares, 
los halos solar ó lunar, la altura y movimiento de los cirrus, las condiciones 
higrométricas y térmicas del ambiente, las manifestaciones eléctricas etc., 
etc. (de que se tratará en la segunda parte), dan lugar á la predicción 
también, no solo de un día para otro, sino con dos ó tres días de an- 
ticipación en una localidad, como se viene practicando en este Archipié- 
lago y en las Antillas y en otras partes desde hace muchos años. Más 
diré aún, con auxilio del telégrafo hase podido saber en el Japón la proba- 
bilidad de tifón, 8, lo y aun i8 días antes de abordar á aquel Imperio, como 
sucedió el año 1894 (2) y otros. Es esto tanto así, que Russell se atreve 



(i) De esta clase son algunas de las predicciones que hizo de un mes y de un 
año para otro H. González. 'Ensayo de ¡neteorognosia.' Puebla Méjico, 1889. 
2, X'éanse 'Baguios ó tifones de ií"'94." Manila, 1895. 
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á afirmar que si de Buenos Aires se le enviase por cable, 4ía por -^, '.la 
nota del tiempo en aquella localidad, se hallaría en disposición de ppadccir 
el tiempo probable en New Soutli Wajes, desde el Observatorio de Syémcy 
con un mes de anticipación (i). Los movimientos particulares y locales ide- 
penden también de causas tan particulares y accidentales que dudamos t«e 
puedan prever, no ya de un día para otro, pero algunas veces ai con 
pocas horas de antelación, y de hecho, que sepamos, nadie ha preteoáido 
predecirlos. 

Sea esto dicho de paso, porque nuestro intento principal es. tratar «a^í 
de la relación entre los movimientos barométricos y la lluvia. Rara tataride 
raíz y con la debida claridad este punto, es necesario distinguir cuatro clases 
de lluvia (2): 

Diversas clases de lluvia, i.^ Lluvia meramente local, «i^lgunas 
veces general y simultánea en regiones de regular extensión. Esta Jlu>aa 
depende casi enteramente de la ascensión rápida de pequefias noafias «o- 
brecaldeadas y saturadas de vapor acuoso, las cuales son arrastradas ^ por 
los vientos á regiones en donde son favorables las condiciones ,|>aia Ja 
condensación de dicho vapor y precipitación acuosa, listas lluvias ^ociHTen 
generalmente de 9*^ a. á 6^ p. Conócese su futura existencia cuando , pre- 
cede ciclo claro y despejado, durante la noche, con elevado punto de ro- 
cío. Tienen lugar generalmente con barómetros en la altura nonoaal, - á 
\eces con barómetros altos y no pocas veces con barómetros luuy al- 
tos. Cuando en determinadas regiones hay propensión á las coodickmes 
atmosféricas ante dichas, se pueden predecir semejantes lluvias. De lesta 
clase son las lluvias tan abundantes en las costas orientales de miesh» Ar- 
chipiélago, las erales solemos predecir 7to solo de un diapara olro, sioaoon 
algunos días de anticipación, precisamente cuando más altos están Iqs be^Hh 
metros. El cí rácter esencial de esta clase de lluvias es que no se pnfpa- 
gan por movimiento de traslación propiamente tal, sino se extienden á v^eces 
conforme alcanza la causa, llo\'iendo, en todo caso, simultáneamente enJos 
j)untos á donde llega su iníluencia, como se comprueba por las lluvias i^iic 
ocurren en Manila y en toda la costa Occidental de Luzón y en el interior ide 
Bisayas, etc., durante los meses de Diciembre, Enero y F'ebrero, las cuales-«on 



r, '^foving anticyclons in the southcrn liemisplurc" por Kussell pag. 39* (Qyaterly 
Journa! of thc R. .M. Soc. xol. XIX X. 85. Enero, 1893.; 

'2 •*I)ynam¡r nictcorulg) ' por Abbo. Washington. i8<k^. pag. 423. 
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ma^ .GQH^iaradas oon las de las costas Orientales i|ae^Buelen akiakbtny son 
deT^stojniama clase, conforme va dicho. 

.2. A Uuvias locales también, con movimteoto de trasladan á -^diBtaneias 
relatívMBente cortas, acompañadas de rnaaifestadottes otéctnoas; ««s :i4eoir, 
ikiMÍas y chubascos de turbonada. Tienen lugar pretoentomettle pdr las 
tardes y noches desde la i^ hasta las io*'p.; en los trópioos, en «ieiiipos 4e 
^iwr, obsérvaase también por la noche y madrugada algunas veces, r Sndm 
oFÍI^aarBe estas Uuvias y tormentas en terrenos imontañosos ó «n :¿06i|iits 
ai4uades en tefr^K>s nKmtuosos, y en general, en los sitios' .en ^londe.j^lijr 
defiUnmdo ^1 sol, es más rápida la evaporación que esí iastiercaaÍMii)as,'Ma* 
yérmete si acaece que las corrientes de las nubes y Tientos >stanaoiM3cal4M; 
per lo oual hay «más propensión á tales fenómenos haoiailw teútts *eMe* 
rioves del cuerpo ^1 temporal dckHiico, por ser ailí «ofiAnamamenle • «enoon- 
ti>edas las corrientes superñdales y elevadas, segán se ha observado y ^no- 
tado imichisimas veces en nuestro Observatorio. En cada región p^MeiHan 
estas tormeirtas caracteres, peculiares que solo una diligente observación» puede 
descubrir en orden á la previsión de tales meteoros (*), Las tttriMMdas 
OGurren generalmente con haróonetros en su altura normal, algunas veces oeti 
barómetros altos y raras veces con barómetros bajos. Dos clases de 4lv¿ret'- 
míentos accidentales se notan en el barómetro al tiempo de desfogar las 'tur- 
bonadas «n alguna localidad: unas veces suben rápidamente uno, <los,>tires 
y más milímetros, como varias veces se ha notado en Mamla, y «tms, al 
revés, bajan también rápidamente, generalmente menos. 'Suben,, cuando -la 
feuiiKmada pasa por la localidad ya desarrollada, bajan cuando se {Mima ó 
desatrolla notablemente en la localidad. Altérase también «igün tanto 'Cl 
baróametro cuando la turbonada desfoga cerca de la localidad; eftta aiÉe«tdén 
parece estar en razón directa de la distancia del núcleo principal- de. la' tor- 
menta. £n los trópicos hemos notado entre las turbonadas y los agentes 
atmosféricos alguna correlación que no estará de más juntar aquí. Los 4(as 
4|iie por la mañana se observa ser alta la mínima termométríca, según la Edta- 
ción^ grande la humedad relativa y la tensión del vapor, y cotejada la tempera- 
ttira mínima con la de la entrada de la tarde, se nota ser pequefta la 'OecUaáén 
térmica, puédese t«ner desfogará ó cerca ó en la localidad alguna turbonakla. 



(•) Véase la excelente disertación 'Turbonadas en Manila" por el P. Miguel 
^Saderra Mata (presentada al Congreso internacional de Chicago y pnbHcada en inglés 
por: la Oficina Meteorológica de Washington). 
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Según es la naturaleza de las turbonadas, nó se pueden científicamente 
predecir estas lluvias, no solo de 15 en 1 5 días, pero ni de un día para otho, 
si no es en globo y con remota probabilidad; únicamente con algunas ho- 
ras de anticipación, como se ha hecho varias veces en este Observatorio. 

3.*^ I^a tercera clase de lluvias consiste en lluvias ligeras ó lloviznas 
de carácter general, las cuales ocuiTcn ordinariamente de i á 8 a. m., al- 
gunas pocas veces duran por todo el día, causadas aparentemente por la 
radiación nocturna del calor en capas de aire algo distantes de la superficie 
terrestre. Sucede á las veces que estando el cielo claro y despejado en 
alguna región, hacia la media noche se levantan vientos fresquitos que obe- 
decen á algún centro de presión muy lejano y trasladan masas cargadas de 
vapor de agua, mas sin producir aún condensación notable en aquel punto; 
con todo, se va disponiendo de tal manera el ambiente que la radiación noc- 
turna de calor bajo un cielo despejado y aire húmedo equivale al enfriamiento 
que podríamos llamar dinámico, el cual se verifica por efecto de la ascen- 
sión rápida en pleno día de masas saturadas de vapor, las cuales trasporta- 
das convenientemente dan origen á las lluvias de la primera especie; lluvias 
que suelen ser más abundantes y más continuas, por razón de ser la causa 
mucho más enérgica. Generalmente la acción del sol ataja la lluvia, si bien 
alguna vez no prevalece el calor solar y sigue lloviendo durante el día. Los 
síntomas ó señales precursoras de esta tercera clase de lluxias suelen ser 
ligera tendencia á formarse niebla, formación y desaparición de pcquefías 
nubéculas, enfriamiento algo mayor que el ordinario, halos de luna, y, se- 
gún Montiguy, el centelleo de las estrellas. Señales todas de tal naturaleza 
que hacen imposible el que se puedan predecir semejantes lluxias de un 
día para otro, si no es de una manera vaga y general, es decir, abarcandi> 
regiones indefinidas; lo más que se puede alcanzar es preverlas con al- 
gunas horas de anticipación. Hablamos aquí de lo que ordinariamente 
acaece; no negamos que podría predecirlas alguna vez un buen metorolo- 
gista, conocidos los efectos que ciertos \'ientos producen en extensas regio- 
nes, ó, como se diría ahora, conocidas las leyes dinámicas de la atmósfera. 
I-^as lluvias de esta clase que hemos observado en los trópicos han sido 
de corta duraciíin y muy ligeras. \'a se deja entender (jue estas lluvias, 
prescindiendo del movimiento accidental ilel bar<')inetro, al inoincfito de Hoirr, 
(xrurren con barómetros, por lo menos, en su altura normal, y muy ordina- 
riamente con barómetros altos. Sospechamos que serán de esta especie 
algimas de las lluvias que se ohsenan por el interior de Castilla en la pro- 
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vincia de Valladolid, según testimonio de observadores competentes. Dice el 
P. Fr. Ángel Rodríguez, agustino, en uno de sus concienzudos artículos 
Estudio del clima i)>: Valladolid según las observaciones me^ 
teorológicas efectuadas en el observatorio de los pp. agustinos 
FILIPINOS, DESDE EL ANO 1 878 AL 1 892: *Ocurrc también que, después 
de esperar en vano uno y otro día el agua, después que el centro de la 
tempestad se ha alejado hasta el NE. de Europa, cuando en estas regiones 
(de Valladolid) está terminando de restablecerse el equilibrio del aire, /ta- 
hiendo ya aumentado la presión y aun después de haber subido el barótneiro tnás 
arriba de la altura not mal y entonces es cuando empieza á llover con alguna 
intensidad, pasa un día ó poco más lluvioso, y el horizonte queda despejado.» 
4.^ A la cuarta clase de lluvias pertenecen los chubascos y lluvias 
abundantes durante las perturbaciones ciclónicas, de las cuales nos ocupare- 
mos especialmente en el capítulo siguiente. Puédense predecir estas lluvias, 
como se predicen las perturbaciones atmosféricas; y esta es tal vez la única 
clase de lluvia que cae con baró:netros esencialmente bajos. Los movimien- 
tos accidentales del barómetro (i) al desfogar estas lluvias, son análc^^ á 
los que tienen lugar durante las turbonadas. (2). 

(i) Véase la curva barográfica de algunos baguios, singularmente la dd 16 de 
Scpt 1894 ** Baguios ó tifones de 1894" pag. 67. 

(2) Nos hemos detenido un tanto en declarar la relación del barómetro con la 
lltrtfia, para poner al lector en disposición de juzgar por sí mismo acerca de una cues» 
tión importantísima en meteorología que hemos visto planteada estos mismos días por 
una revista meteorológica en los siguientes términos: ** Falsedad de la correlación entre 
la altura del barómetro y los fenómenos atmosféricos". 

Como esta proposición está en abierta contradicción con lo que se viene obser\'ando 
hace casi medio siglo en la Habana, en este Observatorio, y en muchísimos otros, tanto 
de los países tropicales como de los extratropicales, es decir, pugna con los hechos, se 
figuraría todo lector prudente que cualquiera que haya intentado probarla lo habrá hecho 
con tal cúmulo de razones que por lo menos den á la tal proposición un grado de pro- 
babilidad siquiera remotísima; y sin embargo, por más que hemos procurado encontrarlas, 
no hemos hallado más que la siguiente prueba: Es falsa dicha correlación porque algu- 
nas veces Hueve con barómetros altos. Pruébase el consecuente (la consecuencia no se 
prueba), porque de hecho se refieren varias lluvias con barómetros altos (sobre la altura 
normal? tampoco se dice allí), y en esta relación se confunden miserablemente las di- 
versas clases de lluvia que hemos clasificado. Es verdad que en los aneroides vulgares 
del comercio se supone que las lluvias tienen lugar con barómetros bajos; mas aquellas 
leyendas se refieren á lluvias de la cuarta clase ó ciclónicas y así pueden tolerarse. 

Juzgue, pues, el lector discreto de semejante proposición y de semejante prueba. 
No d«€Ímos más acerca del particular por no exceder los límites que nos hemos propuesto. 
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FuixlMncfito oientifico d^ cidonómetro. Hemos dicho ante- 
ríooRMtite< que los anillos circulares del disco movible juntamente con" las 
flttthitM repeesenta» gráficamente las diverjas zonas al rededor delN'órttec 
y Idadífenentes vientos en ellas dominantes, de suerte que, cualquiera qne 
scaí4 el aviento ciclónico que reine en el sitio del observador, podrá esté 
£ácümetile situarse en alguna de dichas zonas conforme á las indic a c i ones 
dttt:aiwroide ad^nt^, el cual le mostrará en cuál de las zonas A, B/ O 
á.Qsprobabldniente se encuentra, y orientarse, según el viento que observe; 
ba^'iiiMtv.faj^jAr cütección de la trajrectoría que le indica la flecha central, 
d biifs^:lajqa«* él'mismo* determine por el discreto uso del cidonómetro, se^ 
gá^ ^ se dirá ' en^ la segunda parte. 

De todos los- elementos del movimiento ciclónico, el cidonómetro solo 
aÜMflle^directanvente al viento, el cual, si bien es el elemento de mov imi ento 
mási'ineofislante y, por consiguiente, falaz, es también el que casi nunca le 
fatai^ al ob^rvadOr, quien, contando constantemente con él, podrá despo- 
jarla de* elementos heterogéneos, debidos á influencias locales y á otras 
caMW^ accidentales^ y aun compararlo con los demás elementos menos ex- 
puestos á observaciones erróneas, para apredar en lo justo unas indicaciones 
y; otr«4k 

Hechos fundamentales. Som hechos ya innegables y á todas > lu- 
ces* ' aveffguwtos^ 

I .^ Que los vientos convergen al centro ó vórtice del baguio ó ciclón. 

2? Que el grado de convergencia es distinto á diferentes distancias 
dd vórtice y aun á una misma distancia, á diversos lados de la.tfayeQtoria. 

3/-^ QmC' en la. diferente^ relación angular de los vientos coor el- radio 
smúfxt^ iníkijre- la dirección del vórtice. 

Las diversas convei^encias del viento al rededor del vórtice son efecto 
de alganas causas, extrínsecas unas al baguio, y otras intrínsecas. Las he- 
mos tenido en cuenta al hacer el trazado g^áñpo del cidonómetro.* 

Las causas extrínsecas modifícatrices son* o) La dirección de los visa- 
tos dowjftaates eni d exterior del baguio, en la zona A.; p) Las coadmo- 
nt» topográficas- del terreno. 

Las intrínsecas son: y) El movimiento progresivo del baguio &) La 
forma del área interior central en la zona D. 

a) Los vientos dominantes en el exterior del baguio influyen prind- 
pálmente en los puntos más lejanos dd vórtice, pero en tal forma, que los 
vientos de la parte dd Stir modifican la convergencia de los vientos que 
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caen de la parte S. del vórtice (cualquiera que sea la dirección .de dicho 
vórtice ó trayectoria), y no la de los que caen de la parte del Norte. Por 
el contrarío, los vientos de la parte del Norte, no influyen en los vientos 
del S. del vórtice, sino tan solamente en los del Norte. Los vientos ciclón 
nicos de la parte Sur del vórtice son los comprendidos entre el NO, y el 
SE. pasando por el S., y de la parte Norte, los del semicírculo opuesto, ó 
sea, los comprendidos entre los rumbos medios NO. y SE., pasando por el 
Norte. De aquí se deduce una regla práctica que la experiencia de varios 
años en este Archipiélago viene confirmando: en virtud de los vientas domu 
fiantes en el exterior del baguio, los primeros vientos ciclónicos de la parte^ 
del Sur, es decir, SO. — 5. — S£,, son muy convergentes al centro, durante los 
meses del segundo y tercer grupo; los de la parte del Norte, son menos con- 
vergentes, durante los meses del primer grupo. 

Por lo que acabamos de indicar los vientos de la zona A del ciclonó- 
metro son más convergentes que lo que el cálculo da para las demás zonas. 
Y siendo imposible la expresión gráfica adecuada de las modificaciones de 
la conveif[encia en la zona A, por prescindir éstas de la dirección del vóp 
tice, el discreto observador, al persuadirse que se halla en dicha zona, ha de 
tener muy presente la ley práctica que acabamos de enunciar. 

^) De la otra causa extrínseca que modifka ó puede modificar la con* 
vergencia de los vientos en las r^iones extremas del baguio, es decir, las 
condiciones topográficas del terreno, no hay para qué tratar, como quiera 
que el efecto que producen dichas condiciones no cae ni puede caer debaja 
de r^la ó ley general: por otra parte, nunca será tan notable dicho «fecto» 
al menos dentro del cuerpo del baguio, que la aplicación de las leyes^ge^ 
nerales conocidas pueda conducir á error grave. Por lo cual, si el observa^ 
dor se halla en Estación fija, conviene que note si tiene expeditos los runv 
bos para todos los vientos, ó si hay cordtUeras que son ototáculo. para la 
libre circulación, porque, á ser esto así, ha de atender el observador mi& bien 
á la dirección de las nubes altas, y aplicar el ciclonómetro según las le- 
yes de convergencia de las nubes conforme á sus formas y alturas, como 
diremos al tratar del uso del ciclonómetro. 

y) Resta que tratemos de las causas intrínsecas al baguio que modi- 
fican la relación angular del viento con el radio vector. La primera y más 
importante y que trasciende en todas las regiones del cuerpo del baguio es 
el movimiento progresivo, en virtud del cual, por precisión, coma fácilmente 
se demuestra, los vientos en la parte anterior del vórtice son menos con* 

9 
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^ttgttités, es ííedr, tiehden nías á ser circulares que^lbs de^la páhe*|)6i«é- 
riór. AsMíismo á tm kdoyotrode la trayéctórisi ^ufi^ los ^vSwttds 'fnb- 
dHteatíohes projjóreftynadas i la* dirección de la misma tr^yeetoHa^é Wtten- 
SittáÜ (!él1nóvfh»Mito'ptt>gresívD,'eh tanto grado, qtíe * tanto más' eo*»ldéfa6fe 
Será la'fnodifidácíón, ctiánto fuere mayor la vclocillad de tíú!íhak:ft9n. 

'ftrfti 'cáféótar, pues, geométricamente la desviación angtrtár^ «fe ♦te^aíréc- 
eíón'dél WWtO ctín él fadio vector en relación con la'poaStfóta^y tífíYHccíÓn 
ítel »ti5rtíee,'es méneétér teher en cttcnta: ^i.® 'La indfnáeión del Vientto d- 
dtíttfeo^l centro, *la*etiál püéde eonsiderarseeormo cb^átárite eii !tttf»siMlttl 
y iíli«^ei<Sn, 4 igtiál diétántía ' del Vórtice, y ' díttínta'én WtensMád á 'dHttWn- 
fes dütanefas; esCa iniünaeíón es resultante -á su rez del mdVitt^ieñto'fí«títtl, 
del 'ddónícb y del • ocasionado por !a rótadóh de !a- tlérfa. ^.^ te dlt-etd(íh 
é intensidad del movimiento prognesivo. 'EstOsdos*móvífttí)rttDs i'íwáiíefti 
de'emttpéheníles <Mn 'por 'res^lüá^e la «trlMr/ direedén ^1 ytmto<en Un ci- 
don, ^l íi«íMédér' del ^vóí«<íe. 

^Párn «HéPe^áfádo dd*d¿k)inóthétrb «hemos tomado por valor'de ta Mclt- 
tifeidóhthiMfe'^I tiento i diferentes latitudes as"" (*). ^ReptésetitAdas las 
dds'ftienías dfélMtS' por unidades longitudinales que ^guardvn eiitt^ sí 'la 'de- 
lación que enta t«fiMdád s«ketéh fe}ks-g\iardar, hemos ea)'ctl}adb')a9lfe^dMk^ 
tes en dffti^tte pantos de cada una de las tonas, aonVsMaado <fti óSihver- 
g«h€la'«le tos ¥íetttds<de 4a tMa A por las ratones aititMt al)^;aila8. 

*|^ La otiPa'<!au9a intrínseca, ' es dedr, la forma del «áreacéntrnl bel'd- 
cMn, ^odlfica^muy pocoladlrocdón normal de los vientos ciclóftteas: p»r 
lo'Mai, y por sier muy ^variable, no se ha tenido en cuenta al trazar el cido- 
n^tai^&tro. Por otm 'parte, el considerarla circular no induce á error ígra\e, 
oMtt) 'Va ensénatelo «la experiencia. En el teneer i^ralMo vem Htpfe^dtOíthB 
tres 'ag^as movfbfes, :)as cuales sirven para las diversas ' operaciones qn^ 
^ pueden ttacíer con el dclonómetro, de que se hablará al tratar» de' ag Afa« 
nejo y ^iso. 
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CAPITULO VI 



ÁREA DE LLUVIA Y DE NUBES EN LOS BAGUIOS 



CauMt de la Uuvis ciclónica.— Cantidad y distribución da la Uuvia al rededor del vórtice dctoalco.» 
Caneas qne modifican la cantidad y distribudóa de la lluvia en los bacnioa. Causas localeei 
caneas fencralee.— Influencia de las circunstancias locales en la cantidad de lluvia.— Cooaenra- 
cióa de la eaergia de loe bafuloa.— Forma y exteoaióa del iraa de nubes y de ttuvia. Área 
central de calma, ojo de la tempestad. 



La lluvia que suele acompañar á los ba^^ios, ó lluvia ciclónica, perte- 
nece á la cuarta clase en la clasiñcación que acabamos de hacer en el ca- 
pítulo anterior, de ésta nos ocuparemos aquí, en especial, averiguando: 
i.^^ Sus causas. 2.^ Su cantidad y distribución al rededor del vórtice ci- 
clónico. 3.® Forma y extensión del área de lluvia. Por fin, hablaremos 
brevemente de la extensión del área de nubes y de la distribución de las 
mismas; terminando el capítulo con algunas indicaciones acerca del área 
central de calma, libre generalmente de lluvias y aun de nubes. 

Causas de la lluvia ciclónica. Convergiendo el aire de todos la- 
dos más ó menos saturado de vapor acuoso hacia el área central del baguio 
con movimiento centrípeto ascensional rápido, en las proximidades del vór- 
tice, es fuerza, generalmente hablando, que. á cierta altura, exista una 
región de nubes y de lluvia, en donde el vapor de agua, hallándose en di- 
ferentes condiciones térmicas é higrométricas, se condense primero y se 
precipite luego, formando las nubes y dando lugar á la lluvia. Decimos, ge- 
neralmente hablando, porque las condiciones esenciales de origen en un 
baguio, conforme se ha indicado al tratar del origen de los baguios, no 
dependen absolutamente de la condensación del vapor acuoso, ni mucho 
menos de la lluvia. Puede, en efecto, existir movimiento ciclónico conside- 



CAP. VI. — LLUVIA V NUBES EN LOS BAGUIOS 69 



rabie y depresión atmosférica con poca ó ninguna lluvia, al menos por al- 
gunas horas. Por otra parte, en una atmósfera desprovista de vapor acuoso, 
hallándose en estado inestable el aire seco, cualquier pequeño aumento de 
temperatura en un área regular, daría lugar á cierta circulación ciclónica 
vertical con la siguiente depresión barométrica hacia el centro. Asimismo 
siempre que la temperatura de algún área sube notablemente sobre la del 
aire comarcano se origina acción ciclónica más ó menos enérgica, pudiendo 
darse, sin embargo, el caso de no ser suficiente el vapor de agua para 
formar nubes de espesor y densidad conveniente para causar la lluvia. Con 
toda la energía y conservación del baguio, dependen, en general, y contando 
con la existencia del vapor de agua en el aire, no tante^ de la lluvia, cuanto 
de la condensación, pudiendo ser ésta abundante é inmensa el área de nu- 
bes, sin lluvia (*) por algún tiempo. 

La altura á que se condensa el vapor acuoso depende del grado de 
saturación del vapor de agua existente en el aire convergente, en la super- 
ficie de la tierra, y, por consiguiente, de la diferencia entre la temperatura 
del aire y la del /^nfo de rodo, al comenzar á verificarse el movimiento 
ascensional rápido de dicho aire. 

No entra en el carácter de este escrito el tratar aquí de las complica- 
das fórmulas teóricas para el eálculo de la marcha de la disminución de 
temperatura de airé saturado ascendente á medida que se eleva; nos con- 
tentamos con dar, como resultado práctico de dichas fórmulas, en la si- 
guiente tabla, la razón de la disminución de temperatura por cada ico me- 
tros de elevación, empleando como argumentos, la presión atmosférica 
p y la temperatura t. 
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(•) Léase á este propósito la nota de la pag. 59 de la ** Meteorología en la Ex- 
posición Colombina de Chicago''. 
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1^ condensación del vapor de agua ó la formación de laiS nubes; la cys^lf e^» 
por termino medio, 125 metros, por cada grado centígrado de 4i(^rei\9is^ 
^tre.la temperatura del aire y la del punto de saturapión, cpnfomae i la 
siguiente tabla en que damos las alturas á que comienza á condensarse. el,5urc 
ascf^dente, tomando á t la temperatura del aire y a t — r=diferen^ia e^tre 
la» tepíiperaturai del aire y la del punto de roció, como argun^entos. 

T — r- TEMPERATIRA DEL AIRE T 

Zf 30^ 25 20^ 15^^ 10° 5° o*^ 

I.^ 128"'*'**"'* 127 metros 127 metros ¡36 metros 126 metros 125 metros ¡25 metros 12S metros 

2 2$5 254 253 252 251 25Ó 250 250 

3 i%z 380- 379 377 376 375 375 375 
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991 



El primer vapor condensado es arrastrada por la oiisma, c^rneíi^ 
ascendente en forma de nube, ó tal vez de pequeñas gotitas, laj& cual^ 
taDytQ.spn más abundantes, cuanto más veloz es la corriente. I«as partícu- 
las, d^ agua pulverizada, por decirlo así, son levantadas coa MesÁ^ vsí^^w 
rapidez cuanto más diminutas son; de manera que, arrastradas la^ gotits^ 
de diferentes dimensiones con velocidades diversas, vienen ^ en cpnt^cto mi9^ 
de. otras, y se combinan hasta el punto de formar gotas tan voluminosas, 
que- ng pueden ser sostenidas por la corriente ascendente, cayendo por 
tanto en forma de lluvia. Cuanto mayor es la corriente, mayores* son las 
gotas. De suerte que, sin corriente ascendente, no habría lluvia; á lo más, 
hfthría niebla ó neblina, cubriéndose el horizonte de Strattts, 

Canticlad y distribución de la lluvia al rededor del vórtice 
cip^Ónico. De lo dicho se desprende que la cantidad de lluvia, al rede- 
dor; del vórtice ciclónico, depende: a) del grado de saturación del vapor 
acuoso contenido en el aire, y b) de la velocidad de las corrientes. Ahora 
bien, tanto el grado de saturación del vapor de agua en el aire como la 
velocidad de las corrientes, son sumamente varias, no sólo en diferentes ba- 
guios, sino en un mismo baguio en diferentes sitios de la trayectoria y á 
diversos lados al rededor del vórtice; por lo cual, es necesario que la can- 
tidad de agua caída sea también muy diferente en diversos baguios, y aun, 
en un mismo baguio, distinta en los diferentes puntos al rededor del vór- 
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tídt y én diversos sitios de la trayectoria. Todo lo cual viene conftrmán- 
tfóIblMa lai^fa y constante experiencia, conforme lo evidencia la sola ins- 
pección i!el catálogo que publicamos en el capítulo siguiente. 

^t^u^as que mocUflcan la cantidad y distribución de lluvias 
etl 'IOS tsíáguios. Además de las condiciones locales, las cuales á las ve- 
cfes'ejéfcen no pequeña influencia en el grado de saturación del aire y en 
la * Veloddad de las corrientes; no hay duda que, hablando cn general, las 
condiciones generales que influyan en la menor ó mayor saturación Hél va- 
por de agua en el aire y en la menor ó mayor velocidad de las corrientes, 
iñflUífán 'tartibién en la cantidad de agua caída durante el paso de *los 
bágütos. 

^Iñátnsncia de las circunstancias locales en la cahtídacl He 'llu- 
via. Las circunstancias locales que influyeh eh la cantidad de lluvia son 
pnndpátmente la posición geográfica y topográfica, como, por ejemplo, la 
áltítud; porque unas serán las condiciones de saturación del vapor acuoso 
en el ^ire que atraviesa los mares y otras las del viento que viene del inte- 
rior de continentes ó tierras de regular extensión, ó del que atraviesa elevabas 
córcíitléfas y extensos bosques. Además, estas mismas circunstancias locales 
influyen también, como es sabido, en la velocidad de los vientos ci- 
clónicos. 

Algunas localidades del Archipiélago filipino nos ofi'ecen ejemplos irre- 
cusables que patentizan dichas influencias. Citaremos sólo algunos. 

'Es un hecho que no puede menos de llamar la atención de un 'Obser- 
vador diligente que haya vivido alguna temporada en Manila, que los ba- 
guios que pasan por el Sur de la Capital del Archipiélago son menos sen- 
tidos que los que cruzan por el Norte, no sólo en igualdad de distancias, 
sino aun pasando mucho más cerca los del Sur. La causa de sentirse me- 
nos es por ser sin comparación menos abundantes lós chubascos de agua 
y viento en los baguios del Sur que en los del Norte. 

;Cuál podrá ser la causa de un hecho tan constantemente observado? 
El role de los vientos, cuando un baguio pasa por el Norte, se verifica del 
NNO. ó N. al NO., O., SO., S.; al paso que, cruzando un baguio por el 
Sur, los vientos corren del NO., al N., NE., E., SE., S. Ahora bien, con- 
siderando la posición geográfica de Manila, se observará desde luego, que 
precisamente los vientos del NNO., del N. y del NNE. vienen del interior 
de Luzón; los del NE., y del E., han de atravesar buena parte de Luzón 
y la gran cordillera Trtieridiana que corre lo largo de la Isla; los del SE., 



72 PARTE I. ^—BAGUIOS EN SÍ MISMOS 

son también vientos terrales lo propio que los del SSE., y los del S. los 
cuales han de cruzar la cordillera del Sungay; estas condiciones locales son 
desfavorables evidentemente á la saturación del vapor de agua, y, por consi- 
guiente, para fomentar la condensación acuosa y la formación de Uuvia. 

Por el contrario, los vientos del NO., del O., y. del SO., vienen casi 
directamente del mar de China con escasos obstáculos que superar, circuns- 
tancia muy á propósito para que lleguen saturados de vapor acuoso y con 
las condiciones térmicas favorables á una abundante precipitación acuosa, ma- 
yormente que son los únicos que pueden circular libremente con mayor ra- 
pidez. Y para confirmar lo dicho con un ejemplo notable, al cruzar el Ar- 
chipiélago algún baguio de los que llamamos exclusivamente de Filipinas, 
como el de Mayo de 1895 Y ^' ^^ Mayo de 1896, los cuales pasan primero 
por el Sur de Manila y luego por el Norte, se nota que los vientos más 
entablados y abundantes en lluvias son los de la parte del 3." cuadrante: 
véase la curva del baguio de Mayo (10-19, 1896) que publicamos en el ca- 
pítulo, que trata de los baguios exclusivamente filipinos. Más aún, si se 
examinan las curvas meteorográfícas de Mayo de 1895, publicadas en el 
Boletín del Observatorio, se verá que la cantidad de lluvia y velocidad de 
los vientos observados durante el baguio del Gravina son proporcionales á 
la mayor ó menor dificultad que acabamos de apuntar. Para obtener más 
plena confirmación de este punto importante, hemos agrupado los baguios 
que han pasado cerca por el Norte de Manila notando los vientos y canti- 
dad de lluvia observados de tres en tres horas. Ahora bien, comparando las 
cantidades de lluvia correspondientes á los diversos rumbos de los vientos 
guardan entre sí la siguiente correlación suponiendo ser 100 mm. la canti- 
dad media de agua recogida. 



CON VIENTOS DEI, 


CANTIDAD DE AGUA 


NNO.— NO.— ONO. 


1-3 


ONO. 0. OSO. 


32.5 


OSO.— SO.— SSO. 


57-9 


SSO.— S.— SSE. 


6.2 


SE. 


2.1 



Xo parece pueda darse prueba más evidente de lo que se acaba de 
decir. 

Con respecto á los baguios que han pasado por el Sur de Manila un 
estudio comparativo análogo al anterior ha dado el siguiente resultado: 
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CON VIENTOS DEl. 


CANTIDAD DE AGUA RECOCIDA 


NO.— NNO. 


.34-3 


N. 


15-2 


XNE. 


II.8 


NE. 


3-5 


ENE. 


2.4 


E. 


20.3 


ESE. 


4-9 


SE.— SSü 


7.6 



Se ha $i^>uesto también ser lOO la cantidad de lluvia recogida para 
que mejor aparezca la correlación de rumbos y cantidades de lluvia; por lo 
.^Miás» 5e ha dicho ya que la cantidad absoluta de lluvia recogida es sin 
comparación menor que la que cae al cruzar un baguio por el Norte. 

Otro ejemplo notable de la influencia de las condiciones topográficas 
aobffe los vientos y lluvias ciclónicas ofrece Bayombong, capital de Nueva 
Vizcaya, situada en el interior de Luzón y elevada unos 253 metros sobic 
d iável del mar. Está esta población en el interior de un valle rodeada casi 
pe»: todas partes de montañas. Por lo cual, si los baguios no pasan cerca. 
apenas son sentidos; si cruzan á corta distancia, no son ciclónicos m los 
\rártos ni las lluvias, sino cuando se halla la población en las pro^imida 
des del vórtice. 

Otro ejemplo nos ofrecen las poblaciones situadas en la costa Occiden 
tal de Luzón, sobre todo en la provincia de la Unión, atravesada por la 
gcan cordillera de Benguet la cual impide que sean temibles los victos de 
la -parte del E., es decir, del NE. — SE., ni suelen ser las más abundantes 
las lluvias ciclónicas de estos rumbos, comparadas con las que correisponden 
a vieatos.del SSE. — S. — SO. — O. — NO., que pueden circular libremettfe:ó vic 
nen.del mar de China. 

Influencia de las causa» generales en la lluvia ciclónica. Las 
oau^uis generales que evidentemente influyen en la cantidad y distribución 
líela Ikivia al rededor de los vórtices ciclónicos v^on principalmente las d^ 
versas Estaciones del año y consiguientemente los vientos y corrieirtes ge 
nerales de la atmósfera. La razón es porque estas causas influyen d^ectn 
méate en las condiciones hígrométricas del aire y, por consiguiente, en la 
condensación y precipitación acuosa. 

Conservación de la energía de un bagfuio. De lo dicho se pudra 
^doducár Ja canea, de la efiei^a y conser%'ación de un baguio, la cual, conformo 
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al principio indicábamos, no es otra que la condensación del vapor de agua 
existente en el aire en movimiento ciclónico. Recopilemos brevemente lo 
expuesto para ver con claridad la deducción de esta verdad. 

Por una parte, cl aire que afluye de todos lados por la base del baguio 
hacia su vórtice, por hallarse en inmediato contacto con la superficie de las 
tierras ó de los mares, participa de su temperatura, la cual en estos trópi- 
cos, singularmente cuando los baguios corren por más altos paralelos, es ele- 
vada, y, absolutamente hablando, es siempre mucho más subida que la de 
las capas superiores, manteniendo en suspensión una gran cantidad de va- 
por acuoso proveniente de la rápida y abundante evaporación de los mares 
tropicales que nos rodean; por otra, ni la temperatura es la misma para to- 
das estas corrientes de aire afluyente, ni el estado higrométrico igiml, como 
quiera que unas convergen del Norte, otras confluyen del Sur, unas vienen 
atravesando mares, otras cruzando tierras, de donde viene á ser que la mez- 
cla de corrientes de tan desigual temperatura y diferente estado higrométrico, 
y, sobre todo, la rápida expansión del aire al ser lanzado á las alturas por 
la violencia eruptiva del baguio y esparcido hacia los lados por la iiierza' 
centrífuga desarrollada en sus rápidos giros, determina las repentinas y abun- 
dantes condensaciones y precipitaciones acuosas que forman como el carie-. 
ter distintivo de los baguios; condensaciones y precipitaciones que revisten 
todas las formas, desde los más tenues y elevados dm/s hasta los más es- 
pesos y rastreros nimbus, y desde la menuda lluvia hasta los torrenciales 
aguaceros. 

Esta continua y abundante condensación importa la desaparición casi 
instantánea de incalculables volúmenes de vapor de agua; y la expansión 
producida por el calórico latente de los vapores, puesto en libertad en el 
momento de la condensación, mantiene enérgicamente el enrarecimiento del 
aire y la depresión necesaria para la rápida aspiración de nuevas masas de 
aire que sustituyen á las primera*, se mezdan, elevan y enrarecen á su vez, 
depositando nuevas cantidades de vapor de agua, el cual, condensado en 
nubes ó precipitado en lluvia, deja libre su calórico latente y produce nueva 
expansión y nueva fuerza; expansión y fuerza que se traduce en nuevas ra- 
chas y nuevos chubascos, á manera de colosales é intermitentes movimien- 
tos de émbolo del meteoro; de suerte que el vapor de agua viene á ser 
Como el combustible que lleva consigo la fuerza motriz de tan terriblc^y 
destructora máquina. 

Forma y extensión del área de lluvia y de nubes. I^s áreas 
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de lluvia y de nubes ni coinciden siempre entre sí ni son concéntricas con 
el área de baja presión. En los trópicos unas veces el centro del área de 
baja presión cae detrás de los centros de las áreas de lluvia y nubes, 
y otras, por el contrario, los centros de dichas áreas caen considerablemente 
detrás del vórtice. La forma de estas áreas no es circular, sino general^ 
mente elíptica, debida, sin duda, á la desigualdad de velocidades del movi- 
miento progresivo del baguio y del movimiento de la atmósfera en la parte 
superior (*). 

Generalmente hablando, el área de nubes, aunquq es en- algutiá manera 
concéntrica con la de lluvia, tiene mucha mayor extensión, como quiera que 
ies necesaria una regular profundidad en la barra nimbosa para que caiga 
la lluvia, y así, las partes más exteriores del área de nubes formadas más 
bien por efecto de la expansión lateral que directamente por la <K)rriente 
ascendente del aire, no tienen bastante espesor para originar la lluvia. De 
manera que, considerada sucesivamente la masa de nubes, comienza por apa- 
recer primero una capa neblinosa, sigue haégo un velo ligero de nubes que 
se va espesando, á medida que avanza el baguio, hasta que se convierte en 
espesa y tupida barra nimbosa de donde se desprende la lluvia. 

No son las únicas nubes de un baguio las de la barra nimbosa; antes, 
por el contrario, acompañan al vórtice diversas formas de nubes formadas 
por el vapor acuoso de las corrientes de aire ascendentes; porque parte de 
este^ vapor arrastrado por la corriente á grandes alturas se condensa y se 
hiela apareciendo en forma de finísimos filamentos, los cuales se retuercen 
á las veces y embrollan por efecto de remolinos parciales y pequeños que 
frecuentemente se originan en la atmósfera, tomando variadas y caprichosas 
formas á manera de las barbas de las plumas. Estos son los cirruSy los 
cuales, como adelante se probará, en los trópicos se cuentan á veces entre 
las primeras señales de la existencia y demora de los baguios. Otra parte del 
vapor acuoso, sin ser arrastrado á tanta altura, se condensa á diferentes dis- 
tancias del suelo, tomando las formas y movimientos de que se ha tratado 
en el capítulo III. 

En cuanto á la extensión del área de nubes, es á las veces inmensa; 
sin embargo, raras veces se adelantan á más de 500 millas del vórtice; puede 
tomarse como longitud media del eje mayor del área elíptica de nubes en 



(•) Ofrece un ejemplo notable de esto el baguio del 21 23 üicienibre de 1894.— 
''Baguios ó tifones de 1894" p. 138. 
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los baguios unas 700 miUas ;oográficas. El área de lluvia, como va dicho, 
os algo menor; con todo, no pocas veces se extiende, al parecer, la lluvia 
ú mucha mayor distancia en la parte posterior del vórtice que en la pahrte 
anterior, empero parte de esta lluvia pertenece sin duda á )a clase tercera 
de la clasificación hecha en el capítulo anterior. 

Réstanos tratar de un punto al cual dan algunos una importancia ca- 
pital en orden á conocer la naturaleza íntima de un ciclón: nos reforimos ai 
arca de calma central, libre, por lo regular, de lluvia y aun de nube^. 

Ojo de la tempestad. Es un hecho conocido en meteorcriogía que 
en lo más interior del cuerpo de algunos ciclones existe un área de vien- 
tos ligeros y variables y de calma absoluta. En esta región, singularmente 
en el área de calma absoluta, cesa la lluvia torrencial del huracán y rás- 
ganse, á las veces, las nubes, dejando entrever el azul del cielo con el sol 
ó la luna y las estrellas. Por razón de esta peculiar claridad han llamado 
algunos al área de calma absoluta ojo de la tcfPipestad. 

De esta área nos ocuparemos de una manera especial, dejando primero 
fuera de toda duda su existencia, por lo menos en los ciclones tropicales. 
>' tratando luego de algunas de sus propiedades. 

Una descripción circunstanciada de la calma vortical hallamos en la 
obra de Dampier ^Voyages and Descriptions» observada durante el paso de 
un ciclón por la Isla Antigua, (Antillas), en 1681 (i). Otra calma vortical 
experimentó el mismo capitán Dampier, en el mar de China, en el mes de 
Julio de 1687 (2). Otra cita Capper (3) acaecida en un ciclón que pasó 
ix»r Po'idichery (cerca de Madras, India), por Diciembre de 1760. Suele 
citarse también como ejemplo de calma vortical la que experimentó el 
barco ExmoHth (4). 

Las descripciones posteriores suelen ser mas precisas y cientíñcas; nos 
lijaremos en algunas más importantes por los hechos en ellas referidos. 

Es notable la calma experimentada por el remolcador Alexandra, du- 
rante el ciclón llamado de Calcuta, el año 1864. Durante esta calma que 



; I \'oyaK<ís and Dcscriptions* por Dampier. Tomo II, parte 3.^, Londres, 1705. 

' z , A nfíw voyage round the World* por Dampier. Londres, 170J, tomo 1, pag. 413. 

3 Obser\ations on winds and monsoons'' por Capper. Londres, 1801. 

4^ "An Inquiry into the Natiirc and Coiirso of Stonns etc." por Thom. Londres. 
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claró anos 45 minutos, las aves de tierra caian sobre cabierta^ algunas de 
eUas muertas (i). 

El vapor Idaho hallóse en el vórtice de un tifón en el mar dt iQitniu 
en 21 de Septiembre, 1869 (2). 

Otra relación se saca del libro de Vitácora del vapor íitehHiva, el ciifil 
se halló en el vórtice de un ciclón en el mar de la Arabia, el a^de-Ma^ 
de 1881 (3). En el vórtice viéronse muchas aves de tierra y maff{fK>sas, 
y en el cielo se descubrió el diaco del sol, á través de im velo nebbnwoi» 
y, lo que es más raro, observáronse más de una docena de e^elks. No- 
table es también el paso del vórtice expcrímestado cerca de Fonnoaa por 
el vapor Tmekeang, el 17 de Julio de 1891. Despejóse el cielo, víéadose» 
á través del ojo de la tempestad^ la luna y las esfrellasv AlgnMd aívee 
acturdidas revoloteaban sobre cubierta y al rededor del bvquc; Bajé tí ba- 
róoKtro casi un milímetro, durante la calma absoluta. La rnteíniA fué 
72$^,6 (4). 

Sin duda, uno de los pa»os del vórtice de más cohsidsrahle ímixiitaA- 
cia meteorológica, es, á juicio de insignes meteorologssÉsasv el dd baguio de 
Manila dd 20 de Octtibre de 1882 (5). Hé aquí la descripción de dicho 
paso que hÍ2o el R. P. Faura, testigo (M-eseacial (6): ^Vvrtm,^dei4entfHh 
ral, A las 11^ 4&>>, después de una violenta racha del ONO., Qntrdmos 
en el vórtice del huracán; la calma no fué absoluta, sino relativa, ett un 
principio, reinando ventolinas alternadas con algunas radíias Awctfas del O. 
y ONO. por espacio de seis minutos» Á las 11^ 52*, la calnla fué abso- 
luta durante dos minutos; siguiéronse luego otros ocho Humitoai^de calma 
relativa con ventolinas del SO. El azul del cielo no llegó á aparecer, poro 
sí aclaró bastante, quedando solamente ún denso veb de vapor de agua. 
Tampoco pudo distinguirse el cinturón que forma la barra del huracán al 
rededor del horizonte, á causa de hallarse éale ocupado por una mam oom- 



( í } "Report on the Calcutta cyclonc of the 5* October, 1864" por Gaíttefi y Bland- 
ford, Calcuta, 1866, p. 28. 

(2) ^'A Nightin a Typhoon" porGihon. Themmcd,5H;i'vi^c.,y0l4X,iW4» A^ril,ji884. 

(3) "Indian Met. Mcmoirs". Vol. IV. Part. 5; CalcuU, 1888, p^g. 308. 
.4) "Hansa" por Seeipan. N.» 38, 1891, pag. 615. 

í 5) **The typKoon at Manila, Philippine Islands" por Kheeland. Scien., vol. I, n.» I, 
Febrero, 1883, pag. 8, y "Le cyclone du 20 Octobre 1882 a Manila" por Sipiére. Toulousc, 1883. 

(6) ''Ligeros apuntes sobre el huracán del 20 de Octubre de i88a á su paso sobre 
Manila". Apéndice á la publicación mensual del Observatorio de dicho afio 1882. 
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pacta de niimbus rastreros, ckmulus y fracto-cümu/us. El diámetro dd vór- 
tice no creemos que excediese de 14 á 16 millas, atendida la cuerda por 
Ift cual lo atravesamos. 

Ciertamente que no se conser\'ó el mismo el poco tiempo que tardó 
en llegar de Manila á Subic, pues aquí no duraron las calmas más que 
<lieis y ocho minutos y alH duraron una hora entera. 

Esto hace comprender algo las continuas y violentas modiñcaciones que 
han de tener lugar en el interior de un meteoro de semejantes condiciones 
y que un observador atento presiente ya al admirar la múltiple y variada 
combinación de movimientos que allí se verifican. Pero d fenómeno que 
inás nos llamó la atención, fué ^el cambio brusco de temperatura y del es^ 
tado higrométrico del aire, que revelan las curvas. 

De 25® C, en que se hallaba el termómetro sube á 31^.5; y á^ estado 
de saturadón del ahre baja hasta á 43 de humedad, cosa que solamente 
se observa aquí y en muy raras ocasiones, en los meses de Abril y Mayo. 
A varias personas hemos- oído dedr que queriendo abrir la ventana, en el 
tnomento de la cabna, se vieron precisadas á cerraria inmediatamente, por- 
que €l aire quemaba^ esa era la expresión que usaban. Otro hecho ha> 
que conviene notar, porque más t^rdc podrá servimos para la exposición 
<ie la teoría de estos fendmenoS) que. á nuestro modo de ver, tiene todavía 
mucho de defectuosa. 

La mfoima barométrica empezó á las 1 1*« 40» a,, es dedr, sds* minu- 
tos antes de entrar en la calma relativa y doce ánles de la absoluta; en- 
itonces supusimos nosotros hallamos más próximos al centro dd vór- 
tice. Desde el momento en que empieza de nuevo la calma rdatira, es 
dedr, á las 11^ 54^" a., emprende el barómetro su ascenso muy predpitado, 
y á las 0^ 2«* pL estaba ya á 730 mm.; volviendo repentinamente á soplar 
d viento con la misma violencia de antes, pero del SO.^ 

Otro ejemplo notable de calma vortical experimentóse en Manila el 
luismo año 1882, durante el paso del baguio del 5 de Noviembre. Refiérelo 
el P. Faura por estas palabras ( i ): ^ Podemos distinguir tres espacios o 
zonas bastante bien determinadas en lo que constituía el vórtice de la 
tormenta: 1 P el espació central que tenía unas 1 1 millas de diámetro, 
puesto que en Cavitc y en Imus les duró cerca de una hora la calma ab- 



(i) "Ligeros apuntes sobre el tetii|>oral de 4 > 5 de Noviembre de 1882 á su 
paso sobre Manila**. Apéndice á las observaciones mensuales de dicho aflo. 
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soluta y el calor ftié bochornoso, como apuntan en sus observaciones. • No 
indican si allá llegó á aclarar completamente el ^rielo, pero es probable ^fn^ 
quedase algo velado con un ligero velo cirroso, puesto que desde Manila 
no se pudo distinguir el azul del cielo, si bien es verdad que media hora 
antes de hallarse Cavite en el centro del vórtice habíamos visto rasg^acse 
el velo cirioso, no de un modo circular, sino dcíprmado hacia el ESBr: ^E^ 
segundo espacio tiene un diámetro de unas 22 raiUas próximamente y. en 
él estuvo envuelta Manila por espacio de más de hora y medía; la calma 
no fué aquí absoluta sino relativa^ y reinaron en ella ventolina» interrumpi- 
das por pequeños. intervalos de taima absoluta. 

El cielo estaba cubierto de un velo bastante intenso que no dejó nunen 
el paso libre á los rayos del sol; por encima del velo y también mezclados 
con él se distinguían numerosos arro-stra/m, todos convergiendo Jiacia el 
espacio de calma absoluta. Algunas veces llegaban á este espacio, de. 'Cafann 
relativa algunos de los numerosos fánmíus y /racia^^WMtíius, fli»; jCom>:^i- fue- 
sen impelidas por una fuerza invisible, parecía que se elevaban y yob^ian 
lui^o hacia atrás. m \ ^ 

La tercera zona e&taba cubierta > de< gruesos y. numerosos cümulm <t^ 
se iban espesando más y más y parecían descansar, formanda ya un^ Hiasa 
muy compacta, sobre una línea negra bien> definida, que rera el cintitio^n^ del 
borde nimboso del temporal. En este espacio reinaban rachas de vientos 
fuertes interrumpidas por ventolinas.. Su diámetro vendría á tenf^: tilias 32 
millas aproximadan^ente y duró en Manila 2^ 4(>", comprendiendo,. en ^ie 
tiempo el espacio que llamamos de caUna relativa. Ijas curvas de- la tem- 
peratura y humedad relativa no ofrecen el cambio brusco que sufrieron w 
el paso del vórtice del temporal del 20. Hsiy una diferein/cia sí, coa la hu- 
medad y temperatura que teníamos antes y después d^l paso del vórÜecv. 

Otros varios casos de calnias vorticales observadas en este Archipié- 
lagio se citan, si bien menos circunstanciadaineiit^. 4 Los fenótíteno^ corres- 
pondientes á la región de calma vortical, se manifestaron én Manila y 
Cavite en el baguio de Mayo de 1881, y en S. Fernando (Unión) eti el de 
Agosto del mismo año, de una manera muy sensible é inequívoca; en los 
tres puntos calmó de repente el viento ó amainó hasta ser bonancible, acla- 
rando también el cielo por el zenit, y si en Cavite en Mayo no llegó á 
brillar claro ei sol, en tales momentos, se apercibió su disco velado por 
una ligera capa de nubes; y en S. Fernando, en Agosto^ aparecieron las 
estrellas en el zenit; volviendo después del intervalo de calma á soplar los 
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vitntos tetwpertttosos en o^niesta dirocoión y á cubrirse el cielo como 
MffbesM (i). 

Además de fas calmas vortícales observadas on lo® baguios de Octu- 
J^re^ty IQotriemfare -del afto 1862, son también dignas de mención las obser- 
vabas en Tabaco en un baguio que pasó cerca de esta pMaaáótí por •No- 
vlembi^ ide P890; eh Vigan, por Septiembre de 1893; en Aparci, por 
Noviembre de «(694; y on el mismo Aparrí, por Julio de 1896 (véase d 
ouadfo ée la página 40). 

No puede, fwes, caber duda acerca de la existencia de las regiones de 
calma en el vórtice de los baguios, ó, hablando en ganeral, de los ciclones 
4vKqúcales; prescindiendo de si se observan ó no en ios cidones extratro- 
pteales. 

JUstahos ahora discutir los principales hechos observados en las regio- 
nes de calme. 

<SaÉmda en la vagiáii vde twkna. En primer lugar el tránsito de 
vientos violantísiinos á la región de calma puede ser brusco, cuandp la te- 
gión de calma relativa es muy reducida, y gradual, cuando es dilatada 
fil sier feducida ó ^Untada la te^ám anular de cahna relativa depende en 
f^nuí iparte vdel testado htgrométríco del aire en movimiento cidóiiico y so- 
tiíre*4odo de la inclinación del eje dd tempoml, como la simple inspeqcion 
de la ñgiira 2.* lo féíbemtiiSL. 

''Üldemás, ai*ana localidad es atravesada no por la región central de 
cahna abe^uta sino ^por una cuerda próxima, podrá «weder ó que laidnca- 
ción 'de «afana absoluta sea sumamente corta, como se observó en Manila, 
duMMte >el :pa60 del baguio del 20 de Octubre de 1882, ó que no «e ob- 
MnFe taima absébiCa, sino calma relativa de mucha duración, como^teoobién 
se'ObsewÓ en Sibnia dumiite el baguio de 5 de Noviembre del «lisino 
aflo f2882, y en- otpos casos que se mencionarán luógo. 

Sttmáo ^del mar en ^ iióvtice. En el vórtice, si bien cesa el etetje 
á manera de montanas, en dirección determinada, mas no cesa la altera- 
ción de las aguas que es grande y en miütiples direcciones que le dan el 
aspecto de un inmenso hervidero, como animan testigos presenciales (2). 



^\) '* Estudio sobre los baguios que cruzaron el Archipiélago filipino en el afio 
1881" por el Teniente de Navio D. Jos<5 Caño-Manuel y Luquc. Madrid, 1884. 

2) Véase **Díc Wirberstürme" por Shüch, 1881, pag. 53 y "Joum. As. Soc. Bengal, 
XIV.HP. 7, ptkg; 711, porPkkHnirton. 
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E^StadO del cielo en el vórtice. Es fenómeno bastante general- 
mente observado que, durante el paso de algún vórtice, el cielo aclara con- 
siderablemente, ó bien del todo, hasta descubrirse con claridad el Sol ó la 
Luna y las estrellas, ó quedando solamente un ligero velo. La mayor ó 
menor claridad dependerá, sin duda, en gran parte de la distancia á que 
pase el vórtice propiamente tal, ó de la duración de la calma absoluta. 
AI ser atravesada una localidad por la región de calma relativa, obsérvase 
en dirección al vórtice mucha mayor claridad que hacia otros rum- 
bos: notabilísima es á este propósito la observación hecha en Manila, du- 
rante el paso por Cavite, del vórtice del baguio de $ de Noviembre de 
1882, pues asegura el P. Faura en la relación arriba copiada que «desde 
Manila, por encima del velo (de nubes) y también mezcladas con él se dis- 
tinguían numerosos cirr ostra tus, todos convergiendo hacia el espacio de 
calma absoluta.» 

Temperatura durante la calma. Acerca de la temperatura en 
las áreas de calma relativa y absoluta ó en el ojo de la tempestad, re- 
fiérense datos ciertos, al parecer, contradictorios. Por una parte, en Manila, 
como se ha dicho, subió rápidamente el termómetro desde 25° C, tempe- 
ratura casi constante varias horas antes del paso del vórtice, en 20 de 
Octubre de 1882, hasta si*'. 5 C, durante las calmas, volviendo á bajar 
rápidamente pasadas las mismas. Por otra, durante el paso del vórtice 
del baguio del 5 de Noviembre, el mismo termógrafo de Manila, trazó una 
curva muy distinta de la anterior; permaneció baja la temperatura casi por 
espacio de mediodía antes de la calma y subió con bastante rapidez aun 
antes de rebasar el vórtice el meridiano de Manila, permaneciendo más 
alta la temperatura por varias horas; observóse la máxima cerca de las 
dos de la tarde, es decir, á la hora ordinaria, y mas de 4 horas después 
de pasado el vórtice. Además, en el paso del vórtice de un ciclón obser- 
vado en el vapor '' Weimer' el 5 de Octubre de 1891 apenas se observó 
movimiento alguno de temperetura, siendo de notar que permaneció cu- 
bierto el cielo (*). 

tn Albay, durante el paso del baguio de 16 de Noviembre de 1891 
no se notó cambio notable de temperatura durante la calma. Pasó el 
vdrtice por la noche. 



(•j Consta una relación inédita conservada en la Oricina Hidrográfica de los 
Kstados^Unidos. 
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En Vígan, en el paso de un baguio, el 30 de Septiembre dp^i893, 
en que el barómetro bajó á 727 mm. (próximamente), no se registró cambio 
notable que siquiera alcanzase un grado centígrado en la curva del .tenpó- 
grafo, ni en la humedad relativa, durante la calma relativa que fué de larga 
duración. El paso del vórtice tuvo lugar por la noche. 

En Aparri, ni durante el paso del baguio del 17 de Noviembre de 
1894, ni del 28 de Julio de 1896, hubo movimiento sensible en el tennó- 
metro. 

El barómetro durante la calma. Ya se ha tratado en parte de 
este punto en el capítulo IV; con todo, ofrece especial interés tratar en 
particular, cuándo se verifica la mínima barométrica y en qué momento 
preciso comienza el ascenso, acerca de los cuales puntos encontramos en los 
autores relaciones que tenemos por ciertas y son, al parecer, encontradaa- 
Porque, si bien es verdad que todos los meteorologistas convienen en que^ 
hablando en general, la mínima barométrica tiene lugar en la región de 
calma del huracán, con todo, al examinar en particular las diversas relacio- 
nes publicadas, se halla una variedad suma acerca de los dos puntos indi- 
cados. Esta variedad puede provenir, á lo que entendemos, de no hacerse 
observaciones continuas durante el paso del. vórtice, sino á intervalos más 
ó menos largos; es necesario, pues, examinar sólo aquellos casos en que fun- 
cionaba el barógrafo, durante el paso del vórtice, para estudiar con acierto 
esta cuestión. 

Tres solos son los casos, escribía un autor (1) en 1892, en que se han 
trazado curvas barográfícas, durante el paso del vórtice del ciclón: en ,Fakc 
Point, India, el 22 de Septiembre de 1885 (2); en Manila el 30 de Octubre 
de 1882; y en S. Pedro, Martinica, en 18 de Agosto de 1891 (3). Con todo, 
en el Observatorio de Manila contamos, además, con la curva barográüca d^;! 
baguio del 5 de Noviembre de 1882; con la curva barográfíca y termográ- 
fica de Albay, durante el paso de un vórtice el 16 de Noviembre de 1 891; 
con la curva barográfica de Aparri, durante el paso de un baguio el 17 de 
Noviembre de 1894; con la curva barográfíca y termográñca de Vigan, du- 
rante el paso cercano de un vórtice el 30 de Septiembre de 1893; «on la 



(i) "Papers from the laboratory o( physical geography of Harvard CoUegc" n.o 6. 
••The eyc of the Storm" por Ballou (TAe Ameri^met.Joum. vol. IX, 1892-93, p. 67 y laiX 

(2) "Ind. Met. Mem." vol- IV, p. 2, pag. 102. 

(3) Pilot Chart of North Atlantic", Octubre 1891. 
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curva barográfica de Aparri durante el paso de un vórtice el 28 de Julio 
de itgó] por fin, con otra curva barográfica y termográfica de Vigan, du- 
rante él paso del baguio de 9 de Octubre de 1896. 

Reduciendo á ciertos puntos principales los caracteres de estas curvas 
barográficas, y comparándolas con algunos otros elementos importantes, 
como son la posición del eje y la fuerza relativa de los vientos antes y 
después del paso del vórtice, formamos el siguiente cuadro. 



N.« 



recHA 



M SepL i88s 



20 Oct. X882 



5 Nov. 1882 

18 Agosto 189X 
>6 N«v. 1894 

28 julio 1896 

30 Sepe 1893 

9 OcL 1896 



ESTACIÓN 



Fabe Point 
(India). 

Manila 
(Fnipiíias). 



Manila 
(Filipinas). 



S. Pedro 
(Martinica). 

Aparri 
(Filipinas). 



Aparri 
(FOipinaa). 



Vigan 
(Filipinas). 



Vigan 
(Filipinas). 



MÍNIMA 

BAROMÉTRICA 



Al príndpio de la 
calma. 



2 m. antes de la 
calma relativa (i). 



Al principio de li 
calma relativa. 



Al principio de la 
calma. 



Durante la calma. 



5 minutos después 
de la calma reía- 
íiva (2). 

AmUs de la calma 

relativa que fué 

muy larga (3). 



Al comenzar la 
calma relativa. 



SUBIDA DEL BARÓMETRO 

LENTA rXpIDA 



Dorante la calma. 



Durante la calma. 



10 m. después 
de la calma. 



I n m e d i a ta- 
mente des» 
pues de la 
calma absolu- 
ta y durante 
la calma re- 
lativa. 

Mucho antes 
de terminar 
la calma rela- 
tiva. 

Al terminar la 
calma. 

Al terminar la 
calma. 



VIENTOS 



Doblemente vio- Hada la par 



INCLINACIUN 
PROBABLE 
DttLSJS 



45 m. drspuis 
de la calma. 



Durante la 
calma. 



Durante la 
calma. 



lentos después de 
la calma. 

Igualmente vio- 
lentos Antes y 
después de la 
calma, pero mu* 
cho más penia> 
tentcs antes. 



Más violentos 
antes. 



se deter- 
mina. 

Vientos más 

/iolentos des 

pues. 

Vientos más 
violentos des- 
pués. 

Vientos igual- 
mente duros an- 
tes y después; 
más persistentes 
antes. 

Vientos decre- 
ciendo y au- 
mentando -gra- 
dualmente. 



tep<»4ta^pr. 

Hacia la par- 
te anterior. 



Hada la par- 
te anterior. 



No consu. 

Hada la par 
te posterior. 

Hacia la par 
te posterior. 



Hacia la par- 
te anterior. 



No consta. 



íi) S'm. esucionario el barómeuo. 
(3) 3a m. estacionario el barómetro. 
(3' Mucho tiempo" estacionario el barómetro. 
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Examinando el cuadro anterior, se verá que sólo en el caso núm. 2 
y en el núm. 7, tuvo lugar la mínima barométrica áníes de la calma, presen- 
tando, por otra pa^te, estos dos casos caracteres análogos. En ambos ca- 
sos, la inclinación del eje se verificaba probablemente en sentido de la tra- 
yectoria, es decir, estaba el eje inclinado hacia la parte anterior, como 
manifestó la insistencia de vientos duros antes de pasar el vórtice; si bien 
esta inclinación no pudo ser mucha, porque en ambos casos se notaron 
vientos igualmente violentos en calidad, antes y después, mas no en exten- 
sión. Además, en ambos casos, se verificó el ascenso rapidísimo durante 
la calma relativa. 

Sólo en el caso n.^^ 6 se verificó la mínima barométrica y el ascenso 
rapidísimo después de la calma relativa. Y si bien no fué este baguio des- 
tructor, á pesar de haber bajado el barómetro á 716 mm., como se notó 
más arriba, con todo, los vientos posteriores fueron más violentos que los 
anteriores, lo cual corresponde á la inclinación que le suponemos al eje 
hacia la parte posterior. 

En todos los demás casos, tuvo lugar la mínima barométrica durante 
la calma, y la variedad ó desconformidad que se observa en la hora del 
ascenso rapidísimo, parece que corresponde á la variedad en la fuerza de 
los vientos y por consiguiente á la posición del eje. En efecto, en el caso 
n.*^ I, el ascenso rapidísimo verificóse después de la calma y los vientos 
fueron doblemente violentos también después, inclinado el eje hacia la parte 
posterior. En el caso n.*^ 5, verificóse el ascenso rápido al terminar ó des- 
pués de la calma y los vientos fueron más violentos después del paso, incli- 
nado asimismo el eje hacia la parte posterior. Por el contrario, en el caso 
n." 3, comenzó el ascenso rápido mucho antes de terminar la calma rela- 
tiva y también fueron más violentos los vientos antes del paso, los cuales, 
l>or lo rastreros, bien daban á entender que el eje se inclinaba á la parte 
anterior. En el caso n.^ 8, en que tanto la mínima barométrica como el 
ascenso rápido se verificaron enteramente dentro de la calma relativa, prc- 
.sentaron los vientos caracteres análogos, antes y después del paso, sin que 
conste hacia qué lado el eje se inclinaba. 

A pesar de esto, no nos atrevemos á a.scgurar que guarden relación 
real y objetivamente la hora de la mínima barométrica y del ascenso rápi- 
do, con respecto á la del paso del vórtice, y la inclinación del eje del ci- 
clón; tanto más (¡uc esta inclinación puede ser tan varia y distinta en di- 
ferentes baguios y en un mismo baguio á diferentes tiempos, que daría lugar 
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á innumerables modificaciones las cuales sería imposible ifeducir á ley. De 
todos modos, aunque de lo que acabamos de decir parece podría absoluta- 
mente deducirse cierta relación entre la inclinación del eje y las horas de 
mínima y de ascenso rápido con respecto á la del paso del vórtice; lo que 
es sin duda más averiguado, es, que dicha inclinación no inñuye en la can- 
tidad del descenso, como hemos dicho en la página 56. 

Corolario. Es tal la variedad y aun oposición de hechos observados, 
durante el paso del vórtice de algunos ciclones, conforme ha podido notarse, 
que se prestaría de por sí á corroborar teorías opuestas, preconcebidas, 
acerca de la naturaleza íntima de los ciclones. Sin embargo, un estudio 
atento de las dimensiones del área central ó del ojo de la tempestad, y de 
la proporción de dicha área con la altura de parte del cuerpo del ciclón, 
podría tal vez proporcionar una como clave, para la genuina interpretación 
de hechos tan varios y aun, al parecer, contradictorios. En efecto, aunque 
las dimensiones del área central de calma absoluta son diferentes para di< 
versos ciclones, como enseña la experiencia; puede, con todo, tomarse como 
longitud media del diámetro de dicha área, unas 14 millas náuticas; ahora 
bien, la altura del plano neutral, que es la parte más entrante en el interior 
del vórtice (véase pág. 7), raras veces ó nunca tal vez, pasa de 5 millas {*): 
por consiguiente, el diámetro de la base mayor de aquella especie de cono 
truncado, es casi triple de su altura; y la base menor difiere muy poco de 
la mayor. Siendo esto así, no parece hay gran dificultad en admitir se halle 
unas veces el aire en esta tan grande extensión, de tan poca altura, en con- 
diciones térmicas é higrométricas distintas de las del aire agitado y en mo- 
vimiento ciclónico, como sucedió en Manila el 20 de Octubre de 1882, y 
otras, en condiciones casi iguales, como sucede ordinariamente. Puesto que 
en el vórtice pueden influir las condiciones generales del ambiente, las cuales 
varían notablemente, según la hora del día y época del afto. Apliquemos 
esta teoría, por vía de ensayo, á un caso concreto. Al entrar Manila en la 
región de calma vortical absoluta durante el paso del baguio de 20 de Oc- 
tubre de 1882 muy cerca de mediodía, de repente subió la temperatura desde 
250 C. á 3i*\5 C, volviendo á descender á 25<>, pasado el vórtice; cambio 
verdaderamente singular y tan singular que ni en Manila, durante el paso 
del baguio del 5 de Noviembre de 1882, ni en otras partes, que sepamos, 



(•; Consúltense: "Handbook of cyclonic Storms," por Eliot pájf. 17 <• Cyclone 
Merooirs 1 11., pág. 272. Cyclone Mem. U por Pedler. 
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se ha verificado otro igual; por lo cual llamó extraordinaríamente fe' aten- 
ción, de los meijeorologistas y dio lugar á varjas controversias aprovechán- 
dose 'Cada uno de aquel dato para apoyar particulares opiniones, á las vte- 
ce^ encontradas (i). Léase en la Revista Meteorológica austríaca, Oestftf. 
Zcit J883, pág. 68, la discusión de Pernter y en Met. Zeit. 1., 1SS4*, pÁ' 
gina 275, la contestación de Koppen. .. .. 

, 'Mr. Faye se apoya en dicho cambio de temperatura para' prO&ar la 
existencia die. corrientes descendentes en el interior del ciclón. Sprung,-filh- 
dadQ en el mismo, hecho, establece igual hipótesis (Sebrbuch der Meteorolor 
giíí*. pág- 240,.Hamburgo, 1885). 

Ahora bien, examinando atentamente todas las circunstancias, se hallara 
que la temperatura permaneció constante y relativamente baja desde, las 7 
p. m. dd día 19, hasta poco antes del paso del vórtice, e$ decir, durante el 
tiempo en que los chubascos eran ca3i continuos y las rachas crecientes- con 
vientos frescos al principio y huracanados al fin. Esta constancia en la tcm- 
I>eratura- y . el .ser ella relativamente baja debe, sin duda ninguna, atribuirse 
al efecto de los chubascos de. agua y viento; porque^ si bien eran al princi- 
pio flojos los vientos, .también, según la oscilación ordinaria de la tempe- 
ratura en días cubiertos, había ésta de disminuir desde mediodía del 19; 
de tal suerte, que á las, 7*»p., durante el mes de Octubre, la tempe- 
ratura normal no llega á 26^ C. (2). Desde las 7 p. desciende muy lenta- 
mente la temperatura hasta media noche en que llega á*24<' C., permane- 
ciendo casi constante hasta las 7 a. Según esto, no es cosa extraordinaria que 
el 19 de Octubre desde las 7 p. hasta las 7 a. del 20 pi^rmaneciese la tempe- 
ratura poco inferior á 2$^ C; y, si bien desde h» 7 a. hasta mediodía sube 
la temperatura en días cubiertos liasta llegar á 27^ C. cerca de mediodía, 
mda á esta hora del día 20 eran los vientos ya más que frescos y los chu- 
bascos abundante», con lluvia casi continuas y en progresión creciente ha!»ta la 
entrada en la calma relativa. En este punto, comenzó á adelgazarse la densa 
barra de nimbus^ cesaron los chubascos, amainó el viento, despejóse casi d 
cielo, f hallándose Manila en la vasta región de calma vortical de unas" 14- 
ó 16 millas de diámetro, según se ha dicho en la relación citada: ¿qué ex- 



(i; Consúltese "La Meteorolojiía en la Exposición Colombina de Chicago.*' 
j»áK. 58. 

2 i Véanle las cuí>as lennográficas normales correspundientes id mes de Octu 
bre. Boletín mensual. Octubre. i8g4. Obser\atoriü de Manila. 
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trafto esv'pues, -qtie sin má»-jcai«sa que la 'simple acctónrsplar á tra?v'és»':de 
•tín .cielo caai: despejado, por. simple .radiación, subiese rápidam^te :la.íteiní- 
peratora y llegase; á ^alcanzar la nocmal que en Octubre al raáedor*^elnnié- 
cüodía es i de 3i°.S C eft^días despejados? r • r-i .--r;! 

... :;: Añadimos, en confirmación de lo dicho, que no es.raro eyi Mftnila^•d 
.<}iie, durahte las llpvías, sobre todo si van acompañadas de vientos -frésdo^, 
pcirtiy9ite2ca la temperatura algüh grado debajo de la normal. >>; r*> 

,(r ..De. la discusión de este cas» particqlar parece que se puede científe^- 
mentC' deducir que .un hecho de tal natu^eza no es á propósito para 'eitó- 
blecer, sin más datos y de condiciones menos . dudosas/ especiales "teorías 
acerca de la naturaleza de los ciclones. 

.. No cabe decir lo mismo de la disminución brusca de la humedad rela- 
tiva observada en Manila durante el paso del mismo vórtice, el 20 de Oc- 
tubre de 1882. Tenemos este hecho por muy 4¡fícil de, explicar^ 3in em- 
bargo, no parece que pueda alegarse* en favor de alguna determinada teoría. 
En efecto, recordemos las principales- teorías; en la región vortical se han 
de distinguir dos espacios, de naturaleza enteramente diversa; el espacio lí- 
mite de vientos variables, que la separa de la región más violenta del ciclón, 
y el espacio enteramente central. Esto supuesto, unos meteorologistas afir- 
man que en la región vortical las corrientes son ascendentes; otros sostie- 
nen que son descendentes. Estas dos teorías tomadas en globo y sin dis- 
tinción de los dos espacios en que se divide la región vortical, son, al pa- 
recer, erróneas y contra toda experiencia. Los que aseguran ser ascendentes 
los vientos en la región violenta del ciclón y en los límites de la región 
vortical de calma absoluta son actualmente los más, y los que sostienen la 
ünica opinión que mejor se acomoda á los hechos observados; por lo cual, 
es generalmente rechazada la teoría dé los que afirman ser descendentes los 
vientos en los alrededores de la región vortical. Esto por lo que toca al 
espacio límite de la región vortical. Mas en el espacio central, ¿hay corrien- 
tes? Y ya que las haya, ¿son ascendentes ó descendentes? En el estado 
actual de la meteorología este es el punto en que parece cabe variedad de 
opiniones. Unos admiten que en el espacio central no existe corriente de aire 
de ninguna especie (*): á estos parece favorecer el hecho de haberse obser- 
vado varias veces en dicha 'región pajarillos, mariposas, hojas de árboles y 



".Storms in the Ambian .Sea" por Dallas. Cyclone. Mem. pnrt. I\'., 422. 
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otros objetos ligeros: otros son de parecer que existen ligeras corrientes des- 
cendentes y con estas tratan de explicar las variaciones de temperatura, de 
humedad relativa, la claridad de cielo etc. (*). Sin embaigo, y con esto t%r 
minamos esta disertación acerca del ojo de la tempestad^ como ni los meteo- 
robgistas que convienen en esta última teoría convienen en la explicación 
del descenso de la humedad relativa; ni faltan razones para explicarlo aun 
en la opinión de los que no admiten corrientes en la región de calma ab- 
soluta, creemos que es difícil zanjar este punto y repetimos que el hecho 
del descenso brusco en la humedad relativa es de explicación dükil, á nues- 
tro juicio, por (alta de datos. 

!'•> 'Topular Treatíse on the Winds^ por Fcrrd. New. York., 1889. pág. 313. 

Puede consultarse la siguiente obra: 
CiiOKDS AND Weather por WUsonBarker. 
landres, 1895. 
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CAPITULO VII 

CONFÍRMASE LO DICHO EN LOS CAPÍTULOS 

ANTERIORES 



Distribución d« alguoot elementot meteorológicoa al rededor de loe centros cieUiiicoii - en lijeaile.— 
Consecueocias prácticse importantes.— Distribución durante los meses del primer cHapo^durante 
Ips del segundo— durante loa del teroero* 



•*''v No creemos pueda darse mejor confirmación de todo lo que llevamos 
dicho, que tratar en este capítulo de la distribución de algunos elementos 
meteorológicos al rededor de los centros ciclónicos en Manila. 

Dicha distribución está contenida en los tres cuadros que á continua- 
ción publicamos; los elementos meteorológicos que en ellos se estudian son 
la presión atmosférica, la dirección del viento, durante el tiempk) de la mí- 
' nima barométrica y la precipitación acuosa, añadiendo la demora y direc- 
ción del vórtice al tiempo de observarse tales elementos. Las notas adi- 
cionales podráis servir para explicar algunas anomalías ó irregularidades de 
algunos^ cáSós determinados. Las consecuencias prácticas que se deducen 
de estos cuadros son muchas é importantes y muy á ¡propósito para con- 
firmar lo que llevamos dicho en los capítulos III, IV y VI. 

Consecuencias practicas importantes, i. Pedúoes^ por de 
pronto '(}e los elementos citados un argumento irresistible en favor de la conver- 
gencia de los vientos al rededor del vórtice ciclónico» puesto que en ningún caso 
han dejado de ser convergentes, y no es físicamente posible' que las eomjiciones 
-topográficas' hubiesen dadp. siempre por resultado vientos convergcntesr ha. 
biéndose hadado Manila en varias posiciones al rededor de los vórticei^ ciclónicos. 
.2. Ea segundo lugar^ examinados con detención los vientos .de Manila 
cuando un centro se halla en el primer cuadrante, se observa que .son ^s- 
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tos vientos tanto más convergentes cuanto mayor es la distancia del vórtice 
ciclónico, sobre todo, durante los meses del tercer grupo y los dos últimos 
del segundo. De manera que soplan los Sudoestes mucho antes de lo que 
les correspondería, según las leyes de las 8, lo, 12 y aun 14 cuartas. In- 
fluye notablemente en el adelanto de estos vientos la inclinación de la tra- 
yectoria al N. Los vientos de la parte del Norte son menos convergentes en 
las extremidades del cuerpo del baguio, durante los meses del primer grupo. 

3. Es muy digno de estudio el hecho de que las horas de la mínima 
cidpoica coincidan generalmente con las de la mínima tropical ordinaria, U cual 
se verifica en tiempo normal de 3 á 4 a. y de 3 á 4 p., no existiendo des- 
\iacion notable sin una mínima también notable, es decir, inferior á 753 mm. 

De donde se deduce una coanecuencia práctica: que, generalmente, si 
no se altera not^iblemente la hora de la mínima normal, el baguio se halla 
;í más que regular distancia de la locaKdad. Decimos generalmente, por- 
que puede acaecer en algún caso que, pasando el baguio bastante cerca, no 
se altere, con todo, la hora regular de la mínima barométrica; en este caso 
la misma mínima barométrica y la calida^! del descenso indicarán de algún 
niodo la mayor ó menor proximidad del vórtice, á pesar de no haberse al- 
terado la hora de mínima. Así acaeció, entre otras veces, el 17 de Sep- 
t¡enú>rc de 1894, en que se observó la mínima barométrica 742"*«.40 á 
las 3 a. próximamente; pero se habían alterado las horas de mínima y máxi- 
ma del día anterior y no hubo ascenso por la noche; lo cual juntamente 
con el descenso rápido de la colunma barométrica era señal nada equívoca 
(le qiic el ba^io no pasaría lejos. Si á esta indicación práctica se agrega 
aquella preciosa regla dada, algunos años ha, por el R. P. Faura, que se 
refiere á la oscilación diurna y nocturna, es decir: < La intensidad de un ba- 
guio depende de la amplitud de la desviación fuera de los límites exactos 
de las oscilaciones diurna y nocturna ^^ (i); se entenderá sin dificultad cómo 
im buen observador hallará en solo el barómetro un recurso poderoso para 
conocer con alguna aproxhnación la aparición, tnliensidad y nrnyvhniento del 
baguio; de este punto nos ocuparemos más de propósito en la segunda parte. 

La distribución de la lluvia es muy varia al rededor de cada vórtice 
ciclónico y muy diferente entre diversos baguios. Desde 1879 hasta 1 894 
Jí\ mayor cantidad de lluvia recogida en Manila corresponde al baguio de' 
16 d^ Noviembre de 1891, que fué 18 1 mm., correspondiente á solo d día 16. 

(1) Véase "La meteorología en la E.xposición Colombina de Chicago" por lo* 
PP. Federico Faura y José Algué.— Pág. 55. 
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DISTRIBUCIÓN DE ALGUNOS ELEMENTOS METEOROLÓGICOS 

AL REDEDOR DEL VÓRTICE CICLÓNICO EN MANILA 



MESES DEL PRIMER GRUPO 



MES 



DÍC. 



En. 



ASO , día y HORA mínima 

DE LA MÍrttMA DAROMÉ* 
B.\ROMÉTRICA I TRICA 



1881 
1886 
1889 
I89I 
1893 
1894 
1894 
¡890 
1893 



DIREC. I DEMORA 1 VI] 

DEL BA-IDEL VÓRTICE DO» HORAS 
GUIO ALj AL TIEMPO DE» ANTES DE 
TIEMPO DE I L.\ MÍNIMA ' LA MÍNIMA 
L.V MÍNIMA i 




ENTOS 

DURAN* DOS no* 
TELA MÍ- RAS DBS> 
NtMA rvtS DB 
LA MÍNI- 
MA 


CANTIDAD 

DE AGUA RECOGI- 
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PASO DBL8AO tío 

mm. i diai 


N 


E 
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N 


N 
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N 
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S 
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NE 
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SE 


SE 







MESES DEL SEGUNDO GRUPO 
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1885 


26 


4 P. 
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O300N 


S 


E 
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NNE 
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., 


1887 


18 
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SO 


SO 


SO 




r> 
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29 
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54.57 
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NE 


NE 
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•> 
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2 
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SO 


SE (2) 
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24 
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N 
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ESE 


166.8 24 


,. (1883 


17 


4 P. 


55.72 


14 N S 


SEiS(3) 


E 


SE 


56.2 1417 


. ii««3 


20 


3 P- 


55.02 


75 N j S 10 E 


ENE 


ENE 


SE ! 


., I1891 


21 


2-50 p. 


55.10 


OíoN'SOii 


SSE 


SSE 


SSO 




.. ÍJ893 


15 


3 a- 


46.17 


6c N SE II E 


N 


N 


NNO 


i29.o|f4-i6 


.. 1894 


8 


4 p. 


50 N 
5^-^Mo,5N 


Sur í^^^ 


NO 


SO 


SO 

1 
1 


. 1894 


12 


318 p. 


53.82 


O36 N 


E 1° N 


S 


OSO 


SO 1 19.7 1113 


.. 11894 


28 


4-25 p. 


54.48 


O20 N 


SO II 


E 


SE 


SE 3^27-28 


Oct 


1880 


11 


7 P. 


55.75 


12 N 


N 28 E 


SSO 


SO 


SO 1 48x).l2 




t88i 


12 


3 P. 


52.38 


O40 N 


NE 


OSO 


SO 


SO 


40.31213 


., ! 1881 


20 


4 a- 


49.20 


40 N 1 N 





OSO 


SO 


3 1. 0.18-20 



(1) Se bifurcó, deshaciéndose á las pocas horas; una rama fué al mar de China 
> la otra al Pacífico. 

(2) Continuaron ventando del 2,^ cuadrante toda la tarde y día siguiente. 

(3) Todo el día anterior y madrugada de hoy soplaron del i.«r cuadrante; la tarde 
de hoy y todo el día siguiente del 2.° 

(4) Corrían dos baguios, uno por el Pacífico y otro por Hisayas. La primera de- 
•flipra y dirección corresponde al del Pacífico, 
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PARTE I. P— BAGUIOS EN 6Í MISMOS 



MES. - A5»0. i DÍA Y HORA 

I DB LA MÍNIMA 
BAROMÉTRICA 



mínima; 

BAW)MÉ- ' 
TRICA 



DIREC. : DEMORA VIENTO 

DEL BA- DEL VÓRTICE DOS HORAS ' DURAKTR 
GUIO AL AL TIEMPO DB ANTES DE ; LA MÍNI- 
TIEMPO DB I LA MÍK1MA ', LA MÍMIMA . MA 
LA MÍNIMA 



oct. ! 1881 



1883 



Día 
26 



' 1886 
^887 
1889 1 
1 889 1 
1890I 
1890 

i890¡ 

'1892 

1892 

1893 
•1893 1 

18931 
11894: 



J 



hora 

3 P- 
20, 11 50 a. 

2 p. 

2 -p. 

2 p. 

4 a. 
2 p. 

2 35P- 
A P. 

3 3op. 
448 a. 

3 P- 
6 I 3 3op. 
II ; 3 4op. 

25 3 P. 
3 2 6 a. 



S 

' DOS MO- 
' RAS DES- 
I PVÉS DB 
, LA MÍNI- 
MA 



OAKnpAD 

DBA CCAltBCOCI- 
DA DtTRAHTB EL 
PASO DEL BACVIO 



10 
19 

28 



¡755.32 I 

2775 i 

, 48.54 I 
, 55.87 ¡ 

53.93 

51.03 

' 52.00 

54.16 

: 53.00 , 
49.90 ' 

I 53.00 , 
53.50 

' 54.75 
56.90 
48.10 I 



1894 1 9 3-55 p. 56.62 



Nov. 



1894 

1896 

1896 

1882 

1883 

1884 

1885 

' 1886 

1 1887 

[1889 

¡18^ 

11891 



«5 
4 
9 
5 

17 
18 

7 
17 
27 

4 
II 

13 



3-30 p. 

6-35 a. 

3-40 p. 

10-20 a. 

P. 



^1891 1 16 



12-54 p. 
5.10 p. 
8-2oa. 



55.60 

50.35 
51.10 
35.60 
52.88 

47.75 
48.93 
53.>8 
55.16 
50.27 
43.50 
50.80 

48.55 



O 40^V 
O 10 N 
0.25 N 
O23 N 
O 70 N 
O 12 N 
O 5 N' 
O60 N 
O 50 N 
O 20 N 
O 40 N I 
O 15 N 
O 30 S 
O80 NJ 
N30 E] 
O 24 N I 
O 20 N 
O 73 N: 
O 71 N 
O II N 
O 15 N 
Oeste 
O 10 N ¡ 
O 30 N 

O 35 N 
O 40 N 
O 15 N 
O 12 N' 
O 20 N 
O 5 N 
O 20 N 



dias 



NNO 

N 

SO 

N 50 E 

NE 

N 

sso 

NE 

NE 

SSO 

NE 

NE 

N 10^ E 

NEiN 

ESE 
N 25 E 
O 19 S 
N 77 E 
N 84 E 



S 

SSO 

N 

N 20 E 

E 5 S 

O 20 S 

SSO 

X 

s 

SSO 4 



SO ' so 

pNO I OSO 

NNE ESE 

Calma | ONO 

O ' NO 



SO 
SiSE 



0.0 



SSO 

N 
SSO 
SO 
NO 
SO 



SO 

NNE 

SO 

SO 

SSO 

OSO 



SSO ! so 
OSO ' so 
oso I so 

oso j N 

oso(i) oso 



SE 
ONO 

o 

NNO 

E 

S 

SO 
SSO 

O 
SO 

O 
SSO 
NO 
SO 



165.2 20 
I 30.i|28-29 

163.1 8-11 

I t 

153.2' 4- 6 
I t 

105.8 18-19 

' «5.5'^ 
' 14.0' I- 2 

' 3.510 
54*817-20 
26.6 7. 8 
0.0 

2.3' 7. 8 • 
28.8' r I 

8.527 
66.9, I- 3 



OSO 



I 



so ^ SSE I 49.5 7-9 



I OSO SO 
^ OiNO I OiSO 
OiSO • OSO 

ONO i NNE* 
I SE I E 

ONO : OSO 

¡ ONO o 



' NNE 

t ESE 

N 

ONO 

NNO 

N 



N 

E 
NNO 

SO 
NNO 

N 



SSO ¡ 

oso I 
oso , 

,SEiEi 
: ENE , 

¡ SSO I 
o , 
' N 

i ^ ' 

! ESE ! 

I ^ i 

I N {3J . 

|NE(5)' 



7.814 
20.9Í 4. 5 

6.3I 9 
9*3.6, 4- 6 
36.3Í16-18 
96.9! 18 

359! 7- 8 
0.0 
82.22627 

1244' 3- 4 
183.0' 10-131:» 

27.0,13-14 
1 87.6' 16- 1 7^6 



(i) Hasta esta hora habían soplado del 4. cuadrante. 

- \2; Sdlo el II se recogieron 153.8 mm. de agua. 

(3) Los vientos soplaron del 4.° cuadrante hasu las 7 p.; desde esta hora ven 
taron del i.° hasta las 2 a. del día siguiente en que rolaron al 2°. 
--. (4) El 17 atravesaba otro ciclón el paralelo de Manila en dirección al NO. 

(51 Á las II a. soplaban ya del 2,' cu.idrante. . • 

. ^6 Sólo el 16 se recogieron 180.6 mm. 
• Calma relativa. 
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MES I A^O DÍA Y HORA 

'i 1 DE LA MÍmMA 
1 '' BAROMtTKICA 

.!• > j Día hora 


MÍNIMA 

BAROMá- 
TKICA 


( DIREC 

■ DEL B A- 

Iguio al 

1 TIEMPO DK 
LA MÍSIM \ 


DEMORA 

DEL VÓRTICE 

AL TIEMPO DK 

LA MÍNIMA 


! VIENTOS 

1 DOS Horas [duran- dos ho* 

ANTES DE TE LA MI- RAS DES- 
' LA MÍNIMA 1 NIMA PLÉS DE 
LA MÍNI- 
MA 


CANTIDAD 

DE AGUA RECOCI- 
DA DURANTE KL 
PASO DEL BAGUIO 

mm. días 


Nov. 1892J II 


3-18 p. 


756.02 


20^\ 


. SO 


. NNE 


E 


ENE 


291^11 .... 


„ J.i892< 21 


2-r2p. 


48.90 


6d N 


N.80 E 


i SOiO 


Nx\0 


O^O 


6.1:21 


¿ -^1893 23 

'. j:i894! 2 


Í-22p. 


55-75 


15 N 


OSO 


ENE 


ESE 


E 


80.020-24 


2-45 P- 


55.98 


|N44 0' 


E 2 S 


' SSO 

1 


Calma 


S 


5.8f 2 


",.^\«94 


6 


3-50 p. 


56.38 


3 S 

015 s| 


SSO 
SEIE 


1 SO 


OSO 


NO 


0.0 


. 1894 


17 


330 p- 


54.10 


7 s 


N 10 E 


OSO(i) 


OiSO 


SO 


6.918 


-1189'» 


I 


3-25 p. 


54.21 


20 Ni 


.... 


1 oso 


SO 


OSO 


36.0! 2 



MESES DEL TERCER GRUPO 



Junio 


1881 


28 


8 


p- 


749.49 


5o'N 


n 


.1887 


29 


3-40 p. 


53.40 


Oao N 


n 


1888 


10 


5 


p- 


54.06 


O60 N 


i. . 
n 


1888 


14 


4 


a. 


53.91 


OiNO 


' 


.Í^J 


'5 


- 
2-20 p. 


5555 


O40 N 




.890^ 


25 


4- 


5P. 


55.35 


O45 N 


„ 


1890 


28 


2-55 P- 


56.45 


O30 N' 


♦1 


1892 


25 


2 45 P- 


54.89 


O20 N 




1894 


28 


3 


a. 


52.63 { 


N34 E 
N 10 E 


., 


1896 


6 


3 


P- 


51.65 


27 N 


.1 


1895 


8 


3-. 


)5P. 


55.80 


25 N 


Julio 


1881 


8 


5 


P- 


54.16 


N55 0| 


.. 


1881 


«3 


4 


P- 


51.27 


N40 




1882 


10 


3 


P- 


55.74 


N 10 E 




1882 


16 


7 


a. 


53.53 


16 N 


•' 


1883 


10 


5 


P- 


50.64 


25 N 


., 


1883 


24 


4 


P- 


53.50 


72 N 


" 


1884 


5 


4 


a. 


54.34 


O15 N 


M 


1884 


10 


-> 


P- 


50.22 


O70 N 


„ 


1884 


27 


2 


P- 


49.69 


O30 N 


,, 


1885 


16 


3 


P- 


55.66 


O60 N 


.. 


1887 


8 


* 


P- 


56.01 


NOiO 


.t 


1887 


19 


5 


a. 


53.47 


O70 N 



N 40 E 
N 40 E 
O 30 N 

Norte 

OSO 
NE (2) 

ONO 

SSE 

O 77N 

N 5 E 



Oeste ! 
NE 

Oeste 

NNO 
N 31 E 
O 30 N 
O 45 N 
N 20 E 

Norte ; 
N 26 E I 

SOIS I 

ENE 



ONO 

ONO 

SO 

S 

Ñ 
SSO 
SSE 
NNO 

SO 

NE 

SO 

SSO 

O 

S 

SO 

O 

SSO 

S 

SO 
SO 
SO 
ESE 
SO 



OINO 

OSO 

SO 

SOiS 

ESE 

SO 

SSE 

N 

SSO 

E 

SO 

SO 
OSO 

SE 

E 

SO 
SSO 

S 

SO 

SO 
OSO 

E 

SO 



OSO 313.627-30 

SE 14.129-30 

SO I 15.5 10-12 

SSO ;i79.o;i4-i9 

SSO ' 50. 1 '13- 1 5 

S 90.024-27 

SE ^ 28.928 

I ; 

E 20.4 25-27 

I I 

t 

SSE ¡165.325.30(3. 



ESE 

Calma 

SSO 

O 

SE 

SSO 

SO 

SSO 

SSO 

OSO 

I OSO 

' OSO 

I ESE 

I SO ' 



81.6 

I 
34.7 

143.3 
12.0 



5- 7 

7- 9 

7- 9 

1214 



41.2 812 

'357 14-18 

42.8; n 

103.621 25 

6.8: 4- 6 

581 9-12- 

37.6' 26-28 

64.1 ¡16-18 



lO.I 

294.6 



7- 9 
1822 



(1) Desde las 7 p. hasta las 6 a. soplaron del i.^r cuadrante, rolando después al 3.' 

(2) Existía Otro baguio situado al NNO á las 4 p. del 25. 

(3) Corrían dos baguios, uno al Pacífico y otro por el mar de China. La prime- 
ra dffinora y dirección corresponde al del mar de China. 
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PARTR I.*— BAGUIOS EN SÍ MISBCOS 



MES 



Julio I 



AÍÍO i DÍA Y HORA i MÍNIMA 

¡DE L\ MÍXtMAJ BAROMÉ- 
BAROMl*TlílCA ' TRICA 



DIREC 
DKL BA- 
GUIO Al. 
TIEMPO DE 
LA MÍNIMA 



I DEMORA 1 VI 

' DBL VÓRTICE , DOS HOKAS 
í AL TIEMPO UE ANTES ÜK 
! LA MÍNIMA ,LAMÍXfM\ 



I8S7 
1888 



Dia I hura 



ENTOS 

UVRAS-jDOS HO> 
TE LA MÍ- RA6 OBS- 
PUáS DE 
LA MÍNI* 
MA 



8' 



1888 
1889 
1889 



I 



4 

4/ 
1888 j 14 I 3 

4 

3 

4 

4 
16; 3-50 p 
291 342 p. 
"O, 350 P 



21 
16 i 
26 



i850¡ 12 
1890 
1890 
1891 



I I89I ; 16 4-IOp 

I ! 

: 1891 ¡ 26 3 a 

1892 1 17 2-45 p 

i 1 8921 22 3-58 p 

1 1893 16 2-55 p 

■1893 27 I 4-3op 

1894! 7, 3-45 P 
I I 

1894' 17 3-48 p. 



1894 20 
1 1894 j 30^ 

., 1 1895 1 22 I 

V ¡1895 26 

, -1896 28' 

VgoiíO ! 1880 28 



II88I 

1 1883 



4-28 p 

3-12 a 
336 p. 
4 P 
2-20 a, 

3 P 



19 
16 



1884. 3 
28841 20 1 
1885 23 I 
1890 1 I 
1891 1 II ! 

1891 ! 23 1 



430P 

4-i8p 
4 2op 



753.79 
54.'3 
47.60 

I 5340 

I 52.10 

' 55.84 

I 55.55 

I 54.Í5 

I 53.80 

j 51.00 

: 5300 



1 o 80 N 



55.05 
53.40 

53.73 
55.00 

55.75 

54.75 

55-93 
55.05 
53.67 
56.13 
50.59 
53.10 

49.45 
53.61 
52.13 
50.07 
52.50 

54.55 
53.30 
53.52 



NiNO; 

o 10 N. 

I ^^ 
'N6o eÍ 

'o 15 s| 

I O 10 N I 
;0 55 N 

; O 80 N ¡ 

' o 70 N I 
i O 10 NI 
O 40 N ! 
8o N¡ 
O 30 Nj 
O 20 N 
020 N 
O 30 N 
O 80 N 

'032 n| 

JO45 n; 

',045 n; 

O56 n' 
^ Norte ! 
.044 N 

I029 nI 
'o 17 n| 
'o 16 n 

050 n| 

I o 10 N ; 

I I 

o 30 N 
045 Nj 
O 45 N 



NNE 

OSO 

NiNE 
NiNE 

NO 
NNO 
NNE 
NNE 

NE 
NNO 
ENE 



I 



.053 N, 
¡070 NI 



NO 
NO (4) 

NE 
NNE 

O 32'^ N 
O 37 N 

Este 
E 4^ S 
N 77 E 



N 30 E 
N 68 E 
N 40 E 
N 60 E 

Norte 
N 310E 

NE 
NNE 



SO 
SOIS 
SOIS 
OSO 

sso 
so 
so 

NO (I) 

so 

SE 

so » 

NNO 

oso 

so 

oso (5 

sso 

sso 



MIMA 

so 

so 

so 

oso 

SSE 

so I 
so* j 
so j 
so 

SSE I 

oso ! 

I 
NNO i 

so I 
so , 
so : 



I CANTIDAO 

UBACUAMtCOCI- 
'da Dt'RA>*rE RL 
< PASO DEL BACHO 



SOiO 

sso 

SSiS 

OSO 

E 

SO 

SO 

o 
oso 

SE 

o 



sso 
so 
so 



oso so 



oso i SSE 



oso 

so 
sso 

o 

so 

so 
oso 

ONO 

sso 
so 

OiSO 

oso 

SO 

so 



oso 
so ' 
so 
so 
oso 
so 
oso 

NO 

so 
so 

oíso; 
so 
sso 
sso 



8.9 

44.5 
90.2 

47.2 



I4I.0 14-16 



días 

23-26 

5- 7 
10-15 

l8-22 



SSE I sso 



SSE 

oso 

NE 

sso 
so 
oso 
sso 
so 
oso 

SE 

so 

oso 

o 

NO 

sso 



8.9 
133-7 
315^ 

6.6 

84.4 
43.0 

276.2 

17.7 
40.0 
65.1 
39.8 
11.8 

72.2 

13.0 

58.1 

6.8 



2427 
10.14 
15-16 
2829 
9.11 
17.19 

15-16 

16-18 
20-23 
16-17 
28-29 

5-8 

17-19 

20-21 
29-30 
21-23 



569 25-27 

30.6 27-29 

1 19.5 2729 

243.4 i8-2o 

56.5 I5I8 

47.0 I- 4 
457! 19-20 
23.9 2225 



10.8 



9-11 



125.6:20-22 



^i) Los NO. no soplaron en todo el día más <ine en esta hora. 

(2) Por la mañana soplaron con frecucncm del 4. cuadrante. 

13") Se bifurcó el baguio. 

;,4) Corría otro baguio por el Pacífico que se hallaba al NE. de Manila d 22 á md. 

'5^ Toda b mañana soplaron del i."^ y 4." cuadrantrs hasta las 1 1 eo qae rolaron il^.* 
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wss 


AftO 


DÍA 

DB L 

■AR< 

Día 


Y HORA 

^ MÍNIMA 
JUÉTftKA 

hora 


MÍNIMA 

baromA- 

TRICA 


DIRBC 

DBL BA- 
GUIO AL 
TIEMPO DB 
LA MÍNIMA 


DEMORA 

DEL VÓRTICE 

ALTIBMPODK 

LA MÍNIMA 


VIENTO 

DOS HORAS DURAN' 
ANTES DE TELAMÍ> 
LA MÍNIMA NIMA 

i 


s 

DOS MO- 
RAS DES- 
l'L'ÉS DB 
LA MÍNI- 
MA 


CANTIDAD 

DB AGUA RECOCI- 
DA DURANTE EL 
PASO DBL BAGUIO 

rom. 1 días 


igMtt 


1891 


31 


4 p. 


753.10 


6o^N 


N 5^E 


so 


oso 


sso 


26.6 


29 


n 


1892 


t9 


3-30 P. 


55.50 


O40 N 


SOJO 


ESE 


SE 


E 


3.0 


19-21 


n 


1S93 


12 


348 P. 


53.80 


O70 N 


ENE 


OSO 


oso 


so 


14.4 


IM4 


•? 


1894 


2 


4-12 p. 


55.20 


037 N 
19 N 


E 72°N 
E 2 N 


SO 


oso 


oso 


7-7 


3- 4 


•» 


1894 


5 


4 p. 


55.45 


O82 N 


E 37 N 


OSO 


so 


so 


43.8 


5 


n 


1896 


1 


II p. 


53.35 


18 N 




NOIN 


ENE 


^NE 


44.1 


1- 2 


Scp. 


1880 


21 


3 p. 


49-97 


O45 N 


x\ 15 E 


SO 


SO 


so 


10.7 


20-23 


I» 


1881 


6 


4 p. 


52.91 


Ofo N 


N 15 E 


OSO 


oso 


oso 


26.1 


7-8 


,, 


1881 


24 


3 p. 


54.82 


O45 N 


N 64 E 


SO 


SO 


so 


8.8 


23-24 


•1 


1882 


9 


4 P- 


52.70 


055 N 


N 35 E 


SO 


oso 


so 


45*4 


9-11 


n 


1883 


30 


5 a. 


51.64 


O20 N 


50 N 


SO 


SOiS 


so 


3ao 


29-30 


n 


1884 


8 


3 P. 


50.76 


O45 N 


Norte 


lO 


SOiO 


oso 


19.3 


7- 9 


n 


1884 


20 


5 a. 


54.10 


68 N 


NE 








OiNO 


9.7 


20-21 


„ 


1887 


10 


4 a. 


49.22 


O45 N 


NNE 


SO 


SO 


SOiO 


105.1 


811 


., 


1887 


16 


4 a. 


54.64 


13 N 


Norte 


SO 


SO 


sso 


97.0 15-16 


»i 


1887 


19 


3 P. 


48.01 


18 N 


Norte 


so 


sso 


s 


370.1 


1820 


,» 


1887 


24 


3 P. 


48.39 


O22 N 


Norte 


soio 


oso 


oso 


8.5 


2425 


•' 


1887 


30 


3 P. 


52.73 


Oeste 
O20 N 


NO 

30^^ S 


. sso 


sso 


sso 


4.7 


29-30 


»í 


1888 


27 


5 a. 


51.15 


10 N 


Norte 


so 


oso 


oso 


7.2 


26-27 


•j 


1889 


-3 


4 p. 


54.16 ¡045 N 


120 N 


Calma 


sso 


E 


1.0 


23 


n 


1890 


5 


4-2op. 


52.50 


Oeste 


N 5*^0(0 


so 


so 


so 


54.5 


4- 7 


M 


1890 


10 


3-30 p. 


5525 


O80 N 


NE 


SO 


so 


so (2) 


66.8 


8-12 


*1 


1890 


21 


2-55 P. 


54.15 


O20 N 


SSO(3) 





SE 


E 


56.2 


22 


„ 


1890 


29 


5-iop. 


47.06 


O35 N 


NE 


SO (4) 


sso 


sso 


159.3 


27.30 


»> 


1891 


10 


3-1 5 P. 


53.30 


N20 N 


NNE 


SO 


so 


sso 


27.7 


9-IO 


•» 


1891 


iS 


2- 5P- 


54.00 j 


O40 N 

N60 N 


SS0(5) 
NNE 


oso 
oso 


[ oso 


NNE 


57.1 14-16 
H5.8|i5 


„ 


189I 


20 


4.40 p. 


55.50 


O40 N 


NNE 


oso 





SO 


1 

1 


;? 


1892 


6 


4-42 P. 


50.28 


O15 N 


ENE 


oso 


NO 


so 


114.2 


3-7 



(1) Corría otro por el Pacífico que demoraba al ENE. á md. del 5. 

(2) Durante la mañana del día anterior habían soplado del i.«r cuadrante; y del 
4.® algunas horas de la madrugada de hoy. 

(3) Corría otro por el Pacífico que demoraba al NNE. al md. del 21. 

(4) Desde el 27 hasta la n:adii£r<^a de hcy les vientes fcplaien dd 1.^ y 4.^^ 
cuadrantes. Durante todo el 29 soplaron del 3.^ 

(5) Corrían dos baguios uno por el NE. y otro por el SSO. 
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IttS 


A.o; 


DÍA Y HORA 

DK LA MÍNIMA 
HAROMáTKICA 

Dia hora 


MÍNIMA 

RAKOMÉ- 
TRICA 


1 DIREC. 

DKL BA- 
GUJO AL 
TIKMPO DE 
\.\ MÍNIMA 


DEMORA 

DKL VÓRTICE 

ALTlHMrODK 

LA MÍNIMA 


! V 

DOS HORAS 

Xntesídb 

LA MÍNIMA 


r^ N T S 

DURAN-; DOS HO- 
TE LA MÍ- I RAS OKS- 
NIMA PVáa DE 
LA MÍNI- 
MA 


• CANTIDAD 

DE AGUA RECOCI- 
DA DUHANTE EL 
! PASO DEL BACHO 

1 

; mm. dtaa 


ep. 11892 


16 2-54 p. 


755.00 


35^N 


NNE 


SO 


SO 


so 


109.3 ¡14-17 


„ 


1893 


1 

> 3 P. 


53.00 


O80 N 


NNE 


sso 


s 


(OSO 


62.3 


31(1) 


„ ' 


1893 


6 3 p. 


53.10 


,020 N 


Norte 


so 


SSO 


t s 


194.5 


4-16 


„ 


1893 


II 3-50 a. 


53.20 


O80 N 


NNE 


so 


so 


s 


16.7 


lO-II 


,. 1893' 


26 1 3-45 P- 


50.30 


, 40 N 


NNE 


so 


SO 


so 


24.1 


25-27 


„ «8931 


30 4-20 p. 


46.50 


jo 25 N 


NiNE 


so (3) 


so 


so 


3S.9 


29(2) 


" 


'1894 


6 


3«i5 P- 


54.80 


50 N 


ENE 


(4) 





s 


81.7 


4. 9 


n 


1894 


17 


3 a. 


42.4o| 


Jo 45 N 
, Oeste 


\ Norte 


• SSO 


sso 


s 


128.6 


15-18 


M 1894 


23 3-40 p. 


54.55 


O30 N 


NiNE 


sso 


so 


sso 




.. 1894 


28 1 1-36 a. 


45.60 


;0 4o N 


EiNE 





NOiN 


so 


iia4,27-28 


1895 


18 3 p. 


53.76 


'022 N 




oso 


oso 


sso 


31.2 


17-19 


„ 1 1895 i 


24 


2 35 P. 


53.65 


17 N 




so 1 


so 





4.0 


24 



V Del 31 de Agosto al i de Septiembre. 

(2) Del 31 de Septiembre al i de Octubre. 

(3) El día anterior soplaron con frecuencia hasta la i a. de hoy del 1.® y 4.'^ 
cuadrantes. 

(4) Hasta las II a. soplaron del i.«r cuadrante; á las 5 p. rola^pn al 2°; el día 
siguiente vientos del 3.*^ 
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CAPITULO VIII 



MOVIMIENTO PROGRESIVO DE LOS BAGUIOS 



Causas del movimiento progresivo de los baguios. -Velocidad de traslación.- Dirección de la trayec- 
toria y velocidad de traalación de loa baguios que ban pasado por el N. de Manila.— Conclu- 
siones importantes.— Dirección de la trayectoria y velocidad de traalación de loa baguios que 
han pasado por el 8. de Manila y de loa que han pasado por el O. y de los que ban co- 
rrido por el B. de Manila, sin rebasar su meridiano. Consecuencias prácticas. 



Causas del movimiento progresivo de los baguios. Varias 
son las causas que influyen en el movimiento progresivo de los baguios. 
I^ principal parece ser el movimiento general de la atmósfera en que se 
hallan, no tanto del que existe en ó cerca de las tierras y de los mares 
por donde pasan, cuanto del que domina á mayores alturas, en donde re- 
side la mayor energía y fuerza que nutre y conserva los torbellinos atmos- 
féricos. De manera que son éstos llevados y como arrastrados por la co- 
rriente general de la atmósfera, á la manera que las corrientes arrebatadas 
de los ríos arrastran á las veces los remoKnos parciales de agua que acaso 
en ellas se formaran (*). Por lo cual, si los ciclones en las regiones tropi- 
cales se dirigen al Oeste, ó, por lo menos, si la mayor componente del mo- 
vimiento progresivo se dirige al Oeste, es sin duda porque en los trópicos 
la corriente general de la atmósfera hasta considerable altura marcha hacia 
el Oeste, mientras que desde la zona de calmas ó vientos variables y en 
buena parte de la región superior de la atmósfera se encamina al Este. 
Estos movimientos generales de la atmósfera proceden del desequilibrio 
térmico y barométrico de la superficie de la tierra y de los mares y á di- 
versas alturas en combinación con la rotación de la tierra sobre su eje. 



(•' Ferrel **A popular trcatisc on thc winds" Xew- York- 1 890 pp. 275 277 lÜ 185. 
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Velocidad de traslación. La velocidad con que se mueven los ba- 
guios es distinta para cada uno. No cabe ahora duda que influye notable- 
mente en la velocidad del movimiento progresivo la latitud, aumentando 
aquélla á proporción que aumenta ésta. 

Procederemos también en esta investigación poK la vía empírica. To- 
memos unos cuantos baguios cuyas trayectorias han sido bien estudiadas; 
los dividiremos en baguios que han cruzado el meridiano de Manila por el 
S., baguios que lo han atravesado por el N., baguios que no han rebasado 
el meridiano de Manila y han corrido por el E., y baguios que se han mo- 
vido por d Oeste. 

DIRECCIÓN DE LA TRAYECTORIA 

V VELOCIDAD DE TRASLACIÓN DE LOS BAGUIOS QUE HAN PASADO 

POR EL N. DE MANILA 

1879-96 





ANO 


MES 


DÍAS 


VELOCIDAD 
media inedia inedia 
CQ mL g. eo mi. g. en km. 
en 94 HoRU. p. K p. h. 


DIRECCIÓN 
al cnuar por el 

"^^nT"^ 


DISTANCIA 
mínima del vór- 

en mi. 




1884 


Mayo 


29-31 


270 


11.2 


20.7 





eo"" 


N 


40 




1^93 


j» 


13-16 


160 


6.6 


12.2 





50 


N 


13 




1880 


Octubre 


I2-I3 


i 20 


5.0 


9.2 





6 


N 


2d0 




1S81 


„ 


12-13 


260 


10.8 


20JO 





35 


N 


130 




1881 


„ 


18-20 


340 


14.1 


26.1 





17 


N 


lao 




1881 




24-25 


160 


6.6 


12.2 





22 


N 


180 




1882 




19-21 


380 


15.8 


29.2 





20 


N 





^ 


1883 




22 23 


260 


10.8 


20.0 





10 


N 


220 


i 


18^ 


„ 


7- 9 


180 


7.5 


13.9 





40 


N 


50 


X 

r n 


1889 


„ 


i8-ao 


340 


14.1 


26.1 





«7 


N 


2Q 





1890 
1892 


r 

7? 


11-12 
8-10 


190 

270 


7.9 
11.2 


14^ 
20.7 






'3 

70 


N 
N 


aOQ 

230 


3 


1892 


.1 


28-30 


200 


8.3 


IS4 





18 


N 


130 




1893 


M 


6- 8 


220 


9.2 


17.0 





25 


S 


350 


í/: 


1894 


., 


2- 4 


190 


7.9 


14.6 





25 


N 


80 




1896 


,, 


3 


.... 


8 


14.8 





11 


N 


ISO 




1896 


n 


9 


.... 


6 


II. I 





«5 


N 


130 




1884 


Noviembre 


17-19 


230 


9.6 


17.8 





30 


N 


10 




1885 




6- 8 


400 


16.6 


30.7 





45 


N 


50 




1888 




19 20 


630 


27.0 


50.0 


N 


49 


E 


230 




1890 




10 12 


170 


7.1 


13.1 





9 


N 


6 




J894 




16 18 


180 


7.5 


139 





9 


S 


120 



CAP. VHI. — MOVlMIfiNlX) PKOURESIVO UE LOS BAGUIOS 



99 





aSo 


MES 


DÍAS 


VELOCIDAD 
media inedia media 
en mi. g. en mi. g. en km. 
en 24 horas. p. h. p. h. 


DIRECCIÓN 

al cruzar por el 

meridiano de 

Manila. 


DISTANCIA 
mínima del vór- 
tice á Manila 
en mi. 




' 1881 


Junio 


27-29 


260 


10.8 


20.0 





50° 


N 


80 




1884 


., 


25-26 


250 


10.4 


19,2 





20 


N 


70 




1891 


., 


8-10 


190 


7.9 


14.6 





17 


N 


210 




1880 


Julio 


14-15 


160 


6.6 


12.2 





II 


N 


140 




1882 


„ 


14-16 


290 


12.0 


22.2 





14 


N 


29(> 




1883 


'J 


9-II 


270 


1 1.2 


20.7 





22 


N 


120 




1884 




3- 5 


220 


9.2 


17.0 





15 


N 


80 




1884 


„ 


9-11 


270 


II. 2 


20.7 





70 


N 


290 




1884 


„ 


26-27 


280 


1 1.6 


21.5 





30 


N 


80 




1885 


„ 


15-17 


250 


10.4 


19.2 





60 


N 


220 




1888 


,, 


1314 


310 


12.9 


23.9 





45 


N 


i8j 




1888 


M 


19 21 


350 


14.5 


27.0 


N 


55 


E 


230 




1889 


„ 


14-16 


210 


8.7 


16.1 





25 


S 


290 




1889 


„ 


25-27 


260 


10.8 


20.0 





8 


N 


3'o 




1891 


., 


11-14 


230 


9.6 


17.8 





4 


N 


3ÍO 




1891 




17-18 


250 


10.4 


19.2 





7 


N 


260 




1891 


„ 


24-27 


230 


9.6 


17.8 





74 


■ N 


'3 


O 
a, 


1891 


„ 


25 30 


lio 


4.6 


8.5 





58 


N 


150 




1892 


,, 


30-31 


230 


9.6 


17.8 





8 


N 


340 


O 

a: 


1S93 


., 


16-18 


180 


7.5 


13.9 





33 


N 


190 


1S93 


,, 


27-30 


120 


5.0 


9.2 





50 


x\ 


170 




1895 


., 


26 


.... 


14 


25.9 





29 


N 


20D 




1896 


» 


28 


.... 


'3 


24.0 





17 


N 


230 




1880 


Agosto 


28-29 


200 


8.3 


15-4 





15 


N 


no 




1881 


•> 


19-21 


230 


9.6 


17.8' 





52 


N 


140 




1881 


., 


25-26 


290 


I2,0 


22.2 





48 


N 


340 




]68j 


„ 


16 18 


130 


5.4 


tac 





ro 


N 


200 




1884 


•> 


19-20 


210 


8.7 


16.1 





20 


N 


90 




1885 


„ 


I- 3 


260 


10.8 


20.0 





30 


N 


310 




1885 


'j 


2224 


230 


9.6 


17.8 





33 


N 


270 




1886 


„ 


26-28 


210 


8.7 


16.1 





II 


N 


90 




t888 


., 


15-17 


3?o 


133 


24.6 





30 


N 


450 




1891 


„ 


22-25 


170 


7.Í 


13.1 





47 


N 


140 




1294 


M 


3- 4 


190 


7.9 


14.6 





10 


N 


(?) 




1880 


Septiembre 


20-22 


250 


10.4 


19.2 





5 


N 


130 




1880 




25-27 


190 


7-9 


14.6 





50 


N 


260 




1881 


,, 


6- 8 


260 


10.8 


20.0 





40 


N 


350 




1883 


,. 


6- 9 


160 


6.6 


12.2 





45 


N 


40 




1883 




29-30 


270 


II. 2 


20.7 





15 


X 


50 




1884 




7- 9 


140 


5.8 


10.7 





45 


N 


80 
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O 



o 
oí, 



AÑO MES 


OÍAS 


V E K 

media 

en mi. g. 

en ?4 horas. 


OCI D AD 

media media 

en mi. g. en km. 

p. h. p. h. 


DIRECCIÓN 

al cnuar por el 

meridiano de 

Manila. 


DISTANCIA 
mínima del vór- 
tice i Maníb 
en mi. 


1887 Septiembre 


9- I I 


250 


10.4 


19.2 





22' 


N 


290 


1887 


15-17 


280 


II.6 


21.5 





i7 


N 


320 


1887 


18-20 


250 


10.4 


19.2 





18 


X 


70 


1887 


23-25 


320 


l?í'3 


24.6 





50 


N 


130 


1887 


29-30 


180 


7-5 


«3.9 





5 


N 


10 


1888 


25-27 


270 


11.2 


20.7 





10 


N 


230 


1890 


4- 6 


180 


7.5 


139 




Oeste 




270 


1890 


28-30 


210 


8.7 


16.1 





25 


N 


30 


1891 


1922 


210 


8.7 


16.1 





34 


N 


220 


1892 


5- 8 


270 


II. 2 


20.7 





17 


S 


520 


1892 


15-18 


290 


12.0 


22.2 





31 


N 


360 


1892 


22-27 


230 


9.6 


17.8 


N 


62 


E 


200 


1893 


5- 7 


230 


9.6 


17.8 





28 


N 


250 


1893 


10-12 


3(>o 


15.0 


27.8 





44 


N 


180 


1893 


18-20 


270 


1 1.2 


20.7 





62 


N 


340 


1893 


26-27 


230 


9.6 


17.8 





27 


N 


150 


1893 


30 I 


260 


10.8 


20.0 





18 


N 


170 


1894 


14 15 


250 


10.4 


19.2 


E 


7 


N 


240 


1894 


16- 17 


170 


7-1 


13.1 





45 


N 


60 


1894 


23 24 


320 


133 


24.6 





38 


N 


280 


1894 


26-29 


230 


9.6 


17.8 


n 


40 


N 


30 


1895 


18 




14 


25.9 





22 


N 


360 


1895 


24 




6 


1 1.1 





17 


N 


350 




Velocidad medi.i 9.8 













Conclusiones importantes. l."" Se nota desde luego en ia tabla 
que precede que no se ha observado ningún baguio que cruzase por d N. 
de Manila durante los meses del i.**^ grupo. La mayor parte de estos ba- 
guios pertenece á meses del tercer grupo y meses contiguos; algunos po- 
cos casos se han dado por Noviembre, si bien ninguno de estos ha ocu- 
rrido durante la tercera década de dicho mes. 

2.^ Ijsl inclinación media de la trayectoria llega á su máximum 
O 30" N. por el mes de Julio; por Agosto y Septiembre no alcanza más 
que á O. 27^ N. I^ velocidad media general es 9.8 millas por hora. 

3." Tres son los baguios que cruzaron el meridiano de Manila en la 
s^unda rama de su i)arabólica trayectoria, siendo la inclinación media de 
esta K. 35" N.; de donde resulta que los tifones que recurvan se inclinan 
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algo más al N. en la segunda rama de la parábola que en la primera, 
como se ha dicho antes. 



DIRECCIÓÍí DE LA TRAYECTORIA 

V VELCX:iDAD DE TRASLACIÓN DE LOS BAGUIOS Ql'E HAN PAUSADO 

POR EL S. DE MAMI,A 



1879-96 






Oí 



G 
pN 
D 

O 

o 

Q 

D 
C 
U3 
:/: 



AÑO 


MVJÁ 


DÍAS 


VELOCIDAD 
media media media 
en mi. g. en mí. g. en km. 
en ?4 hora5. p. h. p. h. 


DIRECCIÓN 

al cruzar por el 

meridiano de 

Manila. 


DISIANCIA 
miniroa del vór- 
tice á Manila 
en mi. 


1881 


üiciembre 


10-12 


310 


12.9 


23.9 





15° 


N 




1884 


,. 


6- 7 


100 


4.2 


7.8 


s 


86 





170 


1884 




26- 28 


140 


5.8 


10.7 


s 


86 





120 


1886 


» 


18-20 


170 


7.1 


»3.i 





8 


N 


170 


189I 


M 


21 24 


180 


7.5 


i 3-9 





20 


N 


«30 


1892 


.. 


3- 6 


220 


9.2 


17.0 





20 


N 


470 


1893 


.. 


5- 7 


230 


9.6 


17.8 





7 


N 


260 


1894 


,. 


22 23 


230 


9.6 


17.8 





10 


N 


470 


1890 


Enero 


2- 4 


190 


7.9 


14.6 





14 


S 


310 


1890 




26-27 











8 


N 




1893 




11-13 


290 


12.0 


22.2 





30 


X 


380 


1893 


„ 


11-17 


140 


5.8 


10.7 





17 


\ 


170 


1894 


„ 


3 











5 


N 




1894 


., 


1 2 













10 


X 






1894 


Febrero 


4 













32 


X 






1894 




.»3 













II 


X 






1894 


Marzo 


2 













4 


N 






1894 




7 













6 


X 






1894 




13 













10 


X 






1894 




M 













6 


X 


... 




1882 


Abril 


9-11 


380 


15.8 


19.2 





34 


X 


210 


1883 




25-27 


310 


12.9 


239 


t) 


30 


N 


120 


1885 




25-27 


220 


9.2 


17.0 





23 


X 


160 


1886 


., 


9 12 


140 


5.8 


10.7 




Oeste 




260 


1890 


., 


28 30 


340 


14.1 


26.1 





22 


X 


140 


1894 




5- 7 











8 


s 


570 


1894 


.« 


II 14 











5 


X 


560 


1881 


Mayo 


23-25 


160 


6.6 


12.2 





12 


N 


10 


. 1883 




15 18 


80 


3- 


3 


6.1 





10 


X 


8< 


3 
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c 

o, 

Oí, 

o 

O 

z 

C 
72 






2C 

2í: 



AÑO 


MES 


OÍAS . 


VEI. 

media 

en mi. g. 

en 24 horas. 


C 1 I> A 1> 

media media 

en mi. g. en km. 

p. h. p. h. 


DIRECCIÓN 

al cruxar por el 

mcrídtaao de 

Manila. 


DISTANCIA 

mínima del vór- 
tice á Mimiki 
en mi. 


1883 


Mayo 


19-21 


160 


6.6 


1 2.2 





18^ 


N 


160 


189I 




20-21 


210 


8.7 


16. 1 





10 


N 


140 


«893 




6- 9 


260 


10,8 


20.0 





28 


X 


Í30 


1894 




7.10 


130 


5-4 


10.0 





16 


N 


130 


1894 


„ 


26-29 


250 


10.4 


19.2 





17 


X 


100 


1882 


Octubre 


23 24 


170 


7.1 


131 





30 


X 


210 


1883 




16-17 


120 


5.0 


9.2 




Oeste 




160 


1883 




28-29 


260 


10.8 


20.0 


t) 


22 


X 


30 


1886 




15-16 


34c 


14.1 


26.1 





5 


X 


220 


1889 




28-30 


230 


9.6 


17.8 





5 


X 


60 


1890 




18-20 


180 


7.5 


139 





10 


X 


120 


1894 




7- 9 


210 


3.7 


16.1 





30 


X 


120 


1894 


,. 


18-20 


150 


6.2 


11.5 





6 


N 


360 


1881 


Noviembre 


7- 8 


190 


7.9 


14.6 




Oeste 




230 


1881 


.. 


26-28 


350 


14-5 


27.0 





20 


X 


220 


1882 




4- 6 


230 


9.6 


17.8 





10 


X 


10 


1883 




16-18 


170 


7.1 


131 





10 


X 


70 


1884 . 


.. 


12-14 


190 


7-9 


14.6 





14 


X 


160 


1887 


,. 


8-10 


220 


9.2 


17.0 





9 


X 


290 


1887 




12-14 


190 


7.9 


14.6 





16 


X 


400 


1887 




25 27 


340 


14.1 


26.1 





22 


X 


160 


1889 




3- 5 


210 


8.7 


16.1 





10 


X 


90 


189I 


„ 


12-14 


230 


9.6 


17.8 





4 


X 


70 


1891 




15 17 


260 


10.8 


20.0 





19 


X 


50 


189I 




18-19 


230 


9.6 


17.8 





5 


X 


«30 


1892 


,, 


9-12 


290 


12.0 


22.2 





20 


X 


390 . 


1S92 




1316 


i 30 


5-4 


1 0.0 





10 


X 


290 


1893 


., 


11-14 


190 


7.9 


14.6 





10 


X 


180 


1893 




21 23 


230 


9.6 


17.8 





*5 


X 


130 


1894 




5- 6 


140 


5.8 


10.7 





7 


s 


250 


1894 




Í314 




dudosa 


.... 





7 


X 


340 


1895 


„ 


I 




6 


II. I 





20 


X 


215 


1885 


Junio 


23-25 


210 


8.7 


16.1 





20 


X 


150 


1887 




29 30 


340 


14.1 


26.1 





27 


X 


130 


1892 


.. 


24-26 


190 


7.9 


14.6 





18 


X 


80 


1894 


» 


12-15 


300 


12.5 


23.1 





32 


X 


290 


1895 


,. 


8 




»3 


24.0 





25 


X 


122 


1896 




6 




8 


14.8 





27 


X 


39 


1881 


Julio 


6 7 


160 


6.6 


12.2 





34 


X 


200 


1887 




7 9 


320 


»3 3 


24.6 





25 


X 


230 
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ANO MKS DÍAS V E L O C I D A I) 

media media mcdiu 

en mi. g. en mi. g. en km. 
en 24 h<»ra.«. p. h. p. h. 



DIRECCIÓN DISTANCIA 

al cruzar por el mínima del vór* 

meridiano de tice á Manila 

Manila. en mi. 



O 

D 
as 
O 

a: \ 

tí 

w 



I8S8 


Julio 


6 8 


190 


7.9 


14.6 





5° 


N 


60 


1 891 




10- II 


310 


12.9 


239 





33 


N 


70 


1894 




3- 4 


210 


8.7 


16.1 





17 


N 


190 


1884 


Agosto 


16-18 


lio 


50 


9.2 


S 


60 





60 


1892 


.. 


20-25 


130 


5.4 


1 0.0 





10 


N 


290 


1896 




I 




12 


22.2 





18 


N 


45 


1881 


Septiembre 


29-30 


220 


9.2 


17.0 





12 


N 


30 


1883 


M 


3- 5 


100 


4.2 


7.8 





3 


N 


50 


1887 




28-29 


.... 


.... 


.... 





16 


N 




1^87 




29-30 


250 


10.4 


19.2 





22 


N 


440 


1^8 


.♦ 


7- 9 


130 


5-4 


1 0.0 





5 


N 


180 


1S91 


,. 


1416 


220 


9.2 


17.0 





40 


N 


120 






\'eloc¡dad raedia 


8.5 













1^ mayor parte de estos baguios pertenecen, como es natural, á me- 
ses dd primero y segundo grupo. 

Consecuencias notables, i.^ La inclinación media de la trayec- 
toria correspondiente á los baguios del primer grupo es O. ii** K.; la ío- 
rrespondiente á los del segundo grupo es O. 12° N., la cual, comparada 
con la de los baguios pertenecientes á este grupo que cruzaron por el N., 
de Manila, da una inclinación media general de O. 16*^ N. 

X^ La velocidad media general es 8.5 millas por hora; velocidad algo 
menor que la hallada para los baguios que cruzan por el N.: coft* eatto se 
conñima lo que se tiene varias veces observado, que la velocidad auraeata 
con ta latitud. 

3.^ De lo dicho parece que puede inferirse una consecuencia análqga 
con respecto á la inclinación de la trayectoria al N., la cual parece aumen- 
tar también con la latitud. 
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DlRi:CCl()x\ DK LA TRAYIXTORIA 

V VKI.OilDAl) DK TRASLACI(')X DE LOS HA(;iI()S 9IK HAN PASADO 

POR El, O. DE MANILA 

1879-96 



ANO 



días Vt.LOCIÜAU 

media media media 

eu mi. g. en mi. g. en km. 
en 34 horas. p. h. p. h. 



hIRKCCION DISTANCIA 
al cnuar el para- ninima dd búr- 
lelo de Mainib tice á 
ó el de 90*. en- 



i. 




1884 


Mayo 


25.27 


160 


6.6 


12.2 





20° 


N 


50 


20 


1891 


M 


712 


250 


10.4 


19.2 





54 


N 


320 


9^ 


1889 


Octubre 


10 13 


80 


3.3 


6.1 


N 


10 





190 




»> 


1886 


Junio 


1315 


210 


8.7 


16.1 


N 


25 


E 


490 




« 


1888 


.. 


11-13 


«30 


5.4 


10.0 





40 


N 


160 






1888 




14-16 


140 


5.8 


107 





20 


N 


270 






1890* 




13-19 


120 


50 


92 





41 


N 


390 




20 


1890* 




26 27 


280 


1 1.6 


21.5 





18 


N 


180 






1890 


" 


28-29 


170 


7.1 


13.1 





30 


N 


290 






1892 • 


M 


6-10 


100 


4.2 


7.8 


N 


22 


E 


180 




20 


,894* 




22-24 


180 


7.5 


13.9 





23 


N 


230 




20 


1894* 




26-27 


180 


7.5 


13.9 





75 


N 


310 






1882 


Julio 


911 


«30 


5.4 


1 0.0 


N 


9 


E 


250 


r^ 




1883 


.. 


22 23 


170 


71 


13» 





67 


N 


310 


a. 




1887* 




14-16 


120 


5.0 


9.2 





70 


N 


180 




20 


1888 




¡9-21 


350 


«45 


27.0 


N 


55 


E 


230 


^^ 


M 


1892 • 


.. 


18-21 


210 


8.7 


16.1 


N 


32 


E 


260 






1892* 




22-25 


150 


6.2 


11.5 





22 


N 


180 


u 
o: 


20 


1894 




12-13 


100 


42 


7.8 





44 


N 


250 




M 


1894* 




20 21 


70 


2.9 


5-4 





30 


N 


270 




M 


1894* 


M 


24-25 


100 


4.2 


7.8 





30 


N 


260 






1880 


Agosto 


14 ¡5 


290 


12.0 


22.2 





45 


N 


360 






1887 




11-13 


130 


5-4 


1 0.0 





.33 


N 


290 






1893* 




18 20 


320 


n-i 


24.6 





42 


N 


340 




20 


1894 


,. 


26 29 


130 


5.4 


10.0 





24 


N 


310 




" 


1886 


Septiembre 


16 18 


250 


10.4 


19.2 


N 


39 


E 


360 






1889 




22-23 


250 


10.4 


19.2 





45 


N 


180 






1890* 




21 23 


270 


11.2 


20.7 





22 


N 


Í30 




20 


1891 • 




911 


190 


7-9 


14.6 





17 


N 


210 




„ 


1894* 




9 10 


140 


5.8 


10.7 





II 


X 


230 










X'elocidad media 


7» 













CAP. VIIL— MOVIMIENTO PROGRESIVO DE LOS BAGUIOS IO5 



En ia lista ó tabla que precede, i6 son los baguios formados en ei 
mar de China por influencia de otra depresión simultánea en el Pacíñco; 
los señalamos con un asterisco. Si de la lista general eliminamos aquellos 
baguios que no cortaron el paralelo de Manila, sino el paralelo 20^, resul- 
tara que de los 22 baguios formados, al Oeste de la Capital desde el año 
1879 hasta 1894, más de la mitad, es decir, 16, deben su formación á al- 
gún ciclón del Pacífico. Por otra parte, si á esto se allega que la mayor 
parte de los que restan se observaron precisamente durante los años en 
que eran muy escasas las observaciones del Pacífico, de Yap, de las Caro- 
linas, de Samar y del NE. de Mindanao, razón habrá para sospechar si 
alguno de los otros se formó á tiempo que algün otro ciclón no observado 
corría también por dicho Océano. 

Consecuencias prácticas, i.^ Despréndese de todo lo dicho que 
las depresiones formadas en el mar de China, fuera de ser raras, deben 
casi todas su origen á la influencia de algún ciclón del Pacífico. 

3.* y 3.* Otras dos consecuencias de importancia práctica se deducen 
de la tabla precedente: la primera es que no se ha dado ningún caso des- 
de 1879 hasta 1894 de tifón alguno formado en el mar de China, durante 
los meses del primer grupo, y sólo unos pocos se observan formados en 
meses contiguos al tercer grupo; de manera que bien puede decirse que, si 
algún tifón se forma en el mar de China, se forma casi exclusivamente, durante 
los meses del tercer grupo, es decir, de Junio á Septiembre, ambos inclusive. 
La segunda es que rarísimas veces se forman más abajo del paralelo 10^ N. 

Acerca de la velocidad media, 7.1 millas por hora, es menester ad- 
vertir que, durante la formación del tifón y los primeros días después de 
formado, la velocidad de traslación suele ser poca. De no ser así, les co- 
rrespondería á estos tifones una velocidad media igual á la de los baguios 
del grupo á que pertenecen, es decir, del tercer grupo. 

En cuanto á la dirección media de la trayectoria, hallamos que, estu- 
diando aparte los tifones que se dirigieron al primer cuadrante, esto es, que se 
hallaron equivalentemente en la segunda rama de una parábola, resulta la 
inclinación media de N. 29° E., ó sea, se dirigen por término medio al NEJN. 

Por lo que toca á los que se dirigen al Continente Asiático, hallamos 
que la inclinación media de la trayectoria es O. 40^ N., inclinación mayor 
que la correspondiente á los baguios que atraviesan el Archipiélago. La 
razón es porque la trayectoria de los baguios que lo atraviesan, durante 
los meses dd tercer grupo, se inclina más y más al N., á medida que se 

M 
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va mterhando en el mar de Chiíia, de manera que á cierta dídtaittrfa del 
Archipiélago podría tomarse también por ihclinatión media de la tmyédo- 
ría de dichos baguios O. 40*^ N., como la de los que se forman en dicho 
mar, lós cuales solo se distinguen de aquellos en el lugar de su origen; 
por Jo demás eátán, al parecer^ sujetos á las leyes generales que rigen el 
movimiento progresivo de los baguios^ que atravieíaan el A^d1ipiéfa|fó. 

N. B. El número 20 puesto á la izquierda del aflo indica que el 
baguio llevaba la dirección que se da en la columna sexta, al cortar el 
pamlelo 20^. 



DIRECCIÓN DE LA TRAYECTORIA 

Y VKLOCIDAD DE TRASLACIÓN DE LOS BAGUIOS QUE HAN PASADO IH^R 
EL E. DE LUZÓN SIN ATRAVESAR EL ARCHIPIÉLA(U) 

1879-96 









O 
a. 

D 

O 

o 

Q 

D 
O 

(O 



20 



AÑO 


MES 


DÍAS 


VELOCIDAD 
neiKa medfa modia 
en m. g. en mi. g. en km. 
en «4 horas. p. h. p. h. 


DIRECCIÓN 

el poralelo de 
Mamita. 


DISTANCIA 

üceá Manüa 
«irmi. 


1882 


Diciembre 


30- I 


320 


13.3 


24.6 





45^ 


N 


90 


1889 


M 


3- 5 


180 


7.5 


«3.9 




Norte 




30 


1892 


»» 


30-1^ 


170 


71 


13.! 





67^ 


N 


1270 


T894 


» 


i^- 2 


100 


4.2 


7.8 





65 


N 


6$o 


1892 


Eneto 


14 15 


210 


fi.7 


16.1 





^3 


N 


4«o 


1888 


Abríl 


16-19 


260 


ia8 


20.0 





$6 


N 


i«o 


189I 


n 


i°- 3 


320 


i 3-3 


24.6 





49 


N 


400 


1881 


Mayo 


29-30 




dudosa 







37 


N 




1887 


n 


10 12 


260 


10.8 


20.0 





60 


N 


300 


1S87 


n 


25. 27 


260 


10.8 


20.0 





45 


N 


600 


1S94 


r 


6-11 


120 


SO 


9.2 





49 


N 


3^ 


1894 


„ 


10-15 


100 


4-2 


7.8 





47 


N 


2^ 


1883 


Octubre 


4. 6 


90 


3.7 


6.8 




Oeste 




100 


1887 


M 


20-21 


250 


10.4 


19.2 





60^ 


N 


560 


1890 


n 


i°- 2 


130 


5.4 


10.0 





53 


N 


660 


1890 


„ 


16-19 


140 


5.8 


I0.7 


N 


37 


E 


60 


1893 


„ 


8-12 


140 


5.8 


10.7 





78 


N 


250 


1893 


,f 


25-27 


420 


17.5 


32.2 


N 


32 


E 


750 


i«94 


r> 


8- 10 


200 


8.3 


154 





78 


N 


1270 


1894 


„ 


14-16 


90 


3.7 


6.8 





57 


N 


600 


1886 


Noviembre 


i6-i8 


220 


9.2 


17.0 





42 


N 


140 


1891 


„ 


16-20 


260 


10.8 


20.0 





41 


N 


170 


1892 




20-22 


290 


12.0 


22.2 





56 


N 


170 


1894 


.. 


2- 3 


200 


8.3 


15-4 





75 


N 


790 


1894 




8 9 


140 


5.8 


to.7 


N 


10 


E 


1080 
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AÑO 


MKS 


DÍAS 


VELOCIDAD 

media media media 
ea ral g. en mi. g. en km. 
en 24 horoá. p. h. p. h. 


DIRECCIÓN 

al cnizar 

el paralelo de 

Manila. 


DISl'ANCIA 
míninuí 4lel vór- 
tice 4 Manila 
en mi. 




ao 


188$ 


Junio 


27-38 


2iQ 


8.7 


16.1 


N 


12 


E 


290 




20 


|886 




13-Í4 


90 


3.7 


6.8 


N 


10 





2,20 






1890 


„ 


5- 8 


160 


6.6 


12.2 





65 


N 


600 






1890 


., 


25-27 


390 


¡6.2 


30.0 


•0 


57 


N 


390 




20 


1891 


'I 


3- 6 


170 


7.« 


13.1 





62 


N 


340 




> 


1891 


.. 


1013 


190 


7.9 


14.6 





84 


N 


190 






1893 


>» 


7-lP 


<6o 


6.6 


12.2 





54 


N 


230 






1894 


M 


24-27 


160 


6.6 


12.2 





46 


N 


190 






1S81 


Julio 


12-13 


230 


9.6 


17.8 





67 


N 


230 






1S&3 




27-28 


170 


7.1 


«31 





52 


N 


240 




ap 


lS87 


f 


19-21 


230 


9.6 


17.8 





74 


N 


3PQ 






1890 


,, 


1014 


190 


7-9 


14.6 





36 


N 


360 






1890 


M 


13-15 


180 


7.5 


13.9 





47 


n' 


250 






1890 


M 


27-31 


260 


10.8 


20.0 





46 


N 


340 




20 


1891 


M 


27-3Í 


170 


7.1 


13.1 





74 


N 


380 




> 


1892 




20-23 


270 


11.2 


20.7 





32 


N 


830 




» 


1893 




9-11 


230 


9.6 


17.8 





85 


N 


260 






1894 




17-18 


lio 


4.6 


8.5 





43 


N 


340 


g 




1894 




20-21 


170 


7.1 


13.Í 





5' 


N 


320 


D 




1894 


„ 


28-30 


160 


6.6 


12.2 





42 


N 


390 






1895 


» 


a2 




5 


9.3 





44 


N 


300 


X 




1891 


Agosto 


7-12 


170 


7.1 


13.1 





33 


N 


280 






1891 




19-21 


300 


12.5 


23- 1 





73 


N 


270 


X 

tí 




1 891 




28-30 


260 


10.8 


20.0 





3i 


N 


340 




1892 


« 


14-16 


220 


92 


17.0 





52 


N 


270 






1892 




23-26 


160 


6.6 


12.2 





40 


N 


610 






1893 




7- 8 


310 


12.9 


23.9 





76 


N 


380 




20 


i«93 


., 


12-14 


170 


7.1 


13.1 


N 


5 


E 


210 




» 


1893 




3P- 2 


. 130 


S.4 


|Q,Q 





87 


N, 


150 






1894 


.; 


1^- 2 


100 


42 


7.8 





21 


N 


400 




20 


188! 


Septíembrc 


24-26 


310 


12.9 


23.9 





40 


N 


350 




> 


1882 




7- 9 


180 


7.5 


'3-9 





55 


N 


290 




30 


l8d6 


'1 


6- 8 


370 


11.2 


20.7 





50 


N 


430 




• 


i39Q 




I- 4 


160 


6.6 


13.2 


N 


I 


E 


700 




> 


1890 




5- 9 


100 


4.2 


7.8 





69 


N 


600 




> 


1890 


.. 


10-13 


100 


4.2 


7.8 





80 


N 


660 




> 


1890 


v 


19-22 


140 


5.8 


10.7 





68 


N 


510 






1891 


., 


3- 8 


170 


7.1 


I3.t 





49 


N 


290 






1891 


„ 


8-13 


230 


9.2 


17.0 





24 


N 


310 




20 


1891 




27-30 


490 


20.4 


37.8 





50 


N 


600 




> 


1892 




6- 9 


200 


8.3 


iS-4 





32 


N 


650 






1894 




4- 5 


130 


5-4 


10.0 





47 


N 


440 










Velocidad vfip^ 


? ^'3^. 
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Estos baguios pertenecen todos á la clase de los del Pacífico. 
Velocidad de traslación— Inclinación de la trayectoria.— La 

velocidad media de estos baguios es sólo de 8.3 millas por hora, veloci- 
dad menor que la de los baguios de los mismos grupos que atraviesan el 
Archipiélago. La razón de esta diferencia es que los baguios del Pacífico 
recurvan hacia el E. de Luzón, á mayor ó menor altura, según la época 
del año; de donde se sigue que, al cortar el paralelo de Manila, se vaya 
retardando la velocidad del movimiento progresivo. Por esta misma razón 
de la recurva, se observará que es mucho mayor la inclinación al N. de 
estos baguios que la correspondiente á la de aquellos que por los mismos 
meses atraviesan el Archipiélago. En efecto; la inclinación media de la 
trayectoria correspondiente á los meses del primer grupo es O. 66^ N., 
mientras que para los baguios pertenecientes á este grupo que atraviesan 
el Archipiélago es O. 11*^ N. La inclinación media de la trayectoria de 
los baguios del Pacífico que pertenecen al segundo grupo es O. 55** N.; la 
de los que atraviesan el Archipiélago es O. 12® N. Finalmente, la incli- 
nación media de la trayectoria de los baguios del Pacífico pertenecientes 
al tercer grupo es O. 50^ N. y la correspondiente á los que cruzan el Ar- 
chipiélago es O. 16*» N. 

Consecuencia práctica importantísima. Diferencias son estas 
muy notables, que dan lugar á una consecuencia importantísima en la 
práctica, es á saber: al encontrarse con algún baguio un barco que na- 
vega en el Pacífico, podrá fácilmente el marino saber si el ciclón per- 
tenece á la clase de los del Pacífico, ó es de los que atraviesan el Ar 
chipiélago ó se dirigen á la China, con sólo conocer, aunque sea de una 
manera vaga, la dirección de la trayectoria. Porque si más arriba del 
l)aralelo 9", á algunas millas de distancia del Archipiélago, observa el 
marino que la trayectoria se inclina más de 40*^ al N., razón habrá para 
sospechar que dicho ciclón no atravesará el Archipiélago, y que, por con- 
siguiente, se irá inclinando más y más al N., hasta recurvar hacia el 
XNK. ó el NE.; y esta regla es tanto más exacta cuanto más lejos se 
halle el observador al E. del Archipiélago y más arriba del paralelo 8** ó 
9" N., ó también cuanto sea mayor la inclinación de la trayectoria al N., 
aun cuando se halle más cerca del Archipiélago y en más bajos paralelos. 
Decimos que esta regla es importantísima en la práctica, porque de 
un modo ha de maniobrar el marino si sabe que el ciclón ha de recurvar, 
y de otro muy distinto en ca¿jü conlxario. 
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Tres baguios se resgistran en la precedente tabla que habían recur- 
vado ya al atravesar el paralelo de Manila, los cuales pertenecen á meses 
del segundo grupo, durante los cuales se halla en bajo paralelo el vértice 
de la parábola; y tres pertenecientes á meses del tercer grupo, los cuales 
se hallaban también en la segunda rama de su parabólica trayectoria al 
cortar el paralelo 20*^. La inclinación media de la trayectoria de estos 
seis baguios sobre el paralelo 20*^ y el de l^anila es E. 74^ N.; lo cual 
confirma lo que se dijo arriba acerca de la mayor inclinación de las tra- 
yectorias al N. en la segunda rama de la parábola. 

Hablando en general, se puede decir que, no llegando la velocidad 
media máxima de traslación de los baguios á 10 millas por hora, no será 
difícil á un barco de regular marcha prevenir los peligros de la proximidad 
del vórtice, mientras se sepa con tiempo conocer cuándo se cae en los 
límites extremos del cuerpo del temporal, de los cuales podrá huir en la 
dirección que se juzgue más conveniente, según la dirección del meteoro y 
circunstancias de posición del barco. 



*l^^ 



CAPITULO IX 



ZONAS DE LAS TRAYECTORIAS 



Diferentes clases de trayectorias. - Inclinación media de las trayectorias.— Particularidades de las tra- 
yectarlaa de loa tífonea ó ba^uioa del mar de CMiia.— DiatribucMn normal éa iaiAaras 6 íbí»íp. 
mas durante loa meses del primer grupo. Causas que influyen eo laa trayectoriaa da Iomb 
baguios del primer grupo.— Distribución normal de isóbaras ¿ isotermaa durante los mcaaa del 
segundo grupo. Causas de las trayectorias de loa baguioa del aciguado grupo» - DJptribnritn 
normal de isóbaras é isotermas durante los meses del tercer grupo. Causas de las trayectorias 
de los baguios del tercer grupo. 



«No creo, dice el P. Chevalier ( i ), que sean irregulares las trayectorias 
de los ciclones, antes, por el contrario, juzgamos que están gobernadas por 
leyes, muchas de las cuales nos son al presente desconocidas, si bien algu- 
nas pocas hallamos establecidas con bastante exactitud». 

Diferentes clases de trayectorias. Kl estudio que vamos á ha- 
cer en el presente capítulo acerca de las zonas de las trayectorias está ba- 
sado puramente en la experiencia de los baguios, cuyas trayectorias han 
sido perfectamente estudiadas y reconocidas. Dos clases de trayectorias 
distinguiremos que corresponden á dos grandes divisiones de los baguios: 
trayectorias de los baguios del Pacífico, y trayectorias de los baguios ó ti- 
fones del mar de China. 

líntendemos por baguios ó ciclones del Pacífico aquellos que no atra- 
viesan ó cortan el meridiano 130" E. de S. Fernando; y por tifones ó 
baguios del mar de China los que rebasan dicho meridiano, que puede 
considerarse como el medio del Archipiélago Filipino, ó los que incidental- 
mente se forman en el mar de China. 



The lyphoons of the year iSyj. p. 87. 



CAP. rX.- ZOVAS DE L.\S FRAVECTORIAS 



11 I 



TRAYECTORIAS DK LOS BAGUIOS DEL PACÍFICO 



IncUnacióii mediái de las trayectorias. Generalmente todas las 
trayectorias de estos bs^^uios tienen forma parabólica: examinemos, pues, 
la inclinación media de la primera rama de la parábola al cortar el paralelo 
de Manila, la altura ó latitud media del vértice, y la inclinación media de 
la sesrunda rama. 



MESKS 


rSCUNAClíJíX 

■w<lia d« la i.> 
raau al cnrtar d 


LATiriD 

»« tx'.' .. 


INCUNACIOX 
medía de la a.» 


Diciembre 


XXO 


15 i6 


XXK 


Enero 


NNO 


16 -17 


XXE 


Febrero 


NXO 


17-18 


XXE 


Marzo 


XXO 


18-19 


X1-: 


Abril 


XXO 


19 -20 


XK 


Mayo 


XOjX 


20 -21 


XE 


Junio 


XO}X 


21 -22 


XK 


Julio 


XO^X 


23-25 


XE 


Agosto 


XOjX 


25 


XXK 


Septiembre 


XOiX 


24 '22 


XNE 


Octubre 


XOiO 


21 -19 


NE|X 


Noviembre 


XOtO 


18-16 


XEiX 



Rcdnciendo ahora los meses á los tres pupos de que antes se ha ha- 
blado, tendremos: 



Mí>f> 



T^^lla de -» I • m^'.a ár\ meil't» tic la 7.* 
"Mwa -a, c jrtar *^ ^rr",' - ritma 



I." <;ri'h> 



2.*» CRIPO 



3.*» GRIIHJ 



Diciembre 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Octubre 

Noviembre 

I Junio I 

Julio I 

I Agosto I 
I Septiembre! 



XXO 15.19^ 



xo 



XO:X 



16 21 



21 -2; 



XXE 



XE 



XEiX 
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Nota. Es mucho de notar que la inclinación media de las trayecto- 
rias, al cortar ei paralelo de Manila, es mucho mayor que la inclinación 
media de las mismas en la primera rama, especialmente durante los meses 
del primer grupo. La razón de esto parece ser que el paralelo de Manila 
no dista mucho de la latitud del vértice de las parábolas correspondientes 
á los diversos meses, sobre todo, á los del primer grupo. 

TRAYECTORIAS DE LOS BAGUIOS DEL MAR DE CHINA 

Particularidades acerca de las trayectorias de los tifones ó 
baguios del mar de China. Ninguno de los baguios del mar de China 
que se desarrollan, durante los meses de Diciembre, Enero, Febrero y Marzo, 
tiene la trayectoria parabólica, á no ser que recurven en el interior del 
Continente Asiático; lo cual no nos puede constar con certeza, sino por 
solas conjeturas, atendidas las observaciones de que podemos disponer. 
Algunos, aunque pocos, de los que se desarrollan durante los meses de 
Abril, Mayo, Octubre y Noviembre, siguen la forma parabólica, recurvando 
en el mismo mar de China, hacia el Sur del canal de Formosa. Mas, 
como la primera rama de la parábola se inclina menos al N. que la de 
los baguios del Pacífico, la recurva se verifica en paralelos más bajos que 
los indicados para dichos baguios. 

Muchos más son los baguios del mar de China que recurvan durante 
los meses de Junio, Julio, Agosto y Septiembre, que se suelen apeUi(i|ar 
meses de tifones, no sólo por ser éstos más frecuentes, durante esta época, 
sino por subir á mayores latitudes. Las parábolas que forman estos tifo- 
nes tienen propiedades análogas á las de los baguios del Pacífico pertene- 
cientes á este grupo. 

Resta que tratemos de las trayectorias de los baguios del mar de 
China' que probablemente no recurvan, y las examinemos desde su origen 
hasta su entrada en el Continente Asiático. 

Primer grupo. Caracteres generales de las trayectorias. 
Los baguios del mar de China que se forman y desarrollan por los meses 
de Diciembre, Enero, Febrero y Marzo tienen, como se ha dicho, una di- 
rección inicial hacia el OJXO., la cual conserxan por todo el Sur del mar de 
China, tomando tierra en el Continente Asiático por la Cochinchina francesa y 
por el Sur de Annam los de Knero y Diciembre, y algún tanto más arriba 
por Febrero y Marzo, es decir, casi exclusivamente por el reino de Annam. 
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S^^ndo grupo. Caracteres generales de las trayectorias. 

Ix)S baguios del mar de China, durante Abril y Mayo, siguen la dirección 
media al N0¿0., arribando al Asia por el Norte de Annam los de Abril, 
y por el Golfo de Tonquín y estrecho de Hainán los de Mayo, sobre todo 
los de fines de este mes, algunos de los cuales entran en el Continente 
por la costa comprendida entre Macao y el Estrecho de Hainán. Los de 
Octubre, en especial los de los primeros días, llegan hasta el N. de Hong- 
kong; los demás entran en el Asia por paralelos que van gradualmente 
disminuyendo á medida que adelanta el mes, abordando algunos el Asia 
por el Sur del Golfo de Tonquín. El movimiento inicial de los tifones de 
Octubre es hacia el ONO.; los de Noviembre se dirigen desde su origen 
al 0¿N0., y toman tierra en las costas de Annam, sin que se haya dado 
apenas caso alguno de tifón que haya entrado en China, durante este mes. 

Tercer grupo. Caracteres generales de las trayectorias. 
Los tifones de Junio se mueven hacia el NO. y llegan al Asia general* 
mente por la costa Sur de China, es decir, desde Punta Breaker hasta el 
Estrecho de Hainán. Algunos recurvan por el Sur del Canal de Forraosa. 

Los tifones de Julio, que también al principio se dirigen al NO., los 
podemos subdividir en tres clases: unos, como los de Junio, penetran en el 
Continente por el Sur de China; otros llegan á la costa comprendida entre 
Amoy y Shanghai, algunos de los cuales recurvan y se dirigen al NNE. 
por el mar Amarillo; otros, y constituyen la tercera clase, recurvan enfrente 
de Formosa y se dirigen al mar del Japón. 

Los tifones de Agosto desde su origen se encaminan al NO., y perte- 
necen generalmente á las clases de los de Julio. 

Los tifones de Septiembre, que al principio se mueven hacia el NOJO., 
pertenecen comunmente á la primera y tercera clase de los de Julio. 

Resumiendo todo lo dicho, resulta que los tifones de Diciembre, Enero, 
Febrero y Marzo se mueven en una zona comprendida entre los paralelos 
50 y 12© en sü origen y que termina en las costas de Asia, entre los pa- 
ralelos 8*» y 15°. 

La zona de- los baguios del mar de China correspondientes á los me- 
ses del s^^ndo grupo está comprendida entre los paralelos &» y 17** en su 
origen, y la costa del Asia que se halla entre los 12'' y 23*» de latitud. 

Por fin, las zonas de los baguios correspondientes al tercer grupo, 
desde los 8<» y 20° latitud en su qrigen, tienen por límite superior la costa 
del Asia, cuya latitud es 30" y por límite inferior el paralelo 18**. 
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Determinadas ya las diversas zonas de las trayectorias recorridas por 
los baguios del Pacífico y del mar de China, no carecerá de importancia 
el examinar ahora las condiciones fisicas generales de estas zonas y de las 
regiones próximas, á fin de allanar el camino para poder examinar las le- 
yes á que están sujetas dichas trayectorias: á este propósito bastará obser- 
var la disposición general de los elementos meteorológicos principales, á 
saber, presión atmosférica y temperatura, en todo el Extremo Oriente, en 
cada una de las distintas épocas del aflo. 



DISTRIBUCIÓN NORMAL DE ISÓBARAS É ISOTERMAS 

DURANTE LOS MESES DE ENERO, FEBRERO, MARZO V DICIEMBRE 

Enero. El estado normal de la atmósfera, durante este mes, en el 
Extremo Oriente está caracterizado por un centro de presión máxima, 
780 mm., situado al N. de China, en el interior del Continente Asiático, 
^ntre los paralelos 50*» y 6o*> y los meridianos 100*» y 120® al E. de S. 
Fernando; por otro de alta presión, 766 mm., en el Pacífico, entre los pa- 
ralelos 20^ y 30** y algo más allá del meridiano i8o<> al Este de S. Fer- 
nando, no lejos de las islas Sandwidch; y por dos centros de baja pre- 
sión, situado el uno en el mar de Behring y el otro en ei interior de la 
Australia. 

Febrero. El centro de presión máxima situado el mes pasado en d 
interior del Continente Asiático entre los paralelos 50*» y 6o*> y los meri- 
dianos ICO® y 120'' al E. de S. Femando, se halla este mes entre los pa- 
ralelos 4S<» y 55** y los meridianos iio*» y 130° al E. de S. Fernando; de 
modo que dicho centro, durante los meses de Enero y Febrero, se ha ido 
trasladando con lentitud de Occidente á Oriente, en dirección al E. El 
centro del Pacífico se ha trasladado también ligeramente al ESE., de suerte 
que la isóbara 760 divide casi por mitad del Archipiélago. 

Marzo. Las ¡sobaras que, durante el mes de Febrero, tendían á es- 
trecharse en el Sur del mar de China, aparecen este mes hiucho más con- 
tiguas en el Norte de Siam, Annam y en el Tonquín, por efecto del mo- 
vimiento progresivo de un centro de baja presión que desde Ceilán, golfo 
de Manaar y parte de la costa de Coromandel, en donde demoraba por 
Febrero, se ha trasladado al interior de la India Inglesa. El centro de 
máxima presión del interior del Asia que disminuye considerablemente 
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desde Enero, hállase más al E. y abarca una parte de la Manchuria occi- 
dental. En el Pacífico, el centro de alta presión se encuentra más al ESE., 
y el área de presión mínima se extiende desde el extremo occidental Sur 
de Alaska, en la América del Norte, hasta el extremo occidental de las 
Islas Aleutianas, hacia el Sur del mar de Behring. 

De suerte que, examinando el movimiento progresivo de los diversos 
centros meocionados en los tres primeros meses del año, liallaremos que 
el Archipiélago Filipino está situado en uno como centro, al rededor del 
cual giran otros dos de alta y dos de baja presión, cuyo efecto es la re- 
gularidad extraordinaria de los movimientos barométricos que se observa 
en el Archipiélago, y singularmente en Manila, colocada, por lo mismo, en 
condiciones las más favorables para observar convenientemente las grandes 
perturbaciones atmosféricas á que están sujetas las regiones trc^icales. 

Diciembre. El área central de alta presión se encuentra bastante 
más al Norte que durante el mes de Noviembre, considerablemente mayor 
en intensidad, mas no en extensión. La isóbara 760 va avanzando por el 
interior del Archipiélago y acercándose más al Norte del J^pón, á medida 
que se dilata el área boreal de mínima presión. El área de alta presión 
del PacííicQ avanza hacia el Norte rechazada por un área de baja presión 
que se va desarrollando al Sur de las Molucas. De manera que, durante 
el mes de Diciembre, Manila tiene un centro de máxima presión al NNO., 
otro de alta presión al ENE., y otro de baja presión al SSE. 

Desde los 30® lat. N., el descenso de temperatura es naayor de P C. 
por grado. Las isotermas se distribuyen con más uniformidad aún en la 
zona tropical. 

Causas de las trayectorias de los baguios del primer grupo. 
De lo dicho se sigue que las trayectorias de los baguios del Pacífico co- 
rrespondientes á este primer grupo se extienden por entre los dos centros 
de alta presión existentes, el uno en el interior del Continente Asiático» y 
el otro, en el Pacífico, y se dirigen al centro de baja presión boreal que 
ocupa una parte del mar de Behring. Las de los baguios del mar de 
China recorren bajos paralelos ocupados normalmente por las isóbaras ex- 
tremas del centro de alta presión del Asia. Es mucho de notar que, á 
medida que dicho centro en el interior del Asia se retira y pierde en in- 
tensidad desde Enero á Marzo, y las isóbaras extremas van avanzando ha- 
cia el N., las trayectorias van ganando también en latitud^ y se dirigen á 
un centro de baja presión que va adelantando hacia el N. de§íi^^nprp,^^ 
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DISTRIBUCIÓN NORMAL DE ISÓBARAS É ISOTERMAS 

DURANTE LOS MESES DE ABRIL, MAYO, OCTUBRE Y NOVIEMBRE 

AbriL El área de alta presión que demoraba al Norte de China y 
ocupaba una parte de la Manchuria occidental se extiende aún más por el 
Norte, durante el mes de Abril, tan disminuida en intensidad, que no pasa 
allí la columna barométrica de 764 mm,; entre tanto, el área de baja pre- 
sión, que se hallaba el mes pasado en el interior de la India Inglesa, se va 
desarrollando y extendiendo por el interior del Continente Asiático y hacia 
el E. por el estrecho de Malaca y Sur del mar de China, de manera que 
la isóbara 757 mm. abarca ya una buena parte de Borneo y aun envuelve 
parte de Célebes y todo el mar de Java. La isóbara 760 mm. está situada 
como límite entre las dos altas presiones del Asia y del Pacífico y las ba- 
jas del indostán y del mar de Behring, cuyos centros se mueven y se 
desarrollan al rededor de la zona comprendida por el Archipiélago Filipino, 
sin que jamás, por decirlo así, la envuelvan de tal modo, que la convier- 
tan en centro de alta ó de baja presión. 

Mayo. El área de baja presión del Oeste hállase más internada en 
el Continente Asiático y ocupa casi toda la región del Himalaya y buena 
parte del Tibet. Desde el mes de Abril se ha dilatado hacia el NE., de 
manera que la isóbara 754 mm. se extiende por toda la región occidental 
del Indostán, y atravesando el Golfo de Bengala, comprende parte de Siam 
y de la China occidental. El área de alta presión queda confinada á la 
Mongolia occidental, de suerte que en el interior de la China no sube más 
el barómetro de 761 mm., hallándose la China meridional y oriental en- 
vuelta por las isóbaras 757 mm. y 759 mm. respectivamente. La isóbara 
760 mm. se extiende por la Polinesia occidental, en el Pacífico, casi á 
igual distancia del Archipiélago que la otra, también de 760 mm., la cual 
desde la Manchuria atraviesa el Norte de la Corea y sirve como de Hmitc 
entre la alta presión de la Mongolia y la baja del Himalaya. I^ baja pre- 
sión del Norte demora mucho más al N. de la isla Yezo y abarca casi 
todo el mar de Okhotsk. 

El área de presión mínima se halla, por consiguiente, al ÜNO. de 
Manila, mientras que otra área de baja presión está situada al NNE., a 
una distancia casi doble. Las altas presiones demoran, una al NNO., y 
ütra al }^E. - 
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Estudiando la disposición de las isotermas, se hallará que las costas 
orientales del Archipiélago tienen más elevada temperatura que el interior 
y costas occidentales. La temperatura más elevada, durante el mes de 
Mayo, existe en una zona bastante extensa que se prolonga desde Maria- 
nas hasta las costas orientales del Archipiélago, incluyendo las Carolinas 
Occidentales. 

Octubre. El centro de baja presión de la India, 758 mm., próximo 
á desaparecer, apenas extiende sus isóbaras extremas más allá de Birman 
y del Norte de Siam. En cambio, un centro de máxima presión, 767 mm., 
se desarrolla en el interior del Continente Asiático, y la isóbara 760, desde 
Tonquín, atravesando la isla de Hainán, envuelve á la isla de Formosa y 
todo el Japón, y sirve de límite entra la alta presión del interior del Asia 
y la baja de las regiones polares. El área de alta presión del Pacífico se 
dilata y se extiende muy lentamente en todas direcciones. 

Tiene, pues, Manila un área de baja presión al OSO., y otra al NNE.; 
un centro de presión máxima al NNO., y un área de alta presión al E. 

Desde Septiembre desciende con rapidez la temperatura en las regio- 
nes septentrionales, variando muy poco desde el paralelo 20° al Ecuador. 

Noviembre. El área de presión máxima del interior del Continente 
Asiático, 770 mm., se desarrolla con rapidez^ de manera que la isóbara 
j^o corta enteramente la isla de Luzón y envuelve casi toilo el Continente 
Asiático, á excepción de la parte más septentrional. El área de baja pre- 
sión ha sido, por consiguiente, desterrada del Indostán, y se halla confinada, 
al parecer, no lejos al SE. de Ceilán; la de alta presión del Pacífico ocupa 
parte de la zona ecuatorial, extendiéndose considerablemente á un lado y 
otro del Ecuador; y "la polar de baja presión se desaiTolla también y se 
extiende por las regiones polares. 

Manila tiene, pues, un centro de máxima presión al NNO., y otro de 
baja presión al OSO. Un área de alta presión se dilata á lo lejos por el 
E. y SE., y otra de presión mínima se extiende del NNE. al NE. 

De Octubre á Noviembre vanse estrechando las isotermas. En el Ar- 
chipiélago disminuye considerablemente la temperatura, verificándose la ma- 
yor diferencia del año entre las medias temperaturas de estos dos meses. 

Causa de las trayectorias de los baguios del segundo grupo. 
De- manera que los baguios del Pacífico recorren por Abril y por Mayo 
una zona comprendida entre las isóbaras extremas de los centros de alta 
presión del -Pacífico, y- del Asia.. - 
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Las trayectorias de los baguios del mar de China corren por debajo 
de la región correspondiente á la isóbara 760 mm. del centro de alta pre- 
sión del Continente, y se dirigen al centro de baja presión del Indostán. 

De Octubre á Noviembre, al paso que se va desarrollando el centro 
de alta presión del Continente, las trayectorias de los baguios del niar de 
China recorren más bajos paralelos, conforme siempre, por otra parte, al 
movimiento del centro de baja presión del Indost<in. Los bagros del Pa- 
cífico recorren, sobre todo por Octubre, la inmensa zona comprendida en- 
tre el Archipiélago, el Japón y la isóbara 760 correspondiente al centro 
de alta presión del Pacífico. Por Noviembre se reduce algo esta zona por 
razón del desarrollo del centro de máxima del Continente Asiático. 

Durante los meses que corresponden al segundo grupo, se dirigen los 
baguios del Pacífico al centro boreal de baja presión. 

DISTRIBUCIÓN NORMAL DE ISÓBARAS É ISOTERMAS 

Dl'RANTE LOS MESES DE JUMO, Jl LIO, AGOSTO Y SEPTIEMBRE 

Junio. El área de alta presión abarca una parte de la Siberia y ha 
desaparecido del interior de la China. El centro de presión mínima com- 
prende el Tibet y la Tartaria meridional: la isóbara 751, desde el S. del 
Indostán, atravesando el Golfo de Bengala, penetra en el interior de la 
China, que casi envuelve por completo. El área de alta presión se ha di- 
latado por el Pacífico y está situada algo más al Norte que el mes pa- 
sado. Un centro de baja presión se va desarrollando en la Australia. Ro- 
dean, pues, á Manila, durante el mes de Junio, tres centros de baja, y uno 
de alta presión: el de mínima presión se halla situado al O. de Formosa y 
al NO. de Manila, el de baja presión se está desarrollando en el interior de 
la Australia, al SSE. de Manila, á mucha mayor distancia que el primero, 
y otro también de baja presión, que podríamos llamar boreal, se pierde en 
el interior del mar de Behring. El centro de alta presión, de poca inten- 
sidad, hállase al NE. de Manila, en el Pacífico. 

El exterior del Archipiélago está rodeado de una zona de temperatura 
algo más benigna que la del interior; y lo que se verifica con respecto al 
Archipiélago en general, tiene lugar en cada una de las diversas islas pro- 
jxircionalmente á sus dimensiones. De Mayo á Junio se van ensanchando 
.las isotermas, de manera que, desde el extremo Norte de Luzón hasta el 
Sur de Eorniosa, apenas difieren las tcnipgraJLiyas m^di^^. l^ S^i. 
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Julio. Durante el mes de Julio, se encuentra considerablemente desa- 
rrollado el centro de baja presión de la Australia, el cual apenas ejerce 
influencia sobre el Archipiélago. En el interior del Asia, las condiciones 
generales de la atmósfera son enteramente distintas de las que se observan 
en Enero, p. e. El centro de mínima presión, 746 mm., se ha ido reti- 
rando desde Junio hacia el O. y ganando en intensidad, de manera que 
(x>r Julio demora en la extremidad occidental de Himalaya, al SO. de Tar- 
taria la alta; y la isóbara 750 mm., desde Ceilán atraviesa el S. del Golfo 
de Bengala, el reino de Siam y la Cochinchina francesa, y subiendo por el 
interior de China, penetra en el mar Amarillo, y entra de nuevo en el Con- 
tinente Asiático. La isóbara 752 mm. del centro de baja presión del Polo 
boreal se extiende hasta la Manchuria septentrional, y las ultimas isóbaras 
dd otro centro de baja presión de la Siberia llegan hasta la Mongolia. El 
único centro de alta presión se halla muy dilatado en el Pacífico. De suerte 
que se encuentra también el Archipiélago rodeado de tres eentros de baja 
y uno de alta presión: el de mínima presión demora al ONO. de Formosa 
y NNO de Manila, y el de baja presión de la Siberia, casi al N. de Ma- 
nila; el área boreal de baja presión se extiende desde la Manchuria septen- 
trional hasta lo más interior del mar de Behring. 

Las isotermas se van trasladando desde Marzo, al Norte, de manera 
que la isoterma 20° C. que por Marzo se extendía desde el estrecho de 
Hainán, por el Sur de Formosa, hacia el Pacífico, este mes atraviesa la 
parte septentrional de China y de Corea y se extiende por el S. de la isla 
de Yezo, en el Japón, hacia el Pacífico, en dirección casi paralela al Ecua- 
dor. En general, el graduante térmico es mayor en tierra firme que en la 
superficie de los mares. 

AgO&tO. Los centros de baja presión del Asia se van trasladando 
desde Julio hacia el NO., de suerte que por Agosto hallamos el centro de 
mínima presión casi confinando con Himalaya occidental, y ocupando parte 
de Afganistán; la isóbara 755 no llega más allá de la costa oriental de 
China y atraviesa la Corea. El centro de la Siberia demora mucho más 
al N. El boreal, por el contrario, se ha retirado más al NE., de modo 
que no extiende sus isóbaras extremas mas acá de Terrakai. El centro 
de alta presión del Pacífico lo encontramos ya casi en el paralelo de la 
ish de Kiushiu, al mediodía del Japón. 

De donde se infiere que el centro dQ mínima presión demora al NO. 
de Formosa y al NNO. de Manila; el de la Siberia apenas ejerce influen- 
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cía sobre el Archipiélago; e¡ boreal está situado al NNE. 

De Julio á Agosto poco cambian las condiciones térmicas generales 
en altas latitudes, algo más en latitudes medias y bajas. Por lo que toca 
al Archipiélago en particular, la temperatura es más benigna en una buena 
parte de la región occidental desde Cabo Bolinao hasta Isabela de Basilan 
y Zamboanga, en Mindanao. Por otra parte, una zona de temperatura más 
elevada envuelve buena parte de las Bisayas y de Mindanao. En la parte 
de esta última bañada por las aguas del Pacífico y en las costas del seno 
de Dávao, es aún algo más elevada la temperatura media. Lo mismo 
acaece en una porción del interior y costa oriental de Luzón. 

Septiembre. El centro de mínima presión no sólo va disminuyendo 
en intensidad, sino que de Agosto á Septiembre se va trasladando con ra- 
pidez en dirección al ESE.; de suerte que este mes encontramos el área 
central ocupando una pequeña parte del Himalaya meridional y casi toda 
la Bengala hasta Calcuta, en el Norte del Golfo de Bengala, y la isóbara 
754 mm. envolviendo toda la isla de Hainán y el Golfo de Tonquín. Al 
propio tiempo, aumenta considerablemente la presión en la Siberia y dismi- 
nuye en los mares del Norte de Japón. 

El centro de alta presión del Pacífico, que el mes pasado estaba á la 
altura del Japón meridional, se ha desvanecido por el Norte para dar lugar 
á un nuevo centro, también de alta presión, que se va desarrollando en las 
Carolinas Orientales. 

De donde, el centro de mínima presión vuelve á hallarse, como en 
Mayo, al ONO. de Manila; el de baja presión envuelve toda la península 
de Kamchatka, al NE. de Manila; y el de alta presión se extiende por d 
E. del Archipiélago á considerable distancia. 

En el interior del Archipiélago cambian muy poco las condiciones 
térmicas, de Agosto á Septiembre. En altas latitudes el cambio es más 
notable, puesto que á cada grado de latitud le corresponde una diferencia 
de 1*» C. La región de más elevada temperatura en el Archipiélago se 
halla en el interior de Mindanao, desde Dávao hasta el Sur de Taganaán. 

Causa de las trayectorias de los baguios del tercer grupo. 
Como carácter general de los meses que constituyen este grupo, se puede 
decir que desde Junio hasta Septiembre, por lo menos hasta mediados de 
Septiembre, desaparece el centro de alta presión de las cercanías de las 
costas orientales del Asia: con esto, parece queda de hecho más expedito 
el paso de los baguios al interior del Continente por más altos paralelos. 
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De donde también resulta que algunos de los baguios del Pacífico recurvan 
muy cerca del meridiano 130*^ E. de S. Fernando. 

Los baguios del Pacífico, durante los meses de este tercer grupo, vie- 
nen á recurvar más cerca del Archipiélago que los meses anteriores, á 
excepción de los de la segunda quincena de Septiembre, algunos de los 
cuales recurvan entre los meridianos 135° y 138*^, siendo así que ninguna 
de las trayectorias de los demás meses de este grupo hallamos que recur- 
vase más al E. del meridiano 135^. Todos estos baguios del Pacífico se 
dirigen al centro boreal de baja presión. 

Por lo que toca á los baguios del mar de China, sólo diremos en ge- 
neral que, á medida que el centro de baja presión del Continente se tras- 
lada al N., va siendo mayor la inclinación de las trayectorias al N., lle- 
gando á su máximo á fines de Agosto y principios de Septiembre. La 
segunda mitad de Septiembre vuelve á descender el centro de baja presión, 
coincidiendo con este descenso la disminución de la inclinación de las tra- 
yectorias al N., la cual llega á su mínimo durante los meses del primer 
grupo. 

Hemos dicho que algunos de los baguios de Julio recurvan y siguen 
muy inclinados al N., atravesando el mar Amarillo; y es de notar que por 
este tiempo un pequeño centro de baja presión se halla en la Siberia, con- 
forme está dicho, lo cual confirma una vez más la tendencia general de 
los ciclones á dirigirse á los centros de baja presión. 



Pueden consultarse las obras siguientes: 

Typhons dans la mer de Chine, ann. hydrogr. n.^ 640 por Duperré. 
TVPHONS DANS LA MER DE CHINE ET DU Japon, ann. hydrogf. por Jomier. 

(versión del ruso). 

NOTICE SUR LES TVPHONS DES MERS DE CHINE ET DU JAPON, ann. hidrogf. 

n.° 659 por Baudens. 

NOTICE MÉTÉOROLOGIQUK SUR LES MERS COMPRISES ENTRE LA CHINE ET LE 

Japón por Revertégat, 1879. París. 

Las excelentes publicaciones del Observatorio de Zi-ka-wei: 

BüLLETlNS MENSUELS DE L* OBSERVATOIRE DE Zl-KA-WEI 1 874 1 886 por cl 

P. Deschevrens S. J. 

BULLETINS MENSUELS DE L* OBSERVATOIRE DE Zl-kA WEI 1 887- 1 895 por el 

P. Chevalier S. J. 
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The typhoons of the Chínese Seas in the vear iSSoporelP.DeschcvrcnsS. J. 
The typhoons of the Chínese Seas in the vear i88i porelP. DcschevrensS.J. 
Les typhons de 1882 i.'íhr partie, Juillet, Aout, por el P. Deschevrcns S. J. 
Typhons de 1892. Juillet, Aout, Septembre. por el P. Chevalier S. J. 
The tBOKHAR.\> typhoon. October 1892 por el P. Chevalier S. J. 
On the typhoons of ihk vkar 1893 por el P. Chevalier S. J. 
T\'PHOON HiGHWAis IN iiiE FAR EAST por cl P. Froc S. J. Zi-kawci, 1896. 
The "Iltis'* tvphoon. Jui.v, 1896 por el P. Froc S. J. Zi-ka-wc¡, 1896. 
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CAPITULO X 



CLASIFICACIÓN DE LOS BAGUIOS 



Elementos de clasiñcación. -Clasificación adecuada.— Clasiñcadón inexacta.— División de los barios. 
Clasiñcadón por el curso de las trayectorias. - Clasiñcación por las velocidades de tras* 
lación. 



Elementos de clasificación. Hablando el P. Chevalier, S. J., de 
la clasificación de los tifones, dice: (i) «El primer modo de clasificar los 
tifones sería agruparlos conforme al tiempo de su ocurrencia, en esta forma: 
tifones de Mayo, tifones de Junio, tifones de Julio, y así sucesivamente. (2) 
Esta manera de clasificar, sencilla como ella es, no sería inconveniente, si 
se tratase de distinguir unos tifones de otros por la forma é inclinación de 
sus trayectorias. Sabida cosa es, que los períodos ó épocas del año son 
la primera causa de que aparentemente depende la variación de las trayec- 
torias de los tifones, (itra vía de clasificación sería dividirlos en clases, 
según las regiones que visitan >^. 

Podría añadirse otro tercer modo de clasificar, que es según la región 
que principalmente recorren, y este modo tenemos por más universal y 
por menos expuesto á confusión. Hecha de este modo una división ge- 
neral y completa, nos valdremos de los otros dos modos, de suerte, que 
entre las diversas agru¡)acioncs queden enteramente comprendidos todos 
los casos. I • I f f 

Clasificación adecuada. ,La división de los .baguios que hicimos 

' ,) '■'*-' ru 7 ' - ! ,< '''í.i'>TfT 1') '^ ' ' -; I 

• . 'I 

(i) Thypuons of llic yciir 1893 p. 87. 

'{2) '^Cófi^i^ui^ntés á 'rttiestfo modo de agrupar 'los "bagnios Cónki^ado ' en ' "ti 
capítulo II, pdd^aúa>$i4Íasitícarlo^<^ti:'tÍfobos idd' 'f^ ^Psé|:u)ld6^tc/i 



124 PARTK l,^ -BAGUIOS EN SÍ MISMOS 



arriba en baguios del Pacífico y baguios del mar de China corresponde al 
tercer modo de clasificar, y esta división tenemos por la más adecuada. 
La comisión hidrográfica de Washington, siguiendo al Padre Chevalier, cla- 
sifica los baguios, en baguios de la China, baguios de la Cochinchina y 
baguios del Japón: mas esta división es, al parecer, incompleta, porque 
muchos baguios hay que, siendo sentidos en el Archipiélago y recurvando 
al E. de Luzón, corren en la segunda rama de su parabólica trayectoria 
muy lejos del S. del Imperio Japonés, sin ejercer en él influencia ó por lo 
menos muy poca; por lo cual, según aquella división, quedarían sin clasifi- 
car, pues ni pertenecen, como bien se deja entender, al grupo de los de 
Cochinchina ni á los de China ni á los de Japón, por no ser allí sentidos. 
Véanse las trayectorias de Enero, Febrero, Marzo, Abril, Mayo, Octubre, 
Noviembre y Diciembre y se echará de ver que no son pocos los que per- 
tenecen á esta clase de tifones. Más aún; tifones hay que entrando, en el 
mar de China, recurvan al O. de Luzón, sin entrar, por consiguiente, en el 
Continente Asiático y sin ser sentidos en el Japón, al correr de nuevo por 
el Pacífico en la segunda rama de su trayectoria; estos baguios, á pesar 
de haber entrado en el mar de China, quedarían también sin clasificar. 
Ejemplos notabilísimos de esta clase de tifones son, el tristemente célebre 
del 8-14 de Mayo de 1895 que sepultó en las aguas del mar de China al 
vapor mercante «Gravina5> y con él centenares de víctimas y el del 10 19 
de Mayo de 1896, cuyo vórtice pasó cerca de Iloílo. 

La clasificación adoptada por la oficina hidrográfica de Washington 
está hecha en la persuasión, errónea á nuestro juicio, de que todos los ti- 
fones de Filipinas ó son tifones de la China, ó tifones de la Cochinchina. 
Así lo dice terminantemente el R. P. Chevalier S. J. en el lugar ya citado: 
cNo considero á los tifones de las Filipinas como clase especial, puesto 
í|ue todos los tifones de las Islas Filipinas ó son de la China ó son de la 
clase de los de Cochinchina.» I^s solos baguios del Gravina y de Iloílo, 
que fueron ciertamente baguios de Filipinas, bastan para hacer ver cuan 
ajena de la realidad sea semejante aserción. 

División ulterior de los baguios. Los baguios del Pacífico pue- 
den subdividirse convenientemente en baguios del Japón, es decir, los que 
naciendo en el Pacífico, recurvan antes de llegar al paralelo 130^ E. de S. 
Femando y entran en las islas del Japón, y baguios de Magallanes, es de- 
cir, los que nacen, recurvan y corren exclusivamente en el Pacífico, princi- 
palmente por el área denominada Archipiélago de Magallanes. 
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Fijándonos en la época en que ocurren, los primeros tienen lugar prin- 
cipalmente durante los meses de Junio, Julio, Agosto, Septiembre, Octubre 
y Noviembre, y los segundos durante los meses del primero y segundo 
grupo. 

Los baguios del mar de China pueden subdividirse en baguios de 
Mindanao, baguios de Bisayas y baguios de Luzón. 

Los de Mindanao ocurren durante los meses del primer grupo y son 
los que atraviesan aquella grande isla. 

Los de Bisayas son los que recorren aquellas islas, en dirección al 
4.^ cuadrante: éstos tienen lugar durante los meses del segundo grupo, prin- 
cipalmente por Abril y Mayo y alguna vez por Diciembre. 

Los de Luzón son los que atraviesan esta isla en dirección al 4.*^ cua- 
drante y los que cruzan muy cerca del N. de la Isla con la misma direc- 
ción. Son estos los baguios del tercer grupo y además de Octubre y 
Noviembre. 

Atendiendo á las regiones que visitan, los de Mindanao, corresponden 
á los baguios de Cochinchina, los de Bisayas, parte son de la clase de los 
de Cochinchina y parte de los de China, si bien algunos de éstos hay que 
ni son de los de Cochinchina ni de China, siní) exclusivamente de Fili- 
pinas, como, por ejemplo, el baguio del «Gravina» 1895, el baguio de 
Iloílo, 1896, y otros. Los de Luzón son propiamente los de China; á esta 
clase pertenecen también los del Japón que no son del Pacífico, es decir, 
los que recurvan en el canal de Formosa y se dirigen al Japón, ó los que 
habiendo tocado las costas del Continente y entrado en la parte más orien- 
tal de China recurvan hacia el NE., y, hablando en general, los que ha- 
biendo rebasado el meridiano 130" E. de S. Fernando recurvan hacia el 
Japón ó hacia el mar del Japón. 

Por lo que toca á los poquísimos baguios que nacen en el mar de 
China, podrían reducirse respectivamente á alguna de las tres clases arriba 
citadas, según el paralelo en donde se forman, si bien son rarísimos los 
tifones que nacen en dicho mar más abajo del paralelo 10*^ N.; con todo, 
algunos de estos hay que nacen, corren y desaparecen en el mar de China, 
sin tocar tierra, á los cuales llamamos baguios exclusivamente del mar de 
China. 

Clasiñcacióñ por el curso de las trayectorias. De manera que 
todos los ciclones ó tifones de origen tropical que se forman y desarrollan 
en el Extremo Oriente, pueden clasificarse en la siguiente forma: 
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126 PARTE I.»»— IJAGUIOS EN SÍ MISMOS 

(Ciclones del Japón 
Ck'Lones del Pacifico . . .! ,. , , ^^ n 

[Ciclones de Magallanes 

Ciclones exclusivamente del mar de China 

( Ciclones de Annam 
Ciclones de Mindanao; 

[Ciclones de Cochinchina 

(Ciclones de Cochinchina 
Ciclones de Bisayas . . { 

[Ciclones de Tonquín 

I Ciclones de China 
Ciclones de Luzón • . . ! ^ , 

[Ciclones del Japón 

Ciclones estrictamente de Filipinas 

Los ciclones extrictamente de Filipinas son los ciclones de Bisayas ó 
de Luzón que no llegan al Continente Asiático, ó por recurvar en el mar 
de China volviendo á entrar en el Archipiélago, ó por recurvar en el in- 
terior del Archipiélago. A estos baguios los llamamos extrictamente de 
Filipinas para distinguirlos de los anteriores, puesto que todos los ciclo- 
nes de las clases arriba mencionadas podrían llamarse en general de Fili- 
pinas, pues todos ellos ,en alguna manera más ó menos directa son sen- 
tidos en nuestro Archipiélago. 

Clasiñcación por la velocidad de traslación. Finalmente, po- 
drían clasificarse los baguios, según la velocidad de traslación del vórtice, 
en esta forma: baguios rápidos, baguios regulares, baguios lentos, baguios 
estacionarios. — Ksta clasificación no es general, ni absoluta, sino relativa y 
particular de cada región, porque un mismo baguio puede marchar lenta- 
mente, al formarse y en bajas latitudes, regularmente, á medida que progresa, 
casi estacionarse, al recurvar, y correr con rapidez en altos paralelos: ha- 
blando en general para el Archipiélago filipino, será rápido el baguio que 
corre á razón de más de 12 millas por hora, regular el que anda de 6 á 
12 millas por hora, lento el que sólo recorre de ¡ á 6 millas por hora, y 
estacionarios los de inferior velocidad. ILntre los baguios hasta ahora estu- 
diados unos 180 han atravesado por el Archipiélago ó recorrido sus mares 
con velocidad regular; 40 con rapidez; más de 30 con lentitud, y unos po- 
cos permanecido estacionarios i)or algunos días. 



SEGUNDA PARTE 



SEÑALES PRECURSORAS DE LOS BAGUIOS 



INTRODUCCIÓN 



Las señales precursoras de los baguios dependen de los mis- 
mos elementos constitutivos del meteoro, pero de tal manera, que 
unes elementos las dan directamente, y otros indirectamente, por 
la alteración que producen en agentes atmosféricos extrínsecos al 
baguio; por lo cual, podríamos dividir las señales precursoras en 
señales directas é indirectas. Señales precursoras directas son las 
éadas por alguno de los elementos constitutivos del baguio, é in- 
directas las que se toman de los elementos influidos por la cer- 
canía del cuerpo del baguio. Ambas señales pueden ser útfles en 
la práctica, y así trataremos especialmente de todas con la deten- 
ción conveniente. Las señales directas se observan: a) en el nefe- 
lismo de la atmósfera; p) en los movimientos de la depresión atmos- 
fóica indicados por el barómetro; y) en las corrientes atmosféricas 
inferiores ó vientos. 

Las indirectas se notan: a) en los movimientos del mar ú oleaje 
ó recaladas en las costas; p) en los movimientos de altas presiones 
indicados por el barómetro; y) en manifestaciones eléctricas, ópti- 
cas, térmicas é higrométricas. 

Es mucho de notar que las señales directas tienen diferente 
valor práctico en orden á la previsión de los grandes trastornos 
atmosféricos; porque las que se notan en el nefelismo de la atmós- 
fera son á las veces tales, que indican la existencia del baguio 
antes de que la localidad entre en la zona A, al paso que las to- 
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madas del movimiento del barómetro casi nunca son fidedignas 
si no está la localidad por lo menos en la zona A; asimismo las 
que dan las corrientes inferiores suponen la localidad ya envudta 
en alguna manera por el cuerpo del baguio; y así, hablando en 
general, las señales directas en tanto pueden llamarse precursoras 
en cuanto sirven para prever, y en algunos casos prevenir, lo más 
peligroso y violento del baguio. 

En cuanto á las señales indirectas, son de tal naturaleza, que 
se observan siempre antes de entrar la localidad en el cuerpo del 
baguio, y así serían de gran valor práctico, srel grado de proba- 
bilidad de que son capaces correspondiese á tan ventajosa cuali- 
dad; lo cual no es así, sobre todo por lo que concierne á las altas 
presiones, como se verá al tratar en particular de cada una de 
estas señales. Sin embargo, juzgamos que la señal tomada del 
oleaje ó de la ola del huracán es de importancia capital para los 
marinos. Muchas veces las señales indirectas subsisten, entrada 
ya la localidad en el baguio. De lo dicho se desprende, que tanto 
las señales directas como las indirectas pueden ser señales extric- 
tamente precursoras, si se observan antes de entrar la localidad en 
la zona A del baguio, y señales vulgarmente precursoras, si se no- 
tan cuando ya se halla la localidad, por lo menos, en b zona A, 
y sirven- para prever lo más peligroso y violento del baguio. 

Tanto las señales directas como las indirectas son tales, que 
sólo pueden servir de guia al diligente observador; el cual, gene- 
ralmente hablando, no puede formar juicio definitivo por sola la 
observación de una de ellas, excepción hecha de casos especiales; 
empero, si en algún caso concurriesen varias, podría tenerse su 
indicación por físicamente segura. Lo más acertado, pues, en el 
uso de estas señales es combinarlas entre sí y observar si se con- 
firma la indicación de las unas por la a[)ar¡c¡ón de otras. 



<^> 



CAPÍTULO I 



SEÑALES PRECURSORAS DE BAGUIO 

TOMADAS DE LA APARICIÓN V DISPOSICIÓN DE LOS CIRRUS Y CIRRO'STKArVS 



Indicaciones generales.— Clasiñcación internacional de las nubes y modo de observarlas.— Las nubes 
pueden ser señales extrictamente precursoras de bai^lo. — Condiciones esenciales para que los 
cimis y cirro-stratus sean señales de baguio.— Ejemplos prácticoa.— Modo de observar los ci- 
rrus. —Importancia de su observación cuando están orientados.— Diferente relación entre los 
clrrus convergentes y franjas de cirrus paralelos con el vórtice ciclónico.— Advertencia im- 
portante. 



Indicaciones generales. De varias maneras pueden indicar las nu- 
bes la demora, la presencia, la proximidad ó simplemente la existencia de 
algún baguio: por su forma y estructura, por su dirección y velocidad, por 
su altura, y por otras cualidades más accidentales, como coloración, canti- 
dad etc. De manera que en solo el nefelismo de la atmósfera puede ha- 
llar un observador, diligente señales para prever, para situar y para seguir 
al vórtice ciclónico en su movimiento de traslación. 

Para proceder por orden y con claridad en esta investigación es me- 
nester reducir la forma y estructura de las nubes á ciertos tipos ó cabeza^, 
y fijar la altura media de cada uno de estos tipos, antes de precisar las 
señales que dependen de estos elementos: para este efecto bastará trasla- 
dar aquí la clasificación internacional novísima adoptada actualmente en casi 
todos los Observatorios y Oficinas hidrográficas, y describir concisamente 
los principales caracteres de cada uno de los tipos de los diversos grupos 
A, B, C, D, E. 

La clasificación internacional (i) es como sigue: 



(i) Fué adopUida esta clasiñcación en el Congreso de! Comité Meteorológico In- 
ternacional reunido en Upsala (Suecia) por Agosto de 1S94. 
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CLASIFICACIÓN DE LAS NUBES 

ADOPTADA POR EL COMITÉ METEOROLÓGICO INTERNACIONAL, Á PROPUESTA 
DE LA COMISIÓN DEL ATLAS DE LAS SuBES 



a) Formas divididas ó fraccionadas más frecuentes en tiempo seco. 

b) Formas extendidas á manera de velo (tiempo lluvioso). 

A. Nubes superiores, altura media 9000 metros. 

a) I . CirrtiS. 

b) 2. CirrO'Stratus. 

B. Nubes intermedias, altura entre 3000 y 7000 m. 
3. Cirro-cümulus. 



\ 4. Altodimtdus. 
b) 5. AltO'Stratus, 

C. Nubes inferiores, altura entre 1000 y 2000 m. 

a) 6. Stratocianulns. 

b) 7. Nimhus. 

D. Nubes de las corrientes ascendentes diurnas. 

8. Cümulus; vértice á 1800 m.; base 1400 m. 

9. Ctanulo-nimbus; vértice a 3000 y 5000 m.; base 1400 m. 

E. Niebla elevada; 

10. Stratus; á menos de 1000 m. 

EXPLICACIONES 

1. CirniS (Ci.) -Xnbes aisladas ó s tic I tas de fonna filamentosa, plu- 
viiformcs, gentralmcute blancas; con frecuencia se disponen en franjas que 
atraviesan buena parte de la bóveda celeste á manera de meridianos, las 
cuales, por un efecto de perspectiva, convergen hacia uno ó dos putitos 
opuestos del horizonte (muchas veces los Ci.-S. y los Ci.-Cu. toman parte 
en la formación de estas fraias ó lista.s). (1) 

2. Cirro-Stratus (Ci.-S.)- -fV/y fino, blanquczbw, ora extendido di- 
fusamente, dando al cielo un aspecto blanquezino (llamado en este caso 



(1) Conócensc los cirnis entre los marinos españoles con el nombre de rttipos de 
g:íh y Umbicn de ¿f/t/ de v>io%. 
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Cirro-nebula) , ora mostrando más ó menos distintamente la estructura de 
filamentos embrollados. Este velo da muchas veces origen á los halos del 
Sol y Luna. 

3. Cirro-CÚmulus (Ci.-Cu.)— Cielo aborregado. Pequeños wllones, 
& copos blancos, ó ntibecillas redondeadas, sin sombras ó con sombras ligeras, 
dispuestas en agrupaciones y frecuentemente en hileras. 

4. Alto-CÚmulus (A.-Cu.) — Gruesos vellones (vellones mayores) blan- 
cos ó cenicientos, con partes sombreadas, dispuestos en grupos ó en fajas, 
á las veces tan contiguos y apretados, que se confunden los bordts. Los ve- 
llones aislados son generalmente de mayor volumen y más compactos, con- 
virtiéndose en (S.-Cu.) en medio del grupo: en los bordes forman coposf fi- 
lamentosos, que se convierten en (Ci.-Cu.); con frecuencia se presentan en 
forma de fajas orientadas en una ó dos direcciones. 

(I^ designación de Cúmulo-cirrus se ha suprimido por dar lugar á con- 
fusiones.) 

5. Alto-Stratus (A.-S.) — Velo espeso, tupido, de color gris ó azu- 
lado, el cual en las cercanías del Sol ó de la Luna, presenta una parte más 
brillante, y, sin ser causa de halos, puede originar coronas solares ó luna- 
res. Esta forma está sujeta á diferentes trasformaciones semejantes á los 
Cirro-stratus; con todo, las medidas verificadas en Upsala muestran que su 
altura es la mitad menor. 

(Se ha suprimido la designación Stratodrrus por engendrar confusión). 

6. StratO-CÚmulus (S.-Cu.) — Gruesas masas globulares, ó rollos de 
nubes oscuras que cubren con frecuencia el cielo^ singularmente en invierno, 
comunicándole á las veces una forma ondulada. La capa de Strato-cümulus 
no es generalmente muy espesa, y á través de los intersticios se descubre 
con frecuencia el azul del cielo. Conocidas son todas las trasformacioncB 
propias de esta forma, y las de los Alto-cúmulus^ Distínguensc de los Nim- 
bus por su a.specto globular y ondeado, y también porque no traen co- 
múnmente lluvias. 

7. Nímbus (N.) — Nube de lluvia. Capa espesa de nubes osairas, sin 
forma determinada, de bordes franjeados, de donde se desprenden general- 
mente^ lluvias ó nici'cs persistentes. Por las aberturas ó intervalos de estas 
nubes aparece casi siempre una capa superior de Cirro-stratus.^, Si de la 
capa de Nimbus se -desgajan pequeñas ráfagas, ó si se ven flotar debajo 
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de los gruesos Nimbus pequeñas nubes, se las puede designar con el nom- 
bre de Fracto-nimbus (Celaje de los marinos). 

8. Cúmulus (Cu.) — Nubes algodonadas, (i) Balas de algodón. AV 
bes espesas de vértice en forma de cúpula, ¡lefias de protuberancias por lo 
alto, al paso que la base es horizontal. Parece que se forman estas nubes 
en un movimiento ascensional diurno casi siempre visible. Cuando dichas 
nubes se hallan en oposición con el Sol, la superficie que mira al observa- 
dor ofrece mayor brillo que las márgenes de las protuberancias. Al ser 
iluminadas de flanco, presentan verdaderas sombras bastante marcadas; si 
se hallan de la parte del Sol, aparecen oscuras con bordes brillantes. 

El verdadero Cúmulus preséntase con los límites superior c inferior en- 
teramente deslindados. Son con frecuencia los Cúmulus disgregados por los 
vientos fuertes, y las partes desprendidas están sujetas á continuos cambios. 
Pueden estas designarse con el nombre de Fracto-cúmulus (2). 

9. Cúmulo-nimbus (Cu.-N.)— Nubes de tormenta ó turbonada; nu- 
bes de chubasco. Compactas masas de nubes que se elevan á manera de 
montaHaSy de torres ó de yunques, acompañadas generalmente por ¡a parte 
alta de un velo ó cortina fibrosa ó filamentosa ^/alsos-cirrus), y en la parte 
baja, de nubes semejantes á los Nimbus. De la parte inferior se despren- 
den ordinariamente chubascos de agua, ó de nieve, á las veces de piedra 
ó granizo. La parte superior ora es compacta y difinida, como la de los 
cúmulus, presentando altos picos alrededor de los cuales flotan los sutiles 
falso-cirrus; ora los mismos bordes se rasgan y extienden en filamentos á 

manera de cirrus, presentando el aspecto de vellones de lana con los bor- 
des desfilachados. Esta última forma conviene generalmente á las nubes 
de los aguaceros de primavera. 

I^ parte anterior de las nubes de tormenta de grande extensión, con 
frecuencia se presenta en forma de un grande arco extendido sobre una 
parte del cielo uniformemente más brillante. 

10. Stratus (S.) — Niebla elevada en capas^horizontales. Cuando es- 
tas capas son rasgadas por el viento ó por las cumbres de las montañas 
en ráfajjas irregulares, se las puede distinguir con el nombre de Fracto-stratus, 



(1) Los marinos españoles llaman algunas veces á los Cúmulus balas de algodón, 
y á los Cúmulo-nimbus gigantones. 

[2) k los ffMcto-cúmutus Uámanlos los marinos aígodones. 
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No será fuera de propósito publicar aquí, para beneficio de los obser- 
vadores, la instrucción para observar las nubes discutida y aprobada en la 
3.* sesión del Congreso meteorológico internacional de Upsala, 1894. 

INSTRUCCIÓN PARA OBSERVAR LAS NUBES 

En cada observación se determina y escribe en el registro ó formulario: 

I.® La especie de tmbe, designada por las iniciales del nombre de la 
nube (puede precisarse más indicando el numero de la figura del Atlas que 
más se acerca á la forma observada. P. ej., Ci. 3.) 

2.<* La dirección de donde vienen las nubes. Estando inmoble por al- 
gunos segundos, fácilmente se observará la marcha de las nubes con rela- 
ción á un campanario ó torre, ó á un palo ó asta levantada en sitio des- 
cubierto (i). 

Si la marcha de la nube es muy lenta, conviene apoyar la cabeza. 
No deben observarse para esto sino las nubes próximas al zenit, porque si 
se separan mucho de él, la perspectiva puede • inducir á error. Conviene 
entonces emplear algún nefóscopo, acomodándose en cada caso á las reglas 
dadas para el manejo del instrumento que se emplea. 

3.*» Punto de com*ergencia de las nubes superiores. Estas nubes se 
presentan con frecuencia en forma de franjas finas paralelas, las cuales por 
un efecto de perspectiva parece que emergen de un punto del horizonte (2), 

(1) £1 Sr. Broounof indica como medio muy cómodo el empleo de un palo largo 
que lleve dos reglas orientadas N.— S. y E.— O. 

(2) Es de suma importancia deslindar un punto de capital interés en meteo- 
rología. La convergencia de las franjas ñnas de drrus es siempre aparente y efecto de 
perspectiva? No parece que pueda esto afirmarse, como no puede asegurarse que dichas 
franjas se disponen siempre paralelamente. Porque así como cada una de las franjas 
considerada en sí afecta estructuras variadísimas, así se disponen entre sí también de 
diversas maneras. Se han observado estas franjas formando zigzag, se las ve á veces 
en forma de franjas arqueadas y estriadas, á las veces aparecen en franjas ramificadas 
á manera de plumas, no es raro verlas compuestas de masas pequeñas anulares, entre- 
lazadas á manera de eslabones, no pocas veces las franjas son tubulares y onduladas. Al 
observarse alguno de estes sistemas de cirrus en franjas, cerca del zenit, si bien se les 
ve guardar siempre cierta sin^etría en la disposición relativa de las franjas, pero distan 
éstas mucho de ser siempre paralelas, comenzando muchas veces á notarse la convergen- 
cia en puntos próximos al zenit; no puede, pues, en tal caso atribuirse dicha convergencia 
á un efecto de perspectiva. 

Resulta de lo dicho: i.^ Que las franjas de cirrus unas veces serán realmente 
convergentes á un punto ó espacio determinado, y este creemos ser el caso de los firms 
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punto en donde estas fajas, ó la prolongación de su dirección, encuentran 
al horÍEonte. Conviene indicar la posición de este punto de la misma ma- 
nera que se nota la dirección del viento N., NE., etc. 

4.'' Nubes onduladas, .Sucede muchas veces que las nubes presentan 



que emergen del vórtice ciclónico; el cual, aunque tiene á veces dimensiones considera- 
bles, mayormente en su región superior, según va dicho en la primera parte, puede, con 
todo, el observador, sobre todo á gran distancia, considerarlo como un punto, imaginán- 
dolo como el vértice del ángulo que form«irían las franjas de cirrus si se juntasen en 
el horizonte. 2.^ Que las franjas se disponen á veces paralelamente, ya sea por efecto 
de la electricidad atmosférica, según opinión de Howard, Forster, Peltier y otros, ya sea 
por un efecto dinámico de las corrientes superiores, como parece más probable, según 
prueban Bravais y Lamark (véase la interesantísima disertación sobre los Trtuéo-cirrms 
de Poey, escrita por el P. Valladares, S. J., Director del Observatorio de Ofta, y publi- 
cada en el tomo de las observaciones de dicho Observatorio correspondiente al año 1895^ 

Á ambas clases de cirrus llamamos cirrus orientados. Ambas guardan relación 
íntima con la posición del vórtice ciclónico, pero en diferente manera; los cirrus con- 
vergentes de una manera directa, los paralelos más indirectamente. Y aun nos inclina- 
mos á creer que los sistemas de cirrus paralelos flotan en una región á veces menos 
elevada que la de los cirrus convergentes, según es la gran variedad de ángulos que la 
dirección de dichos cirrus forma con la de su orientación (véase la disertación citada, 
¡S;^.* 70-72), siendo así que en el caso de cirrus convergentes se observan únicameme 
desviaciones pequeñas entre la dirección ú orientación de las franjas y la de su movi- 
miento, al menos en los trópicos. Por lo cual, bajo el punto de vista de previsión del 
tiempo, tenemos por más importante aquí la observación atenta de los caracteres y pe- 
culiaridades de los cirrus convergentes que la de cirrus paralelos, los cuales, por otra 
parte, se presentan en bajos paralelos más raramente que en los altos, en donde es va- 
liosísima su observación, según se demuestra en la disertación citada. 

Mas sea de esto lo que fuere, si las franjas de cirrus son paralelas, y se prolongan 
hasta cerca del horizonte, forzosamente por efecto de la perspectiva han de parecer con- 
vergentes; pues, ¿cómo se distinguirá esta convergencia aparente de la real? Juzgamos 
que pueden fócilmente distinguirse; porque en caso de aparente convergencia, las franjas 
son muy marcadamente arqueadas, vueltos los arcos por sus conca\ndades y apareciendo 
la parte más ancha en el zenit, de suerte, que siendo largas las franjas y atravesando 
el «enit, se observan dos conatos de convergencia, lo cual nunca acaece en la conver- 
gencia real. Siendo corlas las franjas paralelas, se nota gran diferencia entre la conver- 
gencia de las franjas que se hallan cerca del círculo máximo que pasa por el sitio de 
#bsen'ación y las demás franjas; lo cual no se verifica tanto en el caso de verda- 
dera convergencia. Afortunadamente, en los trópicos por lo menos, hay otra seftal casi 
segura de la verdadera convergencia, que es la dirección de los cirrus; porque, si vienen 
del punto de com'ergencia, ésta será real, como quiera que en caso de franjas paralelas 
casi nunca sigilen los cirrus la dirección de la orientación. 
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estrías regulares, paralelas y equidistantes, á manera de las ondas en la 
superficie del agua. Así se disponen generalmente los Cirro-cúmulus, 
StratO'CÚmulus, etc. 

Es importante notar la orientación de estas estrías ú ondulaciones. 

Cuando aparecen dos sistemas distintos, como ^ observa en las nubes 
globulares, por medio de estrías en dos direcciones, se notarán las direc- 
ciones de los dos sistemas. Conviene en lo posible hacer estas observa- 
ciones en las estrías próximas al zenit para evitar los efectos de perspectiva. 

5.° Densidad y posición de una masa de Cirrus, Las nubes superio- 
res toman con frecuencia la forma de velo más ó menos denso que,, ele- 
\ .indose sobre el horizonte, parece un tenue velo claro ó gris. Como esta 
forma de nubes está en relación con las depresiones barométricas, con- 
viene notar: 

a) La densidad en esta forma: 

o=velo muy tenue é irregular. 

1= » tenue ó fino, pero regular. 

2= » bastante tupido. 

3= » tupido. 

4= » muy tupido y de color oscuro. 

b) La dirección hacia donde el velo ó masa parece más espesa. 
Notas. Conviene anotar todas las particularidades interesantes; por 

ejemplo: 

I.* Los días de verano todas las nubes inferiores toman con frecuen* 
cia formas particulares más ó menos semejantes á los Cúmulus. En este 
caso se anotará en la columna Notas: Stratus ó Nimbus ciímuUfarmis. 

2.* Sucede á las veces que un Cúmulus presenta la superficie inferior 
apezonada ó mamelónea. Esta forma se notará por medio de la palabra 
MamntatO'CÜmulns, 

3.^ Se anotará siempre si las nubes parecen estacionadas ó si tienen 
notable velocidad. 

Hasta aquí las instrucciones aprobadas por el congreso internacionali 
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I>amos á continuacióa la novísima nomenclatura intomacipaal de las 
nubes (i). 

LETRAS INTERNACIONALES 



Ci. 


Cirrus. 


CU.-N. 


Cumulo-nimbus, 


CL-S. 


Cirro-stratus, 


S. 


Stratus, 


CL-Cu. 


Cirro-cümulus. 


Fr..Cu. 


FractO'CÜmulus. 


A..CU. 


AltO'CÜmulus, 


Fr.-N. 


Fracto-nimbus. 


A.-S. 


Alto-stratus. 


Fr.-S. 


Fracto-stratus, 


S.-CU. 


StratO'CÜmulus. 


S..cf. 


StrattiS'CÜmuliformis, 


N. 


Nimbus, 


N.-c£ 


NimbaS'cAmuitfarmis. 


Cu. 


Cümulus. 


M.-Cu. 


Mammato-cümulu^^ 



Las nubes pueden ser señales estrictamente precursoras. 

De todos los grupos descritos, las nubes del grupo A y raras veces las del 
grupo B suelen presentar señales de baguio, en cuyo caso son señales pre- 
cursoras estrictamente tales, antes de que la locaKdad entre en el cuerpo 
del temporal. Las nubes de los demás grupos, por su dirección, más bien 
que por su forma, dan señales de la demora del vórtice, cuando ya la loca- 
lidad ha entrado en alguna de las zonas del baguio, y son señales vulgar- 
mente precursoras. 

Que las nubes del grupo A, es decir, loft cirrus y tos cirro-stratus, den 
señales precursoras de baguio, ó de ciclón tropical, es cosa que na se puede 
pon^r en duda, seg^ testimonio autorizado de observadores diligentísimos 
á la vez que meteorologistas conspicuos, tales como el P. Viñes que lo 
atestigua para los huracanes de las Antillas, y el P. Faura para los baguios 
ó ciclones filipinos. Admítenlo también Ferrel (2) Abcrcromby (3) y mu- 
chísimos otros que seria largo enumerar. 

Condiciones esenciales para que los cirrus y cirro-stratus 
Si^Ui señales de baguio. Esto supuesto, cabe preguntar: 1." E>an siem- 
pre los cirrus ó cirro-stratus , sin orientación, indicio de baguio? Evidente- 



(i) En este escrito se ha adoptado ya dicha nomenclatura internacional: en las 
publicaciones ordinarias del Obser\ átono se pondrá en uso al comenzar el aAo 1898. 

(2) "A popular treatíse on the winds * p. 300. 

(3) **Wealher*' A popular exposition of Weather changes from day to day. Lon- 
dres, 1887. 

"Modem developments of clouds knowledge" por Abercromby, 1887. 
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mente <|ue no, como quiera que se los ve aparecer muchas veces, sin c}ue'. 
exista alteración atmosférica notable, como muchísimas veces llevamos ob- t 
scrva<to en estos trópicos. 

2.® Los cirro-strattts orientados y cirrus convergentes son siempre in- 
dicios de temporal ciclónico? Algunos, no sin buen fundamento, dicen que- 
sí. Sin embargo, conviene distinguir para evitar confusión entre cimts fal- 
sos y cirrus verdaderos. Los cirrus falsos no dan más que indicio de tur- 
bonada. Esta es la causa porque ha de usar^ con mucha cautela la rej^a 
de la convergencia de cirrtis, por la dificultad y algunas veces casi impoiú- . 
bilidad, por ejemplo en alta mar, de distinguir los verdaderos de los fabos 
cirrus; sólo en Observatorios fijos, y contando con medios exquisitos, sé 
alcanzan á distinguir, como se dirá en el capítulo III. Con todo, una observa- 
ción atenta de la persistencia y fijeza de la convergencia, por espacio de 
mucho tiempo, y desde puntos fijos, podrá desterrar la so^echa de ser fal- 
sos los cirrus observados. 

3.^ En altos paralelos, por ejemplo, desde los 28" latitud Norte, han 
sido alguna vez los cirrus ó cirro-stratus orientados señales precursoras ó 
anunciadoras de temporal? No hemos de entrar en esta cuestión; solamente 
citaremos dos hechos. Estando en la Habana, por el mes de Febrero de 
1893, vimos con el P. Viñes una arborización de cirrus y cirro-stratus con- 
vergentes hacia el NNO. de aquella capital. La gran persistencia de la 
convergencia y un ligero tra3lado de aquel inmenso penacho hacia el N. y 
NNE., nos convenció de que aquellos eran los cirrus emei^entes de algthl 
ciclón que corría por altas latitudes en el continente Norte-americano; así 
era en realidad, porque al día siguiente se supo, por telégrafo, que una ho- 
rrible tempestad de nieve, verdadero ciclón, había cruzado algo lejos por 
el S. de Nueva- York. Según cabía calcular, el vórtice pasó á mas de 600 
millas de la Habana! El otro ejemplo lo tomaremos de lo que acaeció 
con un famoso baguio de Julio del año pasado, 1896. En la segunda dé- 
cada de Julio de 1896 corrieron por el Pacífico varios ciclones; nos fijare- 
mos principalmente en dos. El primero se formó entre Marianas y las 
Carolinas Occidentales, del 13 al 14; el 15 desarrollado ya, marchaba bas- 
tante inclinado al Norte al principio, mas luego seguía hacia el ONO., re- 
basando el meridiano de Yap á bastante distancia, por d Norte, el 16. 
Este mismo día, sea por la influencia de la anterior depresión, sea por otras 
causas, presentóse otro ciclón al E. de las Bisayas. Con esto, el 17 apa- 
recía complicadísimo el estado de la atmósfera y comenzóse á sentir tn eL 
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Archipiélago la influencia simultánea de los dos ciclones. Bajaban los ba- 
rómetros y era imposible deducir de las corrientes inferiores la demora de 
los dos vórtices. Sin embargo, las corrientes superiores la indicaron. El 17 
observóse una notable arborización de cirrus convergentes hacia el E. El 18 
decía el Observatorio en su nota á la prensa local: cSe ha hecho general 
la bajada de los barómetros, iniciada ayer en la parte más oriental de Lu- 
zón. Existe una depresión hacia el NE. de Manila que se va acercando á 
la parte Norte de la Isla...» Por la tarde de este día aparecía una conver- 
gencia de cirrtts al ENE., y lo que más es, medida la altura y dirección de 
estos cirrus por procedimientos fotog^ñcos, de que se tratará especialmente 
en el capítulo III, se obtuvo el siguiente resultado: 

Hora de observación 9^ 15" a. m. 

Altura de los cirrus (¡.«'grupo) 11 192 metros. 

» » (2<> grupo) 1 1003 » 

Dirección NE. 
Velocidad regular. 

No puede caber duda que los cirrus observados eran ciclónicos y %*er- 
daderos. En primer lugar, porque las observaciones recibidas posteriormente 
prueban haber existido un vórtice ciclónico hacia aquellos rumbos y por 
aquellos mismos días: en segundo lugar, porque la misma orientación y con- 
vergencia se observó desde puntos muy distantes de Manila, tales como 
Aparri, y así es imposible que aquella arborización y convergencia fuera de 
cirrus falsos. Ahora bien, desde el 17 el ciclón volvía á inclinarse al Norte, 
según se deduce del movimiento del punto de convergencia, el cual se fue 
trasladando* desde el E. al ENE. y al NE., movimientos que no se observan 
en los cirrus en tiempos normales, y ésta podría ser otra razón para pro- 
bar que eran ciclónicos. El 18, por la tarde ó por la noche, llegó proba- 
blemente el vórtice de este ciclón á su distancia mínima de la costa N. de 
Luzón, siguiendo hacia el Norte. De lo dicho se infiere, que los cirríis ob 
servados emergían del vórtice del ciclón, por lo menos, hacia buena pailc 
del semicírculo izquierdo, y no es de creer que al correr por altos paralcl-s 
se despojase el tiictcoro de tal aparato de cirrus, los cuales probablemente 
seguirían emergiendo del vórtice, sin ser, tal vez, visibles, por razón de las 
condiciones habituales ó especiales de nubosidad de las regiones templadas. 
Éste fue el tristemente celebre tifón que sumergió en las aguas del Mar 
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Amarillo, con horrible naufragio, al cañonero alemán litis , el día 23 de 
Julio (i). 

En cuanto al otro ciclón que se presentó el 16 enfrente de las Bisa- 
yas orientales, estuvo probablemente desarrollándose hasta el 1 8, en que se 
registró la mínima barométrica en Surigao; el 19, en que se observó la mí- 
nima barométrica en Calbáyog (Samar) y en Albay, hallábase ya hacia el 
Este de Manila. Tampoco le faltaron á este ciclón los inmensos penachos 
de cirrus emergentes del vórtice, los cuales se observaron desde Manila el 
día 19, notándose una notable convergencia hacia el Este. La altura de 
estos cintis medida por procedimientos fotográficos era de 13342 metros. 

4.^ Ya que suelen ser los cirrus y cirro-stratus orientados, señales 
precursoras de baguio, como generalmente se admite, ¿qué caracteres pre- 
sentan cuando de hecho lo son, y qué valor tienen sus indicaciones? No 
creemos se pueda responder mejor á esta pregunta, que trasladando aquí 
parte de lo que dejó escrito el P. Faura en su precioso folleto c Señales 
precursoras de temporal en el Archipiélago filipino». Dice así al hablar del 
nefelismo de la atmósfera: «El mejor medio para determinar la demora 
del vórtice y seguir sus diversos movimientos, es la observación de altos 
cirrus, nubecillas de estructura muy fina, de color opalino claro que se pre- 



(i) Escribió acerca de este tifón un precioso folleto el P. Luis Froc, S. J., inti* 
tulado '*The litis tiphoon" July 22-25, 1896. Zika-wei, 1896. En la pag. 12, dice el 
autor estas palabras, hablando de las señales precursoras de tifón: **La primera señal 
es sin disputa la ola (del huracán): como quiera que la aparición de cirrus, valiosa in- 
dicación hecha hace ya años por el R. P. Benito Viñcs, S. J., para las Antillas, y por 
el R. P. Faura, S. J., para el tnar de China, no puede realmente darse en serio como 
seña] precursora de tifón en los mares del Extremo Oriente, al menos, á contar desde el 
paralelo 28° para el Norte: pueden aparecer estas nubes cuando ningún tifón se halla 
entre los seres existentes, así como corren tifones, sin que vayan precedidos de tales cirrus'\ 
Admitidas las corrientes ascendentes en el interior de la región vortical, de la manera 
expuesta en el capítulo VI de la primera parte, no parece que se pueda fácilmente ne- 
gar la existencia de cirrus emergentes del vórtice: el ser ó no ser visibles, depende de 
las condiciones de, nubosidad modificadas por la influencia indirecta del ciclón antes de- 
influir directamente en la localidad. Hay que tener también en cuenta las corrientes ge- 
nerales en la parte más elevada de la atmósfera, de las cuales podrá depender el que 
los cirrus emergentes se adelanten ó no al vórtice (*). Además, ni el P. Viñes, ni el P. Faura 
hablan de cirrus cualesquiera, cuando los aducen como señal de ciclón, sino de cirrus 
convergentes y orientados de una manera determinada y bajo especiales condiciones. 



(•) Ferrel "A pop. treatise on the winds" p. 302. 
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seAtan en prolongadas plumas y conocidas entre los marinos con el nom- 
bre de rabos de gallo. La primera idea de servirse de estas nubes para 
la determinación del vórtice del temporal, es debida al P. Benito Viftes, 
director del Observatorio de la Habana, y, á nuestro modo de vter, es una 
de las mayores conquistas conseguidas en estos últimos años con el estu- 
dio de los fenómenos meteorológicos. Hay que confesar, sin embargo, que 
aquí no se presentan con la limpieza que el autor citado les atribuye, y 
por lo mismo nos detendremos algo en la descripción de los caracteres 
que suelen ofrecer en nuestro Archipiélago. Mucho antes de que se ob- 
serve el menor síntoma de mal tiempo, y, en muchos casos, cuando toda- 
vía el barómetro se halla á gran altura y bajo la influencia del centro de 
presión máxima que suele preceder al temporal, aparecen en las altas re- 
giones de la atmósfera esas nubecillas aisladas, al parecer, destacándose 
perfectamente sobre el fondo azul del cielo y prolongándose hacia un punto 
del horizonte al cual convergen. Las primeras suelen ser pocas en número* 
pero bien determinadas y de finísima estructura^ se parecen á prolongados 
y apiAados filamentos y cuya visibilidad se pierde antes de llegar al punto 
de convergencia. Desde el Observatorio de Manila se ha tenido ocasión 
de observarlas á veces, cuando el vórtice del temporal se hallaba á más de 
600 millas de distancia. Tan pronto como esto se observa, es preciso no 
perderlas de vista y estar muy atento á los movimientos que vayan su- 
friendo sucesivamente. 

El mejor tiempo para esta observación es el momento de las saUdas 
y puestas dd sol. Cuando d sol está próximo al horizonte del E., las pri- 
meras nubes coloreadas por los rayos solares son los dmhstratus precur- 
sores del temporal: por el contrario, son las últimas en desaparecer, después 
de haber traspuesto el sol los horizontes. Tengase, pues, cuidado en de- 
terminar bien en estos momentos el punto de convergencia de dichas nu- 
l>es, y se tcrulrá con gran aproximación la dirección de la demora dd vór- 
tice dd temporal Más tarde se multiplican mucho, pero pierden en parte 
aquella finura que las caracterizaba al principio: se \-cn, en general, más coii- 
dcAsadas, presentando formas muy caprichosas, y^ de arborizaciones, ya 
de plunKUi con sus barbas y astil central, sin dejar de conservar por eso 
su orientación, ci>n la cual se pucilc seguir todavía la posición dd punto 
de convergencia. 

P^ara la determinación apmximada de la dirección que d centro dd 
temporal x-aj-a siguiendo en su movimiento progresi\x> de trasladón, pro- 
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cúrese ir tomando en tiempos cquicKstantes los diversos puntos de eanver- 
gencia de los cirro-sfratus y compárense éstos con los movimientos del ba- 
rómetro. 

Supongamos que el punto de convergencia hacia el cual concurren ó 
Irían á concurrir, si sé íes viese en toda su exteusién, demora por el 2.^ 
cuadrante, que es el único sitio, por e) cual son temibles para un observa- 
dor situado al O. del temporal. Si el punto de convergencia no cambia 
sensiblemente de posición, sino que se ve fijó é invariable por mucho tiempo 
y aun durante algunos días consecutivos, se puede estar casi seguro que 
el temporal desfogará «obre el lugar del observador. El barómetro en este 
caso empezará á bajar luego de haberse observado los primeros cirrus y 
a^nas veces antes: al principio bajará con lentitud y sin perder completa- 
mente la oscilación diurna y nocturna, pero si alterándose algo las horas 
de máxima y mínima. La altura media diaria se observará ser cada d!^a 
menor que la del día anterior. La parte del horizonte por donde se 
presenta el temporal empezará á cerrarse con un velo cirroso, el cual, cre- 
ciendo paulatinamente, llegará á cubrir de un modo casi homogéneo todo 
el cielo: este velo es conocido con el nombre de cirro-patlmm de Poéy y 
es el que da lugar á los halos solares y lunares que no faltan nunca á la 
proximidad de un temporal. Por debajo del velo cirroso aparecerán acá y 
allá algunas nubes sueltas llamadas vulgarmente algodones, mucho más nu- 
merosas y mayores también, en general, por el lado de donde viene el 
temporal, en cuyo punto presentan luego una masa muy compacta. Las 
salidas y puestas del sol sorprenden entonces por el color rojo que hacen 
tonmr á las 'nubes, asemejándose algunas veces á un va.sto incendio, prin- 
cipalmente por el lado del ciclón. 

Las tintas no son homogéneas, antes bien ofrecen una gradación muy 
marcada: la parte más compacta se colorea de un color rojo muy oscuro, 
sigue hiégo el velo cirroso con color mucho más claro, y finalmente los 
cirro-stratus por encima del velo cirroso con tintas más claras todavía y 
que generalmente, como se ha dicho antes, son los últimos en desaparecer. 
Si en este momento se hace la observación con cuidado, se advertirá 
que los cirro-stratus forman un arco en el punto donde quedan ya inter- 
ceptados por la parte más oscura de la nube; el vórtice de este arco co- 
rresponde exactamente á la dirección del centro del temporal. En el caso 
supuesto, es decir, cuando la dirección de los cirro-stratus no ha cambiado 
después de todos los fenómenos descritos, se puede estar seguro que el 
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temporal viene directamente hacia el observador; el barómetro entonces 
pierde ya completamente las oscilaciones diurna y nocturna; en vez de su- 
bir á las horas señaladas, bajará ó á lo menos permanecerá quieto, si el 
temporal es de escasa importancia y marcha con lentitud. 

El viento se verá fijo en un punto, generalmente entre el NE. y NO., 
teniendo solamente algunas oscilaciones debidas principalmente á los chu- 
bascos que desfogan continuamente en el interior del temporal, y, si se 
observa en tierra firme ó en sitio próximo á ella, podrá ser efecto también 
de las quebradas de los montes. Las nubes bajas ó algodones menudearán 
más sucesivamente y cubrirán de cuando en cuando todo el cielo, desfo- 
gando también algún chubasco de agua y viento; pero, pasado el chubasco, 
volverá á tranquilizarse, quedando el velo cirroso de que se ha hablado án- 
tes, y por el lado del temporal, la barra del huracán que permanecerá fija 
en un mismo punto. Este estado de la atmósfera continuará hasta que la 
barra del huracán invada ya el sitio de observación, en cuyo caso los chu- 
bascos serán continuos y el viento irá creciendo en violencia por momentos. 
Las fenómenos que se verifican, mientras desfoga el temporal, no es necesario 
indicarlos porque son harto conocidos. 

Este primer caso supuesto, si bien es el más temible, es también el 
más raro y de más fácil observación, porque los caracteres de los fenóme- 
nos indicados son muy marcados; por lo mismo, con mayor iacilidad se 
podrán librar de él. 

Supóngase 2.** que los primeros cirro-stratus se observan convergiendo 
liacia el 2P cuadrante, al SE. verdadero, por ejemplo, y que en vez de per- 
manecer fijo el punto de convergencia, como en el primer caso, cambia 
sucesivamente de posición; si este cambio es notable, se puede estar s^^uro 
de que el observador se halla fuera de la trayectoria; si se va por el SSE. 
y S., el vórtice del temporal pasará por el S. y SO. del observador. Si 
se va por el ESE. y E., el vórtice le pasará por el NE. y N. Los fenó- 
menos del velo cirroso, halos solares y lunares, coloración de las nubes 
por la luz .solar, etc., se presentan también, pero modificándose, conforme 
la po.sición que vaya teniendo el vórtice del temporal. 

El mejor medio para conocer entonces en qué grado puede castigar el 
temporal al observador, es la comparación de los movimientos del baróme> 
tro con la rapidez con que va cambiando la orientación del punto de con- 
vergencia de los cirro stratus. Si el punto de convergencia llega al E. 
verdadero ó al S., sin que el barómetro haya sentido mucho su influencia 
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y sin haberse alterado por completo las oscilaciones diurna y nocturna 
(s^n se ha apuntado al tratar de las señales de temporal por medio del 
barómetro solamente), se puede estar seguro que no hará más que tangen- 
tearle, ó cortarle por una pequeña cuerda: en este caso, á \o más sentirá 
racheados, pero no temibles, los vientos del 3.^*^ cuadrante, si el vórtice se 
le va por el E., ó vientos del 2.®, si el vórtice le pasa por el S.: el role 
de los mismos se verificará con regularidad y conforme á las leyes conocí* 
das de los temporales, siendo flojos los del 4.° ó i .*^ cuadrante, y algo más 
frescos los de 3.** ó 2.° y acompañados de lluvias, por lo general; éstos« á 
nuestro modo de ver, como hemos dicho antes, son los que constituyen el 
fenómeno conocido aquí con el nombre de collas,^ 

Hasta aquí el P. Faura. 

; Numerosísimos son los ejemplos que podríamos traer para confirmar 
lo que acabamos de decir: entresacaré unos pocos para evitar prolijidad. En 
el mes de Octubre de 1881 encontramos dos magníficos, por haberse ob- 
servado, durante dos baguios típicos, convergencia de cirrus antes y des* 
pues de haber rebasado el vórtice ciclónico el meridiano de Manila, lo cual 
es raro en otras latitudes. Copiaremos simplemente las observaciones ge- 
nerales publicadas en el Boletín del Observatorio correspondiente á Octubre 
de 1881. (i) 

«Día 10. Cielo cirroso durante todo el día; por la mañana da origen 
á un hermoso halo solar; algunos penachos de cirro-strattis plumiformes con- 
vergen al ESE. (hacia este rumbo demoraba un vórtice ciclónico).» 

cDía 13. Esta mañana aparece ya el veló cirroso de Xdi parte posterior 
del temporal. Lloviznas en la madrugada. Velo cirroso persistente hasta 
después de mediodía; por encima del mismo se distinguen algunos drrorstratus 
^ien definidos y convergiendo al NO.: hacia este rumbo demora el temporal.» 

«Día 16. Cubierto y despejado; á tiempos; penachos de cirro-stratus al 
caer de la tarde, convergiendo al SSE.; la noche cierra clara y hermosa, sin 
dejar por eso de persistir los cirrus plumiformes en la dirección indicada; 
(hacia donde aparecía otro vórtice ciclónico); por la noche empieza á ex- 
tenderse un velo cirroso muy denso por debajo de los cirrus y da lugar 
en las primer^ horas de la madrugada á un tenue halo lunar.» 

«Día 20. El temporal siguió desfogando, durante todo el día, á causa 



{i) «Observaciones verificadas en el Observatorio de Manila» año XVII. Octu- 
bre de 1881. 

19 
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de h lentitud de su movimiento progresivo. Al cerrar h noche «ése con 
algunos chubascos del SSO.; siguieron sin eiYri>ai^o robudo los vieiil09 lUMia 
el SE. En la madn^acla de hoy aparece en forma de gigantescos geSkar- 
detes una multitud de cirro-stratíis convergiendo todos al CMÍO.; tíM demora 
actualmente el temporal; á la salida dd sol se colorearon t^Kios ée wi 
color anaranjado muy subido que daba á la atmósfera un agfiaáabte 
aspecto.» 

Por d mes de Noviembre de 1891, desde el 12 al 20^ se smtíeron en 
Matiib cuatro depresiones: dos que corrieron por el Sur desde d 12 al 17, 
y fiíeron las más desastrosas dd afk> 1891, y otras dos desde d 16 iri ^. 
La primera corría por el Pacífico procedente del SE. la cual, recurvó easi 
al ENE. de Manila; la segunda se formó, al parecer, en Bisayas. Ahora 
bien, fijándonos en las observaciones generales publicadas en dBoletfn co- 
rrespondiente á dicho mes y año hallaremos que en tanta compfícadé* ét 
trastornos atmosféricos la convergencia de cimis iba señalando la demora 
de los diversos vórtices: (i) 

«Día 12. Durante d día, halo solar y convergencia de cirrtii al SE. 
(demora del vórtice del primer baguio ^\ Sur). 

Día 14 á la noche convergencia de cirttís al Sud y haio kiMr 

(demora del vórtice anterior). 

Día 15. Halo solar, arco iris y arborízaciones de cirrus al SE.; por 
la tarde y noche bandas de cirrthstratus convergentes al SEJS., eorenü 
lunar. 

Día 18. Convergencia de cirrus al K. durante el día (demora del ba- 
guio del Pacífico); halo lunar por la noche.» 

Algunos otros ejemplos se aducirán en el capítulo íll. 

Quede, pues, en conclusión, fuera de toda duda, que algunas veces la 
.tnaricióft. y determinada convergencia de los cirrus y cirros fratás consti- 
tuye una seAal verdaderamente precursora de baguio. Fuerza es que diga- 
mos aquí algo, siquiera sea brevísimamente, acerca de la otra disposición^ út 
cirnts en franjas paralelas de que se ha hablado en una nota de este 
capítulo» 

Diferenoia de relaciones entre I06 cirrus ccnveiigfefites y 
airtus paralelos con el vórtice ciclónico. No parece que se puede 



(i) "^Observaciones verificadas en el Obser\'atorío de Manila" año XVII. Octu- 
bre. 1 88 1. 
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dudar y^, que las dos disposiciones de los cirrus, en convergencia y fran- 
jas paralelas son dos manifestaciones distintas de la actividad mocánka 
¿ dinámica, por decirlo a$t, de las corrientes superiores ciclónicas. Para 
que se verifique la convergencia, no se necesita, al parecer, más causa 
q«c el efluvio emergente de cirrus del vórtice ciclónico; para la segunda 
forraa ea franjas paralelas requieren algunos, no sin gran fundamento, la 
coexistencia de dos corrientes superiores ciclónicas^ más ó menos opues* 
tas (1): de donde resultaría que la primera disposición de los cirrí(s, 
coovo señal, sería más universal y la segunda sólo se observaría en de* 
terminadas circunstancias. En el Observatorio de Manila se ha dadq 
siempre la preferencia á la primera señal y no se ha hecho especial es- 
tudio de la segunda, por ser aquí poco frecuente tal forma de cirros ci- 
clónicos. Aduciré, con todo, un ejemplo notable que servirá de compro^ 
bación á lo que acabamos de apuntar. Del 26 al aS de Octubre de 189a 
corrió una depresión por la parte más meridional de nuestro Anchipiéli^fo« 
y, por consiguiente, por el Sud de Manila. El día 28 entró en la isla 
ck Luzón por las Provincias del Norte de Manila otro ciclón t^ico, y 
uno de los más fuertes que han corrido por el Pacífico. Recurvó en- 
tre Vigan y Tuguegarao, pasando en su segunda rama por d Sur da 
Aparrí y Cabo Elngaño dirigiéndose al E. por el Pacífico. Esto sih 
puesto, he aquí la disposición de las dos clases de cirrus. No haper 
mos raás que copiar las observaciones generales cori^spondientes á los 
días 27, 28 y 29 de Octubre de 1892, publicadas en d Boletín de dicho 
mes (2): 

«Día 27. Convergencia de cirrus al SSE. por la mañana (demora dtí 
vórtice del Sur): hermoso halo solar: corona lunar por la noche.» 

«Día 28. Estrías ó franjas de un velo cirroso, orientadas de OSO. á 
ENE., por la maflana.» Estas son las famosas franjas paralelas ó los tracto- 
cirrus de Poey; las cuales se hallaban entre dos vórtices ciclónicos, de donde 
emergían las corrientes superiores ciclónicas opuestas, que explican el origen 
diaámico de las franjas paralelas. La orientación es casi perpendicular al gra- 



(i) Véase el folleto "Observaciones meteorológicas hechas en el Cokgio n'iáximo 
de la Compañía de Jesús en Oña (Burgos)** pág. 59. Bilbao, 1895, 

(2) "Observaciones verificadas en el Obser>atono de Manila" aí^o XXV lU. 
Octubre, 1892. 



i 48 PARTE 2.» — SEÑALES PRECURSORAS DE BAGUIO 

duante barométrico, y, por consiguiente, casi paralela á las isobárícas; tal 
cual se observa también en Europa (i). 

«Día 29. Convergencia de cirnis al NNO. (demora del vórtice del 
Norte); observóse la convergencia á las 9 a. y á las 5 p.» 

Otro ejemplo análogo encontramos en el Boletín de Septiembre de 
1890. El día 21 corrían dos depresiones; una hacia Ja parte del NNE., 
otra hacía el S. de Manila: notáronse este día estrías ó franjas de drms 
orientadas de E. á O. (2), orientación también casi peri>endicular á los gra- 
duantes de los dos vórtices ciclónicos y, por consiguiente, casi pándela á 
las isobárícas. 

Algún otro ejemplo reciente aduciremos en el capítulo III. 

Advertencia importante. Terminamos este capítulo, advirtiendo 
((ue no hay que confundir la dirección ú orientación de las franjas ó estrías 
de cirms ó de cirrostratus (tracto-cirrus de Poéy) con la dirección del mo- 
vimiento de los mismos cirrus. Además, no es lo mismo orientación que 
convergencia de cirrus. El punto de convergencia especifica la orientación 
de las franjas de cirnis; empero, una sola estria puede orientarse con rela- 
ción al meridiano del punto de observación; por lo cual, es mejor determi- 
nar su orientación cuando se halla cerca del zenit. El punto de conver- 
gencia de cimis indica aproximadamente (3) la demora del vórtice ciclónico, 
len los trópicos, seg^n se ha probado ya; la orientación de una sola estría 
ó franja, indicaría, en los trópicos, ó bien que hacia alguno de los dos 
rumbos que seftala la franja existe el vórtice ciclónico, ó bien que dicha 
franja pertenece á un sistema de franjas paralelas, en cuyo caso es también 
determinada la relación entre dichas franjas y la demora del vórtice, con- 
forme acabamos de indicar. . 

I Kn ciertos puntos de Elspaña (lat. Norte 42*^ 44') se han obsen'ado con 
muchísima frecuencia las franjas paralelas de cirrus orientadas casi paralelamente á 
las isóbaras, y en Inglaterra enteramente paralelas, según afirma Ley, lo propio que 
en Suecia, según testimonio de Ilildebrandsson. 

[2, "Obser\acioncs verificadas en el Observatorio de Manila" año XXVI. Sep- 
tiembre 1890. 

•Trayectorias de los lUiguios que durante el año 1890 han afectado al Archi- 
piélago filipino" Manila 1892. 

(3) Decimos aproximada men/e, por el error óptico en que puede ¡ncurrirsc, al apre- 
ciar la convergencia aparente de los cirrus y por la divergencia pequeña que puede 
• existir entre el punto de orientación ó dirección de las franjas y el movimiento de I09 
n1i^mos cirrus. 
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Pueden consultarse las obras siguientes: 
DiE WoLKEN por Pemter. Viena, 1893. 

ESSAI SUR LES COURAN-l-S SUPERIEURS DE L'ATMOSPHÍíRE DANS LEÜR RELATION 
AVEC LES UGNES ISOBAROMÉTRIQUES por Hildebrandsson. Upsala, 187$. 

COMMENT ON OBSERVE LES NUAGES POUR PRÉVOIR LE TEMPS por Poey. París, 1 879. 
Les COURANTS ATMOSPHtelQÜEá D*A.PRfeS LES WAÓES AU POINT DE VUE DE LA 

PREVISIÓN Dü TEMPS por Poéy. París, 1882. 

Sur LES MOUVEMENTS GÉNÉRAUX DE L*ATMOSPH&RE por Peslin. (BuUctin dc 

l'Association scientiphique de France, t. III, n.^ 67). 
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CAPÍTULO II 

LA DIRECCIÓN D£ LAS NUBES 
PUEDE SER TAMBIÉN SEÑAL PRECURSORA DE BAGUIO 



Altura inedia d« !•• nubes. Dirección normal.— Movimiento general de la atmósfera en Manila.— Di» 
recdón normal de laa nubes correspondiente á cada uno de loe meses del aflo.— Dirección normal 
correspondiente á cada uno de loe frupoe de meses.— Dirección normal de las nubes á tres 
diferentes latitudes boreales.— Señales precursoras tomadas de la dirección de las nubes altan* 
de las nubes intermedias y de las bajas.— Casos prácticos. 



Altura media de las nubes. Dirección normal. De la forma 
de las nubes puede deducirse su altura media, conforme se desprende de la 
clasificación internacional, cuyo argumento es la altura de las mismas nubes, 
y de la descripción de cada uno de los diversos tipos. Supuesta una al- 
tura media para cada uno de los grupos, la dirección de las nubes diver- 
sas tendrá diversa significación é importancia en orden á determinar la 
demora y dirección del vórtice. Empero, así como es necesaria la determi- 
nación de la altura media de cada g^po de nubes, para deducir dicha altura 
de la forma, así no lo es menos la determinación de la dirección normal 
de cada una de los grupos, para deducir de las desviaciones de esta direc- 
ción la existencia ó proximidad de algún trastorno atmosférico. 

La determinación de dicha dirección normal se ha hecho para Manila, 
utilizando todas las observaciones de nubes verificadas en este Observato- 
rio desde el año 1890, inclusive, hasta el presente. El resultado práctico 
de este trabajo lo publicamos en el adjunto cuadro, el cual no dudamos 
que será de grandísima utilidad práctica para la determinación de la exis- 
tencia, demora y dirección del vórtice ciclónico, por medio de la dirección 
de las nubes. 
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MOVIMIENTO GENERAL DE LA ATMÓSFERA tN MANILA 

Laiitcd í^"" 34* 4!*' N. 

/. íiubes 4iítas (tntre i^oao y 30QO tfteiró^) dnnis, Cirro-Stratus. 

UESKS IM. SeE. IM S. Del SO. Del O. ÍM^ü^X Del N. DeLNE. X>f\ E. 

di NO. al N. al N-E. al E. al S^ al S. *r S^. kl O. 

£nero 0.0038 0.0044 0.0041 0.0006 — 0.0004 0.0002 0.0017 0.01^2 

Febrero 0.0020 0.0023 0.0026 0.0008 — 0.0003 0.0015 0.0010 0.0105 

Marzo 0.0028 0.0037 0.0005 0.0006 0.0003 0.0001 0.0001 0.0009 0.0090 

Abril 0.0007 0.0024 0.0027 0.0058 0.0016 0.0018 0.0014 0.0003 0.016^ 

Mayo 0.0032 0.0006 0.0022 aoo2i 0.0023 0.0012 0.0048 0.0057 0.022 í 

Junio 0.0020 0.0017 0.0018 0.0026 0.0008 0.0024 0.0059 0.0094 0^366 

julio.. . . , . . 0.0020 0.0007 0.0013 0.0015 0.001 1 0.0005 0.0087 0.0139 o.o¿97 

A|^to 0.0052 0.0012 0.0012 aooo8 aoooi 0.0020 0.0100 0.0173 0.0378 

Septiembre. . . 0.0016 0.0007 0.0010 0.0003 0.0017 0.0019 0.0105 0.0093 0.0270 

Ot'tubre 0.0047 0.0001 0.0021 0.0002 aooi5 0.0003 0.0034 0.0095 ao2iS 

Noviembre. . . 0.0054 0.0027 0.0013 0.001 1 0.0007 0.000S 0.0032 0.0064 o.ó2ff6 

Diciembre . . . 0.0039 0.0023 0.0023 0.0018 0.0002 0.0004 0.0012 0.0036 0.0157 

i%fto Ot^TS O.0M8' ^i62ft oiOi«2^ «Í0105 «;éf*t -^^tSI^ 'ó é ^yié 2537 

//. Nubes intermedias (entre jooo y 2000 metros) Aho-cúmuius. Cirro-cüiHUr 
hts, A/tir-sfrtíf»9, Cúmul a - nif f^éi es . 

MESES Del SE. Del S. Del SO. Del O. Del NO. DelN. Del NE. Del R. 

al NO. al N. al N-E. al E. al SE. al S. al SO. al a 

Enero 0.00 11 0.0002 0.0006 Oi€ooi — 0.0007 0.0074 0.0191 0.0282 

FAtvo 0.0004 — o.ooot — : — aooo3. OJÍ037 0.01 38 QiOfcSi 

MáraD. o.ocu i 0.0002 0.0004 0.0003 " a«ooL 0.0039 ox>t66 4NO«0é 

AJÜrik 0.0013 0.0007 0.000$ aoooj 0.0005. 010007 OJQ020 0.PI08 o^rtí^ 

Máy« , o.oa2& aoob^ 0.000^ aooo4 0.0005 010004 0JB013 0.0064 010133 

Joio 0.0037 0.0015 0.0017 aoo«4 0.0008 Oioco^ 00002 0.0085 o«o^ 

JáCo O.O0I2 0.0012 0.004^ 010044 0.0013 OJOOO4 atf020 0.0026 OéM^t 

Agosto 0.0(115 0.0018 0.0047 o.oo|8 0.0011 0^0007 0110015 0.0035 o^QHoé 

Sé^tífta^ia . . 0.0007 0.0DD5 0.0093 00040 0.0007 OÍOD09 0^9007 0.0010 oMji 

Oahibie 0.0023 0.09^3 0.003^ 0.00^3 e.ooi6 oxhx>^ 0.0056 o.oof 1. »»wy 

Xíóvitmbiei . . 0.0034 o.ooii o.oooS aooo8 0.0004 OJO005 0.0040 0.0153 au0p6i 

Dicienibre . . . o.ooB9 0.0006 — o.ooofc — o.pooi2^ 0.0073 o.oi49 

Aílo 0.0134 0.00B7 0.02 rj 0.0179 0.0069 0.0054. 0.0396 O.IM4 
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///. Nubes bajas, (entre 2000 y 400 metros) Cúmulus, Ni$nbus, Síra/us, 

CúfnulC'Stratus, 



MESES DdS-E. 

•IN-O. 

Enero 0.0005 

Febrero 0.0004 

Marzo 0.0014 

Abril 0.0008 

"Mayo 0.0032 

Junio 0.0043 

Julio. ...... 0.0032 

Agosto 0.0019 

Septiembre. . . o.ooio 

Octubre 0.0006 

Noviembre. . . 0.0018 
Diciembre . . . 0.0020 
Año 0^201 



. . Dirección correspondiente á cada uno de los meses. De este 
cuadro numérico, empleando la fórmula de Lambert, hemos deducido las 
direcciones que á continuación expresamos, correspondientes á cada uno de 
los meses del año. Aftadimos la dirección dominante de los vientos para 
que mejor se puedan comparar los movimientos que se verifican en la at- 
mósfera desde la superficie del mar hasta las altas regiones. 



Deis. 
•IN. 


DdS^. 
•INE. 


DelO. 
al E. 


DelN^. 
•IS-B. 


D«l N. 
al S; 


DdN.E. 
la S^ 


DdE. 

•10. 




— 


0.0002 


— 


— 


0.0002 


0.0054 


00112 


00175 


— 


0.0001 


— 


— 


0.0003 


aoQ37 


00119 


00164 


— 


0.0005 


0.0002 


— 


— 


0.0027 


0.01 1 7 


00165 


0.0002 


0.0003 


0.0003 


0.0002 


0.0001 


0.0015 


0.0127 


oot6i 


0.001 1 


0.0017 


0.0016 


0.0006 


0.0004 


0.0014 


0.0082 


00182 


0.0007 


ox)035 


0.0038 


0.0002 


0.0002 


aooo3 


00071 


0.0201 


0.0004 


0.0064 


0.0059 


O.OOII 


0.0010 


aooo7 


0.0033 


0.02 lÓ 


0.0006 


ox)047 


0.0058 


O.OOII 


0.0007 


0.0015 


00035 


00198 


0.0013 


0.0083 


0.0089 


0.0018 


0.0012 


0.0010 


0.0020 


0.0255 


0.0001 


0.0017 


0.0019 


0.0009 


0.0007 


0.0037 


00087 


00183 


0.0010 


0.0008 


0.0008 


0.0009 


0.0007 


0.0045 


00109 


OX>2l4 


— 


— 


— 


— ■ 


0.0003 


0.0044 


0.0100 


0.0167 


O.OOS4 


0.0282 


0.0292 


0.0068 


0.0058 


0.0308 


0.1012 , 


02275 



NUBES ALTAS 

Enero. S 6^ o' E 

Febrero. . . . ^ . - Su 20 E 

Marzo S 17 29 E 

Abril ..%.... S 82 54 O 

Mayo N 73 29 E 

Junio ...:... N 75 23 E 

julio N 76 28 E 

Agosto N 83 53 E 

Septiembre. ... N 62 58 E 

Octubre.'. .... S 47 25 £ 

Kovietnbfe. . . . ' S 6^ 44 E 

Diciembre «.. . . ' S 55 29 E 



NUBES 
1NTERME1>IAS 

N 79" 34' E 

N 78 4 E 

N 83 18 E 

N 86 25 E 

S 78 59 E 

S 61 15 E 

S 54 58 O 

S 53 45 O 

S 66 7 O 

N 77 36 E 

S 89 4 E 

N $5 20 £ 



NUBES BAJAS 



N 76^ 59 
N 80 8 

N 87 4 
N 88 40 

S 71 32 
S 40 

S 54 

S 5S 

S 69 

N 74 

N 82 49 

N 82 



E 
E 
£ 
E 
E 

9 E 

15 O 

38 O 

26 O 

25 E 
E 

10 £ 



MENTÓ 
M 5'*^3^tfii 

N 87 22.ifi.: 

S 77 oX\ 

s 51 36:E.: 

S 14 55 o: 

S 25 12 E. 

S 46 5i¿oQ,. 

S 51 29 p 

S 49 13 O 

N h4'.i:5..E. 

N 38 57.. E. 

N 3« 5' E 



UOTIUIZHTOS SEHEEiUES DE XA ATUOSf ERA 




i 
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CAP. II. — DIR£CaÓN DEJÉAS NUBES I 53 



Y, si bien los anteriores resultados solo se refieren á las corrientes ob- 
servadas en Manila, empero bien pueden tomarse dichos valores como re- 
presentación media de las direcciones generales de los movimientos atmos- 
féricos, por lo menos en la parte central del Archipiélago; y los marinos 
las pueden considerar como expresión de la dirección dominante de las di- 
ferentes corrientes aéreas, no solo en los mares interinsulares, sino en los 
comprendidos en la zona de nuestro Archipiélago (i). Para comodidad de 
los observadores, especialmente marinos, publicamos en un cuadro gráfico 
las direcciones medias mensuales halladas, correspondientes á las diversas 
regiones de la atmósfera. 

En el cuadro gráfico, figura 6.^, comienza la serie de meses por Octu- 
bre, por tener lugar entre Septiembre y Octubre los cambios más notables 
de dirección. 

Las direcciones referentes á cada uno de los meses han de relacio- 
narse con la cruz de líneas entrecortadas, para saber su orientación. 

Damos á los números hallados y á su representación gráfica solamente 
un valor provisional. La razón es, porque habiendo intervenido diversos 
observadores en la determinación de las direcciones, desde el afto 1890, y, 
siendo por otra parte dificultoso algunas veces deslindar bien las formas, 
no seria de extrañar que se hubiesen mezclado alguna vez unos grupos 
con otros, con alteración de los valores medios. El cambio brusco en la 
dirección de las nubes altas de Marzo á Abril es verdaderamente notable, 
mayormente si se considera que, durante el mes de Abril, ni abundan los 
cirrus falsos, como por Mayo, Junio, Julio, Agosto y Septiembre, ni corren 
baguios por la parte alta del mar de China, que son las dos ünicas causas 
que podrían falsificar la dirección normal de los cirrus. No es de este 
lugar discurrid acerca de las causas de estos movimientos generales de la 
atmósfera en Manila. 

Atentos también á la mayor comodidad de los observadores hemos 
calculado el resultante de los movimientos generales, agrupando los meses 
conforme á la división del año hecha en la primera parte, página 16. El 
resultado lo publicamos en el siguiente cuadro numérico: 



(1) En el tratado, que está en prensa, relativo á las observaciones de nubes en 
el Archipiélago filipino, publicamos un especial estudio de la dirección de las corrientes 
aéreas en la parte meridional del Archipiélago. 

20 
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Del SE. Del S. Del S-O. Del O. Del NO. Dd N. Del NE. Dd E. 
al NO. al N. al N-E. al £. al SE. al S. al SO. al O. 

Grupo I 0.0125 ' 0.0107 0.00095 0.0038 0.0005 0.0012 0.0030 0.0072 0.0484 

> II 0.0079 oxx>54 0.0080 0.0130 aoo58 0.0059 0.0208 0x^293 00961 

> III 0.0159 0.0046 0.0056 0.0024 0.0040 0.0050 ao27i 0.0425 o. 107 1 

o^^3 0.0207 0.0221 0.0192 0.0x03 aoxai 0.0509 ao/go aas'^ 

A'ubcs intermedias 

Grupo I 0.0065 0.0010 o.oooi 0.0004 — 0.0013 0.0223 0.0662 0.0978 

» II 0.0090 0.0040 0.0076 0.0065 0.0031 0.0017 0.0055 0.0283 ao657 

• III 0.0^9 O.OOJ7 p.0128 0.0119 0.0038 0.0024 0.0118 0.0279 0.0822 

0.0234 0.0087 0.0205 0.0188 0.0069 0.0054 0.0396 0.1224 0.S457 

Nubes bajas 

Grupo I 0.0043 — 0.0008 0.0002 — — 0.0162 0.0448 0.0663 
» II 0.0105 0.0024 0.01 19 0.01 16 0.0021 0.0017 0.0059 0.0396 0:0857 

> III 0.0053 0.0044 0.02 1 1 0.0225 0.0049 0.0033 0.0067 0.0281 0.0963 

0.0201 0.0068 0.0338 0.0343 0.0070 0.0050 0.0288 o. 1 1 25 0.2483 

I lento 

Grupo I 0.0117 0.0031 0.0054 0.0093 0.0031 aoi2i 0.0187 0^157 ao79i 

> II 0.0127 0.0078 0.0163 0.0121 0.0039 00055 0.0092 0.0112 0.0787 
» III 0.0059 0.0073 0.0208 0.0113 0.0036 0.0085 0.0127 0.0076 0.0777 

0.0303 0.0182 0.0425 0.0327 0.0106 0.0261 0.0406 0.0345 0.2355 

Aplicando la fórmula de Lambert, resultan para cada uno de los §^ru< 
pos Ud siguientes direcciones: 

NUBES ALTAS NLBES NUBES BAJAS VIENTOS 

INTERMEDIAS 

Grupo 1. . . . 84° 51* E X 'ji'' 28* E N 83^ 51' E X 60^ 47' K 
» II. . . . N 82 28 E S 80 44 E S 76 56 E .S I 16 E 

> III. ... N 74 41 E S 37 51 O S 46 23 O S 51 58 O 

Finalmente, para completar esta investigación, hemos trazado un cuadro 
graneo comparativo de las corrientes generales de la atmosfera á tres dife- 
rentes latitudes boreales: Manila, Zi-ka wei y Blue-Hill, figura ^.^ Es mu- 
cho de notar que la dirección de las nubes altas, durante el verano, ha- 
llada para Manila, difiere poquísimo de la dirección observada en Jamaica, 
durante el verano también; asimismo difieren poco las direcciones de nubes 
intermedias observadas en ambas estaciones tropicales; la de las nubes 
bajas diñere algo más, por influjo, sin duda, de las turbonadas (1). 



(1 Véase el folleto "Clouds and Clouds drifi in Jamaica" por Hall, Jamaica, 1896. 
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Hemos tomado las direcciones referentes á Zi-ka-wei y á Blue-HiH de 
un interesante folleto del P. Marcos Dechevrens S. J. (i). Se notará que, 
la dirección de las nubes altas en Manila es siempre de la parte dePE., al 
paso que la de latitudes más altas es exclusivamente casi del O. Además, 
mientras está el Sol en el Hemisferio Sur, es decir, durante los meses de 
Octubre, Noviembre, Diciembre, Enero, Febrero y Marzo, vienen los árrus 
del segundo cuadrante, y del primero en los meses restantes del año. Nos 
contentamos con hacer estas indicaciones, por no estar en nuestro propósito 
investigar aquí las causas de la diversa circulación general en las zonas de 
diferentes latitudes. 

Conocidas ya las direcciones normales en las diversas regiones de la 
atmósfera, le queda al observador el camino allanado para discernir con 
mayor seguridad acerca del valor de las señales de baguio, tomadas de la 
dirección del nefelismo. En efecto: 

Nubes altas. Cirrus, cirro-stratus. Los drms emergen del vórtice 
ciclónico, y, al emerger, se disponen en formas especiales, ya arborizándose, 
ya formando estrías ó franjas plumiformes. La orientación de estas estrías 
ó franjas, y sobre todo, el punto de convergencia de las arborizaciones son 
precioso indicio de cambio ó trastorno atmosférico, conforme se ha dicho 
y probado en el capítulo L Cuando hay alguna probabilidad de que los 
cirrus y cirro-stratus son ciclónicos, podrá ésta aumentarse, observando su 
dirección. Si vienen del punto de convergencia (hablamos de la zona 
comprendida por nuestro Archipiélago), realmente aquel punto será el de 
la demora del vórtice ciclónico, mayormente si dicha dirección no es la 
normal. En caso de ser la normal, habrá que tomar la indicación con cautela. 

Sucede á las veces que la dirección de los cirrus no corresponde al 
punto de convergencia, sino que viene de puntos próximos; esto puede pro- 
venir, ó bien de ilusión óptica en la apreciación del punto de convergencia, 
ó bien de la energía del ciclón, ó de la distancia de la localidad al vór- 
tice, por la diversa influencia de la rotación de la tierra á diferentes dis- 
tancias del punto de emergencia de los cirrus, ó, lo que es tal vez más 
común, de que la dirección observada de los cirrus es una resultante de 
la dirección normal de las corrientes superiores y de la corre^ondiente á 



(i) "Mouvements des diverses couches de 1' atmosphíire" por M. Dechevrens S. J., 
Roma, 1896. (extracto de la "Mciiioric dclla Pontificia Accademia dci Nuovi Lincei" 
vol. XI) 
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la de los cirrus emergentes (i). Estas irregularidades en la dirección de 
los cimis ciclónicos con respecto á la demora del vórtice nótanse principal- 
mente, cuando el baguio se halla yz, en alguno de los cuadrantes del O. 
del observador, pues en este caso la dirección de los cirrus ciclónicos es 
más opuesta á las direcciones normales^ como fácilmente se deja entender 
examinando el cuadro en que representamos gráficamente el movimiento 
general de la atmósfera en Manila. 

En condiciones favorables, los cirrus ciclónicos en la forma y direccio- 
nes indicadas pueden observarse cuando aún se halla el vórtice á más de 
500 millas, y está la localidad fuera del cuerpo del temporal. 

Podríamos confirmar cuan útil es en la práctica, como seflal precursora, la 
dirección de los cirrus convergentes, con numerosísimos ejemplos: algunos 
aduciremos en el capítulo siguiente verificados en nuestro Archipiélago; 
aquí solo traeré uno, y lo referiré con las propias palabras é introducción 
con que lo narra un testigo presencial, por ser muy á propósito para co- 
rroborrar lo que vamos tratando en este capítulo (2): 

'^En el estado actual de la Meteorología, nada creo haya, fuera de las 
noticias trasmitidas por telégrafo, que con mayor anticipación y seguridad 
haga presentir los cambios de tiempo, que la observación asidua é inteli- 
gente de la dirección de las nubes. Má.s libres éstas para moverse que el 
viento de las capas inferiores de la atmósfera, y menos sujetas que él á la 
influencia de las montañas; indican á veces claramente, con la dirección en 
que corren, el influjo y la situación de un centro de baja presión, en casos 
en que el barómetro nada dice, y nada de particular se nota en su altura 
y N'ariaciones diurnas. 

»Por eso, de bastantes años atrás, no pocos meteorólogos han fijado su 
atención en la dirección de las nubes, sobre la cual han hecho estudios y 
publicado trabajos interesantes (3). Y del R. P. Vifles (q. e. p. d.) puedo 



I Recuérdese á este propósito lo que llevamos dicho en la página 27. 

'2. "Observaciones meteorológicas hechas en el Colegio Máximo de la Com- 
pañía de Jesús en Ofta (Burgos/* 1895, pág. 9. 

3 Tales son, entre los que conocemos, la preciosa obrita de M. H. Hildebrandsson: 
Sur la distribuiion des Éléments Météorologiques autour des Mínima et dts Máxima baromé- 
triques. Upsal, 1883. 

La de W. Clement Ley: On t/u upper currents of tke atmosphere. 

La de D. Andrés Poey: Conwwnt on observe les nua^es pour pr¿voir le temps. Tercera 
cUición. pArís, 1879. 
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asegurar como testigo de vista los años que pasé á su lado, que de la di- 
rección de las nubes sacaba no pequeño partido en sus atinados pronósti- 
cos, tan conocidos en la Isla de Cuba y tan apreciados en los Estados-Unidos 
por las personas más competentes en la materia. 

»En prueba de lo cual, citaré un caso, aunque más no sea, de los va- 
rios que conservo en mis apuntes. El 13 de Septiembre de 1884, sábado, 
nada se veía en la Habana^ que pudiese hacer sospechar á quien no tuviera 
el ojo práctico del P. Viñes, que un ciclón lejano cruzaba los mares en di- 
rección al G^ntinente americano de los Estados-Unidos. Estaba el baróme- 
tro en su altura normal; á las 12^ del día, venían algunos cirro-stratus del 
NE.: los cümulus ó nubes bajas de NE¿N.; el viento del NJNE. Reparaba 
yo, sin embargo, que el P. Viñes, más á menudo que otros días, observaba 
y anotaba cuidadosamente la dirección de las nubes. Como á las 6 p. m. 
aparecieron al N. á poca altura sobre el horizonte, otras nubes más bajas, 
cuya dirección se apresuró á tomar, y llamándome entonces donde él es- 
taba, me dijo: €¿Ve usted esas nubes? — desde por la mañana las estaba 
esperando, vienen del NO.; su vista me acaba de convencer de que hacia 
el NE. se halla un ciclón que se dirige á los Estados-Unidos». Y, acto 
continuo, pone un telegrama á Washington, anunciando que se les acercaba un 
ciclón por el Norte de Los Lucayas, en dirección al golfo de Charleston. 

»A1 día siguiente, los indicios tomados del nefelismo eran más claros. 
Los citrus venían del NEJN., los cirro-cümulus de NJNE., los cümulus ba- 
jos de NOJN. y el viento de NO. La gradación de las corrientes deno- 
taba manifiestamente la influencia del remolino, cuyo centro estaba en la 
dirección de donde venían los cirrus, Pero me acabé de convencer, así del 
valor de la dirección de las nubes, como del tino del P, Viñes en interpre- 
taría, cuando días después, llegándonos de Washington los Weathennaps 
correspondientes á los días 13 y 14, vi que las isobáricas marcaban en 
ellos claramente la depresión anunciada. 

»Ni se crea que la dirección de las nubes es un pronóstico seguro, allí 
tan sólo donde, como en la Isla de Cuba, los fenómenos atmosféricos guar- 
dan grande regularidad. Tengo para mí que un observador de ojo práctico, 
en un punto cualquiera de la costa Cantábrica, despejado y lejos de los 
montes, podría con bastante anticipación anunciar la llegada de los tempo- 
rales que vienen del O. ó NO. de España, y precaver así las desgracias que 
suelen causar. 

;?Pucs aun aquí en Oña, pocos ó ninguno de los temporales que, viniendo 
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del O. Ó SO., cruzan el mar por latitudes más bajas que la parte meridio- 
nal de Inglaterra, dejan de manifestarse por el nerdismo, áates de que lleguen 
al occidente de Europa. 

»Más aun: creo que no sólo se pueden conocer anticipadamente meteo- 
ros que« como los ciclones, extienden su acción á gran distancia, sino tam- 
bién otros más reducidos y locales, cuales son las galernas, que tantas 
degradas causan todos los años en la costa Cantábrica». 

Advertencia importante. En general se puede asegurar que, sien- 
do la dirección de los cirrus, aun de los no orientados, muy distinta de 
la normal, puede el observador entrar en sospecha y procurar asegurarse 
de que son verdaderos los cimts en tanto que ó la convergencia ú otros 
síntomas confirmen su sospecha. 

Nubes intermedias. Cirro-cúmulus, Alto-cúmuluSt Alto-stratus, 
Cúmulo-nimbus. Conocida la dirección normal de estas nubes, tendrá el 
observador un medio eficaz de asegurarse acerca de la existencia de tras- 
tomo atmosférico, si se compadecen las direcciones observadas con las de 
los cirrtis convergentes; porque en tal caso, no habrá lugar á duda, ma- 
yormente que casi nunca se nota ser ciclónico el movimiento de estas nu- 
bes, si no está ya la localidad en la zona A; y sabido es que en tales cir- 
cunstancias no le faltarán al observador otros medios para salir de dudas, 
como son el movimiento del barómetro, de que se hablará luego, el de las 
nubes bajas, las garúas etc. 

Las primeras nubes intermedias que suelen aparecer al comenzar á entrar 
la localidad en el cuerpo del baguio, son los cümulo-nvnbiis ó nubes de tronada, 
las que abundan en los extremos del ciclón; la dirección de estas nubes es 
tan varía, como suele ser el movimiento de tratación de tales tormentas; 
de manera que tales nubes más suelen obedecer al núcleo tormentoso que 
al ciclónico; lo propio sucede con los cirrus falsos de la turbonada, de que 
se ha hablado ya, y se tratará en especial en el capítulo siguiente. 

Las nubes más á propósito para señales precursoras son los altth 
cümulus, los cirro'CÜmulus y los alio-stratus (i). Estas, si son ciclónicas, guar- 



(1) Notamos aquí que los cirrostratus ó velo cirroso denso que el P. Viftes 
considera como nubes intermedias (pág. 25) no son los cirro-stratus de la nomencla- 
tura internacional, sino los cirro-stratus de Poey; si bien el P. Viftes se separa de 
Poéy al suponer que sus cirro-stratus están á menor altura qtie k» cirro-cúmuhts^ 
los cuales son evidentemente nubes intermedias. ¿Será equivalente tal amhííraMs 
del P. \'ifte^ al ^r//<^í/nl/lw de la nomenclatura internacional? 
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dan una conexión íntima y casi fija con la demora del vórtice, y esta co- 
nexión es io que constituye una preciosa señal precursora. Esta relación 
la expresa magistralmente el P. Viñes en sus leyes de la circulación ciclónica, 
y no hay para qué repetirla aquí. 

Nubes bajas. Cúmulus, Nhnbus, Stratus, Cúmulo-stratus. 
Á este grupo de nubes bajas se refieren también \osfractO'CÍtmulHS,fracto- 
fdmhus y demás nubes parecidas, las cuales suelen abundar mucho, cuando 
comienaan á refrescar los vientos ciclónicos y se las ve correr con gran 
velocidad. Con respecto á los fracto-cümulus que suelen presentarse cuando 
aun está la localidad en la zona A, advierte muy atinadamente el P. Vífles, 
que suden á veces salir divergentes del vórtice ciclónico, y así es menester 
tomar su indicación con gran cuidado y no decidirse, si no es que convenga 
con las observaciones de otros fenómenos. Cómo del movimiento y direc- 
ción de estas nubes bajas se deduzca la demora del vórtice, se trata en el 
capítulo III de la primera parte, pág. 25. 

Notamos aquí que la dirección de las nubes bajas es el más precioso 
medio que tiene el observador para estimar en su justo valor las indicacio- 
nes tomadas de la dirección del viento, como quiera que muchas veces, al 
estar la localidad solamente en la zona A, es ya imposible la observación 
de las nubes intermedias y mucho más la de las altas, siendo así que casi 
nunca le falta al observador el recurso de observar la dirección de las nu- 
bes bajas, y nunca le faltan las corrientes inferiores, ó sea, las indicaciones 
de los vientos. 

Puede también tomarse como regla general, que tanto será menos sos- 
pechosa la verdad de las indicaciones que se toman de la dirección de las 
nubes, cuanto más difiere ésta de la normal. 

Casos prácticos. Terminamos esta materia con dos casos prácticos 
muy instructivos, en los cuales se podrá ver de qué manera se han de tomar 
las .señales de las diferentes especies de nubes para seguir los movimientos 
del vórtice del baguio, y de cuánta importancia es atender á las modificacio- 
nes que las corrientes superiores normales pueden introducir en las direccio- 
nes ciclónicas. Estos dos casos prácticos los entresacamos de la revista 
meteorológica del mes de Noviembre de 1891. 

Del 12 al 17 de Noviembre de 1891 cruzaron el Archipiélago, por el 
S- de Luzón, dos baguios, los más desastrosos de 1891, por haber atrave- 
sado ambos las ricas provincias del S. y SE. de la Isla. La primera siguió 
ima trayectoria de E. á O., dirigiéndose á la Cochinchina con gran vélod- 
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dad. La segunda, seguía la dirección de ESE. á ONO., atravesó las pro- 
vincias del S. de Manila, y Tué á parar al Golfo de Tonquín. La primera 
rebasó el meridiano de Manila, el 13 por la tarde, la segunda el 16 por la 
maftana. 

Estudiemos ahora los movimientos de las corrientes ciclónicas obser- 
vados en Manila. El vórtice del primer baguio cruzó á 70 millas náuticas 
de la Capital, el s^^do á 50. El día 10 comenzaron á notarse ámis 
convelientes orientados al SE., visibles por espacio de 5 horas; también se 
notó convergencia hacia el S. Persistió la orientación del SE. el dia 11, 
cuando ya se notó en el barómetro alguna tendencia á bajar. Es mucho 
de notar que el 10 y el 11 el vórtice demoraba hacia el ESE. de Manila, y 
i una distancia de más de 600 millas á mediodía del 11, suponiendo al 
meteoro una velocidad media de 13 millas por hora. Á distancia tan 
considerable bien pudiera ser que tuviese parte en la desviación de los d- 
rrus la rotación de la tierra, porque se observó que durante el día 11 ve- 
nían los cirrus del SSE. El 12, estando ya más cerca el meteoro^ venían del 
SE. El 1 3 eran ya invisibles, pero estaba el observador advertido de que se le 
acercaba el baguio por el s^^ndo cuadrante. El 11, pues, por la tarde, los 
vientos venían de puntos comprendidos entre el N. y el NE., las nubes bajas 
del ENE. y los cirrus del SSE. Por la tarde del 12, los cirrus venían cons- 
tantemente del SE., y del NE. los cümulo-stratus; el vórtice estaría al caer 
de la tarde del 12 el SE^^ de Manila,, la desviación de los cirrus era ca^ 
nula. Á las 7 a. m. del 13 empezaron á notarse unas nubes inferiores á 
la masa común de nimbus cuya marcha era rápida y el rumbo de NNE. 
Nótese la disposición de las corrientes: al propio tiempo que esas nubes 
desgajadas venían del NNE., los nimbus, que estaban más arriba, corrían 
del NE., y los vientos rastreros del N. y aun del NNO.; ¡magnífica confir- 
mación de las leyes de la circulación ciclónical Vientos y nubes fueron 
rolando al £., á medida que el meteoro adelantaba hacia el S. de Manila, 
de suerte que por la noche del 13 los vientos venían ya de N., NNE y aun 
NE., las nubes bajas del ENE. Por la maftana del 14, corrían ya las nubes 
del ESE., y los vientos quedaron fijos del E. hasta mediodía. 

No tardó en llamar la atención la irregularidad que se notaba en los 
rumbos de las corrientes, por la tarde del 14. Las nubes bajas y vientos 
rastreros, en vez de acercarse al Sur., volvían atrás y corrían más bien 
del ESE. y del E., al tiempo que los cirro-stratus pasaban también al ESE.» 
en vez de indicar la situación del temporal pasado, y, al anochecer, determi- 
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naban una convergencia bien definida hacia el S. La razón de estas ano- 
maliaB la encontramos en un nuevo baguio que se hallaba por la noche del 
14 á más de 500 millas de la Capital; de manera que las direcciones ob- 
servadas en las corrientes eran las resultantes correspondientes á los dos 
vórtices ciclónicos. Normalizáronse algo más las corrientes el 15: las nu- 
bes superiores, mientras pudieron ser vistas, corrían del SE., en cuyo rumbo 
estribaba una arborización cirrosa, lo mismo que algunos cirrus convergen- 
tes. Los cümu ¡ostra tus y cüniulo-fiimbus en todo el día vinieron del ENE. 
Llegado el día 16, el estado cubierto y lluvioso ,del cielo permitió sola- 
mente á las 7*^ a. distinguir la marcha de las nubes que en aquella sazón 
venían del N., unas, las más bajas, y del NE., otras, con gran velocidad; 
algo más tarde, corrían del NE. y E., y esta última dirección seguía 
la masa general de nimbns, única que se observaba, cuando no aparecían 
en diversas alturas nubes sueltas y movidas con gran rapidez. Al pre- 
sentarse éstas, sus rumbos eran intermedios entre los de los vientos y los 
de los nimbits. 



Pueden leerse los siguientes autores: 

Étude sur les mouvemem'S de i.AiMOSPHKRE por Gullícrg >' Mohti. Crístía- 
nia, 1876. 

Clouds AND WEAIHKR SKiXs por Ley. Londres, 1879. 

ON THE MECHAMF.S AND IHK (IF.NI.KAl. MOTION OF THE ATMOSPHERE por Ferrel. 

Washington, 1877. 
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CAPÍTULO III 



FOTOGRAMETRÍA DE LAS NUBES 

Y LA PREVISIÓN DEL TIEMPO 



Potogrftmetrift denlas nubes.— Aparatos fotogrramétricos. -Pototeodolitos franceses. —Potafrámetros ale- 
manes.— Importancia de las observaciones fotogramétricas para la previsión del tiempo, demos» 
trada por ejemplos prácticos.— Inclinación del eje del temporal conocida por medio de las 
observaciones fotogramétrícas.- Casos prácticos.— Advertencia. Distinción de los cirnis falsos y 
verdaderos por medio de la fotogrametria de las nubes. 

FotOgrametria de las nubes. Modernamente se determina la al- 
tura de las nubes trigonométricamente, ya por procedimientos directos, ya, 
sobre todo, por medio de la fotografía, con que se alcanza mayor grado 
de precisión; ésto constituye una parte de la ciencia llamada Fotogra- 
metría. En nuestro Observatorio se vienen empleando los procedimientos 
fotográficos desde el i.® de Junio de 1896; con lo cual, á la vez que se 
contribuye á la gran empresa internacional (*) de la determinación de los 
movimientos generales de la atmósfera en todo el orbe, tomanck> por base 
las medidas de precisión de la altura, dirección y velocidad de las nubes, 
se van acumulando datos preciosísimos acerca de la relación entre la altura 

(^•) Toman parte en esta empresa solamente unos 16 Obsenatorios centrales, situa- 
dos en diversas latitudes, en ambos hemisferios; el de Manila es el único en todo el Ex- 
tremo Oriente. 

Mr. H. H. Hildebrandsson, Presidente del Comité internacional, en carta del 18 de 
Marzo de 1897 al P. Director del Observatorio de Manila, dice lo siguiente: 

"Medidas de precisión de las nubes se hacen en dos Estaciones de América, en Paris, 
v\\ Tpsala, en Bossekop (cerca de Cabo Norte), en dos Estaciones de Alemania, (Berlín y 
Brannsweich), en cuatro ó cinco Estaciones de Rusia y Sibcria, en dos Estaciones de la In- 
dia (comenzaron á principios de 1897), en Batavia, en Manila y (probablemente) en Sidney". 
En ninguna de las Estaciones de América 'Estados Unidos, se habían hecho obser\ aciones 
fotográficas al comenzar el año 1897. 
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de las nubes y su dirección con los grandes trastornos atmosféricos tropi- 
cales. Destinamos este capítulo á este importantísimo y novísimo género 
de investigación meteorológica. 

Aparatos fotogramétricos Mas antes de emprender este estudio, 
á fin de que loa lectores, vean el grado de confianza que los resultados de 
nuestras medidas fotográficas les pueden merecer, daremos alguna idea ' de 
los aparatos empleados en este Observatorio, y, sin entrar en la declaración 
de los métodos seguidos ('^), diremos algo de los resultados alcanzados. 

Los aparatos fotográficos empleados en el Observatorio de Manila para 
la observación de las nubes, son dos fotográmetros simétricos de construc- 
ción francesa, y dos fototeodolitos simétricos también, hechos en Alema- 
nia; los cuales pueden considerarse como la expresión de los dos tipos de 
fototeodolitos y fotográmetros, que actualmente se construyen. No existe 
diferencia ninguna esencial entre los llamados fototeodolitos y fotográmetros. 

Fototeodolitos firanceses. Los fotográmetros construidos por Car- 
los Echassoux, mecánico de Teisscrenc de Bort, Secretario de la oficina 
meteorológica central de Francia, son aparatos de muy esmerada hechura. 
Constan estos fotográmetros de dos círculos, vertical el uno, y horizontal y 
azimutal el otro, dividido en medios grados; con el auxilio de los nonios 
colocados en los extremos de un mismo diámctrOj se lee en ambos direc- 
tamente el minuto de arco y pueden apreciarse fracc¡<Mics de minuto. Como 
puede verse en el adjunto grabado, figura 8.^, contienen dichos aparatos 
todas las modificaciones introducidas en los teodolitos de precisión. El 
mérito principal de estos instrumentos está en la cámara oscura y en el 
retículo de las placas. La cámara que gira en la parte central del fototeo- 
dolito se compone de tres cuerpos metálicos muy fijamente unidos entre sí, 
á fin de asegurar la constancia de la distancia focal y la inmovilidad del 
eje óptico del objetivo. Kn el cuerpo superior va atornillado el objetivo y 
el obturador, el cual puede ser movido por medio de una ligera corriente 
eléctrica, ó por aire comprimido: los diafragmas van adheridos al mismo ob- 
turador y pueden sucesivamente aplicarse por medio de dos palancas, que 
llevan el índice de la abertura de dichos diafragmas. El objetivo resbala á 
rozamiento suave en otro tubo, para facilitar la operación de enfocar. Una 
vez hallada la distancia focal, se sujeta el objetivo á dicho tubo por medio 
de un tornillo de presión. Va provisto cada aparato de dos discos planos 



(•) La discusión y demostración de los métodos adoptados podrá verla el lector en 
la obra que publicamos sobre la observación de las nubes en Manila. 
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de cristal amarillo, de di- 
ferentes tintes ó tonos, 
que se colocan junto á 
la parte anterior del ob 
jctivo para neutralizar el 
efecto del azul celeste, 
cuando se destinan esos 
instrumentos á la foto- 
grafía de las nubes. El 
retículo está grabado en 
un cristal ligeramente 
amarillo, encerrado en un 
marco de metal y co- 
locado muy cerca de 
la placa sensible. Se 
ajusta este retículo i)or 
medio de tornillos, que 
actúan sobre dicho mar- 
co y pueden moverse 
desde el exterior de la 
cámara. Los chassis son 
de madera, y de tal ma- 
nera se adaptan, que 
siempre sitúan las placas 
á igual distancia del ob- 
jetivo para no alterar la distancia focal. Kstos foto^r.íinctros fueron cons- 
truidos para el Observatorio de Manila, bajo la csi)ccial inspección de 
Mr. Teisserenc de Hort, á petición de su colci^a 11. II. Ilildebrandsson. 

FotOgrámetros alemanes. Los fotoi^rámctros alemanes construí- 
dos por el mecánico O, Günther de Hran.schucii;, son idénticos á los cons- 
truidos por el mismo para el Observatorio central de Alemania en Postdam 
(Berlín), y tienen algunas diferencias características con los de Echassoux, 
algunas de las cuales, son de grande inijíortancia para el uso á que prin- 
cipalmente se destinan, que es á la nicdici<'Mi de la altura y movimiento de 
las nubes. El objetivo de cristal de Jena es de los llamados colineares, 
clasificado por el constructor X'oigtlander de Hraunsclnveig como coli- 
near ir* Diámetro del objetivo 24.5"""; distancia focal 154.64""". Este obje- 




Figura S.'* 
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Figura g.*^ 



tivo colinear consta de un sistema de lentes 
divididas en dos mitades simétricas por el dia- 
fragma de iris, conforme á la disposición que 
podrá verse en la adjunta figura 9.*. 

Esta combinación es muy á propósito para 
evitar ó disminuir la diferencia de distancias fo- 
cales al rededor de la intersección del eje óptico 
sobre la placa. En efecto; el cálculo y la expe- 
riencia dan la siguiente relación de las distan- 
cias de los puntos principales de las dos mita- 
des simétricas al centro del sistema, en los 
objetivos colineares IP, con respecto á la ma- 
yor ó menor inclinación del rayo incidente so- 
bre el eje óptico: 



INCLINACIÓN 

del rayo incidente sobre el 

eje óptic») 


DISTANCIA 

de los puntos principales i la 

niiud del sistema de lentes 


0" 


0' 




2,5' 


mm. 


21 


7 




2,43 


» 


30 


34 




2 22 


« 


35 


19 




i>97 




39 


39 




Í.52 


v> 



De donde se infiere que á una distancia angular de 40" al rededor del 
eje óptico, el foco se halla i"*" más distante, próximamente, que para un 
punto situado en el eje óptico. 

La imagen de estas lentes se halla libre de anastigmatismo. 

En cuanto á la cámara oscura, para asegurar más la inmovilidad de 
la distancia focal, hizo el constructor alemán que la misma cámara oscura 
sirviese de chassis, de manera que la parte sensible de la placa siempre 
diste igualmente del objetivo. Es la cámara oscura una caja metálica pira- 
midal, como puede echarse de ver en la figura 10.^: esta caja se quita y 
arma con facilidad para el cambio de placas, para lo cual, si se quiere tra- 
bajar con rapidez, es menester poder disponer de un cuarto oscuro cercano 
al aparato. En vez de cristal reticulado tienen estos aparatos cuatro flechi- 
tas metálicas opuestas dos á dos por sus vértices en ángulo recto, en tal 
forma, que sobre ellas descansa la parte sensible de la placa, y las Hneas 
que uniesen los vértices de flechas dividirían la placa en cuatro partes 
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iguales: la intersección 
de estas líneas ha de 
corresponder á la del 
retículo del anteojo, que 
lleva el aparato, y al 
cero del círculo vertical, 
cuando el eje óptico es 
horizontal, para que el 
aparato esté ajustado 
para alturas. Para ajus- 
tado en azimut, una vez 
asegurada la correspon- 
dencia de los retículos 
de la cámara y del an- 
teojo, se procede como 
para ajustar en teodolito 
ordinario. Para ambos 
ajustes va el aparato 
provisto de niveles, lo 
propio que para asegu- 
rar la horizontalidad del 
eje sobre que gira la 
cámara, y del círculo 
azimutal. Kn la parte 
exterior del anteojo y 
junto al objetivo puede 

acodarse un anillo metálico que lleva una retícula de hilo mctíUico consis- 
tente en una cruz; y junto al ocular se acoda también una saeta metálica. 
Ambas piezas sirven para la orientación rápida de la cámara oscura. 

Cuatro son las estaciones erigidas en este Observatorio para este gé- 
nero de observaciones; dos situadas en los extremos de una base de 1702 
metros, y otras dos en una base de solos 243 metros. En las Estaciones de 
la base mayor hay comunicación telefónica, para asegurar la simultanei- 
dad de la exposición, punto esencial en la fotometría de las nubes. En las 
Estaciones de la base menor se verifica la exposición por medio de obtu- 
radores eléctricos. Los resultados obtenidos tanto en el empleo de la una 
como de la otra base han sido satisfactorios, habiéndose hecho los cálculos 




Figura 10." 
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por diversos métodos trigonométricos, según la altura aparente de las nubes 
y otras circunstancias. Teniendo en cuenta los signos de las diferencias de 
las alturas de nubes calculadas para cada una de las Estaciones, se com- 
pensan enteramente los errores de observación y de medición; de suerte 
que las alturas medias de las diversas especies de nubes han de hallarse 
con mucha exactitud. 

Esto supuesto, tres puntos, principalmente, tocaremos en este capítulo: 
i.^ Las medidas fotograraétricas de las nubes confirman lo qne se ha di- 
cho acerca de la importancia de la dirección de las nubes en la previsión 
del tiempo. 2.^ La fotogrametría de las nubes proporciona medios para co- 
nocer la inclinación del eje del temporal, y, por cons^uiente, para prever 
hacia qué lado será mayor la fuerza destructora del meteoro. 3.® Por me- 
dio de la altura y dirección de los cirrus se pueden distinguir los verdade- 
ros de los falsos. 

Importancia de las observaciones fotogramétrlcas para la 
previsión del tiempo, demostrada por ejemplos prácticoa El pri- 
mer tifón que se sintió en Manila, desde que se miden fotográficamente las 
alturas de las nubes, fué el que el día 6 de Junio desfogaba por el S. de Luzón, 
pasando por cerca de Batangas, y saliendo al mar por entre Punta Santiago 
y Punta Restinga, después de haber causado en los mares interinsulares 
más de 25 naufragios, ¡''ué este uno de los baguios más intensos que cruzaron 
el Archipiélago durante el año 1896. El día 4 tomáronse alturas de nubes 
y se midieron en las placas un grupo de puntos simétricos correspondientes 
á un cirrus, y dos grupos pertenecientes á cirrostratus. El vórtice distaba 
más de 500 millas náuticas, y los barómetros no daban aún indicio de la 
existencia del baguio el día 3, en tanto grado, que decía «1 Observatorio 
en la nota ordinaria á la prensa: «Barómetros subiendo en toda la Isla.» 
Y si bien es verdad que el día 4 á las 10*» a. m., había algunas sospechas de 
perturbación atmosférica, mas no existía indicio alguno cierto. Decía el Ob- 
servatorio: «Barómetros altos pero poco fijos; tiempo itiseguro.i^ Solo el 
día 5 se conocía con probabilidad la presencia de tan temible tifón, á juz- 
gar por las indicaciones ordinarias de los aparatos; con todo, las medidas 
fotográficas del día 4 alcanzaron sin duda los cirrus que emergían del 
vórtice ciclónico, y estas medidas, á la vez que daban la altura exacta de 
aquellos cirrus y su dirección, venían á determinar la existencia y demora 
del vórtice. En efecto: ^ 
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Dia 4 de Junio de 1896, 



FORMA 



Cirrus. . . . 
Cirro-stratus 



ALTURA 
SODRK El. 
NIVEL DEL , 

XAR 
EN METROS , 



X 

MICTROS 



y 

METROS 



d 

METROS 



DIRHC- 
CUÍN 



435 p.m. I.' 12300.8 21500.0 164 1 8.1 3"" 2705 1.3 SE 
14027.4 26404.1-25012.83^36370.8 SE 
11608.1 - 1 778Ó.0 -26385.9 3"^ 31820.7 SK 



VKLncín VI> 



reifular 
id. 
id. 



Lsi X y \ví y son las coordenadas rectangulares de la proyección del 
punto medio del grupo, medidas sobre el horizonte. 

El número ordinal expresado en el encasillado d indica el cuadrante 
sobre el cual se proyecta en el horizonte el punto medio de los puntos si- 
métricos de que consta el grupo en la nube. El número de metros en el 
mismo encasillado expresa la distancia horizontal de dicha proyección á 
la Estación Sur (*). 

F)s mucho de notar que el mismo día 4 notóse convei^encia de árrus 
liacia el E., siendo así que el vórtice demoraría aquel día hacia el SE. de 
Manila; lo cual, atendida la grande distancia del vórtice, pudiera ser efecto 
de las corrientes superiores normales, que en Junio vienen del ENE., y de 
la rotación de la tierra juntamente. 

Otro ejemplo notable encontramos en el mismo mes de Junio. Del 1 3 
al 14 formóse una depresión hacia el S. del mar de China: los cirrus 
medidos en Manila el día 13 indicaban la demora del vórtice que se estaba 
desarrollando; los cirrus del 14 indicaban algún movimiento progresivo del 
baguio, el cual, segiln la nota del Observatorio, el 16 se alejaba definitiva- 
mente del Archipiélago. 
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FORMA 
UK LA 
NIHK 



ALT I' KA 
HOBRE KL X 

r.Rl Pt> NIVEL DEL 

klAR METROS 

EN METROS 



y 

JktKTROS 



d 

METROS 



DIRKC- 
CIÓN 



8h sjma. Ci.-S. 
Ci.-S. 
9»» 05"» a. Ci. 
C¡. 



'3587.7 26741.2 -29682.0 4"^ 39951.0 



10537.3 342477 
12037.1 1 1054.5 
10351.9' 11407.7 



29579.3 4 45253.3 
4871.8 4 12080.3 
3868.7 4' 12045.8 



SO 
.SO 

oso 
oso 



\EMK'l|tAO 



p<Ka 

id. 

rcíTular 

id. 



I-as direcciones de los cirro-stratus del 13 y de los cirrus del 14 st>n 



.Sinen la.*í mismas ¡ndicariones para los cuadros si^niinUo* 
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Octubre de 1896 



10 



FORMA 
DE LA 
NUBE 



I ALTURA ! 

SOBRE EL I 

, GRUPO NIVEL DEL i 

I ' MAR ¡ 

EN METKOS 



X 

METROS 



y 

METROS 



9»» SS^a. CL-Cu. i.° 

Cl-Cu.I 2.° 

„ iA.-Cu.j 4.' 

Ci.-Cu.¡ 2.° 

Ci.-Cu. 3.° 

„ 'Ci.-Cu. 4." 
iih37ma.'i Ci. único! 15338.4 



¡ I 

6349.1 —10746.2 ' 4014.4 

5260.1 —10917.01 6883.7 

3804.8 I — 10499.8-1 6478.9 

4817.9 i— 546.6 9266.0 

4340.0; 67 1. 1 1 1379.2 

I ! 

3325.6 - 846.4 12459.6 

3333.3 



470.2 
2959.2 



16587.5 
33654.9 



d 

METROS 


DIRECCIÓN 


VELOCIDAD 


2° II47I.8 


NE 


regular 


2° 12905.9 


NE 


id. 


2° 12335.6 


NE 


id. . 


2° 9283.0 


ENE 


poca 


1° 1 1396.3 


ENE 


id. 


2*^ 12488.0 


ENE 


id. 


2° 16594.2 


ENE 


id. 


1^33783.8 


NJNO 


regular 



En el mar de China recurvó este tifón hacia el canal de Formosa, se- 
gún se desprende de las observaciones del acorazado francés Isly, que el 
día 10 navegaba entre Formosa y la costa NE. de Luzón con rumbo hacia 
Manila. 

Las dos últimas décadas de Junio y de Julio del presente año 1897 
fueron de grande agitación atmosférica en el Archipiélago, y así las juzga- 
mos muy á propósito, para hacer ver la importancia de las medidas de la 
altura y dirección del nefelismo, ya que sólo aquellas pudieron guiar al 
observador en la determinación de la existencia, demora y calidad de los 
diversos vórtices ciclónicos simultáneamente existentes. 

El 19 de Junio de 1897 á las 4'» p. existían á un tiempo dos vórtices 
ciclónicos que influían en el Archipiélago; el uno demoraba al NE. de 
Manila en el Pacífico y el otro casi al O. en el mar de China. Las ob- 
servaciones fotogramétricas del 19 nos dan la altura y dirección de los 
cirriis que emergían del vórtice del Pacífico, como podrá verse en el cuadro 
que á continuación publicamos: 





, 






Junio de 


1897 








DÍA 


HORA 


FORMA 
DÉLA 
NUBE 


ÜKLIO 


I 

1 ALTIRA ' 

SOBRK EL 
, NIVEL DEL 
MAR 
KN METROS j 


X 

METROS 


METROS METROS 


DIRECCIÓN 


VELOCIDAD 

KN 

M. P. S. 


19 


iih 1 5"» a. 


Ci. 


2! 


9392.3 


932.0 


19404.3 1^ 19426.8 N5o'^23'E 


10.95 


»' 


J» 


Ci. 


3.^ 


9585.3 1 


3937.2 


21312.4 1^ 21673.0, N5o°23E 


10.95 


20 


8h 54™ a. 


Ci. 


I.° 


18527.9- 


-24997.0 


52212.2 


2<^ 57887.1 


N29^22'E 


13.22 


n 


n 


Cu. 


2.^ 


1527.9 - 


- 2196.9 


S689.0 


2° 6097.9 


S 30°3íO 


10.19 
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22 

26 
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I 
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ALTURA 
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NIVEL DEL 

MAR 
líX METROS 


X 

METROS 


1076.0 


- I34I.2 


2767.9 


— 3018.0 


1933.6 


- 3339.2 


13333-3 


IO617.O 


20452.3 


20165.9 


141 10.8 


-I7I33.2 


I7I36.8 


—21856.0 



y 

METROS 



1908.3 

6229.0 

5248.3 

17634.8 

31052.9 

9985.3 
22897.3 



d 

METROS 


DIRECCIÓN 


VELOCIDAD 
EN 

M. r, *. 


2° 2332.6 


s 51^090 


I.5I 


2^ 6921.7 


S30°260 


9.10 


2'^ 6220.6 


S3o°260 


9.10 


1^20583.8 


N88°irO 


14.05 


1^37026.4 


'NNE 


14.05 


2° 19830.9 


N65°42'E 


12.80 


4'' 3 «654.3 


N65°42'E 


12.80 



El 20, á las 4** p., el vórtice del mar de China se hallaba ya casi enfrente 
de Cabo Bójeador, á regular distancia, y al NO¿N. de Manila. El vórtice 
«tel PadÜco había ganado menos en latitud, y se hallaba en' igual fecha y 
boca enfrente del Canal de Baschi y casi al NEJN. de Manila. Ahora bien; 
examiiiiaiido las medidas de nubes correspondientes al día 20, veremos que 
el grupo del Cu. correspondía al vórtice del mar de China y el del Ci. al 
del Pací^co, siendo mucho de notar que los arrus observados el 20 corrían 
por una altura casi doble de la altura de los cirnis del 19; indicando con 
el cambio de dirección el movimiento progresivo del meteoro, y con el cam- 
bio de altura la diversa disposición del eje del temporal. El día 21 acer- 
cóse el tílón del n\ar de China al S. de la Isla Formosa, al paso que el del 
Pacíñco se alejaba hacia el Japón y se hallaba á las 4^ p. de dicho día 
á más de 900 millas náuticas de Manila. Los cümulus medidos á las 
9"" ^. del 21 sólo, pues, obedecían al tifón del mar de China que distaba 
próximamente de Manila unas 300 millas. 

Del 21 al 22 permaneció casi estacionario el vórtice del mar de 
China; por lo cual los Cümulus y Nifnbus medidos el 22 habían cambiado 
poco de dirección. 

I^ coexistencia de las dos depresiones por espacio de tantos días, al 
comenzar la tercera década de Junio, era una circunstancia á propósito 
para la formación de franjas cirrosas paralelas. Aparecieron éstas, en 
efecto, el día 20, orientadas de OSO. á ENE., y el 22 de SSO. á NNE., 
lo cual confirma lo que dijimos acerca de la posición de estas franjas y la 
del vórtice ciclónico, si bien en estos casos las franjas, aunque interpuestas 
entre los. dos vórtices, no eran perpendiculares á la línea de los centros. 

Notabilísimas son las observaciones fotogramctricas del día 26. Kxis 
tian en la .atmósfera y sobre el zenit de Manila dos corrientes superiores 
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muy distintas; una á más de 20 kilómetros que venía del NNE., donde 
existía una depresión muy lejana, y otra casi al O., bastante lejana también; 
y es mucho de notar que hacia aquella dirección existía otro centro de 
depresión que sentían las Estaciones de la costa Sud de China y algunos 
barcos que navegaban por el mar de China. De esta depresión no hubo 
en Manila más indicio que la dirección de aquellos cimis, á no ser que 
tomemos por tal las bandas de cirrus que se observaron el 25 orientadas 
de NiNE. á SiSO. 

El 29 por la tarde aparece un nuevo centro . ciclónico en el facíñco 
hacia el NE. de Manila; declararon su existencia los cimts y eifr4>'iSHmÉus 
fotografiados la mañana de dicho dia, los cuspes venían del NEj^E. oon la 
velocidad de solos 12 metros por segundo. El dia 2 de Julio venían ya los 
drrus casi del Norte y hallamos, en efecto, que el cidón estaba atravesando 
la parte meridional de Formosa (véase el cuadro sigwente). 

No ha sido menos agitada que la anterior la últtsna década de Jutio 
del presente afto. Tres vórtices ciclónicos influían en el Archipiélago el 
día 23; uno situado en el Padfico al NE^E. de Manila, otro casi al SO^. 
de Manila, en el mar de China; y otro fínalmenjbe al NO. de Manila. 

Ahora bien, examinando las observaciones fotogramétricas del 23 y 
24, se notará que los cirrus observados por la maflana del 23 emengian 
del vórtice ciclónico del Pacífico; los tírro-cümylus pertenecían ai núcleo ó 
vórtice del NO., cuya influencia sintió el crucero Cristina por la madrugada 
del día 24 en su viaje de Piong^kong á Manila, según consta por las job- 
servaciones generosamente enviadas á este Observatorio por el Comandante 
de dicho crucero, D. Laiís Cadarso; los cümtilus obedecían también. al vór- 
tice del NO.; los cirrus medidos el 24 aun eran del vixúcñ del Pacífico, 
y los cütnubts convergían sin duda al vórtice que el día 25 se haUába casi 
al O. de Manila, conforme anunciaba el Observatorio. 
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Inclinación del eje del temporal conocida por medio de las 
observaciones fotogramétricas. Vista ya la importancia de las ob- 
servaciones fotogramétricas de las nubes para la predicción de la existen- 
cia y posición del ciclón, pasemos á investigs^r otro punto más importante 
aun, que es la relación de la altura comparada de la misma forma de nu- 
bes en un baguio, para predecir ó conocer hacia qué cuadrante del ciclón 
será mayor la violencia de las corrientes inferiores ó vientos, de los cuales 
depende la fuerza destructora del meteoro. La sola inspección de la ñgura 2.^, 
(página 8) siquiera sea imperfecta, da alguna idea de que la mayor ó menor 
altura de los cirrus emergentes de un vórtice ciclónico es indicio de la 
menor ó mayor inclinación del eje. Estando el eje inclinado en la direc- 
ción de la trayectoria MN. la altura de los dmés es m/>; mas, estando 
el eje vertical, la altura es mp 4- pn. Por donde, inclinado el eje hacia 
algún cuadrante, es fuerza que la altura de los arnts y proporcionalmente 
de las demás nubes, intermedias y bajas, sea muy distinta hacia el cua- 
drante opuesto y en otros lados. Además, conocida la altura media de 
cada forma de nubes en una Estación determinada, un aumento ó disminu- 
ción muy notable con respecto á dicha altura media, argüirá el sentido de 
la inclinación del eje, aun sin comparación de alturas, bastando para ello 
una sola observación. De donde se sigue que, como de la inclinación del 
eje depende en gran parte la violencia del baguio, como quiera que corre- 
rán muy rastreros y, por consiguiente, serán muy violentos los vientos ha- 
cia el lado, al cual se inclina el eje, y, por el contrario, correrán vientos y 
nubes más elevados en el lado opuesto; bien se puede asegurar que de la 
altura del nefelismo se puede deducir hacia qué lado serán más violentas 
Kis corrientes inferiores. Compiubatéinos este raciocinio aduciendo algimos 
hechos prácticos. 

Casos prácticos. Del baguio que pasó por Aparri el 28 de Julio 
de 1896, dijimos en la página 83 que, al pasar por cerca de aquella Esta- 
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ción y, por consiguiente, por el interior de Luzón, tenía el eje inclinado 
hacia la parte posterior. Veamos cómo la medida de las nubes ciclónicas 
confirma aquella hipótesis. En efecto: el día 25 midiéronse los Ci.-Cu, del 
baguio que se hallaban á casi 8600 metros de altura. Esta altura de los 
Ci,'Cu, argüía inclinación del eje hacia el lado opuesto; lo cual queda con- 
firmado por las medidas del día 27, según las cuales los d.-Cu, se hallaban 
más de 3 kilómetros más bajos y emergían de distinto lado del baguio. 
Véase el cuadro correspondiente á Julio de 1896. 

Otro ejemplo notable encontramos en las medidas fotogramétricas dd 
7 y 10 de Octubre de 1896. Al tratar de las observaciones fotogramétri- 
cas del 7 de Octubre de 1896, dijimos que los Ci.-Cu, observados corrían 
bajos; la razón era, sin duda, por hallarse en aquella sazón indinado el eje, 
de la parte del Archipiélago, perseverando así inclinado d tiempo que 
estuvo el vórtice en el Pacífico hasta el día 9: porque, examinados con 
detención, hallamos que fueron los más fuertes los vientos anteriores, en 
las Estaciones más orientales del Norte, como Aparri y Tuguegarao. Sin 
embargo, al hallarse el vórtice en el interior de la Isla, modificóse notable- 
mente la inclinación del eje, á juzgar por la violencia de los vientos de 
Vigan y Bolinao. No se pudieron hacer observaciones fotogramétricas el 
tiempo que permaneció el vórtice dentro de la Isla, á causa del mal estado 
del cielo y continuos chubascos. El día 10 se midieron cirrus i más de 
1 5 kilómetros de altura, elevación bastante superior á la normal, la cual su- 
pone una inclinación del eje hacía los cuadrantes anteriores, análoga á la que 
llevaba el temporal en el Pacífico. Confírman esta hipótesis los vientos 
observados en Vigan por la mañana del 10; porque, siendo violentísimos 
y huracanados por la mañanita, á las lo habían ya amainado notable- 
mente, estando aún muy bajo el barómetro, de manera que á la hora de 
la observación en Manila, 11** 37°» a., no corrían en Vigan tan rastireros 
los vientos, y, por consiguiente, estaba el eje inclinado hacia los cuadrantes 
anteriores del baguio. 

Terminamos este punto con otro ejemplo interesante. Comparando las 
observaciones fotogramétricas del 19 y 20 de Junio de 1897 que publica- 
mos en uno de los cuadros precedentes, veremos que los cirrus del 20 se 
hallaban á una altura doble de los del 19. Según esto, el eje estaría el 
19 algo inclinado hacia los cuadrantes anteriores del baguio, de manera que 
el día 20 los que emergían de los cuadrantes de la izquierda forzosamente 
habían de ser más altos, perseverando el eje inclinado como el día anterior, 
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pues se hallaba el meteoro en análogas circunstancias. Confírmase esto 
por^ las observaciones de las corrientes inferiores en Aparri, Estación más 
próxima al vórtice del Pacífico. 

Advertencia. En conclusión advertimos que, segiia es la extensión 
de todo el cuerpo del baguio, la influencia de la indiiMuiÓR del eje^ en las 
conieolics inferiores se nota poco hacia los extremos, y va aumentando 
gradualmente hasta las cercanías del vórtice, conK> enaefla la experiencia:. 
Además, atendida la naturaleza y estructuna del baguio, no parece que pueda 
ser rápida la variación de la inclinación dd ejer ó la nutadón; sino lenta y 
g^ndnal) al pasar de mar á tierra, ó atravesando tierras y cordilleras, se- 
gún^ la mayor ó menor resistencia de los obstáculosi 

DiaÜmeiótt de los cirrus. ftdsos y verdaderos por medio de 
Iftf foAogirametria^: de: las nubes. Resta que nos ocupemos de otro 
punto -de no menoc impórtasela que los anteriores: se trata de iavestígar 
si las^ medidas de altara del nefélismo podrían ser medio eficaz para distin- 
guir los cimis verdadtros de los falsos. 

No se- nos esconde que no es posible deducir de esta investigadóa 
regla» V alguna práctica para los maricos, como quiera que sea imposible 
medir, á:. bordo con exactitud lá. akiira. de las nubes; por lo cual tan^soco 
puede» sedes* üüks es la práctica las deducciones de los otros- dos pun* 
tofr quet hemos tratado en este capítulo, en el cual solo nos proponemos 
propiícoionar nuevos modos de prever los trastornos atmosféricos^ desde 
Observatorios fijos y que cuenten con instrumentos é instalación á propó- 
sto para las observaciones fotogramétricas. de las nubes, y aumentar asi 
el caudal de medios para anunciar y avisar oportunamente los peligros 
ea) beneficio de los que navegan. 

Los marinos puedoi atenerse á las siguientes indicaciones anota<lás 
en páginas anteriores, para distinguir los verdaderos cirrus de los falsos 
en casos de convergencia de cirrus. 

I .* Si se nota que los cirms convergentes estriban en masas de 
Cümmh*mmAuSy serán evidentemente /o^se?^. 

2^ Dado que no se vea que los cim4s convergentes pertenecen á 
masas de CúmulofniméHs, si se observa que la convengencia es muy per- 
sisten^, los cirrus seráa verdaderos con poco movimiento de traslación. 

3.^^ Si no pérsirte la convergencia, no se podrá deducir que seaa. 
falses{i mas- en< este caso le quedan aún al marino algunos recursoss 0^ si 
se* traslada con rapidez el núcleo de cirrus convergentes, podrá concluirse 
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que los cirrus son falsos: p) si dicho núcleo sigue la dirección de los Cü- 
muh-nimbus^ aunque no sea rápido el movimiento, será probable que los 
cirrus sean falsos también: y) finalmente, si no persiste la convergencia por 
desaparecer los cirrus^ estando muy alto el sol, como sucede á las veces, 
no podrá formarse juicio definitivo. Si reaparecen casi en la misma posi- 
ción al declinar el sol, los cirrus serán verdaderos. Si desaparece la con- 
vergencia por interposición de otras nubes, tampoco podrá formarse juicio 
definitivo y deberá atender á su reaparición el observador. 

4.^ Cuando se nota la misma convergencia desde puntos distantes, 
puede tomarse como formada por cirrus verdaderos. Este medio es niás 
limitado y solo lo tienen los Observatorios centrales en donde se reúnen 
las noticias telegráficas de varías Estaüiones. 

Y volviendo al punto principal de esta investigación, resulta que, se- 
gún las medidas tomadas de cirrus falsos, durante la temporada de obser- 
vaciones fotogramétricas, es decir, desde el i.^ de Junio de 1896 basta el 
31 de Julio de 1897, se han hallado por punto general más bajos los ci- 
rrus falsos que los verdaderos, en tanto grado, que, siendo la altura me- 
dia de los cirrus verdaderos unos 1 1 kilómetros, la de los falsos no pasa 
de 7 kilómetros, altura correspondiente á las nubes intermedias. De donde 
se infiere qi*e, en caso de duda acerca de la naturaleza de los cirrus^ 
podrá concluirse generalmente que son verdaderos, si se ballaa á más de 
1 1 kilómetros de altura. Nótese que los meses en que correa más ak/o» 
los cimís falsos son Mayo, Julio y Noviembre: decimos, pnies^ generahitente, 
porque, si en alguno de estos meses ocurriese la necesidad ó conveniencia 
de distinguir los cirrus, además de la altura, habría que echar mano de 
las indicaciones anteriores para resolver con acierto. 

Otra circunstancia hemos notado que podrá servir para resolver la 
duda acerca de la naturaleza de los cirrus, y es el sentido del movimiento: 
porque, si el movimiento es ascendente, y no grande la altura, es muy 
probable que sean falsos los cirrus. De 23 observaciones fotogramétricas 
de cirrus falsos que llevamos estudiadas, en solos tres notamos movimiento 
descendente de los cirrus. 

De lo dicho se desprende que tanto la altura como la dirección de 
los cirrus podrán contribuir á resolver la duda acerca de la verdad ó fal- 
sedad de los mismos. Con esto terminamos el presente capítulo para 
ocuparnos en el siguiente de las señales precursoras tomadas de la direc- 
ción de las corrientes inferiores de la atmósfera, ó vientos. 
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ciosa que la de las corrientes elevadas; puesto que aquellas no están ex- 
puestas á tantas causas perturbatrices y éstas le faltan al pobre Marino 
cuando arrecia el peligro y es más necesaria una resolución acertada. Las 
corrientes inferiores nunca le faltan al observador; por lo cual, si tiene me- 
dio para descartar el efecto de influencias extrañas, dispone constantemente 
de una segura y fidedigna señal de alarma. Y es así que la.s influencias de 
causas accidentales sobre los vientos, * cuando el Marino ha comenzado á 
entrar en el cuerpo del ciclón, son de escasa importancia en alta mar; siendo, 
por lo tanto, enteramente valiosa la indicación de las corrientes inferiores. 
Esta es una de las principales razones porque solo tenemos en cuenta es- 
tas corrientes en el ciclonómetro. 

Condiciones para conocer el valor de la dirección de los 
vientos. I^ primera condición para conocer el valor de la dirección de 
los vientos, como señal de temporal, es conocer las corrientes inferiores 
normales de la región en donde se halla el observador. Algunos libros se 
han publicado que dan idea de la repartición de vientos sobre la superficie 
de la tierra, según las épocas diversas del año, y tratan de los vientos 
normales generales periódicos y no periódicos, de las monzones, corrientes 
polares y ecuatoriales y de otros vientos de carácter más local: empero 
como lo publicado hasta ahora es bastante deficiente por lo que concierne 
á la zona comprendida por nuestro Archipiélago, ha parecido conveniente 
decir aquí algo relativo á las corrientes normales generales y locales ob- 
servadas en el mismo. 

Vientos normales generales y particulares. Para proceder con 
claridad conviene saber que unos vientos hay que podríamos llamar gene- 
rales ó alisios, los cuales dependen de la diferencia térmica entre las regio- 
nes polares y ecuatoriales, y otros partiadares ó locales que dependen de 
las diferentes condiciones térmicas entre los continentes' y lois mares, ó en- 
tre las islas y los mares circunvecinos. Si las diferencias perseveran por 
buep período de tiempo, se llaman monzones los vientos originados; si las 
diferencias obedecen á la oscilación térmica diurna, se llaman brisas de mar 
ó de montana; de manera que no existe entre brisas y monzones diferencia 
esencial, puesto que ambos vientos dependen esencialmente de la posición 
geográfica ó geodésica y aun topográfica de las distintas regiones, y sólo 
difieren en la duración del período y de la Alternativa, y en Ja mayor ó 
menor extensión. Üe lo dicho se puede concluir que la diferencia esencial 
entre vientos generales ó alisios y monzones está en que los vientos gem- - 
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rales dependen de las diferencias normales de temperatura correspondientes 
á la latitud, al paso que la monzón depende, no de la diferencia de las 
temperaturas normales entre sí, sino de k diferencia entre éstas y las tem- 
peraturas producidas por causas particulares más ó menos independientes 
de la latitud, como elevación ó depresión de tierras, grandes ó pequeños 
continentes y mares, proximidad de grandes continentes ó extensos ma- 
res, etc. 

Bien puede ser que en circunstancias determinadas los vientos gene- 
rales y monzones contribuyan á dar á los vientos la misma dirección ó que 
puedan modificarse entre sí con diferentes resultantes. 

Vientos normales, generales y particulares en el Archipié- 
lago Filipino. Puestos los anteriores preliminares, sabida cosa es que, 
según la teoría de la circulación atmosférica, los vientos normales y gene- 
rales serían iodo el año de la parte del Norte y, por efecto de la rotación 
de la tierra, del NE., en toda la zona y mares comprendidos por nuestro 
Archipiélago y, en general, en los mares y tierras intertropicales del hemis- 
ferio Norte (i); sin embargo, no sucede así en nuestro Archipiélago y 
mares adyacentes (2), por lo que es fuerza que existan aquí algunas causas 
particulares que modifican y aun cambian aquella dirección normal. En 
efecto, tomando por tipo del movimiento medio de la atmósfera en el Ar- 
chipiélago el movimiento observado en Manila, situada en latitud media 
entre las extremas del Archipiélago, incluyendo las islas Batanes, se notará 
que sólo durante los meses de Octubre, Noviembre, Diciembre, Enero y 
Febrero, los vientos vienen del N-E. (véase la figura 6.*). Por Marzo y 
Abril vienen aún dp la parte del E.; lo restante del año, dominan los de 
la parte del Sur, desde el SE. al SO. 

Los vientos particulares de Filipinas son verdadera mon- 
zón? Ahora bien, siendo los vientos de la parte del N-E. normales ó 
alisios, impropiamente los llamaremos monzón del N-E.: con todo, conu> 
quiera que sean, durante los meses de Octubre — Marzo, tan diversas las 
condiciones térmicas de nuestro Archipiélago y del inmenso Continente 
Asiático en cuyo interior reinan tan intensos fríos, se establecen corrientes 



:r "The Wínds of tbe Glohe', por Coffin. p. 665. 

2; En la íl abana, según Poi-y, loa vientos dominantes durante el afto e»tán 
. comprendidos entre el N. y SE. **Les courants atmosplidiíiiucs d aprí's les nu;t;;es 
au point de vuc de la pre'vision du tcmps * p. 82. 
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de N. á S., desviadas hacia el Este por la rotación de la tierra; corrientes 
que vienen á reforzar, por decirlo así, las corrientes normales en la misma 
dirección de los alisios, de suerte que los Nordestes son á las veces duros 
durante aquellos meses, como se experimentan en alta mar y en las costas 
Orientales de estas Islas. Solamente por este concepto se pueden llamar 
monsón las corrientes ó alisios del N-E. (i) 

Por Marzo comienza á caldearse el Continente Asiático y á enfriarse 
los continentes de Borneo y de Australia en el hemisferio Sur; de donde 
resulta que, al paso que se debilita la corriente del NE., por desj^^arecer 
la causa que la activaba, aumente notablemente el viento general y normal 
del SE. en el hemisferio Sur, en tanto grado, que atravesando el Ecua- 
dor, (2) reina en toda la zona comprendida por el Archipiélago Filipino 
y la parte Sur del mar de China (3). Los vientos, pues, que dominan en 
Manila desde Marzo hasta Junio, impropiamente se üamarfan mon:ión del 
SE. (4), como quiera que no sean más que los vientos normales ó alisios 
del hemisferio Sur reforzados por una monzón, los cuales prevalecen con- 
tra las débiles corrientes normales del hemisferio Norte en el mar de China 
y Archipiélago Filipino (5). 

Pero dirá alguno: Ya que ni los N-E., ni los SE. se deban lla- 
mar monzón propiamente tal por la razón dada, al menos los \ientos del 
SO. que dominan durante los meses de Junio, Julio, Agosto y Septiembre 
serán propiamente monzón de Filipinas? En el punto de vista meteoroló- 
gico y en especial en orden á la previsión de ciclones, en que nos esta- 
mos ocupando, reviste esta cuestión importancia capital y así es preciso 
que tratemos de satisfacer á ella con la debida detención. 

Comenzamos confesando que es este asunto delicado, mayormente si 
notamos que autores antiguos y modernos aseguran que^ existe en Filipinas 
y parte Sur del mar de China la monzón del SO.; por lo cual, sin género 



(1) Véase la excelente Memoria "Metnoir on the winds and monsoons of the 
Arabian sea and North Indian Ocean" por Dallas. Calcutta, 1887. Pág. 29. 

(2) "Die Klimate der Erde" por Woeikof. 

(3) "A Popular treatise on the Winds" por Ferrel New York, 1890 p. 203. 
*' Elementar)' meteorolog)" por Scott. Londres, 1883 p. 265. 

4) Poéy opina que los SE. que soplan en la Habana es el alisio 5>E. del 
Hemisferio Sur que, atravesando el Ecuador, invade el Golfo de Méjico y llega hasta el 
Sud de los Estados Unidos. "Les courants atmosphériques'' p. 17. 

(5) "The Winds of the Globc" por CofRn. Washínton 1876^ p. 751, pláte 7. 
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ninguno de preocupación, responderemos fundados en hechos fehacientes, 
no dando al resultado de nuestra investigación más importancia que la que 
los hechos de por sí y por su frecuencia, multitud y variedad tengan, como 
en el caso de otra cualquiera inducción física (i). 

Esto supuesto, planteamos la cuestión en la siguiente forma: ¿Los vien- 
tos del SO. que reinan en el Archipiélago y en el mar de China (parte 
tropical), durante cierta parte del año, son científicamente verdadera mon- 
zón? A nuestro humilde sentir, no son verdadera monzón, sino corrientes 
correspondientes á vórtices ciclónicos ó, por lo menos, debidos á alteracio- 
nes anormales de la atmósfera. Propuesta en esta forma la cuestión, claro 
está que no se limita á solo cuestión de nombre, es decir, que se llame ó 
no monzón á los vientos dominantes del SO., durante los meses de Junio, 
Julio, Agosto y Septiembre, sino á deducir de la frecuencia y fuerza de 
tales corrientes la existencia de algún vórtice ciclónico ó trastorno atmos- 
férico y, por consiguiente, á tomar tales vientos como indicio ó señal de 
baguio ó, por lo menos, de depresión. 

Pero pasemos ya á probar nuestro aserto. Generalmente los autores 
que de alguna manera se han ocupado en este punto suponen que durante 
el mes de Mayo se verifica la entrada de la monzón del SO.; de suerte 
que^ según ellos, domina ya dicha monzón durante el mes de Junio. Ahora 
bien, una experiencia atenta y constante de varios años acredita no verifi- 
carse esto así en Manila y mares próximos. Para convencerse de ello 
bastará citar algunos párrafos de revistas meteorológicas correspondientes 
á los meses de Junio de varios años. 

Leemos en la revista de Junio de 1890: «Lo que tal vez llame la aten- 
ción, es el predominio de los vientos del 2.° cuadrante en un^ época mr- 

(1) Uno de los meteorologistas más autorizados que hablan de la monzón del 
SO. en el mar de China supone que dichos vientos vienen del Hemisferio Sur: con lo 
cual se allana en parte la dificultad, porque todo se reduciría á admitir que las fre 
cuentes alteraciones atmosféricas que se suceden en altos paralelos des7'ian los alisios 
del Sur y los convierten en vientos del tercer cuadrante: de donde no habría difícul 
tad en llamar ifn/*tv/tiamcn/e monzón á tales vientos, < omo pueden llamarse monzón los 
alisios del Norte al ser reforzados por causas locales, según va dicho. "The Winds of 
ihe Globc ' por Coffin Dí^'Jj non and analysis of Wmd.. por Woeikof. p. y^i,. Ade- 
más, Dove sostenía que la monzón del SO. en el mar de la .Arabia v de la India era 
simplemente una inflexión de los alisios del SE. Confirmó Dallas esta opinión, muchos 
afios más tarde, en su Memoria "On the winds and Monsoons of the Arabian Sea and 
North Indian Occan" CalcutU, 188/. Pag. 20. 
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tida enteramente (según persuasión de algunos) en la llamada monzón del 
SO. Esto, teniendo presente las depresiones arriba mencionadas, es un 
argumento de gran interés para la meteorología general, que no debe pa- 
sar desapercibido al tratar de las corrientes atmosféricas» (i). 

En la revista de Junio de 1892 se dice: «Aunque entrados en la tem- 
porada ó monzón del SO., deja este mes de Junio el predominio á las co- 
rrientes del 2.® cuadrante tanto respecto de los vientos superficiales como 
de los más elevados que arrastran las nubes. Explican perfectamente este 
hecho las dos principales perturbaciones atmosféricas observadas en Luzón, 
las cuales tuvieron su centro de mínima presión hacia el mar de China. 
Cuando el centro tormentoso, durante el primer trastorno, se hallaba hacia 
el N. de Luzón, naturalmente se generalizaran los vientos del tercer cna- 
drante....^ (2) 

La revista meteorológica de Junio de 1893 empieza en esta forma: 
«El estado meteorológico del mes de Junio prueba una ves más que lo¿ 
cambios de monzón no se verifican en este Archipiélago con la precisión 
casi matemática que nos dicen muchos antores al hablar de ellos. En efetto, 
después de las depresiones que durante el mes de Mayo corrieron estas 
Islas, se entablaron de nuevo las corrientes del i.^ y 2.^ cuadrantes, con 
tal fijeza, cual si nos halláramos en pleno mes dé Abril.» (3) 
Decíamos en la revista de Junio de 1894: 

«Del estudio comparativo de la dirección de las corrientes superficiales 
y de las nubes inferiores se deduce una consecuencia que tenemos por im- 
portante, y es que durante el mes de J^inio, las corrientes del tercer cua- 
drante más bien tienen lugar en circunstancias anormales de la atmosfera 
que en tiempo normal. Nos concretaremos á Junio de 1890, 1891, 1892, 
1893, 1894. Junio de 1890 fué mes de muy poca agitación atmosférica, en 
tanto grado, que la mínima absoluta del mes no bajó de 755*°*. 17; con 
todo, por influjo de depresiones lejanas se' mantuvo relativamente bajo el 
barómetro durante los primeros días del mes, es decir, desde el "2 al 5, 
así como también del 13 al 15 y del 22 al 25. Estos fueron únicamente 

(i) ** Observaciones veiificadas en el Observatorio de Manila durante el año 1890" 
revista meteottplói^ca de Junio. , 

(2) Observaciones verificadas en el Observatorio de Manila durante el año 1892" 
revista meteorológica de Junio. 

(3) "" Observaciones verificadas en el Obser\'atorio de Manila durante el afio 1893" 
revista meteorológica de Junio. 
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los días en que dominaron los vientos del 3."^ cuadrante. Los demás días, 
tanto la dirección dominante de las nubes como la de los vientos fué del 
2.° cuadrante. Por el contrario, Junio de 1891 fué mes de continua agi- 
tación atmosférica; agitación no intensa, pues tampoco bajó el barómetro 
de 755*""", pero persistente, en tanto grado que se mantuvo bajo el baró- 
metro desde el 6 al 17 y desde el 20 basta fin de mes. Todos estos días, 
pues, reinaron de tal suerte los vientos del 3.^ cuadrante, que la aplicación 
de la fórmula de Lambert nos daría para dicho mes la resultante en direc- 
ción del SO. y la dirección dominante de las nubes del OSO. Por Junio 
de 1892 soplaron casi exclusivamente los vientos del 3." cuadrante, del 6 
al 12, días de perturbación atmosférica regular, en que llegó el barómetro 
í 752"»'«.9i. No queremos con esto decir que en caso de perturbación at- 
mosférica únicamente soplen los Sudoestes; pues bien se deja entender que, 
si el centro ciclónico se forma hacia el Sur de Manila ó atraviesa la región 
meridional del Archipiélago, es fuerza que dominen en Manila los vientos 
del i,^ y 2.^ cuadrante, smgnlarmente del i.^. Así sucedió puntualmente 
por Junio de 1892 y mucho más aün„ por Junio de 1893 en que la resul- 
tante, tanto de las corrientes inferiores como de las nubes, fué del i .^ cua- 
drante, por efecto de pequeños centros ciclónicos desarrollados en el mar 
de Joló y en el mar de China. 

Por lo que toca al presente mes de Junio, dominaron los vientos del 
3." cuadrante del 23 al 30, es decir, mientras un centro ciclónica se desa- 
rrollaba al NNO. de Manila y otro corría por el Pacífico, como se verá 
luego al tratar de las pertnrbaciones atmosféricas. Los hechos que hemos 
apuntado no sólo confirman lo que se dijo en la revista de Junio del 92 
y sobre todo de Junio del 93, sino que dan motivo más que suficiente para 
sospechar sí puede suficientemente contarse el mes de Junio entre los me- 
ses en cpie reina la Uatnadu monzón del SO^ ()). 

Para pleno convencimiento de esto rogamos á los aficionados á esta 
clase de iovesljgaciones que estudien por sí mismos los datos publicados 
por el Observatorio en los boletines mensuales de Junio, y notarán que du- 
rante este mes solo dominaron las corrientes del tercer cuadrante cuando 
algün cidón se desarrollaba ó corría por altos paralelos. 

Con todo, á pesar de ser esto así, aun absohitamente hablando, no do- 



^1) •Observaciones verificadas en. el Obser\atorio de Manila durante el año 1894*. 
Revista meteorológica de Junio. 
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minan en Manila por Junio los vientos del tercer cuadrante, sino los del 
segundo, como puede verse en la figura 6.^ Ante tanta variedad de testi* 
momos fundados en hechos tantos y tan perfectamente estudiados, no cabe 
ya dudar que, por los menos, los vientos del tercer cuadrante que á las 
veoes soplan por Junio en el Archipiélago Filipino, no son verdadera mon- 
zón, 9Ípo efecto .de trastornos atmosféricos. 

Qe»iQS un paso más, puesto que con lo dicho no queda aún deofios- 
tr^^. nuestro aserto y sólo podríamos concluir que se retarda la monzón 
del $0. en Filipinas y no domina por Junio, por prevalecer aún los alisios 
del SE. Mas no es a3í, como lo demostrará un estudio comparativo que 
ti^mps hecho fie la firecuencia de los vientos paca el mes de Julio. De Iqs 
cuftdros de valores meteorológicos extremos publicados por el Observatorio 
en los boletines mensuales de dicho mes, desde el año 1890 hasta el .de 
1896, descartamos los vientos del 0.*0S0. y SO.-SSO., durante los días 
en que evidentemente estaba el Ardbápiélago bajo la ^pfluenda de ajlgiin 
voltee. cidóniíco: con esto será £icil ver las corrientes domi^iantes en tiem- 
po normal. Adviértase que quedan aún incluios los Sudoestes correispon- 
di^ntes á la brisa, la cual es en Manila de esta dirección. 

£1 resultado, de dicho estudio comparativo lo publicamos en el ac^tjjito 
cuadro, en el cual por razón de los vientos descartados se altera la suma 
tptal de frecuencias y calmas, ñus no la correlación de los vientos entre sí. 

FRECUENCIA DE LOS VIENTOS EN MANILA 

DURANTE EL MES DE JULIO 
(eliminadas los vientos ciclónicos del tercer cuadrante) 



Altos 


N. 
NNO. 


NO. 
ONO. 


0. 
oso. 


so. 
sso. 


s. 


SE. 
ESE. 


E. 
ENE. 


KNE. 
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1890 


1.7 


1-5 


0.3 


0.9 


1.6 


0.9 


1.5 


.1.3 


3-7 


1891 


I.O 


I.I 


0.4 


9.6 


4.4 


1.4 


M 


0.5 


3.9 


1892 


1.4 


0.6 


05 


0.7 


3.1 


1.6 


3.1 


1.7 


2.3 


•893 


2.0 


1-5 


1.3 


J.O 


1-5 


'5 


2.2 


3-2 


1.9 


1894 


1.3 


1.4 


1-3 


0.7 


2.5 


1.2 


1.4 


2.2 


4.2 


1895 


0.8 


0.6 


i.i 


0.8 


1.8 


0.9 


0.9 


1.7 


6.3 


UÍ96 


1-5 


1.9 


1.0 


0.8 


2.5 


2.7 


1.1 


1.8 


Z'3 


Total. . 


9.7 


8.6 


5-9 


5.5 


17.4 


10.2 


10.2 


124 


25.6 


Medias . 


L4 


1.2 


0.8 


0.8 


2.5 


1.5 


1.5 


k8 


3.7 



24 
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Aplicada la fórmula de Lambert, resulta del cuadro anterior que los 
vientos dominantes en Manila por Julio, en tiempo normal, son del 2P cua- 
drante, ó sea, los alisios del hemisferio Sur: luego tampoco los sudoestes 
de Julio son científicamente monzón. 

Igual estudio podría hacerse con los datos meteorológicos de los meses 
de Agosto y Septiembre, y con idénticos resultados. El anterior argumento 
adquiere aún mayor fuerza, si se considera que, desde tiempo inmemorial, 
las razas de indios que pueblan las costas occidentales de Luzón aprove- 
chan el mes de Agosto para salir con sus embarcaciones con rumbo á 
varios puertos del Sur, por dominar, dicen ellos en su lengua, la monzón 
pequeña, ó sea, vientos del i .** cuadrante y á veces del 2.^, es decir, vien- 
tos orientales: y es así verdad, que por ser durante el mes de Agosto más 
raras las depresiones, apenas dominan los vientos del 3.^ cuadrante, los 
cuales, si fuesen verdadera monzón del mar de China, no habrían dado 
lugar á tan arraigada creencia popular. 

Lo dicho, con todo, basta para confirmar nuestro aserto, mayormente 
que, según opinión de los que se han ocupado en monzones, por Julio es 
cuando están éstas más entabladas en toda la zona de nuestro Archipiélago. 
Aparte de las dichas, otras razones se pueden añadir que tenemos por muy 
eficaces. Si los vientos del 3.*^ cuadrante en Filipinas y mar de China 
fuesen, verdadera monzón (i), es decir, un viento periódico y regalar, cau- 
sado por un desequilibrio térmico bastante general, pero distinto del que 
origina los alisios, no parece habría razón suficiente para explicar por qué 
sólo dominan en tan reducida extensión, como en la parte baja del mar 
de China y en nuestro Archipiélago; como quiera que ni en las Carolinas occi- 
dentales, por ejemplo, ni en las islas Batanes, ni en los canales de Baschi 
y Baling^n, ni en la costa de China, desde el paralelo 20^, y otras re- 
giones y mares circunvecinos, que están en iguales condiciones físicas que 
nuestro Archipiélago, reinan los vientos del 3.*^ cuadrante por Junio, Julio, 
Agosto y Septiembre, y sí sólo vientos orientales (2). Ni se diga que la 
monzón del SO., en Filipinas y mar de China, es influencia de la verda- 
dera monzón del Océano índico, porque á ser esto así, debería dominar 



'i) La palabra monzón viene de maucim, voz árabe que significa Estación, ó 
parte del año. 

(2) "The winds of the Globc" por Coffin. "Discussion and analysis of winds** 
por Wocikof, p. 735. 
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dicha monzón en los mares y tierras interpuestas, y sin embaído, ni en 
las costas occidentales al norte de Borneo y mares contiguos, ni en todo 
el estrecho de Malaca y tierras adyacentes, ni en Sumatra dominan los 
vientos del 3.*=*^ cuadrante por Junio, Julio y Agosto, sino los alisios del 
Sur. 

Pues ya que en buena lógica no pueda científicamente admitirse que 
los vientos del tercer cuadrante que dominan en Filipinas por Julio, Agosto 
y Septiembre sean verdadera monzón sino sólo vientos de depresión (i), 
¿á qué alteraciones y trastornos atmosféricos tan continuos debe de estar 
expuesto nuestro Archipiélago y la parte Sur del mar de China, para que 
resulte el predominio de tales vientos durante tantos meses? Examinando 
con cuidado el cuadro general de trayectorias que incluímos en este libro, 
se notará: 1.^ Que al entrar los vórtices en nuestro Archipiélago, se ha- 
llan por lo menos en el paralelo 12° N., durante los meses de Julio, Agosto 
y Septiembre; por lo cual, supuesta la influencia del baguio á regular dis- 
tancia, es fuerza que desde que entran en la zona del Archipiélago hasta 
desaparecer internados en el Continente, es decir, por espacio de varios 
días, tengan puesto en conmoción todo el Sur del mar de China y la ma- 
yor parte de nuestro Archipiélago, atrayendo las corrientes del 3.*' cua- 
drante. 2P Y es esto muy digno de ser advertido, durante los meses de 
Julio, Agosto y Septiembre, recurvan los baguios al O. de las islas Batanes 
próximamente: de donde viene á ser que influyen en todo el Archipiélago 
y parte Sur del mar de China por espacio de muchos días, siendo como 
es, á las veces, lenta la recurva; pues caso hemos visto en que ha em- 
pleado el vórtice en solo recurvar unos cinco días; por otra parte, siguiendo 
trayectorias muy inclinadas al Norte, después de la recurva, influyen en 
bajos paralelos aun otros varios días sucesivos, resultando así no pocas 
veces ser sentida la, influencia de un solo tifón por espacio de doce, ca- 
torce y más días. Si á esto se allega que se repiten á veces con tal fre- 
cuencia los baguios, que vienen unos tras otros con intervalo de solos cuatro 
ó cinco días, durante los meses de Julio, Agosto y Septiembre, íjádlmente 
podrá conjeturarse ser posible que dominen los sudoestes en las regiones 
indicadas, por larga serie de días. 



(1) Decimos vientos de depresión para incluir todos los casos de alteración atmos- 
férica, es decir, ciclones ó baguios propiamente tales, y áreas de mínima barométrica 
en movimiento, excluyendo únicamente las áreas de mínima barométrica normales y es- 
tacionarias, ó de movimiento anual lento. 
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Además, sucede con frecuenda, siviguliamiente en los n!ése« de Ju- 
nio y Jdio, que se establecen hacia e! NO., N. y NNE. de Luzón, centros 
de mfmma presión, los cuales se desarrollan tan lentsrmente, que permane- 
cen, al parecer, estacionarios por espacio de varios días, entablándose, 
como es consiguiente, continuas corrientes y chubascos del 3.«' cuadran- 
te, ni más ni menos de lo que sucede en los casos anteriores: át donde 
se sigue darse á las veces series de varios días da vientos y dmbs^ 
cós del 3,^ cuadrante; series que han llegado á ser populares en Filipi- 
ftas, conocidas por los naturales con el nombre de cofías, las cuales, se- 
gáñ lo dicho, no son más que una serie de días en que está ef Archipiélago, 
ó bajo la influencia de una depresión ó varias depresiones que corren su- 
cesivamente por el Norte, ó de una depfedón que récttrva con lentitud 
y se dirige al Norte, ó de algún centro estacionado; pue^o que todas 
y cada imá de estas causas influyen por espació de varios días con co- 
rrientes y chubascos del 3.*' cuadrante. 

Terminamos estás pruebas con una idea que tenemos por una razón 
muy eficaz. Enseña la experiencia que en Manila (y lo mismo juzgamos 
se verifica eh el mar de China), se adelantan á las veces de tal nfanera 
los vientos del J.*' cuadrante, al aparecer un vórtice ciclónico hada el E. 
dk Luzón, eri él Pacífico, que no sólo resulta completa convergencia, sino 
que no es raro el caso de dominar vientos del SO., cuándo está aún el 
vórtice cerca del E. verdadero del observador. Por otra parte, es hedfo tam- 
bién averigoado (i), que el adelanto de los sudoestes en Manila es taato 
mayor, cuanto ma^or es el ángulo que la tangente á la trajrectoria, en so 
intersección con el paralelo, forma con el mismo paralelo, contando el án- 
gulo de E. á O. por el N. Ahora bien, esté ángulo va aumentando por 
Abril, Mayo, Junio, Julio y Agosto, y por consiguiente, durante ea^os me- 
ses, más frecuentemente y con progresiva antelación se adelantan los Sudo- 
estes. Siendo esto así, ^cuál será la causa de tan singular fenómeno? Juz- 
gamos no ser otra qué los alisios del SE., los cuales son los vientos normales 
de Abril, Mayo, Junio,, y probablemente de Julio y Agosto. En efecto, al 
hallarse el vórtice ciclónico cerca del Este del observador, deberían comenzar 
á entablarse vientos del 4.^ cuadrante flojos aún, si el vórtice se halla á 
regular distancia; empero, no verificándose esto así, como enseña la expe- 
riencia, es fuerza admitir una causa general que constantemente desvíe ta- 



i^ij "liados ó tifones de 1894" p. 42. 
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les vientos al 5> cuadrante, y esta causa no parece pueda ser otra más 
que los alisios del SE., los cuales se compbndríanr con los vientos dd 4.® 
ctoidrante, dando ^mpre resaltantes del tercero, como de hecho se observan; 
y siehdD los alisios def SE. de su naturalezsr flojos, ex^lkase facibnente por- 
que solatnenÉe ejercerán influencia sensible en los vientos cidónieos extremos. 

Condecvenotai práctica. De todo lo dicho se deduce ufia conse- 
caeficia práctica á ^opósito de b que investigmnos en este éapítdo y es, qui 
siétHffte q$ti en el mar de Ckina ó en el ArcMpieleq^ü Fil^iño soplan viehtüs 
del j,^ cuadrante bien entablados y J^&s, es decir, que no puedan confúndase 
con las brisas ó virúzones orcknarias, serán indicio de depresim kácia un 
cuadrante Norte del observador, más ó menos lejana, segkh fueren los movi- 
mientos correspondientes del barómetro. 

Si, pues, duramte los meses de Jüolo, Julio Agosto y Septiembre, na^ 
vegando un marino por los mares de China, de Joló, de Mindoro y por los 
otros interinsulares, observa qUe le sojrian con fljeza^ lod'SUdoeated haflta el 
punto de ser frescos, tenga por averiguado que le demora alg^it vórtice 
pQ^ el Norte. Empero está desgraciadamente tan arraigada entre alg«iK>s 
marinos la idea de que los sudoestes no son más c|ue monzón, ó simple- 
mente eolia i entendida en oposición con baguio, que sucede á las vec^ que^ 
navegando algunos por didios mares y refrescando los sudoestes fijos y 
entablados, na du^n en ir avanzando con ru^bo al Norte, aun con baró- 
metros relativamente bajos, persuadidos de que la fuerza def los vientos por 
ser de monzón ó colla será igual én toda la derrota; mas eñ la realidad se 
arrojan á un peligro del cual no siempre les es dado zafarse, como tristes 
sucesos lo comprueban. 

Modo de utilizar la dirección de los vientos como señal de 
bac^uio. Hemos dicho que los vientos son generalmente señales impro- 
piamente precursoras de baguio, toda vez que sólo es fehaciente so obser* 
vacíón cuando son ciclónicos, y, por consigfuiente, cuándo se halla el obser- 
vador en alguna de las zonas del cuer^ del temporal. 

La primera diligencia del marino que navega por estos mares dé 
Filipinas, y sospecha hallarse bajo la influencia de algün baguio lejano, es 
observar atentamente si los vientos que reinan son normales ó no; para 
esto podrá servirse de la figura 6.*, ó cuadro gráfico en que damos la di- 
rección de vientos y nubes dominantes en Manila en cada uno át los me- 
ses del año, advirtiendo que los vientos del J.*^*" cuadrante, durante' Julio, 
Agosto y Septiembre, son siempre sospechosos, conforme á lo que se acaba 
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de demostrar. Los vientos del 4.^ cuadrante son aún más sospechosos, 
puesto que, según dicha ñgura 6.^, no reinan en ninguna época dd aAo. 

Como resultado, á la vez, del cálculo y de la observación, representa- 
mos gráficamente en la figura 5.*^ la dirección de los vientos al rededor 
del vórtice ciclónico en cada una de las zonas A, B, C, D, en que consi- 
deramos dividida toda la parte inferior del baguio; de suerte que, atendiendo 
el observador á los \4entos reinantes, y situándose en alguna de las zonas, 
conforme á las indicaciones del barómetro, según las reglas dadas en la 
primera parte y las que se darán en el capítulo siguiente, relativas á la 
oscilación barométrica durante los baguios, podrá rápidamente conocer la 
demora aproximada del vórtice, y de alguna manera su distancia (i). Es- 
tudiemos, pues, la disposición de los vientos en la citada figura, para de- 
ducir algunas reglas prácticas, fundados en las indicaciones que hacemos 
al pie de dicha figura. 

Reglas prácticas. Regla i * Cuando, s^n lo expuesto en el ca- 
pítulo IV de la primera parte, juzga el observador que se halla en el cuerpo 
del baguio, en cualquier zona que esté, con vientos del NO. y NE., es de- 
cir, con vientos comprendidos entre el NO. y NE., puede estar seguro que 
el vórtice ciclónico le demora en alg^n punto del 2.^ cuadrante y se acerca. 

a.* Estando el observador en las zonas A, B, C: 

a) Con vientos entre el NO. y SO. el vórtice se acerca por el Norte 
al meridiano del observador. 

P) Con vientos del SO. (inclinándose al S.), el vórtice ha pasado 
por el Norte (2). 



(1) Véase lo que decimos acerca del fundamento cientíñco de la íiguia 5.*, 
pag. 64-66. 

(2) En uno y otro caso de esta segunda regla, si el barómetro no está aun muy 
bajo, ó sea, si se halla el observador en la zona A ó B, hay que tomar en considera- 
ción el viento dominante y no ventolinas y rachas de algunos chubascos, las cuales al 
principio salen, á las veces, casi divergentes del vórtice, y así podrían inducir á error. 
Cuando decimos zfiento dotninante entendemos viento dominante medio, ó para hablar 
con más propiedad, el viento resultante entre los dominantes. Para distinguir los vien- 
tos verdaderos de \os falsos, no poco le ayudará al marino valerse de la dirección de 
las nubes bajas ó intermedias; porque si observa diferenciarse poro en dirección los 
vientos de las corrientes de las nubes, serán probablemente verdaderos dichos vientos; 
en caso contrario, deberá tomarse con cautela la indicación del viento, ó bien, dando 
mayor peso á la corriente de las nubes bajas, guiarse por ella, advirtiendo que el án- 
gulo de dkha corriente con el radio vector, es siempre menor en dos, tres y cuatro 
cuartas que el del viento con el mismo radio. En este caso, por ejemplo, habría que 
enunciar la regla P) en la forma siguiente: Viniendo las nubt:, bajas (oimbus p. e.) 
del OSO. (inclinándose al S.), el Vórtice ha pasado por el Norte, 



(i) Es mucho de admirar la claridad con que expone a^na de las anteriores re- 
glas un distínguido autor que esctíbió en tiempo en que poco se conocía de baguios 
18)1). "Baguios" (de 1873) por D. Manuel Villávicencio, pag. 40. 



Puede consultarse la obra: ^ 

Trombes et cyclones por Zurcher et Margollé. París, 1876: especialmente los 
artículos VI, VIII y IX. 

<^h 
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y) Con vientos del i.*' cuadrante (inclinándose al E.), el vórtice se 
acerca por el Sur al meridiano del observador. 

&) Con vientos entre el NE. y SE., el vórtice ha pasado por el Sur. 

3.* Estando el observador en las zonas A, B, C: 

a) Con vientos del 4.** cuadrante rolando al tercero (con barómetros L 

estacionarios y con tendencia á subir), el vórtice recurz^a en el Este del ob- [ 

servador. f^ 

P) Con vientos del 2P cuadrante rolando al tercero (con barómetros T; 

estacionarios y con tendencia á bajar), el vórtice recurva en el Oeste del 
observador. 

4.* Estando el observador en la zona D: 

a) Si el cielo aclara y amaina el viento, el vórtice pasa por la loca- • 

Hdad. ;: 

P) Si el viento rola de N. á S. por el O., el vórtice pasa tocando 
por el N. 

y) ái el viento rola de N. á S. por el E., el vórtice pasa tocando ■/' 

por el S. [ 

Estas reglas son de grandísima importancia prá<^ca (i) en el caso de 
no influir en el sitio de observación más que un vórtice ciclónico, y también 
en alta mar, mucho más que en tierra, en donde las circunstancias topo- 
gráficas ejercen influencia en las corrientes inferiores, singularmente en las 
zonas A y B. De la influencia simultánea de diversos centros diremos ^ 

algo al tratar de las anomalías en los baguios. En el caso de sospecharse 
la influencia de alguna causa extraña sobre los vientos, puede valerse el 
observador de la indicación de las nubes, conforme á las leyes expuestas 
de la circulación ciclónica. 



CAPÍTULO V 



SEÑALES PRECURSORAS 

FUNDADAS EN EL 

MOVIMIENTO 9EL ^BA|(<^MET)^0 



Bl movimiento del barómetro no es eeftal estrictamente precuraonu— Necesidad de conocer las con- 
.pidones insfen^mm^es del bfuréjoietro y la altura faiarooi4trica normiU 4al 9IIÍ0 de ol^rvacióa. 
—Catálogo de las alturas barométricas normales de diversos puntos del Extremo Oriente.— Dis- 
posición de! barómetro. Altura barométrica limite de la sona A corr esp ondieat» A 4ifereB|es 
latitudes.— Oscilación barométrica diurna y nocturna durante los baguios.— .Varias daaes de al- 
teración de la marea atmosférica.— Alteraciones pardales, alteradolies totales. 



El movimiento del barómetro no es señal extriotamente 
precursCHra. Recordamos ante todo que el movimiento del barómetro tam- 
poco es señal extriotamente precursora de temporal, pero sí seftal directa 
y de capital importancia, como puede deducirse de k) repuesto en el capí- 
tulo IV de la primera parte. Mas como el presente capítulo ha de ser 
esencialmente práctico y de utilidad general, dejando aparte la reconocida 
ventaja que proporcionan las observaciones barométricas simultáneas tras- 
mitidas telegráñcamente, para la previsión del movimiento y proximidad de 
las alteraciones atmosféricas, las cuales suelen utiliear los Observatorios cen- 
trales (1), nos fijaremos únicamente en el partido que puede sacar un obser- 
vador particular de la observación atenta de su barómetro, para reconocer 
el peligro con antel^qión y evijt^flo sí está en su mano, como ordinaria- 
mente está en la .4e los que navegan en alta mar, sin más oKjdios que los 
que les proporcionan sus propios instrumentos y las manifestaciones de los 
agentes atmosféricos que pueden observar. 

Necesidad de conocer las condiciones instrumentales del 
barómetro y la altura normal del sitio de observación. Ha de 

(i) Recomendamos acerca de este punto el folleto **La previsión científica del 
tiempo'' por D. Jos<í Ricart. Barcelona, 1892. 
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procurar en primer lugar el observador «oaocer el error de su barómetro, 
valiéndose para ello de los medios que se dan en el capítulo V de la pri- 
mera part^, p. 50-52. Opinión es desgraciadamente bastante común entre 
los capitanes, dice d P. Estanislao Chevalter (i), no ser necesario conocer 
la altura absoluta del barómetro^ ni, -por ix>nftiguiente, el error de índice del 
in^rumento que se observa. Según esta opinión, iastaría atender á las 
variaciones barométricas relativas... El capitán que cogoce el error >de su 
barómetro y consignieiltemente la verdadera presión ataiosÜéríca está .-en las 
mejores <K>ndiciones para comprender «i kt bajada de su Sarómetro, sea li- 
gera, sea grande, «s efecto aimfriemente de un área de «Ita presión que 
se aleja 6 de una depresión ó ciclón que se acerca*, La« variaciones re- 
lajas serían las mismas en uno y otro caso: por donde, en vez -de jsa- 
car él marino de su barómetro señales precursoras de cickSn, deduciría úe 
•él una (slIbsl seguridad que bien pudiera ser d principio de su ruina. 

En segundo lugar «s ¿ie iodo punto necesario fue le sea también 
conocida al observador la altura batométríca normal de la Estación ó xe- 
gión en donde ^le hdla; pata lo cual podrá valerse del cuadro xjue á 
continuación publicamos, en que se contienen las alturas normales por me- 
ses, correspondientes i ios principales puntos dd Extremo Oriente. Por 
interpolación podrá hallar el nuuino con suficiente aproximación las altu- 
tas correspondientes á los diversos puntos del mar de China, Estrecho -^ 
I'^ormosa, buena parte del Pacífico, y mar amarillo y de todos los .mares 
hiterinsulares de nuestro Archipiélaga Los .datos que isumanistra alonarino 
el cuadro adjunto podrán servirie para confrontar, si bien «olo de ima ma- 
nera aproximada, las indicaciones de su barómetro; porque si en tiempos 
tranquilos y, ial parecer, ^n alteración almosiíérica, halla que la altura media 
de su barómetro discrepa poco de la correspondiente al átio de (ft>se(s^- 
ción, en d cuadro, podrá confirmarse en d concepto que -tiene formado de 
las condiciones de su Í)arómetro, advirtiendo que cuanto mayor sea jel nú- 
mero de comparaciones, mayor será también el grado de aproximacida. En 
d Archipiélago y mares adyacentes puede aplicarse sin grande error la re- 
gla vulgar acerca de la altura media diaria del barómetBO, ó sea, que el pro- 
medio de las observaciones de las loa. y de las 4p. en tiempo de vientos 
del Sur, y de las loa. y 5p. en tiempo de Nortes, es aproximadamente la 
altura media del día, en tiempos normales. 

(i) "Third annual report for the year 1894. iEssai on thc winter storms on the 
Coast of China" por el P. E. Chevalior, S. J., Director del ObserN^atorío de Zi-ka-wei. 
Shanghai, 1895. 
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Disposición del barómetro. Altura barométrica limite de la 
zona A correspondiente á diversas latitudes. Seguro ya el obser- 
vador, por una parte, de la verdad de las indicaciones de su barómetro, y 
por otra, de las alturas normales correspondientes al sitio de observación, 
si dispone de aneroide semejante al que hemos descrito al hablar del baró- 
metro del barociclonómetro, coloque la flechita roja / en la división corres- 
pondiente, conforme á las instrucciones que van en la carátula, deducidas de 
lo expuesto en el capítulo IV de la primera parte. En caso de no dispo- 
ner de semejante barómetro, fíjese en qué división de su barómetro cae 
el límite de la zona A. Es esta operación de gran importancia, como 
quiera que el principal cuidado del observador, especialmente del que na- 
v^^^ ha de ser conocer con toda la anticipación posible la existencia 
del ciclón ó cuándo entra ó ha entrado en la zona límite, para prevenir 
con tiempo, y sin las turbaciones de la sorpresa, los peligros. Para ma- 
yor comodidad del observador, hemos agrupado las alturas normales del 
cuadro anterior por meses, y éstos por grupos, deduciendo de los resulta- 
dos medios la altura barométrica que puede considerarse como correspon- 
diente á la zona extrema del ciclón en las diversas épocas del afio y para 
diversas latitudes, desde 4° N. hasta 45° N. 

Estas alturas barométricas de la zona límite del ciclón las publicamos en 
el siguiente cuadro acerca del cual advertimos: a) Que las alturas corres- 
pondientes á los paralelos, desde 4^ N. hasta 20^ N., como pertenecientes á 
la región comprendida por nuestro Archipiélago, en donde no nos han esca- 
seado los datos y es por otra parte más regalar la marcha del barómetro, 
son bastante exactas: las de más altos paralelos no nos merecen tanta con- 
fianza, singularmente desde los 32® N. hasta 45° N.; si bien juzgamos que 
podrán servir de buena guía al observador y con este intento las publicamos. 

P) S^^n es la influencia del Continente Asiático en las variaciones 
de la presión atmosférica, si se tomasen aisladamente las alturas baromé- 
tricas de los puntos del interior del continente, de 1^ costa y de las islas 
más separadas de la costa, hallaríamos valores medios bastante discrepan- 
tes entre sí, aunque dichos puntos se hallasen en paralelos próximos: véase, 
en efecto, en el cuadro anterior, cuan diferentes son las alturas normales 
de Nagasaki y de Shanghai ó de Shaweishan, difiriendo tan poco en lati- 
tud; ó bien, las alturas de Ichang y de Cabo Yangtse. Mucho más notable 
es la diferencia de alturas normales entre Chefoo y Fukushima ó Tokio, 
poblaciones que apenas difieren en latitud, pero sí en longitud, puesto que 
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S^ufcüshhná tstá utios 190 sfepatada de fa costa oriieiitad de China. Tenga, 
pues, presente el marino (i) qae desde el canal de BaÜAgtan, durante los 
toeses del primer grupo, las alturas barométricas son mayores en ios puer- 
tos de la Costa de China y mares próximos que en puntos más orientales 
situados en el mismo ó en paralelos próximos; así, por ejemp/lo, son ma- 
yores las alturas en los puertos chinos del mar Amarillo que en tos de la 
parte meridional y trentral del Japón, llegando á ser á tes veces te difcren- 
\:ía de las columna^ mercuriales de I4*«, como en ¿1 caso citado deChefoo 
y 'Fükushima. Por la misma raaón son mayores las alturas en los puertos 
de te costa de te Corea y Manchurte que las de tes pobteciones situadas 
en te parte septentrional del Japón. Esta es la razón principal porque los 
vafafres medios que ciamos para tales latitudes no pueden ser sino aproxi- 
mados y únicamente prácticos por servir de guía al observador, y hacerte 
erttrar en sospecha acerca de te probibifidad de trastorno atmosfiérico. No 
es tan 'grande te diferencia durante los meses tid segundo grupo. En 
los meses del tertrer gfrupó suele suceáer lo contrario del invierno, es decir, 
que son más bajas tes alturas en te costa oriental del Asia, sin que sea 
jamás tan ndtable te dñerencte, como en ios tneses del primer grupo. De 
todo lo cual se infiere que el valor que tlamos para te altura baitmiétrica 
correspondiente á la tona. A, íímite exterior dd ciclón, en paralelos supe- 
riores al de 20**, es ^ólo aproximado durante los meses dd primer grupo, 
por ser medió einftre extremos bastante apartados, y bastante exacto pam 
los meses del segundo y tercer grupo. Hemos -supuesto que e^tas tiífcren- 
tias se notan más prindpahttettte en paralelos más altos <iue d del canal 
de BaJingtan, y es así verdad, como puede verse en los mapas de isóbaras 
publicados por el Otservaterio en los Bc4etines mensuales del aflo 1894. 
Por lo cuál puede el* marino tomar los valores que liamos para los parale- 
los comprendidos entre 4^ N. y 20*^ N., en la navegadón del Padfico hasta 
las Carolinas orientales. 

y) Los valores del siguierite cuadro rigen en todo el Archipidago Fi- 
lipino, Sur del mar de 'China, en el Pacífico, (en páratelos iifferiores al de 



(T) RtoonMtidüMios «flcacMimameme á «los marinos^la 46ciiiia de 1«6 dos fnwdoMis 
f^Hbtos pubüoados hasta ahova por^ P. CbeváHer, DÍKdtor^l Obsei*vaU>rio de Zi-kawd, 
acerca de los ciclones de invierno -en akos. paralelos, en la Sibería y mar de China. ~£1 uno 
se intitula: "Essay on the winter storms on the Coast of China" 1895; d otro ''Esss^y on 
ihe variations of the atmospheric pressure over Sibería and Eastern Asia, duríng the 
months of January and February 1890" 1896. 
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20**), 'en el Estrecho de Formosa y mares próximos, en el mar amarillo y 
costas contiguas, en el mar de Japón, en todo el Japón y mares próximos, 
en la Corea y costas de Manchuria. N. B. En la parte del Pacífico desde 
los 20<* N. hasta cerca del Japón juzgamos que puede el marino, sin peli- 
gro de error notable, atenerse á los valores dados para la región septen- 
trional de nuestro Archipiélago, es decir, los correspondientes á los parale- 
los comprendidos entre i6^ N. y 20** N. 

ALTURA BAROMÉTRICA PROBABLE 

EX EL LÍMITE DE LA ZONA A DEL BAGUIO Ó TIFÓN 



lo 



i6 



20 



25 



32 



35 



40 



— 16 



Éntrelos paralelos 4° N.— 10° N. 756» 

J 756 
I 755 

1757 
756 
755 
j 760 
-25 I 757 
' 753 
765 
762 

758 

753 

763 

758 

1 754 

j 761 

-40 I 757 

' 754 

-45 756 



-32 



-35 



todo el año. 
durante los meses 
durante los meses 
durante los meses 
durante los meses 
durante ios meses 
durante loa meses 
durante los meses 
durante los meses 
durante los meses 
durante los meses 
durante los meses 
durante los meses 
durante los meses 
durante los meses 
durante los meses 
durante los meses 
durante los meses 
durante los meses 
todo el año (i). 



del primero y segundo grupo. 

del tercer grupo. 

del primer grupo. 

del segundo grupo. 

del tercer grupo. 

del primer grupo. 

del segundo grupo. 

del tercer grupo. 

del primer grupo. 

de Octubre y Noviembre. 

de Abril y Mayo. 

del tercer grvpo. 

del primer grupo. 

del segundo grupo. 

del tercer grupo. 

del primer grupo. 

del segundo grupo. 

del tercer grupo. 



Además de lo que llevamos advertido, notamos para el buen uso del 
cuadro anterior: 

1.** Que los meses limítrofes de dos diversos grupos participan de 
caracteres comunes á ambos grupos, por ejemplo: Mayo y Junio, Noviem- 

(i) En vista de que las alturas barométricas de la zona límite de los tifones oscilan 

^11^ valore» tan diversos como 765««n y ^^^mm en nuestro Archipiélago y buena parte del 

"^ y costa de China, tan frecuentada por nuestros Marinos, hemos creído de todo punto 

'necesario introducir barómetros de carátula movible para uso general en el Extremo 

Oriente. 

26 
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bre y Diciembre, Marzo y Abril, Septiembre y Octubre; de una manera 
análoga á Iq que advertimos á otro propósito en la primera parte. 

2.° Lo propio cabe decir respecto de los paralelos limítrofes entre los 
señalados, por ejemplo: 3i°-33^ 34^-36^, 9^-11^, etc. 

3.® Hallándose el observador situado en alguna de las zonas indica- 
das, coloque la flechita roja del barociclonómetro en la posición correspon- 
diente á la zona y á la época del año, para que pueda valerse de las le- 
yendas del barómetro, conforme va dicho. 

4.^^ Las alturas barométricas del cuadro anterior han de ser las altu- 
ras mínimas diarias, es decir, ó bien la altura observada á la hora de la 
mínima de la tarde, la cual tiene lugar generalmente entre 3^ y 4'» p. m. 
(en tiempos ó días frescos más cerca de las 3, y en tiempos ó días caluro- 
sos más cerca de las 4), ó bien, á la hora de la mímma de la madrugada 
que ocurre asimismo entre 3 y 4. 

Dispuesto convenientemente el barómetro, según la época del año y 
conforme al sitio de observación, podrá el observador conocer con bastante 
seguridad la presencia del trastorno atmosférico, si el barómetro descendiese 
al límite correspondiente á la entrada de la zona A; mas no podrá conocer 
si el temporal desfogará ó no sobre el punto de observación, sin saber los 
movimientos barométricos característicos de dicha región. Hemos dicho al 
tratar de esta zona en la primera parte, que mientras se halla el observa- 
dor en ella, no se pierde, sino sólo se altera ó modiñca la oscilación diurna 
y nocturna. En el conocimiento, pues, de la oscilación barométrica diurna 
y nocturna y en sus modiñcaciones en la zona A, ha de cifrar el Marino 
y el observador, en general, la noticia previa del peligro que le amenaza 
y la probabilidad de evitarlo ó de prepararse para pasarlo. 

Estudio de la oscilación barométrica diurna y nocturna, 
durante los baguios. Estudiemos este movimiento y modiñcaciones de 
la semiondulación diurna y nocturna del barómetro en la zona A. 

Recordemos, ante todo, á este propósito lo que dice el P. Faura en 
su precioso folleto c Señales precursoras de temporal en el Archipiélago Fi- 
lipino»: cEl barómetro, dice, presenta siempre en estas latitudes (i) dos os- 



(i) Conforme dijimos en el capítulo IV de la primera parte, estas osciladoiies se 
verifícan con más ó menos regularidad en todas latitudes; así, pues, puede el observador en 
cualquier latitud acomodar las reglas que se exponen, teniendo algún conocimiento previo 
de la oscilación media que corresponde al sitio de observación. 
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cUactones en las 24 horas del día, muy regulares, siempre que no haya al- 
gún trastorno en la atmósfera que las altere. 

i.^ El barómetro sube desde las 4^ de la madrugada hasta las 9^ y 
10^ de la mañana. La cantidad á que debe subir para poder deducir de 
día que el tiempo continuará todavía seguro por algún tiempo, es de 2,5"»" 
á 3»». 

2P El barómetro baja desde las 9*» ó 10*» a. m. hasta las 3^^<S 4*» de 
la tarde; en los meses de mayores calores sigue bajando algunas veces 
hasta las 5^ de la tarde. La cantidad á que desciende es la misma gene- 
raímente á que había subido por la mañana. Si esto se veriñca en las 
condiciones indicadas según los tiempos, y el descenso no es mayor de 
3»", también se puede estar seguro de que el tiempo coQtiouará. .<\jo y 
seguro. 

3.®- El barómetro sube desde lits 3^ ó 4*» ó bien desde las ^ de la 
tarde, cuando se proloi^^ el descenso por efecto de los calores de los me- 
ses más cálidos, hasta las 9^ 45*° ó hasta las 10^ de la noche. La can- 
tidad á que sube nunca es tan notable como el ascenso de la mañana, 
sino que oscila en esta segunda ondulación, entre 2"°* y 2,5°*°*. Si l)^ga 
el ascenso de este tercer movimiento á la cantidad indicada, también se 
puede estar seguro de que continuará el buen tiempo. 

4.^ El barómetro baja desde las 10^ de la noche hasta las 4*^ de la 
madrugada del día siguiente: la cantidad á que baja tampoco excede de 
2™» y 2,5°»°». En todos estos casos se puede sin peligro asegurar que el 
tiempo continuará sin grandes alteraciones. 

5.0 El tiempo empieza á hacerse dudoso desde el momento en que 
se altere alguna de estas leyes á que se halla sujeto el barómetro en tiem- 
pos normales. Nótese, sin embargo, que esto sucede solamente en el caso 
de disminuir la oscilación en el sentido indicado; es decir, si el barómetro 
Qo sube tanto como se ha inditado á sus horas respectivas; ó si baja más 
de lo que puede bajar por causa de la mafea atmosférica, en las horas de 
descenso». 

Diversas clstftes de alteración de la marea atmosfórica. La 
alteración de estas leyes puede ser total ó parcial. La alteración total es 
en dos maneras: i.^ cuando se cambia el sentido del movimiento de la 
marea; ó sea# que baje el barómetro cuando habría de subir; y 2.^ erando 
permanece ñjo en vez de subir: en uno y otro caso desaparece la marea 
atmosférica; por lo cual llamamos á tal movimiento del barómetro altera- 
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cicSn Mal de la marea atmosférica. La alteración parcial tiene también lu- 
gar en dos maneras: i.^ cuando no sube conforme requiere la oscilación 
media, sin bajar más después; 2.^ cuando, además de no subir conforme re- 
quiere la oscitación, baja después más, de suerte que comparadas dos mi. 
nimas absolutas sucesivas, se halla ser menor la ultima. Estos dos movi- 
mientos sólo deforman la marea atmosférica, y por esto los llamamos 
alteración parciaL Estos cuatro movimientos del barómetro indican cuatro 
relaciones entre el vórtice ciclónico y el observador y cuatro movimientos 
absolutos del mismo vórtice que conviene bien determinar. 

Hablaremos de los cuatro casos anteriores, comenzando por el menos 
peligroso. 

Alteración parcial primera. Cuando el barómetro sube poco (mm- 
cho menos de lo que requiere la marea atmosférica del sitio de observación) 
al tiempo del ascenso ordinario, ó sea, desde las 4^ de la madrugada hasta 
las 9^ de la mañana y desde las 3 ó 4^ de la tarde hasta las 10**^ de la 
noche, y por otra parte, al tiempo de bajar, no baja más de lo que corres- 
ponde á la marea atmosférica, de suerte que comparadas dos minimas su- 
cesivas, no es menor la última, señal es ó de que el temporal está lejoe y 
marcha con lentitud, sin que el observador salga de la zona A, ó de que 
el vórtice lejano permanece estacionario ó casi estacionario, sin que tam- 
poco salga de dicha zona el sitio de observación. - En este caso la ampli- 
tud de la marea atmosférica resulta menor que la ordinaria. 

Esta clase de movimientos se observan en la parte meridional dd Ar- 
chipiélago desde las 4° N. hasta 10^ N. durante los meses del tercero y 
s^undo grupo, cuando algún baguio cruza por altos paralelos, ó tecurva en 
el Padfico, ó permanece estacionario no lejos de las costas del NE. y NO. 
de Luzón, especialmente por Junio y Julio. 

Suelen acompañar á estos movimientos chubascos intermitentes de 
agua y viento del tercer cuadrante, los cuales duran á veces por algunos 
días y constituyen uno de los fenómenos conocidos por los naturales coa 
el nombre de colla. 

También se observan, si bien con menos frecuencia, tales movimientos 
en Luzón y parte septentrional de Bisayas, durante los meses del primer 
grujm, cuando algún baguio atraviesa la parte meridional del Archipiélagü; 
en estos casos suelen arreciar notablemente los Nortes acompañados de 
abundantes lluvias en las costas orientales, las cuales se extienden á las 
veces hasta las occidentales. 



Todas, esas afac92inie< ííí '^k^v*»- ^ *\^»nv \^^ *'^^>^' .\' \* \ 
otras akcxacioBcs lar ok ít oi««vMi»r 4t^* >\^^v \^ >*• > \V^ .^ v v \ . ^ \ 

Nos OQflfeoKtwemas cvm nejwsWM V> \;\h^ a\>u^n \K \ ^\\ \^\\\y^ \\^' 
d P Fam a d foDefto citado ^V 

cPara deducir la existencia tW hM^^|Msyi^\, ^\^^ \\\\\ U^ \\\\\^ » \\\ M "' IP ' 
como hasta aquí se ha hecho, HÍno pov Itu \W «U^hu^mM, pt iltill ll' I' 
las 9 ó io>» de la mañana hasta hn ^^ \S f|^ \W Ih IhhIk, \\ iImuI). |ii i |if' I- 
la noche hasta las 4 de la madru|{rtilrt, %'n |mm»|iim mM» lihi»* mImIH /)//' M/ 
las horas de ascenso: aquí suelen pioNrhlm*!»' VíOlrt»ll>'« /|//> hn IniHun '// 
gimas veces; si el barómetro baja m4» lU' V*""* »'* ^^^-H^l^n >|/^>- //'V /'*' ^' ''"' 
pero no se puede definir aún qu^ íIíhh* *)♦' hn^hi^hn ^'V ' ' ' ''/ ^ ' 
de 4"«», es siempre efecto de un ii'MipoMil, p*M/ ^^^/ -> ^/"^'^ /''/y '> / 
tocará mucho en la localidad, lin *'íiíí- '><m/ m. /M/* f/'/»'*/ . v/ '/ ' • 
modo más ó menos prccíj/ítad^/ '>/« '<*>* I/í,i^v •'^ >1 í/m^//jí ^í/^ > , n > * 
un milímetro por hora, tarrij^x// )/w/ < ^í^/t^/ m '^ j/ü^-o j^"/', ' ' " , 
ral se acesca y c» cak ^^^s^vr^^ '.;•> ^ -/^/X^^ '>/** v* '' "'^ ^ * v / ' ' ' 
de abosas botaa. S> *¿ vv^***'*/'/ **'/ v*/* **-,''- /v / ^ /' * " ' 
ees se debe operar i í/v* <^ 4^/a<**// / **><^<'v í '. ' / ' ^ ^ 



tras CfilK SSdb l;CS-'> '. >* > X ' ^^ ' ^ ' 
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reducido al anterior. Si se pierde la osdlacián, pertenece á.algiiiio de los 
casos de alteración total. 

S^^n enseña una constante experiencia, esta alteración parcial segunda, 
hecha abstracción de la altura barométrica en la zona límite del baguio, y 
sólo teniendo en cuenta la altura normal correspondiente á la • localidad» 
constituye una de las más preciosas señales precursoras de temporal cicló- 
nico: de suerte que alguna vez puede ser señal estrictamente precursora. 
Porque varias veces ha sucedido que, hallándose los barómetros en su al- 
tura normal, se inicia un descenso de tal naturaleza, que disminuyen gra- 
dualmente las mínimas hasta alcanzar el límite de la isobárica ciclónica, y 
alcanzado éste, va siguiendo aun el descenso segün alguno de los tres ca- 
sos que acabamos de citar. Si, pues, un observador diligente vigilase con 
cuidado el movimiento de su barómetro, fijándose en el aumento progre- 
sivo de las diferencias entre las lecturas barométricas de un día y las de 
otro, podría conocer la probabilidad del peligro uno ó dos días antes de 
llegar el barómetro á la altura límite, y, por consiguiente, casi tres días an- 
tes de desfogar lo más recio del baguio, si ocurriese el primero ó el tercero 
de los casos citados. En la tercera parte podrá verse algün caso práctico 
de lo que acabamos de indicar. 

Alteración total primera. Si cambia el sentido del movimiento 
de la marea bajando el barómetro cuando habria de subir, es s^^o 
el baguio, y la localidad se hallará en la zona A ó D, es decir, ó des- 
fogará el ciclón en la localidad, pasando por ella el vórtice, ó se hallará 
por lo menos próxima á él. La curva barográfica, por consiguiente, tendrá 
alguna de las tres formas de la figura primera; ó bien la bb, si no sale d 
observador del límite interior de la zona B, ó la r¿r si atraviesa la zona C, 
ó finalmente la dd si pasa el vórtice por la localidad. 

Esta alteración total casi nunca tiene lugar antes de haber descendido 
el barómetro más allá del encasillado correspondiente á la zona A; de donde 
se infiere que no se observa ordinariamente esta alteración, sin que preceda 
alguna de las alteraciones parciales descritas. 

Alteración total segunda. Cuando permanece el barómetro fijo 
en vez de subir, habiendo bajado más del límite inferior del encasillado A, 
será ordinariamente señal de que la localidad se hallará sucesivamente en 
alguna cuerda que atraviese la zona B ó las zonas C y D, y aun puede 
ser indicio de que la localidad se hallará en el vórtice de algün baguio 
poco desarrollado, en formación ó de pendiente suave. Obsérvanse más 
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frecuentemente estas alteraciones en d Pacifico, en bajos paralelos, en donde 
están las zonas de origen, y algunas veces en Mindanao y en Bisayas y 
mares adyacentes, cuando se desarrollan los baguios cerca del Archipiélago. 

Todas estas alteraciones se reñeren al tiempo del ascenso barométrico; 
otras alteraciones hay que se observan al tiempo en que desciende el ba- 
rómetro, y éstas son por su naturaleza, como veremos, de más difícil inter- 
pretación. 

Nos contentaremos con reproducir lo que acerca de este punto dice 
el P. Faura en el folleto citado (i): 

cPara deducir la existencia del temporal, no por las horas de ascenso, 
como hasta aquí se ha hecho, sino por las de descenso, es decir, desde 
las 9 ó 10^ de la mañana hasta las 3 ó 4^ de la tarde, ó desde las lo*^ de 
la noche hasta las 4 de la madrugada, es preciso estar más alerta que en 
las horas de ascenso: aquí suelen presentarse variantes que trastornan al- 
gunas veces; si el barómetro baja más de 3™", es seguro que hay trastorno, 
pero no se puede deñnir aún qué clase de trastorno sea; cuando pasa 
de 4""*, es siempre efecto de un temporal, pero no se puede definir aún si 
tocará mucho en la localidad. En este caso se debe poner atención en el 
modo más ó menos precipitado con que baja: si el barómetro baja más de 
un milímetro por hora, tampoco hay tiempo que perder, porque el tempo- 
ral se acerca y es casi seguro que desfogará con bastante fuerza y dentro 
de algunas horas. Si el barómetro no baja más de i"" por hora, enton- 
ces se debe esperar la hora de ascenso y atenerse á las reglas dadas para 
esas horas, si se quiere deducir con bastante probabilidad lo que ha de 
venir». 

Estas reglas únicamente tienen aplicación práctica, cuando los baróme- 
tros están más bajos que la altura normal, mas no cuando están los baró- 
metros ó en su altura normal ó altos, porque en estos casos pueden 
bajar no sólo más de 3™". 5, sino hasta 4™°* y aun más de 4"™ sin que 
exista trastorno alguno atmosférico. Es mucho de notar este punto, el 
cual, siendo como es tan importante, me ha parecido demostrarlo con al- 
gunos datos, notando al propio tiempo la coexistencia de otros fenómenos 
meteorológicos cuando se verificaban tan extraordinarios descenso&, con 
objeto de hallar alguna explicación satisfactoria de ellos. Estudíese el si- 
guiente cuadro en el cual sólo nos concretamos á las oscilaciones extraor- 



(i) *' Señales precursoras de temporal en el Archipiélago Filipino" p. 31. 
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dinarias de los primeros meses del afto que corre, 1897, advirtíeildo que 
el aficionado á esta clase de investigaciones hallará hechC'S semejantes en los 
Boletines mensuales del Observatorio correspondientes á otros meses y afios. 
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Es mucho de notar que, habiendo sido el 14 de Abril el de mayor 
Qscilación barométrica absoluta, fuese de tan pequeña oscilación térmica. 
Para explicar este fenómeno es menester advertir que este día aparecieron 
achubascados los horizontes especialmente por el segundo cuadrante, efecto 
de las corrientes inferiores que arrastraron los nimbus y fueron causa d^ 
algunas lloviznas en la localidad, por lo cual brilló el Sol sólo 6*» 30" en 
Manila. Además, en la extraordinaria subida tuvieron la principal parte las 
condiciones higrométricas del aire observadas el día anterior, en que se re- 
gistró la mínima tensión del vapor 12.8, la mínima humedad relativa 35.5, 
habiendo brillado el Sol 11^35". 



(i) Mínima del mes. 

(2) Máxima del mes. 

(3) Mínima absoluta desde que existe el Observatorio ó sea desde 1865. 

(4) El día más seco del mes.— La máxima humedad relativa fué sólo 78. 

(5) Máxima del mes. 



I 

■ 

i 



CAP. V.— MOVIMIENTO DEL BARÓMETRO 209 

Únicamente nos hemos ñjado en los descensos que pasaron de 3"*". 5, 
los cuales sin excepción tuvieron lugar: 

i.^ En días despejados, puesto que en todos ellos brilló el Sol sobre 
d horizonte más de 10 horas (i). 

2.^ En días en que fué nQta^lefU Opilación térmica. 

3.^ En días relativaníente secos. 

4.^ En días de evaporación abundante. 

5.*^ En días de escasa tensión del vapor. 

6.^ Pero sobre lodo es/ando los barómetros más altos que la altura 
normal. 

De donde sé sigue ^^ no le será diflcil al observador •eórtóc^i* cuándo 
no será temible un descenso extraordinarío. ^ 

Juzgamos por otra parte fundados en la experiencia, que diíícilmente 
notará el observador un descenso dudoso ó temible, sin que haya precedido 
alguaa akeración pardal de la oscilación; por lo cusi estas reglas no son 
de gcande utilidad práctica conK> señales precursoras. 



'i; Excepto el 14 de Abnl por las razones dichas 



Puede leerse la obra: 

"La previsión del tiempo ó medio de prever la dirección y fuerza 
del viento por medio del barómetro, termómetro v psycrómetro" por la- 
brosse, versión de F. Carrasco. Madrid, 1867, (folleto). 
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CAPÍTULO VI 



SEÑALES FUNDADAS 

EN LA OBSERVACIÓN SIMULTÁNEA 

DSL MOVIMIBKTO DEL BARÓMETRO Y DIRECCIÓN D£L VISHTO 

6 SBA, USO JXSL WAMÍiCSCLDUÓmWtWi 



Dispeaicióo d«l cicloo¿metro.— Primera aproximacidn.— Segunda aproximación.— Tercera ai 

4te r w i— d4n 4» la diBendón del v¿rtio0.r— A|»tt^donfa pricttBaa.-^Tlfte áéi %^ p 95 ^ 
tiembre de 1894 *n Hong-kong.— Baguio de i-s de Octubre de 1894.— Baguio de 9-10 de 
bre de 1896.— Baguio de 9d de Septiembre y tifi de Oetubre de c893.^1iioeva 
lo dicho en loe doe capítulos anteriores y en el presente. 



Necesidad de la observación combinada del barómetro y 
dirección del viento. La depresión atmosférica y la dirección del viento, 
fenómenos son de todo baguio, íntimamente relacionados y ligados entre 
sí con mutua dependencia de causalidad, ó por lo menos, de posición. He- 
mos visto, en efecto, en el capítulo cuarto cómo de la dirección del viento 
se deduce la posición de la depresión; hemos tratado en el precedente de* 
movimiento de la misma presión atmosférica para deducir de él, no la po- 
sición, sino la existencia, primero, y luego el movimiento absoluto y aun 
de alguna manera la distancia del vórtice ciclónico: resta que nos ocupe- 
mos en la deducción práctica de la situación del vórtice por medio del cí- 
clonómetro, lo cual no ha de parecer dificultoso, supuesto lo que va dicho en 
los capítulos IV y V de la primera parte, y lo que acabamos de decir en los 
dos anteriores. Y es así verdad, qoe aunque el barómetro de por sí indica 
la presencia del baguio ó de la depresión, é indirectamente y de una ma- 
nera aproximada el movimiento absoluto y distancia del vórtice, con todo, 
tales indicaciones, preciosas como ellas son, no serían de gran utilidad prác* 
tica, si no tuviese el observador en su mano medios para conocer la posi- 
ción ó situación del mismo, y por ende su movimiento relativo; por otro 
lado, á su vez, tampoco las corrientes inferiores, ni aun las superiores, se- 
rían de utilidad práctica, si no nos demostrase el barómetro ser ciclónicas 
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dichas corrientes. De donde se infiere que sólo en la observación combinada 
de ambos fenómenos bailará el observador señales de valof práctico para 
prever el peligro de las perturbaciones, atmosféricas; ó lo que es lo m¡3nio, 
el U30 recto y sdtento del barocidonópietro (i), fundado en la mutua corre- 
lación de la depresión atmosférica y de la dirección del viento ó de Jas co- 
rrientes ciclónicas» indicará al observador con certeza la ^^istencia, y de una 
manera aproximada, el movimiento absoluto, la distancia^ la posición y el 
movimiento relativo del vórtice ciclónico. 

Veamos» pues, cómo debe disponerse el afprato para Ip oper^ones 
necesarias en o;?den . i obtener dichos re^v^ltados, . , 

Disposicián del cidonómetro. E^ cuanto el observado^, en virtud 
de las indicaciones hechas y de las reglas que acabamos de dar en el ca- 
pitulo anterior, conoce la existencia del baguio y el movimiento absoluto del 
vórtice coloque, la flecha central del ciclonómetro, en la dirección media 
que siguen los tifones en la. región donde se eijicuentra, següa la^ diversas 
épocas del afto; para e^to podrá servirse del mapa general, eiji que sj5 .dan 
lasr trayectorias medias de los baguios en el Extremo Oriente /lurante los 
distúitod mcse?i del año. Con esto quedará el instrumento dispuesto para 
la determinación, de la demora y direcpión del vórtice, elementos^ que; se pue- 
den hallar por medio de algunas siproximacjones con la exactitud necesaria. 

Primera aproximación. Si ^1 observador f< ací?st^míra á situarse 
en algün.punití de los aniUo/s . circulan^ del ciclon^Smí^tro^. confofm^ á la 
altura de su barómetro y á la dilección del viento, ^penfus le ^rá^^^^- 
rio hacer uso de las agujas para la primera aprpxim^áón^. porque el, gii^mo 
^pars^ le dará la ?^tuac¡ón relativa del vórtice. . . . y > ; / 

Para e^ta .prixpera apro«imapión, que es como la operación pn^limj- 
nar, obsérvese cnál de. las Jlechitas trañadas^.^n el anillo y zona A, ó 
cuál de las que se pueden imaginar interpoladas en los blancos de la 
misma zona A sigue la dirección (i) del viento que reina (2) en la lo- 
calidad; coloqúese la ag^ja sencilla, una de las dos mayores, de modo 



(1) Se ha encargado la copstmcquón.del l>aip<;kU>nóinetro Ul coinQ va descrito oiel 
capítulo V de la primer?^ parte, á la c^sadel col^tructor akmán Bohne Qtto, BecUiK Frin- 
zenstrasse, S. 90. También la casa del constructor G. Lufft de.Stut^^ard comitruy.e sepacfi- 
damente , el barómetro y el ciclonometro, á An de que los que diaponea del barómetro del 
P. Faura, tan popular eo este Arcbipúélago, puedan completarlo sin tanto gasto con sola la 
adquisición del cidonómetro y el uso de las tablas que publica9K>s en esle CJ^pítuUx 
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que Coincida con la intersección de dicha flechita y la drcunferencia úl- 
tiníia ó extrema; y la otra extremidad de la aguja indicará, cómo primera 
aproximación, la demora del vórtice. Si el barómetro baja (3), aunque 
sea lentamente, ó si se observa alguna de las alteraciones parciales descritas, 
y los vientos soplan del mismo rumbo ó rumbos pró:timos, razón habrá de 
sospechar que la demqra hallada para el vórtice es bastante aproximada. A" 
medida que vaya bajando el barómetro, los vientos darán indicaciones más 
precisas. 

Segunda aproximación. Si continúa bajando el barómetro con al- 
teración parcial de la oscilación, de suerte que las alturas barométricas co- 
rrespondan ya al encasillado B, atiéndase á Ta dirección dominante del 
viento, y obsérvese cuál de las flechitas del segundo anillo B sigue la di- 
rección del viento que reina; coloqúese tina de las agujas grandes en coin- 
cidencia con la intersección de diéha flechita y la segunda circunferencia; y 
la otra extremidad de dicha aguja señalará, con mayor exactitud que antes, 
la demora del vórtice. Si rola el viento, repítase la operación anterior. SI 
el role se Verifica sin que la alteración del barómetro pasé á ser total; ha- 
brá casi seguridad dé que no pasará d baguio por ' la localidad. El baró- 
metro le dará al observador la distancia aproximada del vórtice; la direc- 
ción, que es tal vez el dato más importante para el marino, se obtendrá 
poV medio de la tercera aproximación. . u^ r :- c- . i 

Tercera a|>roximación. Determinación de la dirección del 
vórtice. Si el barómetro bajase de manera que la aguja entrase en divi- 
siones prókimas al encasillado C, determinará el observador la posición del 
vórtice valiéndose de la aguja doblé, de manera que Ta parte opuesta i \SL 
agujita pequeña coincida con la intersección de la flechita -y la circunferen- 
cia límite entre las zóna¿ B y C; con esto la parte de la aguja en donde 
está la agujita pequeña señalará la demora del vórtice, como en los casos 



(1) La dirección de las flechitas se determina por medio de los radios ó diá- 
metros grabados en el cristal y la rosa de los vientos que lleva el aparato. 

(2) Para todas las aproximaciones coi) el ciclonómetro es menester atender al 
viento reinante 6 dominante, no á la dh^cción de las ventolinas y vientos pasajeros de 
chabasco que suelen ser falsos, mayormente ceitai del límite exterior dd baguio, como 
se ha indicado ya otras veces. * 

(j) No se trata de la bajada ' correspondiste á'la marea, sino de la bajada que 
resulta de la comparación de dos 6 más observaciones correspondientes» hechas á la 
misma hora, en dos 6 más días consecutivos. 
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anteriores, ái el viento sopla con fijeza del mismo rumbo, bajando el ba- 
rómfetfo, no hay que pasar adelante; el vórtice se acerca al observador pre- 
cisamente en la misma difección que determina lo largo de la aguja. Sí el 
viento hubiese rolado á las dos ó tres horas después de hecha la opera- 
ción indicada, se repetirá la misma operación, valiéndose de la aguja gra- 
duada y dejando la doble tal cual qíiedó en la operación anterior. Con 
esta disposición de- las agujas se podrá calcular con bastante aproximación 
la dirección del vórtice. ' 

En efecto; según el comandante de Marina Sr. Fourier, se puede es- 
tablecer la siguiente proporción: ^ ^ ^7 = 5Í7; eii la *que A== altura baro- 
métrica eh la región extrema del baguio, ta cual se hallara en el cuadro 
que publicariios en este mismo capítulo; A* y A'*=^ altura' barométrica en 
otros dos tiempos diferentes. Tal como quedan dispuestas las agujas del 
ciclonómetro, A*= altura al mover la aguja doble, y Á''= altura baromé- 
trica al mover la aguja graduada: D* representa la distancia del punto de 
observación al vórtice, mientras lá altura barométrica es A\ Puede darse 
á D* un valor arbitrario: en el aparato está representado este valor ^of 
la distancia entre el eje de la aguja menor y el dé las demás agujas, lá 
cual distancia suponemos dividida en cien'* partes iguales a las divisiones 
de la aguja graduada. D*' es la distancia proporcionada del punto de ob- 
servación al vórtice en el rhiomentó de tomar la altura A'*. ' liando valores 
numéricos, según las lecturas del barómetro, se hallará el valor de D** que 
se toma sobre la aguja graduada á contar desde el eje. Diríjase la aguja 
menor á la' división que marca el extremo de D*', y la dirección de dicha 
aguja será aproximadamente la del vórtice^ 

^' Conforme á dicha dirección, muévase el disco del ciclonómetro ¿e ma- 
nera que la flecha central le Sea paralela. Terminado este ajuste pueden 
repetirse con ventaja las operaciones ' anteriores, considerando ios vien- 
tos del anillo C ó I), si continuase bajando rápidamente el baróme- 
tro^ Es necesario repetir la aproximación tercera Sieiiipre que role el 
viento, sin aguardar á que el rolé sea mayor de tres ó cuatro cuartas. 
Aplicaciones prácticas. " La aplicación díel ciclonometra á unos 
cuantos baguios servirá para declarar la utilidad práctica que podría acarrear 
su uso. La dirección de la trayectoria la muestra la flecha central del 
disco. Paralela próximamente á esta flecha trazamos líneas entrecortadas, 
que marcan la posición sucesiva de la localidad en las diversas zonas dej 
cuerpo del temporal y sus distancias relativas aí ' vórtice. En estas ' líneas 
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trazamos, i trechos y por interpolación gráfíca los vientos correspondientes 
á las diversas posiciones, según la teoría de la circulación ciclónica y con- 
forme á la dirección de las flechitas del disco. Desde el pie de las flechi- 
tas interpoladas levantamos otras líneas entrecortadas que salen fuera del 
disco y son paralelas entre sí, terminando en otra línea paralela á la di- 
rección de la flechita central. En los puntos de intersección de estas lineas 
notamos la presión atmosférica en horas determinadas» y trazamos la direc- 
ción observada del viento por medio de flechitas orientadas con relación á 
la ro3a de los vientos del disco. Con esta disposición de la ñguní es 
muy fácil: i.^ ver las alturas barométrica pbservadas y compararlas 
con las que da la teoría para las diferentes zonas del cuerpo del tem- 
poral; 2.^ ver la correspondencia de los vientos observados con los que da 
la. teoría. 

Advertimos acerca de las alturas barométricas observadas» que no 
siendo generalmente circulares las isóbaras, ni muchas veoes equidistantes 
entre sí al rededor del vórtice, la altura barométrica podrá no ser la misma 
en los círculos concéntricos: por otra parte, en las aplicaciones del cicKmó- 
metro en que nos ocupamos, suponemos que la velocidad del meteoro es 
uniforme, siendo así que puede y suele moverse el vórtice con movimiento 
retardado ó acelerado, según sean la resistencia del roce, la inclinación de 
la trayectoria y otras causas accidentales que influyen en dicha velocidad; 
por lo cual, siendo tan simétrico el ciclonómetro, podrá suceder que por el 
concepto dicho tampoco se observen iguales alturas en las mismas circun- 
ferencias de dicho aparato. Estas circunstancias apenas influyen en el uso 
adecuado del ciclonómetro, puesto que Jos vientos ciclónicos en sentido ra- 
dial ó aproximadamente radial no cambian notablemente de dirección^ y la 
base del uso del ciclonómetro es la dirección del viento. Por otro lado, al 
hacer la tercera aproximación, los mismos resultados indicarán qué grado 
de confianza merezca la dirección que se atribuye al vórtice, como quiera 
que la identidad de los valores hallados será garantía de su exactitud, y la 
discrepancia inducirá á repetir y multiplicar las observaciones. 

Baguio de 24-as Septiembre 1894. Comenzamos por el Cimoso 
tifón que tanto dio qne escribir á los periódicos de la vecina colonia d^ 
Hong-kong. Las observaciones que damos en el diagrama referentes á 
Hongkong están tomadas de las que publicó en la c Gaceta de Hong-kongt 
del 15 de Octubre de 1894 el Sr. Plummer, el cual durante el paso de aquel 
tifón hacía las veces de Director del Observatorio de aquella colonia. Las 
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pocas observaciones de Macáo ik>n las únicas pubtícadas por el capitán de 
aquel Puerto, elSr. D. Albano Alves Branco. 

Eti cuanto á las observaciones de Hong-kong se notará: 

i.^ Que se adelantó la hora ide la mínima de la tarde, que tuyo lu- 
gar á Icfé ^*» p. dd 24: 

2P Que de^é las 4 de la tarde del mismo día 24, en vez de subir 
el barómetro, Tué bajando g^dualmente sin intermisión hasta las 9*^ a! del 
25, ló cual, juntamente con la persistencia de los vientos del NNE., era in- 
dicio manifiesto, según las leyes generales del movimiento ciclónico, con- 
forme puede verse en la primera de las adjuntas figuras, de que el tifón 
de alguna manera se acercaba por entonces á la localidad. Dé suerte que 
demorando el vórtice en alg^n punto entre el ESE. y SE¿S. por la tarde 
del 24, y acercándose á la locálicad, era fuerza que se dirigiese á alg^n 
punto situado entre el ONO. y el NO^N., como indica la flecha central de 
la figura (i). 

Si, pues, en dos diferentes tiempos, como se previene en la tercera 
aproximación, se hubiesen hecho en Hong-kong observaciones barométricas, 
situando en cada una de ellas el vórtice^ según las leyes de la circulación 
ciclónica, se hubiese podido conocer varias horas antes el peligro grancíe 
á que estaba expuesta la Colonia. Todo lo cual fácilmente se hubiese ob- 
tenido con el uso del ciclonómetro y la aplicación de la fórmula de Fourier, 
según patentiza la figura. 

Baguio del i-a Octubre 1894. En la segunda de las adjuntas fi- 
guras damos dos aplicaciones del barociclonómetro: la primera es del ta- 
guro que atravesó Luzón entrando por el distrito del Príncipe y saliendo al 
mar de China por entre S. Fernando de la Unión y Cabo Bolinao. La 
segunda, del baguio que también atravesó Luzón en dirección al ONO., pa- 
sando á no gran distancia del S. de Aparrí. 

En el primero de estos baguios es verdaderamente notable la corres- 
pondencia de vientos observados con los calculadas, no menos que la rela- 
ción de las al.uras barométricas de las diversas- zonas. 

Baguio del 9-10 Octubre 1896. En cuanto al segundo de los dois 
baguios estudiados en la figura se notará que en Manila no se perdió la 
oscilación barométrica ordinaria, lo cual así había de suceder no habiendo 

salido la Capital casi de la zona A. En Aparri ya no fué así, por haber 

t ■ 

(i) Véase la discusión de este interesante tifón en ''Baguios ó tifones de 1^94" 
p. 86-87. 
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entrado aquella población en las zonas B y C. Las isóbaras estaban des- 
igualmente distribuidas á un lado y otro del , vórtice. Con todo, conforme 
va indicado, no hubiera sido esto parte para el buen resultado del uao del 
ciclonómetro, según puede verse en la misma ñgura. 

Baguio del 30 de Septiembre y i.*^ de Octubre de J893. Fué 
este baguio de extraordinaria violencia, penetrando en Luzón por el N. 
de la Provincia de la Isabela. En el vórtice el barómetro llegó á más 
de 705™", altura observada en Anitan, pueblo de Cabagan viejo. La 
dirección que llevaba el meteoro dentro de la Isla era del EL al O, próxi- 
nuunente, y su velocidad de 10 á 11 millas por hora; una vez entrado 
en el mar de China, se inclinó algo al NO. En el diagrama de la ter- 
cera figura adjunta indicamos la posición respectiva de Tuguegarao y de 
Manila en el cuerpo del baguio. Advertimos que, por error del deli- 
neante^ el N. de la rosa de los vientos del disco está desviado tres cuar- 
tas hacia la izquierda, correspondiendo únicamente los vientos observa- 
dos en Tuguegarao á esta posición. Las demás direcciones, tanto de los 
vientos observados en Manila como de las flechitas del disco, se han de 
referir á la dirección N.-S. y E.-O., correspondientes respectivamente á la 
dirección de la longitud y anchura de la página. 

I^s observaciones de Tuguegarao las tomamos de las verificadas en 
la Estación Meteorológica secundaria de aqu^^lla localidad. Sc^n estas 
observaciones, el vórtice pasó por el S. de dicha Estación. No se observó 
allí la calma vortical absoluta; por jo cu^U .teniei)do en cuenta la altura 
barométrica, hubo de hallarse casi en el límite superior del área central^ 
que era de diámetro reducido. En el ciclonómetro son muy exageradas 
las dimensiones del área central, á fin de evitar confusión en la dirección 
de los vientos, sin que de esto resulte ningün inconveniente práctico, como 
ni tampoco de las dimensiones de las rejones anulares intermedias. En 
la figura, descontada la cuerda de la región ¡anular de la línea correspon- 
diente á Tuguegarao, hay perfecta correspondencia en las horas .de obser- 
vación de dicha Estación y Manila. Hemos dicho que el área central de 
este baguio había de ser de reducido . diáipetro^ lo cual ae confirnaa por 
haberse verificado el role del viento en Tuguegarao del NO, ál N., NE^ 
E. y SE. en menos de dos horas y media. Por lo demás, es también no- 
table la armonía entre los vientos observados y los calculados; lo cual con- 
firma de nuevo que un uso discreto del ciclonómetro podría ser de utili- 
dad práctica. 
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Kueva oonfírmación de lo dicho en los dos capítulos ante- 
riores y en el presente. Terminamos finalmente toda esta importante 
materia coh una aplicación general de lo dicho en los dos capítulos ante- 
riores acerca del movimiento del barómetro y de la dirección del viento 
durante el paso de un baguio; lo cual será á la vez una nueva confirma- 
ción de cuanto llevamos dicho en este capítulo sobre la observación simul- 
tánea de estos dos elementos meteorológicos. 

Para este efecto hemos agrupado las observaciones barométricas hechas 
durante varios baguios que han pasado muy cerca por el Norte de Manila, 
haciendo coincidir las mínimas absolutas y distribuyendo de tres en tres 
horas las observaciones correspondientes, no sólo del barómetro, sino tam- 
bién de la cantidad de lluvia, dirección del viento y de las nubes ba- 
jas. Lo propio hemos hecho con las observaciones correspondientes á 
varios baguios que han pasado cerca por el Norte de Manila. Deduciendo 
los valores medios resultantes de la agrupación, hemos trazado las dos cur- 
vas con los demás elementos en la cuarta de las adjuntas figuras. Con 
esto bien se puede asegurar que los elementos en ellas expresados 
son la representación gráfica del movimiento de los principales elemen- 
tos meteorológicos durante los baguios que pasan ;///// cerca ó cerca por 
el Norte de una localidad. Son, pues, tales elementos muy dignos de es- 
tudio. Nos fijaremos principalmente en la curva barométrica y en la di- 
rección del viento (i). 

En la curva barométrica media de los baguios que han pasado cerca 
por el Norte, se nota en primer lugar el descenso lento, diferenciándose gra- 
dualmente las alturas barométricas correspondientes á iguales horas; en se- 
gundo lugar se observa el descenso marcado cuando casi se pierde la 
oscilación ordinaria; hay, por fin, indicios de descenso rápido. El role del 
viento es exactamente igual al q'ie indicarían las ílechitas del ciclonómcíro, 
que se hallarían sobre una cuerda paralela á la flechita central que pasase 
por la zona B. 

La curva barométrica media de los baguios que pasan 7nuy cerca por 
el Norte ofrece mucho mayor interés. 

Vense en ella muy deslindados los descensos lento, marcado y rápido, 
conforme en la misma figura notamos. El role de vientos es el que indi- 

(i) Pueden aplicarse las curvas barométricas á cualquiera localidad sustituyendo en 
vez de 75510111 en la escala, la altura barométrica límite del ciclón, correspondiente á dicha 
localidad. 

28 
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carian las flechitas del ciclonómetro, si con una cuerda paralela á la flechita 
central se atravesase la zona D. 

Recomendamos especialmente á los Marinos que procuren ramiliarízarse 
con las tres clases de descenso barométrico tan gráficamente representados 
en esta curva media; porque de hacerlo así, hallarán en el barómetro ó en 
el barógrafo un auxiliar poderoso para seguir la marcha del vórtice cicló- 
nico, y conjeturar, con probabilidad de acertar, á qué distancia de él se en- 
cuentran. 
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CAPITULO VII 

SEÑALES PRECURSORAS INDIRECTAS 
Ola y oleage del huracán 



Ola y olei^e del huracán; definicioaes.— Existencia del olei^e del huracán. —Naturalesa y dirección 
del olci^e del huracán. ~Bn la parte anterior del bairuio el oletO^ ciclónico viene próxima* 
mente del vórtice.— ^emploe práctico*. -Obeérvaee el olei^e ciclónico á grandes distancias del 
vórtice.— Algunas modificaciones del olei^e ciclónico en el Archipiélago Filipino.— Estrago del 
olei^e del buracán en las costas. -Ola del huracán; estragos que causa. 

Hemos dicho en la introducción de esta s^^nda parte que la señal 
tomada del oleaje ó de la Ola del huracán es de importancia capital para 
los marinos. Por lo cual, habiendo tratado en los capítulos anteriores de las 
señales directas, nos ocuparemos en el presente en esta señal, que es la pri- 
mera y más importante de las indirectas, y puede ser estrictamente precur- 
sora en alta mar y en las costas (i). 

Ola y oleaje del huracán. Definiciones. Ola del huracán es la 



(i) Es curioso lo que acerca de esta señal decía ya el P. Faura en 1878 
(Véase la revista meteorológica mensual de Noviembre de 1878): *'£n las estaciones 
meteorológicas que allí (en las costas orientales del Archipiélago) se estableciesen, se 
podría observar el oleaje que lei»anta el remolino tormentoso, y los movimientos de un 
buen barómetro, con lo cual se podría dar la señal de alerta á los de la costa occi- 
dental: y á propósito de esto, permítasenos una pequeña reflexión sobre una cuestión 
que surgió estos últimos días entre dos periódicos de esta Capital Decía uno de ellos 
que en mar abierta y en determinadas circunstancias el <^eaje levantado por el tor- 
bellino es tal vez mejor indicador que el barómetro de la proximidad de un tempo- 
ral, y en una determinada dirección que el barómetro no señala. Y el otro decía 
que el barómetro y la dirección del viento son los únicos medios de reconocer el 
fenómeno. £1 uno y el otro, á nuestro modo de ver, son medios excelentes, pero sin 
excluirse. El torbellino levanta un fuerte oleaje en todo su alrededor, y la velocidad de 
éste es macho mayor que la velocidad de todo el cuerpo del torbellino; por lo mismo 
precede d la llegada de éste " 
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mar levantada al rededor del vórtice ciclónico, por efecto probablemente 
de la extraordinaria depresión atmosférica de dicha región. Escribía en 
1874 un experimentado Marino, conocedor de los ciclones de estos mares: 
"Acompaña á los baguios una elevación considerable en las aguas del mar 
tiue se llama O/a del huracán, y que ^ 4ebe se;* producida por la misma 
causa que origina tan gran descenso en los barómetros» (i). 

Para evitar confusión, es preciso distinguir bien la Ola del huracán que 
es propiamente la que heñios (Jefinido, /es decir, ¡iHia iii;n^(iS4 ^v^ilt^a de 
agua acumulada en ti vórtice del ciclón, la cual sigue al mismo vórtice en 
su movimiento de traslación, y lo que puede Naíiiaise Oleaje del huracán, 
es decir, el oleaje ocasionado por dicha ola. La ola no se puede tomar 
como señal precursora: cl oleaje del huracán es propiamente señal precur- 
sora indirecta, de la cual wxás^ paftiqularmeate tratarénK>s. Los ^utore^ es- 
pañoles hablan indistintamente de la una y del otro, comprendiendo ambos 
fenómenos con el nombre genérico de Ota del huracán. En toda este in- 
vestigación suponemos conocidas de los marinos las corrientes oceánicas 
generales de que tratan los autores de náutica, especialmente Maury en su 
^Geografía física del mar . Este conocimiento es de todo punto necesario 
para apreciar debidamente las corrientes ciclónicas ó anormales. 

Acerca de este oleaje hemos de investigar primero su existencia, se- 
gundo su dirección y demás propiedades, tercero en qué grado y cómo es 
señal de temporal, aduciendo numerosos casos prácticos, los cuales, á la vez 
que confirmen lo dicho, instruyan acprca cjel u4o de twi valÍQ^ $e(U}- 

Existencia del oleaje del huracán. En cuanto á la existencia 
del Oleaje del huracán, no se puede racionalmente poner en duda: tantos 
y tan fidedignos son los autores que afirman haberla observado. 

Navegando por los limites del trópico en el Atlántico septentrional, 
escribía \V. Reid (2), he observado con frecuencia el cambio dp dirección 
en la marejada, que suponíamos venir de algún temporal dis^aate, y toaKir 
el mismo curso que de ordinario llevan las tempestades. Durante mi per- 
manencia en las islas Hermudas, he notado siempre igual cambio de direc- 
ción en las olas que reventaban contra las costas. Cuando se aproximaba 



1 BAOrios por I). Mnnud Mllaviccncio, 1874. Pág. 4r. 

2 XucNO tratado de la ley de las tormentas y wntos variables para cl uso 
I)ráctic() de la navc¿,Mción, escrito en inglés por el Teniente Coronel W. Reid y 
tr i !u ido j)o: cl Brij^adicr de la armada I). Juan N. de \'izcarrondo. Cádiz, 1853. Pág. 3a. 
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mía tofffietita rompía, la mar w^lbm te paite Sury Siidbe^ masiooiiltauaad* 
ésta 411 rumbo pam ei Koite, crütomcoe ae e«lmllsA»a oa Íoa avmífiR ide 
e^e lado.» 

«•I.OS 4Aa6 2f y ^ de Majro de 1845, aflaáe e( cüado autar por t«ia 
de «mnprabaelófi, eotvfea «n «lais cMtaa ^ Madres y fimtore fiMVtea*vie«loa 
de) NO. y -OliK)., 'mieiilraa <que tma mar gmesa ventm del Eate matm el 
viento. No ctabe duda iiae eeta mar b eaueaba ata ttonnenta «que vesía 
entonces del SE., moviéndose ton rimibo al NO. kaoia Ma— KpaUíiii. 

«<E1 ^Comandafite dd Afaeoal -de Triwonmlae <^Jeylái^ W^hmAo del 
estado «del tiempo durante mu thuraqán que paaó por alK oti >i&l5, dke: 
Hada once anos que no tenfemos tempondes en eüe piMftq; peto on tfea 
meses de Dtokmibre y Noviamlire ban sido muy^fraoutatea^^OMirmar gpnma 
del I^., cuando aqu^dtos acaecían «n ta bahfo de Sangala». 

Lo que afMlifuan eslos aulores se rerifica pmttualmtiile: 
i.^ £n las costas abiertas de la China, es decir, no impedidas por 
la lata Poimosa, cuando corre a^n ^iokki por el RmMko. 

2.® En las costas met4dlonAKs de «China, ñauando algén iáSán se hnlla 
en el Sur del mar de 'Chma. 

3.^^ En las costas opíontates abiertas ^ nueclro Archipiéiicn^ ó nea, 
costas orientales de liuzón, coalas orientales de Sénar, de Ley te, de 
Bohpl) de Dinágat, de Mmdmao^ cuando se dieaatrbtk^ y come algán faagmo 
por el Pacifioq. 

4.^ En las coalas 'meridionales y oríentaMesdel japdii'iduranle loa ei 
clones del faeifico. 

5.^ En las coalas occidentales de nueatn) ArchtpijHago en :obso de 
eocislir €l^fún/ti^a en el mar de Chfaia y aun ^cuando el vórtice se (baUa 
en el PaeMfro prójimo é las costas orientales, por la>tozén que liiégo«'d^ 
remos. 

6.^ I^in las Carotinas Occidenlales y<OrieaitaIes y en Marianas^ mien- 
tras algún ciclan recorre el^Pte(Cfco. 

7.^ Fímümente, como es de suponer, en ei Paeílico y en el mar de 
China, especialmente en mar abierta. 

Numerosos ejemplos podriamos aducir que omiümos por evitar pMiUfi* 
dad, mayormente cuando los que^tmemos para probar k> que vamos 'deea- 
rrollando en este capítulo podrán servir de comprobación. 

ütalumlttfla y ^dúrecoióa del otaije .drtiiniwmén. «lía- fuerte de- 
presión que se origina en el interior del meteoro, dice el P. Benito Vinos, 
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S. J. (i), sobre todo hacia su región central, hace que el huracán actúe 
por aspiración sobre las aguas y las eleve y suspenda en una cantidad pro- 
porcional al exceso de las presiones exteriores sobre las interiores, de una 
manera analiza á lo que se verifica en la bomba aspirante desde el mo- 
mento en que empieza á producirse el vacío parcial en el interior del cuerpo 
de la bomba. El impulso de los vientos giratorios convergentes concurre 
á este mismo efecto, produciendo en el mar corrientes convergentes que 
tienden á acumular las aguas en el vórtice del ciclón. 

«Las aguas acumuladas bajo la influencia de estas dos causas forman 
la denominada Ola del huracán, ola piramidal y disforme, cuya cresta ó 
vértice corresponde próximamente al vórtice del ciclón. Esta inmensa ola 
acompaña siempre al meteoro en su movimiento de traslación, y al ser 
lanzada contra la costa hace subir las aguas á una altura extraordinaria y 
á veces asombrosa, causando terribles inundaciones y sembrando por do- 
quier el espanto y la desolación». 

Teóricamente hablando, dos causas principales y uniformes influyen en 
la gran alteración de los mares, cuando por ellos cruza algún vórtice cicló- 
nico. La una es la absorción de las aguas desde el centro del ciclón, debida 
al extraordinario desequilibrio atmosférico; el efecto de esta especie de ab- 
sorción es un movimiento centrípeto de las aguas del mar hacia el vórtice 
con más ó menos ímpetu^ según fuere el desequilibrio de la atmósfera y el 
estado de formación ó desarrollo de todo el cuerpo del temporal: la otra 
es una fuerza impulsiva de aquella inmensa ola acumulada en el vórtice, 
debida al movimiento progresivo del ciclón. Por efecto de la primera de 
estas causas las aguas con movimiento centrípeto radial ó casi radial se 
precipitarían al vórtice ó sea el oleaje dirigiríase al vórtice; por efecto de la 
segunda de estas causas el oleaje, por lo menos en la parte anterior del 
huracán, saldría del vórtice. 

Resultaría, pues, que en la parte anterior del ciclón las dos fuerzas 
serían contrarias; empero no es difícil comprender que lia de prevalecer la 
fuerza impulsiva en el sentido del movimiento de la trayectoria, si se con- 
sidera que además de la causa de este impulso, que es el movimiento de 
traslación, existe la fuerza de la gravedad que tiende también á comunicar 
á las aguas movimiento centrífugo, contrario á la fuerza de absorción. 

(i) ''Apuntes relativas á los huracanes de las Antillas*' por el P. Benito Vifies, S. j., 
Habana, 1877. Pág. 192. 
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Además, la inmensa masa de agua acumulada no es «una nrisma masa 
que se traslada con el vórtice, sino que se va remudando coAtbiuamcnte; por 
lo cual es probable que, á medida que avanza el vórtice, salgan de la región 
central nuevas oleadas que esparramen las masas acumuladas que van que- 
dando á merced de la gravedad, por apartarse del influjo de la fuerza de 
absorción que las mantenía elevadas; de donde es (berza- que resulte un 
oleaje que se propague en todas direcciones y en sentido contrario del 
oleaje de absorción contra el cual reaccionan, prevaleciendo de hecho en 
la parte anterior, y no sabemos, por falta de datos, si también en la poste- 
rior, en cuyo lado se han dado casos de oleaje hacia eJ centro; lo cual ó 
ha de atribuirse á algún notable obstáculo, ó á que en la parte posterior 
no prevalece de hecho el oleaje que. viene del huracán. Para el objeto que 
nos proponemos en el presente capítulo basta considerar principalmente la 
dirección del oleaje en la parte anterior, la cual constituye propiamente la 
señal precursora. 

La otra fuerza que introduce el P. Viñes como concausa en la forma- 
ción de la Ola del huracán, la tomamos más bien como fuerza perturbatríz. 
La razón es, porque, si bien el viento es convergente de alguna manera al 
centro, no lo es enteramente, sobre todo cuando es violento, por lo cual la 
fuerza impulsiva que ejerce á cada momento sobre las aguas no es radial, 
y por consiguiente es contraria tanto á la fuerza centrípeta de la parte 
posterior como á la centrífuga anterior, dando lugar, al componerse con ta- 
les fuerzas, á intensidades y direcciones varias, correspondientes á las inten- 
sidades y direcciones respectivas. 

Veamos ahora si los hechos observados confirman las consideraciones 
teóricas expuestas acerca del Oleaje del huracán primero y luego acerca 
de la Ola del huracán. 

En cuanto al Oleaje del huracán, numerosos hechos confirman: 

\P Que en la parte anterior del vórtice el oleaje viene próximamente 
del centro* 

2P Que se propaga á grandísimas distancias, alcanzando en el tra- 
yecto intensidades variables proporcionadas á la distancia. 

Advertimos que en caso de algún obstáculo notable se observan di- 
recciones resultantes, las cuales, aunque en algún caso se expliquen, no 
siempre son fáciles de preverse ó interpretarse. 

Por lo que concierne á la Ola del huracán, enseña la experiencia que 
ella es la causa de los principales estragos en las costas y aun en alta mar. 



224 PARTE 2.^--'SEÍULK& FIIECVRSd&AS BE BAGUIO 



tútt bcelKNi cada uao. 4e k» «Mieiiore» gstites. 

Sn kb fMrte Milwittr del iMffuia •! oto nje oiQl6ttiQ# vitae 
ptteteIMDMiÉe del néftiee. El vapor «C>: Juaa» bjJíó d» Hoog kooc 
pora Ainogr ti 21 de ScpáÍMibre de 1891 ó hia lai" (k, counMdcwido» imt 
gnica y tendUs ddl E.^ c u e ñ d o r preciaaniMle e» aqu«)ia liofi^ u» véstke 
ckUflko b o rt i itc diai natc le de«K)«aba ytáidiMnwW «A aquella dírecóÓA (i)- 

Ello ac olta«fva auHthaa vm«i» en a^iella paiíte d^ sMir de Qráa 
idMcHte i tos rrüMieti de Baacl» y BAUnglae, cuaada sa pve«eala algto ti- 
fia» del PacliM qiae atraviesa é amaa ai|^iMK> de aqualloB cattaks^ e» dírec- 
cid» al Coetiinttite. Raid a^ la obea cicada |a) a0ta algyooa caaoa aaáfe- 
gto lomudw» de lea Memorias pnUirqria'n poc PMdíaiKtao,, qM para bíea 
ér lea aMidiM que aa y ^t» » de Maaita i Heag4íQiv jr de HMg^koog á 
Aaaegr y Shanflbat sari |Mravediía8& traer a%ai 

El 21 de Saptíca^MFe de 1805 lai bagai» atrai^etaha laa prpviacia» ex- 
tremas del Norte de Luzón; algunos buques de la Compafiia Orienfol de 
la iedi» aavfigphíMi ea aqiaelki sazóa pos á tam de Chíaa. loa cuales ha- 
ae k^íoa de Mam» eMperiaiealaipa loa aféelos de ente tifón, itue 
kk fmém^úm de Cabo Fngiftiv ai Norte de Luaón cváfá ea el 
Coaüncate por ei Golfe de Tomy<% habiendo atrav esa do el Estrecho de 



Copiemoñ pafte dci diario» de uiaa de asteo bucmeo llamado «^AUred» 
lal cual I» trae ?i á á m gí »m : 

**Sapdeiahit, s. k aMdiodfia, nos <Wwonhn el gcaa kacbéa al O. 5'' S^ y Asaes' 
Ears al E,. La marejada venia del E., viento N. Á mediodía contínuamos de. vuelta 
y vuelta para tomar el fondeadero. La brisa refrescó después de esta hora y se cubrió 
el cielo de nubes: mar tendida del E. Á fas 4^ p. anclamos, quedándonos al S. el 
gran Lachón, Gap Kodt at SfSfi. y Asses>' Ears af 9. 65' £. If os p wpa iaa qs para 
mal tiempo; el viento N. arreció á las 1 1^ p. hasta temporal. A üiadisi noebe ganraaais. 

""Wm z^ £1 taniip»rai eoadauyba, y ^ baqa« decaia nn^ dea míHas^ y media 
por hom Cicaatas el cable y neo hiciaios i la mar, capeando en seguida. Á las 
dos de la madrugada N£. y á las cuatro RNE. Á mediodía el tiempo más duro, 
fuertes chubascos y mar gruesa. Á las dos ESE.; á las cuatro pudimos dar al- 
guna vela." 

De estas observaciones se dfesprende que más de 24 horas antes de 
que se sintiese lo más recio del temporaf, estando aúw sereno tX délo, se 



fi) Véase 'Boletín mensual del- meft^ dé* SeptienAvej 18^, Aipéadic»; y 
al-ae^ 1^^— Trayecaniav^ lartitioaes de SefKiembre 189^. 

>) ' Sitmo twaado'de la ky de las toanentas". Pág. 189. 
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observ'ó el Oleaje del huracán, el cual iadica la demora del vórtice, puesto 
que de él próximamente partía. 

El Barco «Lady Hayes», hallándose á {>ocas millas al SSE. de Maqao, 
sintió un tifón que atravesó el mar de China la primera década de Agosto 
de 1835. Consultando unas observaciones inéditas archivadas en nuestro 
Observatorio y que comprenden desde el año 1834 á 1848, vemos qué 
se sintió este tifón en Manila con vientos frescos el día 2 por la tarde y 
con fuertes chubascos de agua y viento del ONO. y OSO. el día 3 por la 
noche. La mínima barométrica 752"»"» observóse por la tarde del mismo 
día 3. Atravesó el vórtice el canal de Bhaschi, rebasando probabUmeate €)1 
meridiano de Manila el día 3 por la nodie en dirección al O^NO. Copia- 
mos de una relación aducida por Reíd: 

"Al amanecer del 5 de Agosto de 1835 (1) observamos indicios de mal tiempo. 
Á las diez de la mañana refrescó más el viento N. que tuvimos las últimas 24 horas; 
por esta razón se determinó arribar otra vez y busqar algún abrigo, juzgando qMC es- 
taríamos de tierra sobre 30 millas. Viendo que se acercaba la noche, cuya oscu- 
ridad no permitiría distinguir bien el punto de recalada, nos pusimos con la proa á 
la mar dando todo aparejo y gobernando al SEiE. El viento seguía del A'., y de- 
seosos de situamos á la mayor distancia posible de la costa, esperábamos á que rolara 
para el E., pues la gruesa mar de este punto asi lo indicaba. Las fugadas á las cuatro 
eran terribles, el agua entraba abordo en abnndancta y el buque estaba sin gobierno. 
Á las ocho y media empezó el viento á girar para el O.; sin disminuir de violencia 
hasta media noche que, habiéndose llamado al S., abonanzó un poco. De este punto 
continuó frescachón, pero cesando un poco á mediodía del 6, nos permitió envergar 
algunas velas en lugar de las que se habían rifado". 

*La situación de este buque no distaba mucho de la del «Alft^» y 
del vapor j «D. Juan». El vórtice en este último caso hallábs^se en parale- 
los algo más altos. En todos estos casos apareció por el Pacífico un vór- 
tice ciclónico, el cual cerca de las cost^ de China abiertas á los Canales 
de Balingtan y Baschi era sentido con mar gruesa y tendida del E., p^r 
lo menos 24 horas antes de ser peli^osa su proximidad'. 

Otros numerosos casos confirman que en otras regiones del mar de 
China se manifiesta la presencia del tifón por el oleaje que viene del vórtice. 
Citaremos algunos. 



(1) Extracto de una carta publicada por Redfíeld relativa al * Lady Hayes", el cual 
boque saHó de Macao uno ó dos días antes de la tormenta y arribó á Kumsingmoon des- 
pués de pasada ésta. 

'* Ley de las tormentas" pag. 207. 

29 
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pía 23 de Octubre de 1831 (i). El buque Panamá estaba situado á los 8^ 17' 
lat N. y 123° 28' long. E. de S. Fernando. Desde el amanecer bástalas 10*» p. viento 
S.; pero después se llamó al N., con f9tar gruesa de proa. Por la mañana tuvunos 
NO. y tiempo despejado. Lat. 9*^ 45' N., long. 123'' 2t7' E- 

.Día 24. El mi^mo viento, tiempo nublado y seguro. Im mar del A. ^ue tenúi- 
9nós me hizo sospechar que procedía de algún temporal en -el mar de China, de 
esta parte, que no llegó á nosotros. En la tarde refrescó el viento con. suma rapidez 
y el barómetro bajó de 756»"'» á 747"»"»; á media noche se tomaron rizos á las gavias. 
A las nueve, 742«nm; á mediodía fuerte temporal del O.; mar muy gruesa. Baróme- 
tro 7390»»»». Lat. ii"" 15* N., long. 124° 32' E. de S. Femando. 

Día ' 25. Principiamos con temporal del OSO. y llamándose más al S. Baró- 
metro 737»"». En la tardé abonanzó y pudimos dar alguna vela; á' las siete SO.; 
y S. á las once de la noche. A las cinco de la mañana del 26 SE., barómetro 729"», y se 
declaró huracár. Entonces nos pusimos á la capa con el estay de mesana. 

El tifón que sintió el «Panamá» atravesó probablemente la parte más 
meridional de Luzón, á lo que parece, con escasa velocidad y en dirección 
casi paralela al Ecuador. Este buque el día 23 de Octubre seguía un 
rumbo casi paralelo á la costa occidental de la Paragua, ó sea, se dirigía 
próximamente al NE.: la mar gruesa, pues, le venía del NE., á lo cual pu- 
diera contribuir la posición de la Paragua. El vórtice estaría probablemente 
. al anochecer de dicho día al NE. del buque. El día 24 la mar gruesa ya 
venía del N., es decir, indicó el movimiento progresivo del vórtice. Como 
el buque seguía su derrota, pasóle por delante el vórtice, y hallóse á la 
distancia mínima de él cuando lo tenía cerca del NNO. el día 25 por la 
tarde, ó sea, casi dos días después de haber obsenado el oleaje ciclónieo 
que venia del vórtice. 

Cuando el buque «Lady Hayes» sufría el tifón de que se ha hablado, 

otros buqués navegaban por el mismo mar de China, hallándose casi en el 

>neridiano de Macao, pero unas 400 millas más al S., los cuales tenían mar 

•'gtuesa del NE. y NNE. sucesivamente, al tiempo que al «Lady Hayes» le 

venía del E. 

En vista de estos hechos concluye Reid (2): «Estos tifones deben 
títvctr consigo una masa de agua (Ola del huracán) desde el Pacífico, de- 
bido á lá disminución de la presión atmosférica, capaz por sí sola de pro- 



j ) J^iario particular de W. F. Griswokl, capitán del Panamá", navegando para 
Calcuta. 

(2'' Obra citada. Pág. 208. 
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ducir corrietites (oleaje del huracán) en la parte Norte y Oeste del mar de? 
China y Golfo de Tonquín.» . i » 

En paralelos más altos en el mar de China obsérvase también tó 
misma dirección del oleaje ciclónico, es decir, el oleaje viene del cetítro. 
Citaremos algunos ejemplos que encontramos en el preciosísimo folleto del 
P. Froc, S. J. «The litis typhoon», July, 22-25, 1896 (i); * -' 

«El vapor chino «Hsinfung», Capitán Warwich, hallándose situado eii 
los I28<^ 48' E. de S. Fernando y 350 Lat. N., á las lo^'á. del día 22 de 
Julio 1896, con vientos del NE. y E., observó ligero oleaje del 5^., preci- 
samente cuando se hallaba 4 5 10 trillas al NO. del centro de tíin terri- 
ble tifón. 

Otro vapor chino «Haeshin», Capitán Mc-Kinnon, hallábase á medib^ 
día del' 2 1 del mismo mes y año en frente de la Isla To^nj no lejos de 
la cfosta de China, hacia el Norte del canal de Formosa (26^ »42' Lát. N.){ 
mientras experimentaba fiíertes Nordestes, veníale mar gruesa del ESE. 
precisamente á tiempo que le demoraba el vórtice ciclónico al ESE. i lá 
distancia de unas 500 millas. Á medida que este vapor en su derrota 
iba experimentando vientos del NNE., N. y NNO., el ólcrrje venía de 
puntos entre el ESE. y el E. 

El crucero de aduanas «Pingching», Capitán Andersen,- 'aerea de la 
Punta Este de la Isla Chusan, el día 21 del mismo mes y año, á las 
4** 30™ a. observó mar tendida y gruesa del E., al tiempo que el viento 
soplaba del N. Con fuerza 3. Corríale el tifón por el Este á una distancia 
de 350 millas» (2). 

Obsérvase el oleaje ciclónico á grandes distancias del vór- 
tice. Lo que hace preciosísima esta señal precursora es la enorme dis^ 
tanciá á que se observa el 'oleaje ciclónico, algunas veces antes de cual- 
quier otro indicio. 

El vapor francés «Jarran, Capitán Le Coispellier, habiendo salido dé 
Hong-kong llegó á las 4** p. del día 20 de Julio de 1 896 al ESE. del puerto 
Namquan, Lat. N. 26^ 56' y Long. E. de S. Fernando 1 27^ 1 7'; desde este pun- 
to comenzó á experimentar vientos frescos del NE. y NNH y oleaje super. 
ficial causado por el niisnio viento. De repente Ircántasc la mar del /s., 
sin que hubiese cambio alguno en la dirección y fuerza del vi en /o. Supu- 



-<r> "Thr- litis typhoon" p. 12: . 
(2} Véase acerca de este punto "The law of Storms*' por Dovc, pá¿. 396. ' 
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niendO) pues, que el tifón del «litis» corria hacia el NO. con una velocidad 
de I o millas por hora, podremos concluir que en aquella ocasión el vórtice 
ejerció su influencia por medio del oleaje ciclónico á una distancia do 650 
millas hacia su O. y parte anterior (1). De donde se sigue que, siendo 
menor la velocidad del movimiento progresivo de los baguios en bajos pa- 
ralelos, p. e., en la zona de nuestro Archipiélago, un marino advertido 
puede en alta mar, hasta con tres días de anticipación, tener indicios muy 
probables de baguio con solo observar atentamente la dirección dd oleaje, 
mayormente cuando éste no puede atribuirse al viento. 

Otro ejemplo tenemos recentísimo y de; gran interés. E! vapor de 
guerra francés «Isly» salió de la isla más meridional del Japón el día 7 de 
Octubre de 1896 con rumbo á Manila; dirigióse primero el buque al 
SO^O. Por la tarde de dicho día 7, estando no lejos del paralelo de Shanghai 
y del meridiano 135° E. de S. F'ernando, observó una convergencia persis- 
tente de cirrus hacia el SSE. (2). Este era el primer indicio de un tempo- 
ral que corría por el Pacíñco y se hallaba próximamente á los 15^ Lat. N. 
y en el meridiano 139° E. de S. Fernando, ó sea, á unas 900 millas! dis- 
tante del crucero francés. No se hizo esperar la otra señal avanzada de ci- 
clón; porque al día siguiente 8, desde el mediodía, observaron oleaje mar- 
cado que venía del SSE. (3). Fi crucero, á mediodía del 8, se hallaba 
próximamente en el paralelo 29° N. y en el meridiano 132® E. de S. Fer» 
nando. EU vórtice del ciclón por este tiempo se encontraba cerca del pci* 
ralelo 16*» N. y del meridiano 135^ E. de S. Fernando, ó sea, demoraba ha- 
cia el SSE., á unas 800 millas del crucero francés. El vórtice penetró en 
la isla de Luzón por la tarde del día 9. Es este d baguio que tomamos 
por tipo en la aplicación práctica tercera dd barocidonómetro, como puede 
verse en d capítulo anterior. Mientras el ciclón recurvaba por el O. de 
los canales de Balingtan y Baschi del 10 al 11, en Agaña, á más de 1200 
millas, se obser\'aba manyada intatsa del O., como encontramos en las ob- 



;r "The litis typhoon" p. 12. 

(2; Debemos las preciosísimas observaciones hechas á bordo del **Isly" á la 
amabilidad de su inteligente é ilustrado Comandante, que nos las ofreció generosa* 
mente junto con un mapa detallado de la derrota de dicho crucero desde el Japón 
á Manila. 

; llouU iiu SSIl, iibbc/ arccnlucc á partir de midi* Tatabrab textuales del 
diario dd Isly" 
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servaciones hechas en aquella población de las Islas Marianas (i), cinco días 
después de haberse sentido el paso del ciclón por aquella localidad; ejem- 
plo verdaderamente notable, el cual demuestra á las claras que en la navega- 
ción del Pacífico un capitán instruido y diligente, observando con cuidado la 
ola del huracán, puede etntar hasta el peligro remoto de encontrarse con un 
ciclón* No quiero dejar de mencionar otro dato que encontramos entre las 
observaciones del «Isly*, por juzgarlo interesante para los marinos. El lo, 
cerca de mediodía, hallábase el crucero no lejos del paralelo 21° N. y del me- 
ridiano 125® 30* E. de S. Fernando. El vórtice del baguio se hallaba casi en 
el mismo meridiano y en el paralelo i8«* N., ó sea, á unas 180 millas del 
crucero. Las olas se encrespaban por momentos. La altura barométrica 
751°»". Á las II** 30« a. encuéntrase el buque entre dos olas que le em- 
bisten en sentidos contrarios. Qué dirección llevaban estas olas, no se ex- 
presa en las observaciones, mas como el oleaje se llamaba al E. por la 
vehemencia del viento que fué rolando por todo el día 10 desde el NE., á 
las 9^ a., hasta el E., á la media noche, de creer es que la una seria la ola 
levantada por el viento que soplaba ahuracanado, y la otra la del oleaje 
ciclónico que venia del vórtice. Podríamos citar otros casos análogos. 

Terminamos este punto apropiándonos las palabras con que termina otro 
análogo en el folleto citado, pág. 13, el P. Froc, el cual, después de haber ex- 
puesto los numerosos documentos con que prueba que en el semicírculo ante- 
rior dd ciclón «litis» el oleaje del huracán venia del vórtice y era sentido á gran 
estancia, concluye: «Es evidente que el pui)to en cuestión no es un ac- 
cidente local, sino un hecho general y constante que atañe á la constitución 
misma del ciclón. Á lo largo de la costa de China, desde Foochow hasta 
Shanghai, en el mar amarillo y en el mar de Japón, no menos que en el 
Sur de la Corea y frente de las Islas de Goto, se 'observa marcado oleaje 
desde el centro, á la distancia por lo menos de 500 millas en todo el se- 
micírculo situado en la parte anterior de la trayectoria. ;Se reproduce igual 
fenómeno en el semicírculo posterior y á la distancia indicada? Faltan ob- 
servaciones para asegurarlo, si bien es esta cuestión de escasa importancia 
en orden á la previsión de los tifones. /.. Prácticamente, no hay duda que 
uno de los primeros indicios de ciclón lo da el oleaje extraordinario, que 
no se puede atribuir al viento, el cual con su presencia no sólo indica la 
existencia del centro de perturbación, sino también su movimiento. Nunca 



Véase "Boletín mensual de Octubre 1896." Apéndice, pág. n^. 
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se recomendará bastantemente al marino diligente la atenta observación de 
la dirección del oleaje y de sus más ligeras variaciones, esjxicialmente en 
tiempo ó sitios expuestos á baguios, y de esta observación debería ha- 
cerse especial mención y caso en las observaciones, ordinarias. Claro está 
que no debe mirarse cualquier agitación en la superficie del océano como 
indicio de perturbación lejana, empero si tal agitación se observa cuando 
otras señales anteriores (i) ó subsiguientes dan también indicio de pertur- 
bación, las señales se corroborarán entre sí y darán más completa solución 
á las dos cuestiones: ¿en dónde está el peligro? y ¿cuál es su importancia?* 

Algunas modificaciones del oleaje ciclónico en el Archipié- 
lago Filipino. Se ha advertido ya que en el caso de encontrarse el 
oleaje del huracán con algún obstáculo notable, resultan direcciones varias, 
distintas de las observadas en mar abierta. No es posible dar reglas prác- 
ticas para determinar las resultantes de fuerzas tan múltiples, que dependen 
á la vez de la variedad de las trayectorias y de las diversas disposiciones 
de las islas y continentes. Sin embargo, conocidas ya por la experiencia 
algunas de las modificaciones debidas á la posición de las Islas en nuestro 
Archipiélago, diremos algo de lo hasta ahora observado, para que pueda 
seivir como de aviso á los marinos en lo sucesivo. Con esta ocasión ro- 
gamos encarecidamente á todos los que navegan por estos mares, que 
pongan toda diligencia en la observación del oleaje cuando éste no es 
producido por el viento, á fin de que la multitud y variedad de observa- 
ciones de esta índ(»le proporcionen medios para deducir reglas prácticas de 
imi>ortancia en la navegación de estos dift'cilcs mares. 

AI formarse un núcleo ciclónico en el Pacífico en bajos paralelos, por 
ejemplo, entre los paralelos 5" y lO" N., tenemos por probable que se ob- 
servará oleaje del E. en las costas orientales de Mindanao, y del SE. en 
las costas orientales de las islas situadas en más altos paralelos hasta el N. 
de Luzón. Decimos sólo que lo tenemos por probable, porque desgraciada- 
mente en las observaciones verificad;;) en dichos puntos rara vez ó casi 
nunca hallamos anotada la dirección del oleaje. Los mares interinsulares 
se agitarán también proporcionalmcnte y, según es la disposición de la isla 
(le Saniar >' del extremo más oriental de Luzón, ttnla agitación de oleaje 
áv la \y,\xW *lol 1''. se manifestara en los mares de Hisajas y del S. de 
Luzon con comentes y marejada del .Slv, la eual, por consiguiente, durara 

j^ Como en ti cabo del *Isly*, la convcrgcnda de cirrus. 
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tanto cuanto tiempo se halle el vórtice ciclónico más abajo , del paralelo 
14° N. Estas corrientes del SE. se deberán manifestar singularmente entre 
el Norte de Mindoro y los senos de Balayan y Bauan y la parte Sur de 
la península de Luzón que remata con Punta Santiago. Hablamos aquí de 
la corriente general y dominante prescindiendo de corrientes parciales, las 
cuales podrá el marino fácilmente interpretar, supuesta la posición de las 
islas pequeñas esparramadas por los mares interinsulares. Kn confirmación 
de esto, en Punta Santiago corría la mar del SE. el día 1 1 de Septiembre 
de 1897, cuando en Dávao refrescaban los Sudoestes por efecto del baguio 
que cuatro días más tarde atravesaba la isla de Luzón por las provincias 
del centro. El vórtice se hallaría este día á gran distancia por el 2.'^ cua- 
drante de la estación de Punta Santiago. 

En cuanto el vórtice ciclónico se halla cerca del paralelo 14^, si no 
dista mucho del Archipiélago, comienza á arbolarse la parte Sur del mar 
de China, viniendo el oleaje del O. primero y luego del SO., permaneciendo 
así mientras el vórtice atraviesa Luzón y aun después de atravesada la 
Isla. Ejemplo insigne de esto nos lo ofrecen las observaciones de Punta 
Santiago, en donde el movimiento del oleaje, mientras el baguio de que se 
ha hablado en el , párrafo anterior ejercía su influencia sobre el Archipié- 
lago, fué el siguiente: , Día 1 1 de Septiembre, mar rizada del SE.; el vórtice 
ciclónico estaba próximamente al SE. de dicha Estación á más de 600 
millas. Día 14, marejada del O.; el vórtice estaba próximamente al ENE. 
de la Estación. Día 15, mar gruesa del SO.; el vórtice penetra en Luzón, 
formidable recalada en las costas occidentales de Luzón, la cual echó á 
pique al vapor mercante «Taal» á la vista de Corregidor con lamentable 
pérdida de algunas vidas. 

En la parte del mar de China que cae en la costa occidental de Lu- 
zón, es decir, desde el paralelo 14^ hasta los 18^^ N., se verifica en buena 
parte lo que se observa en Punta Santiago, excepto las corrientes y ma- 
rejadas del SE. Lo más frecuente es estar la mar tranquila hasta que el 
vórtice ciclónico del Pacífico está cerca de la costa oriental de Luzón; en 
este caso comienza á alterarse el mar y á declararse el oleaje de algún 
punto del tercer cuadrante, el cual arrecia á medida que avanza el vórtice: 
si éste se halla en altos paralelos, la marejada tiene, tendencia á venir más 
del S., dándose el caso de venir del SSO., cuando el baguio está estaciona- 
rio en la entrada oriental de los canales de Baschi ó de Balingtan, como 
sucedió por Junio y Julio de este año 1897. Numerosos ejemplos podría- 
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mos citar que omitimos por no alargarnos demasiado. Cuando el vórtice 
puede ejercer influencia en la parte Sur del mar de China sin el obstáculo 
del Archipiélago, como es cuando un tifón corre por el canal de Formosa 
ó atraviesa el mismo mar de China, el oleaje ciclónico se propaga libre- 
mente y á largas distancias. Notable es á este propósito lo que se ob- 
servó en Cabo Bolinao, cuando el ciclón que atravesó Luzón del 9 al 10 
de Octubre de 1896, de que tantas veces se ha hablado, siib^ por altos pa- 
ralelos, porque el día 14 de Octubre se sintió en aquella Estación marejada 
del Norte. Sin embargo, sucede hartas veces que, después de haber atrave- 
sado el vórtice ciclónico la Isla de Luzón y al correr por el mar de China, 
persevera la marejada del SO. por algún tiempo sin cambiar de dirección, 
por lo menos á distancia regular de las costas occidentales de Luzón. Así 
se observó puntualmente en Punta Santiago y Cabo BoÜnao al salir al mar 
de China el baguio que atravesó la Isla el 28 de Julio de 1896, y en otros 
muchísimos casos análogos. 

De lo dicho parece que puede inferirse: i .° Que al entrar un ciclón en 
Luzón desde el Pacífico, la dirección del oleaje en buena parte del mar de China 
va de alguna manera al vórtice ciclónico, 2.® Que en el mismo mar de 
China en la parte posterior del ciclón muchas veces no %ñeue el oleaje del vórtice. 

Lo primero podría tal vez explicarse, porque las tierras de Luzón que 
corren casi de N. á S. desvirtúan la fuerza de impulsión, rompiendo las 
olas que salen de la ola del huracán, por efecto en gran parte del movimiento 
progresivo del vórtice; de manera que sobre las aguas del mar de China 
no actúa más que la fuerza centrípeta, debida al desequilibro atniosféríco 
entre el vórtice y las zonas que le rodean. 

Lo segundo sucede, ó bien por no ser condición de la parte poste- 
rior de la trayectoria el que el oleaje parta del centro, ó bien tal vez, lo 
cual tenemos por más probable, por efecto de la influencia de las grandes 
corrientes que han de establecerse en los canales de Balingtan y Baschi, 
caso de que realmente se propague por todos lados desde el centro cicló- 
nico el oleaje del huracán. Pues éste acumulará principalmente las aguas 
hacia el lado de aquellos canales por no encontrar en él obstáculos; de 
donde las corrientes que serían del O., por ejemplo, en frente de Luzón, 
se componen con otras corrientes de la parte del Sur á lo largo de la 
costa de Luzón producidas por aquel inmenso desagüe, por decirlo así, las 
cuales dan por resultado oleaje del tercer cuadrante mientras el tifón corre 
por el mar de China. 



^^ 
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E^stragos del oleaje del huracán en las costas. No son difíci- 
les de conjeturar los estragos que ha de causar el oleaje del huracán en 
las cercanías del vórtice y cerca de las costas. Un hecho notable acerca 
de esto encontramos en las Memorias de Piddington, citado por Reid (i): 

"Cuando llegué á la vista del Macao el 17 de Julio de 1780J y después de ha- 
ber enviado mi correspondencia á tierra, fuimos acometídos por un tifón que estuvo 
muy á pique de destruimos. Á las cuatro de la tarde, faltó el cable del ayuste y 
caímos sobre la costa. Inmediatamente mareamos cuanta vela era posible, y á duras 
penas pudimos zafamos de ella. Estando el viento al ENE. hicimos rumbo al S.: 
los Ladrones demoraban al NE. Á las ocho, se llamó de repente el viento al SE. 
y se declaró temporal tan terrible que no recuerdo otro igual. Sondamos en 20 bra- 
zas de agua. No saliendo nada para avante, porque todas las velas estaban rifadas, 
nuestra pérdida parecía inevitable sin una gracia especial de la Providencia, pues cada 
momento decaíamos más sobre la tierra de sotavento. Á media noche roló al S. con 
la misma violencia, y conocimos haber caído en menos braceaje, lo cual nos quitó 
toda esperanza de salvamos. Al amanecer, sondamos en 12 brazas, el color de la mar 
muy revuelto, y rompiendo ésta sobre el buque. Estando ya en tres brazas, dispuse picar 
los palos mayor y de mesana, y tirar al agua algunos cañones; la costa sólo distaba de 
nosotros un cuarto de milla. Después se picó la verga de trinquete, y dimos fondo 
á la esperanza, la que, con el favor de Dios, nos sacó del peligro. Tan luego como 
el buque tocó de popa, viramos del cable que se había arriado, persuadido que los 
del Real Gorge no hubieran aguantado tanto.. Dimos también fondo á la quinta ancla 
con un cable nuevo, pero faltó en ¿1 momento de empezar á trabajar; esta era la 
última amarra que nos quedaba. Á eso de las nueve de la mañana, abonanzó él tem- 
poral. Por la tarde suspendimos el ancla de la esperanza, y hallamos rozado el cable. 
Y lo único á que puede atribuirse la salvación del buque fué el tener toda su arti- 
llería batiportada antes de haber empezado el temporal, y abajo los masteleros de 
juanete. El abatimiento durante la tormenta había sido terrible; en prueba de dio 
diré, que considerándome en un principio cosa de 50 millas de Hainán, nos halla- 
mos con sorpresa, después del tiempo, mucho más abajo y al O. de esta isla, y unas 
tres leguas del continente. Por consiguiente, debí pasar en la noche muy próximo 
á un bajo que demoraba al SISO, cuando amollamos. Los chinos me dijeron que 
todos los buques que habían estado en la mar aquella noche perecieron, perdiendo 
ellos sus juncos (embarcación de la China) y botes en toda la costa; añadiendo que 
ciertamente habían perdido la vida en la tormenta sobre 100,000 personas (2). 



(i) "Noticia de los descalabros sufridos por el buque "London" perteneciente 
á la Compañía de la India, en un huracán sobre la costa de la China, extractados 
de la carta que remitió su capitán Webb á los Directores de dicha Compañía. 

(2) Este número me parece excesivo, anota el traductor de Reid, Vizcarrondo, 
quizás, añade, sea un error de imprenta. 

Además, Reid es de opinión que no sería Hainán sino otra la Isla ó tierra que 
vio el Capitán del "Londón.*' 

30 
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Solo citaré otro hecho acaecido estos días. La ola y oleaje del baguio 
tristemente célebre por el naufragio del «Taal» fueron formidables: según 
leemos en un periódico de Hong-kong (i), pasó el vórtice de este baguio 
por Hoihow (Isla Hainán) por la madrugada del i8 de Septiembre de 
1897: mucho antes de pasar el vórtice comenzaron á encresparse las olas 
y á hincharse la mar, en tanto grado que, hallándose la ciudad unos dos 
metros sobre el nivel de las ordinarias altas mareas/í^^invadió el agua la 
ciudad barriendo cuanto hallaba á su paso, y en lo más fuerte del tem- 
poral subió la ola en algunas calles hasta la altura de un hombre. 

Estragos de la ola del huracán. Resta que digamos algo de los 
estragos causados por la ola del huracán, que suelen ser mayores y más 
temibles que los causados por el mismo viento en alta mar y en tierra, es- 
pecialmente en las costas. Dice el P. Viñes (2): «Siempre que el meteoro 
marche del mar á la tierra, al chocar la ola del huracán contra la costa, la 
misma velocidad de traslación del meteoro contribuye poderosamente á au- 
mentar la altura del nivel del agua, puesto que la corriente de traslación de 
la ola en sentido de la traslación del vórtice representa una enorme fuerza, 
que en el momento del choque ha de oponerse enérgicamente al oleaje de 
retroceso, represando las aguas y haciéndolas subir á mayor altura. Esta, 
fué, sin duda, una de las razones por las que en el huracán del 75 los es- 
tragos causados por el mar fueron sobre todo desastrosos al entrar el hura- 
cán en la Isla (Cuba), y más tarde en el Continente por la costa de Tejas; 
esto hizo también que en el huracán de Octubre del 76 la crecida del mar 
fuese mucho más notable en la costa Sur, por donde hizo su entrada el 
vórtice, que en la costa Norte de la Isla por donde salió.» 

Al llegar este último huracán á las costas de Tejas, según las rela- 
ciones publicadas en los periódicos de los Estados-Unidos, el mar alcanzó 
una altura de veinte pies sobre su ordinario nivel. La ruina de la pobla- 
ción fué casi completa; ciento setenta y seis personas perecieron víctimas 
de la inundación; la campiña, cubierta y devastada por las olas, quedó 
transformada en anchuroso mar. 

Tenemos también en nuestros mares y costas ejemplos bien recientes 
y horrorosos. Copiamos una interesantísima relación del paso de un ba- 
guio por Yap (Carolinas Occidentales), escrita por el R. P. Fr. Antonio de 



(1) **The Hong-kong daily press" 27 Sept. 1897. 

(2) "Apuntes sobre los huracanes de las Antillas" Pág. 193. 
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Valencia, Superior de los Misioneros Capuchinos de aquella población y 
testigo presencial de lo que narra. 

El baguio de Yap del 20 de Enero de 1895. 

£1 día 16 de Enero había aparato de temporal ai Norte. £1 17 aumentan las 
nubes y el viento, pero sin llover. El 18, continúa el temporal seco. £1 19, contínúa 
el temporal con lluvia y el cielo cubierto. Á las diez de la noche aumenta mucho 
la fuerza del viento NNO.; el mar está muy alborotado. 

Día 20, al amanecer, el viento va en aumento: el cielo cubierto, con lluvia á inter- 
valos: á las ocho de la mañana el viento salta del NNO. hacia el ONC; pero no sale 
del 4.° cuadrante, durando así una hora y media, y después vuelve al NNO. A estas 
horas el tnar ya pasa ios limites ordinarios en las mas grandes mareas del año, y las 
olas se internan en el bosque (i). A las nueve de la mañana las olas ya principian á tirar 
las paredes de nuestra Iglesia y Casa de San José de Map é iban engrosando por mo- 
mentos. A las diez ya llegaban al primer piso; á mediodía ya se había llevado la Igle- 
sia y deshecho la casa. Todo el resto de este día 20 estuvo el nuir horrorosísimo, no 
se puede: describir sólo puedo decir que se veía venir la ola y causaba horror, llegando 
en la casa (que ya estaba sin paredes) hasta el primer piso. El cielo estaba todo cu- 
bierto y llovía sin parar, el viento era del NNO., y á medida que adelantaba la tarde 
era más fuerte: después de puesto el sol principió á tirar árboles y á llevarse los teja- 
dos de hierro de la Colonia y nuestras, y así siguió hasta las diez y media de la noche, 
hora en que principió á calmar, después de veinticuatro horas que soplaba con carácter 
de baguio. La calma duró como hora y media, y á las doce y media de la noche prin- 
cipió otra vez con más fuerza aún que antes, pues tiró y se llevó inñnidad de árboles y 
casas que el NNO. había perdonado: la dirección ahora era de SSE. Al amfmecer 
del día 21 principió á aflojar el viento, y á las siete de la mañana ya estaba relativa- 
mente calmado y el mar dentro sus límites, pero alborotadísimo (2). 

Otro ejemplo aduciremos más reciente aún. Al reseñar los principales 
caracteres del baguio que del 10 al 18 de Mayo de 1896 ejerció su influencia 
sobre nuestro Archipiélago, escribíamos (3): «No dejaremos de decir, antes 



(i) Adviértase que el estrago del oleaje comenzó á ser terrible unas i6 horas 
antes del paso del vórtice. El oleaje crecía f>or momentos subiendo el nivel del mar. 
El estrago de la ola propiamente tal es indescriptible. ^ 

(2) Es mucho de notar que el oleaje ni duró tanto, ni fué tan vehemente en la 
parte posterior del vórtice, sin duda, por no existir hacia aquel lado la fuerza impulsiva 
debida al movimiento progresivo del meteoro. 

(3) Estudio sobre el baguio del 10-18 Mayo 1896" publicado por los periódicos 
de la Capital el 20 de Ma>'&. 
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de terminar, que hemos sabido por personas fidedignas que la altura de la mar 
fué tan extraordinaria en Manila, que superó á la alcanzada el año 1882 
durante el paso del baguio más terrible que ha atravesado el Archipiélago 
en 40 años. No parece que baste á explicar este fenómeno la fuerza del 
viento, que no ha pasado aquí de 61 kilómetros por hora, ni las rachas 
duras que soplaban á intervalos, que no alcanzaron á más de 24 metros 
por segundo, siendo así que otras veces han sido mayores sin producir 
efecto tan sorprendente. Con todo, tal vez pueda haber influido en aumen- 
tar considerablemente la mar el concurrir á un tiempo circunstancias que 
raras veces actúan juntas. En primer lugar, la pleamar se verificaba este 
día cerca de mediodía, es decir, cuando los vientos vehementes rolaron al 
SO., entrando por las bocas en derechura á lo más dilatado de la bahía, 
con fuerza creciente. Además, por este tiempo debió rebasar el vórtice 
nuestro meridiano por el N.; por consiguiente el oleaje del huracán debía 
llegar á su máxima fuerza, y la ola de vórtice se precipitaba sobre la 
costa occidental de Lusón, hinchando extraordinariamente el mar en las pía- 
yas. Amén de que el haber permanecido el núcleo y vórtice del baguio 
tantos días en el mar de China, desarrollando tanta fuerza interna á pro- 
porción de la lentitud con que marchaba, bien pudo influir en levantar 
más los mares en la región vertical primero y y luego en las costas, al tomar 
de nuet^o tierra el vórtice en Lusón desde el mar de China, De suerte que 
Manila estaba esta vez en la parte anterior de la trayectoria, viniendo el 
bagitio del mar; lo cual no tuvo lugar en 1882. 

Confirmación de lo dicho en este Capitulo. En la valiosa re- 
lación publicada en «La voz montañesa» (Asturias) y en el «Diario de Cá- 
diz» hecha por el Teniente de Navio de primera clase Sr. La Rigada, 
como testigo presencial del horroroso temporal ciclónico sufrido por el 
vapor trasatlántico «Ciudad de Santander», durante su viaje de la Habana 
á España del 16 al 18 de Agosto de 1879, encontramos una confirmación 
brillante de cuanto hemos dicho acerca de la ola y oleaje del huracán. 
Extractamos los siguientes párrafos: 

Salimos del Puerto de la Habana el día i; de Agosto á las 6 de la tarde, con 
buen cariz y sin la más leve apariencia de mal tiempo: á las 24 horas estábamos tanto 
avante con Júpiter, punto en que se considera desembocado el canal de Baharoa. Al 
anochecer del mismo día, ó sea del 16 al 17, navegamos con mar llana, viento bonan- 
cible del NE., ciclo y horizontes acelajados, abundando los cirrus cúmulus y el baró- 
metro *á la altura de 769»nro.6i. Poco después de anochecido empezó á recalar mar sorii<i 
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del SE. (i) que á media noche era ya tormentosa, y fresco el viento del NE. Baróme- 
tro 767n>».07. Termómetro 27°. 2 C. Amaneció de mal cariz, viento fresco racheado 
del NE., mar picada de él, y gorda del SE., (2) horizontes foscos y el cielo cubierto 
de celajería parda. Barómetro 764«n«n.53. Termómetro 28.9. Durante la mañana refrescó 
el viento del NE., aumentó la mar del SE. y se hizo muy sospechoso el cariz. A nne- 
diodía del 17 estaba todo cerrado, garúa fina y violenta, celajería parda, baja, com- 
pacta, y corriendo velozmente en dirección al Oeste, viento frescachón racheado del 
NE. con tendencia á rolar al Este, mar muy gruesa del SE. y marejada del viento, 
calor sofocante y el aspecto del cielo y de la mar siniestro é inexplicable. Barómetro 
7-901111.45. Termómetro 30° .0 C. 

Siguió arreciando el viento; muy duro á las cuatro de la tarde del NEJE, con 
mar gruesa de él y muy tormentosa y arbolada del SE, (3): el barómetro, que bajaba 
invariablemente, marcaba á dicha hora 746mm.75 y 31°.! c. el termó.netro, dejándose 
sennr el intenso calor; la celajería espesa, muy baja y amenazadora, la garúa gorda y 
el horizonte limitadísimo á causa de la cerrazón. De cuatro á cinco arreció aún 
más el viento que llegó á soplar con furia inconcebible; los espesos celajes tocaban á 
los masteleros, la mar recalaba furiosa y arbolada de distintas direcciones (4), la cerra- 
zón era completa con fortísima garúa, el barómetro descendió durante esta hora desde 
746"»n».75 hasta 723mn».89, altura que marcaba á las cinco, y el termómetro se elevó á 
32°. 2 C. No podía dudarse que el vórtice del huracán se hallaba muy cerca, y el rá- 
pido descenso "de la columna mercurial indicaba que rápida era también la marcha del 
ciclón que se disponía á hacemos sentir toda su furia. Poco antes de las cinco, y 
para evitar graves averías, tuvimos que gobernar al ESE., presentando la mura de es- 
tribor á la mar de la trayectoria, que era la más arbolada é imposible de resistir, 

Á las cinco horas y diez minutos súbita calma nos sorprendió, marcando el baró- 
metro 72i'n»n.35, y el termómetro 33'^.3 C. 

Al penetrar en el vórtice y abandonamos de improviso el furioso viento del ENE. 
aún escuchábamos su rugido durante dos ó tres minutos, reinando luego el silencio 
á nuestro alrededor. 

Allí, dentro de aquel círculo terrible, las olas revueltas^ arboladas, inmensas se pre- 
cipitaban sobre nosotros de todas direcciones, poniendo cada una de ellas en inminente pe- 
ligro al buque, que dirigido con el mayor acierto se retorcía y luchaba valiente con el 
extraordinario poder de aquellas montañas de agua (5): allí el pasaje, con el mayor orden, 
permanecía en las cámaras, rogando á Dios aplacase la furia de los elementos, mien- 



(i) Observóse pues el 'oleaje del huracán unas 23 horas antes de entrar en el 
vórtice, el cual supuesta la velocidad media del meteoro 18 millas por hora, distaba del 
"Santander" unas 420 millas. 

(2) Se distinguía bien el oleaje del huracán de la marejadita del viento. 

(3) Aumenta la fuerza ^del oleaje ciclónico á medida que el vórtice se acerca. 

(4) Lo propio sucedió, si bien con menos intensidad, al crucero francés "Isly" 
véase pág. 229. 

(5) La oh del huracán. 
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tras la tripulación se multiplicaba ante el peligro, acudiendo ya á atajar el paso del 
agua que se precipitaba en las bodegas, ya á asegurar los botes que amenazaba arre- 
batar la mar, ya, finalmente, atendiendo á cuantas órdenes les comunicaban sus supe- 
riores; las agujas oscilaban haciendo imposible el gobierno por ellas, el cielo, color de 
panza de burra, se abría por algunos puntos dejando entrever claridades sombrías, y hasta 
hubo momentos en que el sol asomó como para iluminar aquel círculo aterrador; el ca- 
lor asfixiaba, multitud de pajarillos de diversas calidades y tamaños caían sobre el bu- 
que atontados y aun muertos por el asolador remolino, el barómetro oscilaba entre 
72inim.35 y 7i6mm.27; la garúa cesó y no parecía sino que las desordenadas y embravecidas 
olas querían celebrar su espantosa lucha en medio del mes sepulcral silencio; el viento 
aun siendo tan terrible, tan devastador, le deseábamos por compañero, prefiriéndole á 
aquella imponente calma (i). 

A los diez minutos de penetrar en el vórtice, empezóse á percibir lejano ruido por 
el tercer cuadrante, ruido que fué aumentando y de improviso se cimbró el >apor bajo 
rugiente racha del SSO., viento que parecía la ira del cielo; los elementos todos desen- 
cadenados 



(i) Confirmación excelente de lo que se dijo al hablar del ojo de la tempestad 
pág. 76. 



Pueden leerse las obras siguientes; 

REÍ.ATIONS BETWEEN THE BAROMETRIC PRESSURE AND THE STRENGTH AND 

DiREcnox OF Ochan currents por Beehler (folleto). 

7XV. MECHANIK DER MEERESTROMUNGEN AN DER OBERFLACHE des OCEANb 
por Hoffman, Berlín, 1884 (folleto). 

TaDLEAUX des VENTS, des MARÍ:ES ET des COURANIS QUi ONT Í:TÉ OBSERVÁIS 
SUR TOl'TES LES MERS DU (.LOBE por Romme. Paris, 1806. 

(jEOíírafía física del mar por Maur\'; versión de J. N. Vizcarrondo, Teniente 
de Xavío. Madrid, 1860. 

Étudp:s sur la meteorologie navale por Fleuriat de Lange, Revue maritime 
ct colonialc, 1S65. 
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CAPÍTULO VIII 



OTRAS SEÑALES PRECURSORAS INDIRECTAS 



Es el anticiclón-, verdadera señal precursora?— Área de alta presión alrededor del baguio. —Velo 
cirroso, halos solar y lunar, tiempo pesado y bochornoso; juicio critico de estas señales. — 
Señales hi^ométricaa.— Manifestaciones eléctricas.— Coloración de las nubes. - Centelleo de las 
estrellas y transparencia del aire. 

I 

Trataremos en este capítulo de otras señales indirectas de poca im- 
portancia, como señales precursoras, si bien como fenómenos meteorológi- 
cos lo son y de mucha y aun guardan relación íntima, algunas de ellas, 
con los elementos mismos de los ciclones; empero np es esta relación tan 
determinada y conocida, ó característica y exclusiva que pueda dar certeza 
ó probabilidad notable á la previsión. 

Es el anticiclón verdadera señal precursora? Comenzando por 
el anticiclón, ocurre desde luego preguntar: ¿Precede siempre el anticiclón 
al ciclón, ó es siempre el anticiclón señal precursora de baguio? Entende- 
mos por anticiclón un área de alta presión máxima ó presión mayor que 
la normal con un centro ó núcleo de presión máxima y mayor que la de 
las zonas que le rodean, dominando en dicha área corrientes asi superiores 
como inferiores que marchan en direcciones contrarias á las que se obser- 
van en las áreas ciclónicas, y animada toda ella de un movimiento de 
traslación. Según esta definición, impropiamente se llamarían anticiclones 
las áreas de alta presión que ocupan p. e. la Siberia durante algunas épo- 
cas del año, por ser estas alturas normales, las cuales son altas con relación 
á las que reinan allí en Estaciones ó Épocas del año diversas, pero, sobre 
todo, por carecer de movimiento de traslación sensible, pues solo se mue- 
ven kntísimamente en períodos anuales. Esto supuesto, respondemos breve- 
mente á la cuestión propuesta, diciendo que una larga experiencia enseña: 
I P Que por lo menos en este Archipiélago y mares adyacentes 710 siempre 
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precede el anticiclón al ciclón. 2P Que algunas veces existe anticiclón sin 
que le siga trastorno ó depresión atmosférica de carácter ciclónico. 3.° Que 
algunas veces se ha observado algo parecido á anticiclón, mas no anticiclón 
propiamente tal, ó sea, simplemente un área inmensa de alta presión, á la 
cual se ha seguido baguio. 4.*^ En caso de baguios que se suceden con 
pocos días de intervalo, lo cual es harto frecuente en estas latitudes, no 
interviene anticiclón ni propia ni impropiamente tal. 5.*^ Cuando un baguio 
se presenta después de una serie de días de tiempo normal, suele ir prece- 
dido de un área de alta presión, acerca de la cual no podemos asegurar 
que tenga siempre los caracteres de la circulación anticiclónica. Leemos á 
este propósito en la revista meteorológica del mes de Octubre de 1881 (i): 

"Mientras desfogaba sobre el Archipiélago este baguio le seguía ya otro en las Islas 
Marianas donde echó á pique este mismo día al bergantín Manuel, del cual tuvimos los 
primeros indicios el día 23. El barómetro tuvo un ligero ascenso, pero tan pequeño, 
- que no llegó en manera alguna á la altura que suele tener aquí en tiempos normales en 
esta época. En vista de esto, permítasenos preguntar, ¿dónde está aquí el anticiclón? si 
este es un constitutivo esencial de todo ciclón; ¿cómo se comprende que puedan verifi- 
carse éstos, uno tras otro, en tan cortos períodos de tíempo y siguiendo casi una misma 
dirección, sin que se presente ninguno de sus caracteres propios? Es cierto que el baróme- 
tro sube algo en el pequeño período que media entre un temporal y otro, pero no sube 
en ninguna manera lo que debería á nuestro modo de ver, si la teoría del anticiclón tu- 
viera los caracteres que le dan algunos modernos meteorólogos. Al principio la creímos 
nosotros muy fundada y la admitimos también para explicamos algunos hechos obser- 
vados antes ó después del paso del temporal; pero viendo que nos era imposible conciliaria 
por completo con todos los fenómenos observados aquí, indicamos desde luego que el 
fenómeno del antíciclón raras veces se presentaba aquí con los caracteres que suelen 
anteceder ó seguir á muchos de los huracanes del Atlántico. 

Lo que decía el P. Faura en la citada revista se ha venido conñrman- 
do los 16 años siguientes. Con esto no negamos la existencia del antici- 
clón propiamente tal, que cierto es que existe; sólo sí negamos que guarde 
relación esencial y necesaria con el ciclón ó baguio (2), lo cual es más que 
suficiente para que sea el anticiclón de escasa importancia, como señal pre- 
cursora, dado que en algfün caso preceda los trastornos atmosféricos. 

Área de alta presión al rededor del baguio. Considerada la 
naturaleza del baguio, parece ser que existe alrededor del cuerpo del tem- 



(i) "Observaciones verificadas en el Observatorio de Manila en 1881." Revista 
meteorológica del mes de Octubre de 1881. 

(2) \'éase la re\'ista meteorológica de Octubre de 1882. (Boletín mensual del Ob- 
servatorio). 
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poral un área anular de alta presión la cual impropiamente se llamaría 
anticiclón, pues no se explica cómo podría existir en ella la circulación an- 
ticiclónica careciendo de núcleos ó vórtites Esta área anular será la causa 
de las extraordinarias alturas á que han alcanzado algunas veces los baró- 
metros antes de declararse el descenso ciclónico. Con todo, en el caso de 
baguios continuados y sucesivos con corto intervalo, ni siquiera esta área 
anular se observa, al menos por la parte anterior, como hemos dicho. 
Bien pudiera ser que el conjunto de la serie ó cadena de baguios consti- 
tuyese como un inmenso y prolongado temporal alreíjedor del cual exis- 
tiese asimismo dicha área anular de alta presión, á la manera que los 
ciclones ó baguios secundarios que se forman con frecuencia en el 
cuerpo del temporal carecen también de dicha área de alta presión, como 
fácilmente admiten los autores que deñenden la teoría del anticiclón. De 
lo dicho se infíere que una subida del barómetro sobre la altura normal 
podrá dar lugar á alguna sospecha de trastorno atmosférico; empero, para 
que esta sospecha se convierta en probabilidad es necesario estar atento á 
las demás señales, si las hay, porque aquella por sí sola no da más fun- 
damento que para alguna sospecha. 

Acerca de las demás señales precursoras, velo cirroso. halos solar y 
binar, hermosamente escribió el P. Viñes S. J. en su inmortal obra «Apuntes 
sobre los huracanes de las Antillas» pág. 166-169: 

Velo cirroso. «Antes de que aparezcan los cirro-stratus precursores 
y durante su presencia sobre el horizonte, empieza á enturbiarse la región 
superior y á empañarse por grados el azul del cielo por la interposición de. 
un velo cirroso tenue, que siendo en un principio apenas perceptible, va 
poco después tomando consistencia y condensándose más y más, hasta for- 
mar el cirro-pallium, al que sigue muy de cerca otra capa nimbosa homo- 
génea más baja y oscura, con lloviznas continuas. 

» Siempre que estas diversas fases se presentan con regularidad, lo 
cual depende de la marcha del huracán relativamente al punto de observa- 
ción y de la distancia á que cruce el vórtice, el cielo aparece en un prin- 
cipio de un azul algo turbio y blanquecino; poco después va pasando al 
color opalino claro, se trasforma bien pronto en color blanco de leche; más 
tarde el velo cirroso es tupido y homogéneo y de un color blancuzco su- 
cio ó ceniciento, que insensiblemente va pasando al color gris ó plomizo 
oscuro, cielo pesado y triste; desde este punto la oscuridad va en aumento 
y bien pronto empiezan las lloviznas continuas, sólo interrumpidas tal vez 
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por alguno que otro chubasco pasajero, debido á algunos nimbus sueltos, 
qne en desgarrados girones cruzan fugaces el hemisferio. 

»Es de advertir que ese fondo igual y oscuro permanece mientras dura 
la tormenta, pues se le descubre siempre que lo permiten los claros que 
dejan los 7iimbus bajos en su tumultuosa y veloz carrera. El velo cirroso 
más ó menos denso aparece también además en el mismo espacio de cal- 
ma vortical. 

»La gradación con que van sucediéndose las fases dichas puede á su 
vez suministrarnos algunas útiles indicaciones relativamente á la p<fsidón^ 
dimensiones y distancia de la tormenta. 

«Durante las primeras fases el velo cirroso es más acentuado hacia el 
horizonte del lado del meteoro, y en las fases subsiguientes se observa asi- 
mismo que la cargazón es siempre mayor por aquel mismo lado. 

«Además, si se verifica que el velo cirroso envuelva y aun sobrepase 
los cirro-stratus, y que sus fases se vayan sucediendo con lentitud, á pesar 
del continuado y decidido descenso del barómetro; es señal de que el hu- 
racán es de grandes proporciones, y que su vórtice por lo tanto, al apare- 
cer el velo cirroso, está todavía muy distante. Lo contrario sucede en un 
huracán de pequeño diámetro, por ser de corta extensión el anillo cirroso 
exterior. 

Halos solar y lunar. «Acompañan de ordinario al velo cirroso 
los kahs solares y lunares ^ y alguna que otra rara vez también los parhelios 
y paraseleneSy y los planetas y estrellas de primera magnitud aparecen cir- 
cundados de una aureola. 

«Todo marino debe estar muy advertido de que los halos que suce- 
den á un tiempo claro son por regla general precursores de los grandes 
cambios atmosféricos, y no pocas veces de muy malos tiempos próximos. 

«En sus viajes de travesía de la Habana á Europa, atendida la mar- 
cha general de los temporales giratorios y de la corriente ecuatorial, los 
halos y el velo cirroso serán por lo común precursores de la próxima lla- 
mada del viento al SE., S. y SO. Navegando por estos mares, sobre 
todo de Julio á Noviembre, los halos deben serle sobremanera sospechosos, 
y al observarlos debe desde luego ponerse en guardia y estar muy sobre 
aviso, vigilando atentamente la marcha del barómetro, el aspecto del cielo 
y estado del mar, pues es muy probable que no esté lejos el enemigo. 

«Es de observar que los halos débiles en un principio van adquiriendo 
mayor brillo y hermosura en la segunda fase, á medida que va tomando 
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cuerpo el velo cirroso: mas, en cuanto este velo llega á hacerse muy denso, 
acaban aquellos por desvanecerse y desaparecer por completo. Finalmente, 
interceptados totalmente los rayos solares directos, queda velado y oculto 
el mismo disco solar, pudiendo sin embargo distinguirse todavía el pimto ó 
región del cielo que el astro ocupa. 

«Si el tiempo seco, fresco y hermoso con barómetros altísimos durante 
la influencia del anticiclón recrea nuestros sentidos, repara nuestras fuerzas 
y alegra nuestro espíritu; en cambio es más notable después el contraste 
que en nuestro sentido y ánimo produce ese cielo de plomo, de pesado y 
triste aspecto, y ese calor pegajoso y húmedo, con barómetro bajo, que de 
cerca acompaña el huracán. 

«Es en efecto tan notable el cambio de tiempo que se obra al 
aproximarse el huracán y se hace de tal manera sensible, que por solo el 
malestar, pesadez y molestia que sentimos, sin necesidad de consultar ins- 
trumentos, presagiamos mal tiempo. En las Antillas esta fase es de todos 
bien conocida, pues es muy general el quejarse del tiempo en tales ocasio- 
nes, y calificarle de pesadísimo y molesto; y es que en efecto el cuerpo «e 
siente pesado, debilitadas las fuerzas, copiosa la traspiración, el calor mo- 
lesto y extenuante, y á los rayos directos del sol insoportable. 

«A esa especie de malestar general, debido á la influencia atmosfé- 
rica, concurren varias causas, tales como la notable falta de presión; el 
aumento de temperatura del ambiente, acompañado de creciente humedad; 
la concentración especial que sufren los rayos solares al refractarse en el 
velo cirroso; el tiempo no pocas veces calmoso y la falta de brisas, ó la 
modificación que éstas sufren en las horas de calor; y finalmente acaba de 
completar este cuadro el aspecto mismo del cielo, triste y melancólico. 

«La falta de presión hace que el cuerpo se sienta más pesado, y ex- 
perimente cierta molestia por no hallarse equilibrada la tensión de los ga- 
ses internos; y la respiración se hace hasta cierto punto menos desahogada 
por el enrarecimiento del aire. El exceso de temperatura y humedad con- 
tribuye á que por una parte sea abundante la traspiración cutánea, mien- 
tras que por otra la evaporación del sudor se verifica con mucha lentitud; es 
por lo tanto casi nulo ó insignificante el enfriamiento producido por la eva- 
poración. El sudor en este caso extenúa y molesta, mas no refresca, y el 
calor se hace, por decirlo así, pegajoso; al contrario de lo que sucede en 
días de brisa ordinaria, en los que la misma traspiración cutánea y el fresco 
que produce su rápida y continua evaporación nos preserva y alivia nota- 
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blemente del calor, y hace que en cierto modo no se nos pegue tanto al 
cuerpo». 

Manifestaciones eléctricas. Resta que digamos algo de las seña- 
les que podrían tomarse de las manifestaciones eléctricas; nos contentaremos 
con recordar á este propósito lo que escribíamos acerca de un baguio fili- 
pino, es decir, de un baguio que pertenece á los que clasificamos como 
estrictamente de Filipinas. Pasó este baguio, primero por Bisayas, del lo 
al II de^Mayo 1896, y luego, recurvando en el mar de China no lejos de 
Manila, volvió á penetrar en el Archipiélago cortando la parte NO. de la 
isla de Luzón el 18 del mismo mes. 

«Sabido es que hacia los límites del -cuerpo del baguio ó ciclón hay 
gran propensión á desarrollarse electricidad, ique da origen á fuertes turbo- 
nadas. El presente baguio nos ofrece una conñrmación magnífica de esta 
verdad. En efecto, el día 8 las turbonadas fueron generales en Luzón, 
excepto en la extremidad que comenzaba á ser invadida por el área vas- 
tísima del temporal, la cual á medida que iba avanzando hacia el Archi- 
piélago, iba reduciendo la zona de las turbonadas, de suerte que el día 9 
las hubo abundantísimas en Luzón, excepto en el segundo cuadrante de 
Manila, hacia donde apenas se observó ninguna. El 10 la zona de las 
mismas quedaba reducida exclusivamente á los cuadrantes del N. de Ma- 
nila, lo cual confirmaba que la pendiente anunciada era realmente cicló- 
nica. De estos hechos y otros análogos se deduce un medio parcial, sen- 
cillo, para conocer aproximadamente la demora del cuerpo del temporal: 
Si en una localidad tiene el barómetro tendencia á bajar ^ y desde ella, des- 
pués de atenta obserz'ación, no se obsen^an señales de turbonadas propiamente 
tales, es decir, nubes tormentosas con manifestaciones sensibles de electricidad 
atmosférica hacia algún punto determinado, ó si habiendo turbonadas locales, 
dichas turbonadas no vienen de aquel rumbo, hay fundamento para sospechar 
que liada el mismo demora el aierpo del temporal, mayohnente si los 
vientos dominantes ó mejor aún los resultantes, aplicando las leyes genera- 
les de circulación ciclónica, lo confirman. ^^ 

Para la completa inteligencia de esta nota práctica, es menester adver- 
tir que las turbonadas propiamente tales (no hablamos de alguna manifes- 
tación sensible de electricidad simplemente) casi nunca se observan en el 
cuerpo interior del temporal ciclónico, y rarísimas veces en la región del 
vórtice, ó por mejor decir, en la región media entre la de calma absoluta 
y el cuerpo del temporal de calma relativa. La jazón de este fenómeno 
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puede verse en la revista meteorológica del mes de Junio de 1894, pág. 165. 

Lo que se observa en los baguios lo notó repetidas veces por espacio 
de algunos años en los ciclones de las- Antillas el P. Viñes, el cual dice 
hablando de los ciclones (i): «Es un fenómeno tan constantemente obser- 
vado (la carencia de descargas eléctricas en el cuerpo del ciclón) que si 
alguna vez se oye el retumbo del trueno durante la tormenta, ó se percibe 
el fulgor de los relámpagos, se augura bien del temporal, y se toma aque- 
lla como señal de su próxima desaparición. Sobre todo en la gente del 
campo se halla esta opinión generalmente arraigada. El estampido del 
trueno y el canto del gallo, he ahí el barómetro del guajiro durante los 
temporales, barómetro que, á decir de él, nunca le engaña. Mientras que 
no cante el gallo, ni se deje oir el trueno, está en su fuerza la tormenta 
y durará todavía; mas desde el momento en que llegue á sus oídos el alegre 
canto del gallo ó el retumbo del trueno, para él la tormenta va de vencida. » 

Centelleo de las estrellas y transparencia del aire. Suelen 
también algunos Autores citar como señal previa de ciclón el centelleo de 
las estrellas: Montiguy especialmente se ha ocupado en particular en este 
fenómeno en relación con la Meteorología; encuéntrase asimismo aducido 
por Reid, Redfield y otros Autores más antiguos. Si probablemente el cen- 
telleo obedece al diferente graduante térmico vertical, tendrá este fenómeno 
con los ciclones la relación que dicho graduante térmico tiene, la cual es 
muy poco conocida, fuera de que este graduante es en sí mismo de 
muy difícil observación. Además obsérvase el centelleo en los trópicos con 
frecuencia en tiempos secos y en días de extraordinaria transparencia del 
aire, es decir, cuando son raros los ciclones que cruzan por altos paralelos 
dentro de los mismos trópicos. Por lo cual fácilmente verá el lector qué 
juicio hay que formar de tal señal y de la que suele también aducirse, la 
extraordinaria transparencia del aire. 

Coloración de las nubes. Cerramos el presente capítulo diciendo 
algo de otra señal que suele vulgarmente aducirse como precursora' de ba- 
guio; la coloración especial de los nubes, singularmente á las salidas y, 
puestas de sol. El velo cirroso de que se ha hablado descompone enérgi- 
camente los rayos solares, dando paso de preferencia á los rojos y absor- 



(i) "Apuntes sobre los huracanes de las Antillas", p. 190. Afirma el P. Viñes que 
si alguna descarga eléctrica se fwfa en los ciclones, es más bien en la parte posterior 
que en la anterior del vórtice. 
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hiendo casi en su totalidad los restantes, siempre que los rayos solares hi- 
riendo al soslayo se vean precisados á atra^vesar una gran porción de la 
atmósfera. De esta descomposición de la luz proviene, mientras existe el 
velo cirroso, un aspecto del cielo singular y característico, de color rojo co- 
brizo, como quieren algunos, ó según otros, del color del polvo rojo d€ la- 
drillo^ á las salidas y puestas del sol. A medida que se va amortiguando 
la luz se oscurece el rojo y toma un tinte violáceo que persevera algunas 
veces aun después de puesto el sol. Si acaece hallarse esparcidos por el 
horizonte aamilus ó cüvtulo-nimlms, se ostentan sus vértices arrebolados 
con vivos resplandores y deslumbrantes reflejos, predominando el color \\o- 
laceo. Y si bien es verdad que todas estas coloraciones, que tan poética- 
mente describen algunos Autores de Meteorología, aparecen ordinariamente 
antes de desfogar los temporales ciclónicos, no es menos cierto que se ob- 
servan también en casos de simple turbonada, y mucho más cuando ocu- 
pan los horizontes dos turbonadas distintas, porque en estos casos los 
cimts falsos de los cumido-nimbus hacen las veces del velo cirroso y des- 
componen también la luz solar dando lugar á todas las variedades de tin- 
tes y coloraciones que causa el velo cirroso ciclónico. Más aún, hemos 
observado análogas coloraciones en caso de hallarse cubierto el cielo de 
cirrus no ciclónicos. Por lo cual estas coloraciones como señales precurso- 
ras quedan reducidas á la categoría de las demás de que se ha tratado 
en este capítulo. 

Lo dicho ha de bastar para tener alguna idea de las principales seña- 
les indirectas, con lo cual damos fin á esta segunda, parte de las señales 
precursoras para pasar á la tercera y ultima de este escrito, la cual 
será como aplicación práctica de - lo dicho en las dos anteriores, sin que 
dejemos de decir algo de las excepciones ó anomalías que se observan, á 
fin de que tanto los casos típicos ó normales, como los anómalos ó anor- 
males confirmen las reglas y teorías expuestas, y sirvan al obserx'ador de 
guía para sacar utilidad práctica de sus observaciones. 

Puede verse á propósito de los halos el prospecto de K. Schips recientemente 
circulado (Febrero, 1897) "Anleitung und Einladung zur Beobachtung der Halophá- 
nomene, extracto del Jahreshefte fiir vaterl. Naturkundc in Württ'* 1897. 
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SEÑALES 

PARA ANUNCIAR TEMPORAL, Ó AVENIDA DEL RÍO, 

qne ha de hacer el Semáforo de Manila y la Capitanía del Poerto. 



(Aprobadas por el EXCMO. É ILMO. Sr. COMANDANTE General del 
Apostadero en resolución d-e está fecha). 
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1.»— Anuncia el Observatorio. -r- Indicios de temporal lejano aún y cuya diré* 
rión es desconocida; dará tiempo para cahibiar la señal en caso de que el temporal se 
aproxime. 

Previene la Capitanía. —Prepararse para poder reforzar las amarras al cambiar la 
scftal. Los vapores cargarán los hornos y alistarán las calderas. Las embarcacionr« 
menores ó sin cubierta estarán prevenidas á fin de no arriesgarse fuera del río. 

2.a — Anuncia el Observatorio.— Temporal cuyo centro pasa por el N., algo lejos, 
deben esperarse vientos duros del 3.«' cuadrante, es decir, entre el O. y S. 

Previene la Capitanía.— Reforzar las amarras. Calar masteleros de juanett-. 
Los vapores encenderán los hornos para tener agua caliente y abreviar el obtener vapor 
cuando sea necesario. No arriesgarse á barquear en bahía con embarcaciones menores 
«i sin cubierta: prohibido salir las bancas del río. 

3.* — Anuncia el Observatorio. — Temporal cuyo centro pasa por el S., algo lejos 
deben esperarse vientos del 2.° cuadrante, es decir, entre el E. y S.: estos suelen ser 
más flojos que los del caso anterior. 

Previene la Capitanía.— Lo mismo que la anterior. 

4.a— Anuncia el Observatorio. — Temporal cuya situación es peligrosa para la lo 
calidad, sin ser inminente, dando por lo mismo lugar á nuevos avisos. 

Previene la Capitanía. — Reforzar las amarras. Calar masteleros de juanete. Loí^ 
vapores encenderán los hornos para tener agua caliente y abreviar el obtener vapor 
cuando sea necesario. Prohibido en absoluto barquear en la bahía ni hacerlo las bancas 
dentro del río; no debiendo salir de éste ningün casco ó embarcación menor ó sin cubierta. 

b.*»— Anuncia el Observatorio. — Temporal cuyo centro pasa muy cerca por el N 
Deben esperarse* vientos \dolentos del 4.0 y 3.«' cuadrante. 

Previene la Capitanía. — Reforzar las amarras cuanto sea posible. Calar todo e) 
aparejo que se pueda. Los vapores levantarán vapor: los de bahía para utilizar la nÁ 
(juina en auxilio de las amarras, si fuese necesario, ó para buscar refugio en Cavite; lo> 
del río en previsión de que se desamarren ó conviniera funcionar en ayyda de las ama 
rras. Prohibido en absoluto barquear en bahía y en el río, y toda clase de moximienU) 
de embarcaciones de cualquier porte, mientras se halle izada esta señal. 

6.«*— Anuncia el Observatorio.— Temporal cuyo centro pasa muy cerca por el S. 
Deben esperarse vientos violentos del i.o y 2.0 cuadrante: éstos suelen ser más flojo> 
que los del caso anterior. 

Previene la Capitanía.— Lo mismo que la anterior. 

7.a— Anuncia el Observatorio. —Temporal inminente para la localidad. 

Previene la Capitanía. — Lo mismo que la anterior. 

8.a— Gran avenida.— Previene la Capitanía.— Los buques de fuera no deberán 
emprender la entrada en el río, ni salir ninguno del mismo. Queda prohibido la trave- 
sía en bancas ú otras embarcaciones de una á otra orilla, mientras se halle izada esu 
señal. Los Celadores de Muelle no permitirán la salida de embarcaciones hasta que cese 
la avenida á fin de evitar las desgracias que se originan de no obser\'arse este precepto. 

Nota. — I. i* Izada cualquiera de estas señales, todos los Capitanes y Patronos están 
un la obligación de manifestar á esLi Capitanía, ó Celador más inmediato, si ven algán 
buque próximo al suyo que esté mal amarrado, para asegurarlo; ^ues uno solo en taJ 
«stado puede ocasionar muchas .iverí.is á los demás. 

2.a La bandera que se guarne sobre la bola pnra hacer la 8.a señal puede ser de 
cualquier color. 

3.a La señal O es farol blanco y la. ^ farol ro>o. 

4.a La señal para los buques de bahía es. hí>rizontal y eléctrica situada en eJ 
Malecón del .Sur. 

Manila. 2 de julio do iXt;2. 



Mientras teníamos en prensa el último capítulo de esta segunda parte, 
hemos recibido del Jefe de Estado Mayor de este Apostadero D. Leopoldo 
Boado una relación detallada é interesantísima de los estragos del horro- 
roso baguio que acaba de asolar la parte central de nuestro Archipiélago, 
dejando por doquiera destrozos de su furia con pérdidas numerosas de em- 
barcaciones, haciendas y vidas, según son las noticias que vamos recibiendo 
al escribir estas líneas (20 Octubre 1897). L^ importancia del aludido do- 
cumento, por contener enseñanzas prácticas y una confirmación notable de 
lo que llevamos dicho en el Capítulo VII de esta segunda parte acerca de 
la Ola del huracán, nos ha movido á publicar siquiera sea por vía de 
apéndice un extracto del mismo. El documento es del Comandante de 
Marina de Leyte Sr. D. Joaquín Frontán y va dirigido al Excmo. é Iltmo. 
Sr. Comandante General de este Apostadero D. Patricio Montojo. 
«Excmo. é Iltmo. Sr. 

En cumplimiento de mi deber tengo el honor de poner en el superior conoci- 
miento de V. E. I. que el día 12 del presente pasó por esta localidad un baguio 
acompañado de la Ola del huracán ^ cuyos efectos fueron tan destructores que produje- 
ron una verdadera hecatombe, tanto en esta Cabecera como en otros pueblos de la Isla. 

"Este pueblo de Tacloban se ha convertido en un montón de ruinas; las pocas 
casas que han quedado en pie ^e hallan en un estado lamentable por los grandes des- 
trozos sufridos; algunas amenazan ruina con inminente peligro de ocasionar nuevas des- 
gracias personales después de las muchas á que dio lugar dicho meteoro " 

Describe luego detalladamente los demás fenómenos que acompañaban al 
meteoro. El barómetro desde las 4*^ a. hasta la i*» p. del 12 bajó 32"»'".o. 

"Á las II el barómetro marcaba 728™«n.o; el viento con tendencia á rolar al i.«'*' 
cuadrante, y era tal su intensidad acompañado de un gran crecimiento de la marea, sin 
duda por la Ola del huracán, que á las once y cuarto, después de dejar lo más alto 
y protegido del archivo y ya con el agua á la cintura, creciendo por momentos la inva- 
sión del mar, tuve necesidad absoluta de abandonar la Capitanía, que es una casa de 
tabla y ñipa, con objeto de salvar el personal á mis órdenes de la catástrofe que nos 
atnenazaba, pues ya del edificio no quedaba más que la mitad en pie. Este salvamento 
se efectuó con grandísimas dificultades, pues ya entonces nos era imposible alcanzar la 
casa Administración á consecuencia de la gran correntada que reinaba de la mar hacia 
la tierra. Estos momentos fueron de verdadera angustia y peligraban nuestras vidas, 
si persistíamos en el deseo de llegar á la casa Administración. En tan extremas cir- 
cunstancias determiné seguir el curso de la corriente, la cual me condujo á un árbol 
situado en el interior del pueblo en donde pude con gran trabajo salvar mi vida, per- 
maneciendo en análoga situación el personal á mis órdenes. El crecimiento del agua con- 
tinuó en forma tan imponente que los bahais no descubrían más que las monteras de ñipa, 
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pudiendo tener allí el agua una elevación de tres á cuatro metros. En tan crítica situación 
permanecimos hasta las dos y cuarto de la tarde, hora en la que por haber empezado el 
descenso de las aguas, debido sin duda al cambio del viento huracanado al SE., pude 
subirme á unos maderos, despojos de casas que flotaban en forma de valsa, con el fin de 
alcanzar la única casa de sólida construcción que había quedado en pie en aquellos con- 
tomos, como así afortunadamente sucedió, salvándose los demás nadando á la misma casa. 

"El fenómeno de la elevación tan considerable del agua lo atribuyo exclusivamente 
á la Ola dei huracán que entró en este Puerto por la bocana de la bahía de S. Pedro 
y S. Pablo á unirse con las aguas del estrecho de S. Juanicó y las del Puerto; y como 
éste 8e*halla muy abrigado por. estar rodeado de montañas por todos lados, excepto 
por la parte donde está emplazado el pueblo, que no es más que una lengua de tierra 
baja, se comprende que, siendo la única salida que podrían tener las aguas, hayan po- 
dido adquirir tan considerable altura, siendo esta inundación la prinápal causa de las 
victimas que hubo y que á juzgar por los partes recibidos, tanto por el Gobierno de la 
provincia, como por esta Capitanía, se eleva á una cifra verdaderamente aterradora. 

"Á las tres y media y todavía con el agua á la rodilla me trasladé á la casa Ad- 
ministración, residencia actual del Sr. Gobernador interino y determinamos recorrer el 
pueblo acompañado del capitán de la Guardia Civil, para hacernos cargo de los destro 
zos ^causados por la inundación y procurar atender en lo posible á las necesidades de 
momento. Las impresiones recogidas de esta visita fueron muy lamentables por quedar 
solo de esta Cabecera un montón de ruinas y muchas víctimas. 

"Á las siete de la noche, hora en que pude volver de nuevo á observar el baróme- 
tro, marcaba una altura de 755 milímetros; había tenido por lo tanto una subida grandí- 
sima y continuó subiendo hasta las doce de la noche que alcanzó próximamente la normal. 

Por los datos recibidos por el Subdelegado de Marina de Tanauan, pueblo qnc 
está situado siete millas al Sur de este pueblo, resulta que por allí pasó el vórtice del 
huracán siguiendo el meteoro la dirección próximamente del O NO. La máxima bajada 
del barómetro observada en esta locahdad tuvo lugar á las doce cuarenta minutos y me 
aseguran llegó á 722n»m, observación que no pude hacer personalmente por la situación 
en que me encontraba en dicha hora " 

Este baguio puso en gran cuidado las provincias del Sud de Luzón y 
se sintió en Manila por la mañana del 1 3 con rachas violentas y chubascos 
del i.*^ y 2P cuadrantes. Anunció el Observatorio la existencia de este 
temporal el día 12 por la mañana en estos términos: «La bajada de los 
barómetros del SE. animciada ayer aumenta notablemente. Existe una de- 
presión hacia el SE. de Manila. Seguirán bajando los barómetros de la 
Isla; aquí por ahora vientos de la parte del Norte racheados á intervalos 
de fuerza variable, acompañados de lluvias y chubascos.» 
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INTRODUCCIÓN 



Emprendemos en esta tercera parte, no una discusión com- 
pleta de determinados baguios, sino un estudio especial de los sínto- 
mas primeros que suelen sentirse en una localidad al acercarse de 
hecho uno de estos meteoros, y de los indicios que se van suce- 
diendo acerca de la orientación de su vórtice, de la intensidad del 
temporal y de su dirección, en orden á prevenir en lo posible sus 
terribles efectos (*). Seguimos luego en su camino al meteoro 
hasta que deja de ejercer influencia perceptible en la localidad; 
mas ni nos ocupamos de propósito en determinar su origen, ni 
en trazar su trayectoria, porque sólo pretendemos guiar al Obser- 
vador particular, para que por los datos de que dispone en casos 
análogos, juzgue por sí acerca de las circunstancias y naturaleza 
de semejantes meteoros y de la probable influencia que puedan 
ejercer. 

Para proceder con orden en este estudio, nos fijaremos prin- 
cipalmente en la influencia que han ejercido los baguios sobre 
Manila, en donde, por hallarse el Observatorio central, son más 
numerosos y exactos los datos recogidos; de ellos podría dedu- 
cirse la que hubiesen ejercido y probablemente ejercerán sobre 
otras localidades colocadas en iguales ó análogas circunstancias. 

Y siendo este estudio, todo él, basado en los hechos, trata- 
remos detenidamente de diversos baguios típicos que han reba- 
sado el meridiano de Manila á diversas distancias, y llegado á su 
distancia mínima de la Capital bajo diversas orientaciones, llamando 

(•) La discusión de los baguios podrá verla el lector en la Revista meteorológica 
de nuestros Boletines mensuales, y sobre todo en los tratados especiales acerca de los 
baguios que de cuando en cuando publica el Observatorio. 



la atención acerca de los caracteres más á propósito para el fin 
que pretendemos, Estudiados los diversos baguios típicos, trata- 
remos de generalizar dichos caracteres, fundados siempre en la expe- 
riencia, y de deducir reglas prácticas conducentes al más adecuado 
conocimiento de estos meteoros. 

Conforme á esto nos ocuparemos: i.^ en un baguio que 
cruiíó lejos por el Norte de Manila, llegando á la distancia mí- 
nima de 250 millas, y este será el objeto del capítulo I, al fin del 
cual trataremos de los caracteres generales de los baguios que 
pasan lejos por el Norte de una localidad: 2.^ en un baguio que 
Fíjbasó el meridiano de Manila eerea por el Norte, y de los ca- 
racteres generales de los baguios que pasan eerea y muy eerea 
por el Norte de una localidad, todo lo cual constituirá la materia 
del capítulo II: 3.^ en los baguios que pasan por la localidad, 
trayendo un ejemplo típico de estos en el capítulo III: 4.° en 
los baguios que cruzan rnuy eerea por el Sud de una localidad, 
con dos ejemplos de baguios típicos que cruzaron 7nuy eerea por 
el Sur de Manila, en el capítulo IV: 5."^ en los baguios que pa- 
san eerea y lejos por el Sur de Manila, por presentar caracteres 
análogos, con generalización de dichos caracteres, en el capítulo V: 
6.** en los baguios que . recurvan en el E. sin rebasar el meri- 
diano de la localidad, trayendo un ejemplo típico en el capítulo VI: 
7." en los baguios exclusivamente de Filipinas, con un ejem- 
plo típico en el capítulo VIL F^inalmente, diremos algo de las 
anomalías que se observan en los caracteres de ciertas tempesta- 
des ciclónicas; bien sea por no adoptarse á las leyes conocidas, 
bien por ofrecer especiales síntomas que no caen debajo de re- 
tólas generales; de manera que el estudio de los baguios típicos 
confirme al observador en la práctica de las reglas teóricas y le 
guíe en la interpretación de casos análogos, y el conocimiento de 
laü principales anomalías le haga evitar los escollos de la aplica- 
ción nitinaria ó poco atenta de las reglas conocidas. 
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BAGUIO TÍPICO DE 5-7 SEPTIEMBRE DE 1893 



Clasiñcación.— Primeros sintomas.— Observaciones durante el baguio.— Nubes.— Lluvias.— Barómetro.— 
Advertencia importante.— Vientos. — Curso ulterior del baguio.- Rectificación necesaria.— Carac- 
teres generales de los baguios que pasan lejos por el Norte de una localidad.— Advertencias. — 
Nubes.— Lluvias.— Barómetro.— Vientos. 



Clasiñcación. Pertenece este baguio á los tifones de Luzón y de 
China. La velocidad media de traslación al cruzar la isla de Luzón fué de 
9.6 millas náuticas por hora. La distancia mínima del vórtice á Manila fué 
de 250 millas. La inclinación de su trayectoria al rebasar el meridiano de 
Manila fué O. 28^ N. En el mar de China se inclinó más al N., lo cual 
fué causa del accidente de que se hablará al fin de este estudio. 

Primeros síntomas. El descenso lento del barómetro desde el día 
4 y las lloviznas que comenzaron á ser frecuentes por la mañana del día 5, - 
la convergencia de cirrus al NEJE, primero, y después al NE., y sobre 
todo, el permanecer fijos los vientos del OSO. desde la mañana y por toda 
la tarde del día 5, indicios eran no equívocos de que un centro ciclónico 
iba á rebasar el meridiano de Manila á regular distancia por el Norte. Así 
lo comprendió y anunció la Dirección del Observatorio de Manila, la cual 
á las 2^ 57"» p. del día 5 envió al Jefe de servicio en la Central de comu- 
nicaciones el siguiente telegrama: «Puede V. circular aviso probabilidad de 
baguio Provincias Norte.» 

, Observaciones durante el baguio. El viento fué aumentando gra- 
dualmente por la tarde del 5 y noche del 6 y todos los anteriores indicios 
iban recibiendo plena confirmación. Damos á continuación las observacio- 
nes detalladas de los principales fenómenos que precedieron y acompañaron 
el paso del presente baguio. 
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Fijándonos separadamente en cada uno de los principales elementos, 
podrá tenerse alguna idea de la influencia del baguio en cada uno de ellos. 

Nubes. Es muy digna de llamar la atención la constancia de la di- 
rección de las nubes y su role, el cual era indicio manifiesto del movi- 
miento del vórtice. La dirección normal de las nubes bajas, por Septiem- 
bre, es del OSO. al ENE. Por lo cual, á las 6^ a. del día 5, estando el 
barómetro á 756"»™.94, era imposible prever que Manila iba á entrar en la 
zona A de un baguio; sin embargo, á las 9^ a. venían ya las nubes bajas 
del 4.® cuadrante, lo cual, juntamente con la escasa subida del barómetro, 
debía de poner justawiente en cuidado al observador. 

Desde las 9^ a. del día 5, es decir, 30 horas antes de la mínima ba- 
rométrica absoluta, corrieron las nubes constantemente menos convergentes 
que los vientos, lo propio que al subir de nuevo los barómetros. 

Las nubes dominantes al tiempo de bajar los barómetros eran natural- 
mente nimbus y fracta-nimbus, los cuales á las veces corren tan bajos, que 
son arrastrados por las corrientes inferiores cümulo-nimbus y fracto-cúmulns. 
Dichas nubes cubrían largos ratos de tal manera todos los horizontes que 
hacían imposible la observación del movimiento de otras nubes más altas. 

Lluvias. Desde las & a. hasta entrada la noche del día 5 no hubo 
en Manila más que lloviznas, las cuales fueron continuas hasta pasado me- 
diodía; mas en cuanto el viento iba rolando al SO. y mientras soplaba de 
este rumbo, los chubascos de agua y viento menudeaban, siendo abundante 
la lluvia, la cual fué casi continua desde las 10^ p. del día 5 hasta las 2^ a. 
del 7. La máxima cantidad horaria fué 36""* y correspondió á vientos del 
SO. La cantidad total de agua recogida en dos días fué 194^"™. 5. 

Barómetro. Durante el paso de este baguio Manila hallóse única- 
mente en la zona A, y así no se perdió la oscilación barométrica, alte- 
rándose sólo la amplitud de la oscilación y algún tanto las horas de 
máxima y mínima barométrica. La mínima obsoluta registróse cerca de 
las 3*» p. del día 6, al tiempo que los vientos iban rolando al SSO. y al S. 
La oscilación total del barómetro el día 5 fué de 2"»". 3 3; la del día 6 sólo 
alcanzó i"™.42. 

Advertencia importante. Además de lo dicho en la pág. 90 acerca 
de la mínima barométrica en los baguios, advertimos aquí que cuando la 
hora de la mínima barométrica absoluta, durante el paso de algún baguio, 
se verifica cerca de las horas ordinarias de niínima tropical, como en nues- 
tro caso sucedió, y tiene lugar frecuentísimamente con alturas barométricas 
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de las zonas A y B, no se puede asegurar que precisamente en aquella 
hora se halló el vórtice á la distancia mínima de la localidad, mayormente 
si la mínima registrada pertenece á la zona A. Con todo, podrá tenerse por 
probable que el vórtice se halló á la distancia más corta de la localidad 
por la mañana ó tarde en que se observó la mínima absoluta. Esta pro- 
babilidad sería mayor, si la mínima absoluta se observara por la madru- 
gada en que la marea atmosférica no suele bajar tanto como por la tarde 
en tiempos normales. 

Vientos. El role de los vientos fué perfecto desde el O. al S., ni 
hubo de ser mayor en Manila, que sólo estuvo en la zona A, confor- 
me va dicho. Pueden verse en conñrmación de esto las reglas puestas 
al pie de los grabados relativos al barociclonómetro, junto á la pág. 49, y 
las reglas dadas en las pág.* 190 y 191. La fuerza de los vientos íué 
en general variable. Las rachas aumentaron gradualmente en intensidad 
desde las 4^ p. del día 5: las mayores (27 metros por segundo) se obser- 
varon á las 6*» p. del 6, ó sea, no mucho después de la mínima baro- 
métrica. 

Los vientos dominantes durante algún espacio de tiempo son los que 
han de tenerse en cuenta para situar al vórtice en general, y en especial 
cuando la localidad se halla en las zonas A y B; no las ventolinas de corta 
duración ó vientos que tienen lugar durante los chubascos fuertes, mayor- 
mente si discrepan de los vientos precedentes y de los que les suceden. 
Cuan cierto sea lo que se acaba de decir podrá echarlo de ver quien ana- 
lice con cuidado los vientos observados durante el baguio que nos ocupa, 
los cuales son los observados precisamente á la hora de la observación. 

Curso ulterior del baguio. — Rectificación importante. El curso 
ulterior del baguio se echará de ver por lo que ha publicado el Observa- 
torio en la revista meteorológica correspondiente al mes de Septiembre de 
1893, en la cual se da cuenta de un incidente que no dejará de interesar 
al lector, incidente que demuestra una vez mis la imprescindible necesidad 
que tiene el Observatorio de Hongkong de los anuncios de temporal, ex- 
pedidos en Manila: 

«El día 5 se vieron señales de una nueva depresión hacia el NE. de 
Manila, la que marchando al ONO. atravesó el 6 el canal de Balintang, y 
entrada ya en el mar de la China, inclinó algo su trayectoria al N. Este 
pequeño recurvo de trayectoria al N. se previo en Manila el 6, y se man- 
daron á Hong-kong y á la Prensa de la Ciudad los siguientes partes. Á 
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Hong-kong: «Baguio en el mar de China, dirección ONO., si no recurva 
más al N.» A la Prensa de Manila: «Los barómetros continúan bajos 
pero con tendencia á subir; el baguio parece entrar en el mar de China 
en dirección al ONO., aunque es probable recurve más al N.» Por descuido 
de los telegrafistas de la Central de Comunicaciones de Manila, cambióse 
á nuestro parte para Hong-kong la palabra si en y, trasmitiéndose el si- 
guiente parte cuya significación era completamente distinta: «Baguio en 
en el mar de China, dirección ONO. }' no recurva más al N.» Este cam- 
bio de una sola palabra, que importaba sin embargo el cambio de signifi- 
cación del parte, fué fatal para la colonia inglesa; pues confiados en que, 
según afirmaba el parte adulterado, el meteoro no recurvaría más al N., se 
prepararon para sufrir los vientos propios de temporal que pasa por el S., 
cuando de repente el 8 por la noche les comenzaron á azotar del NO. y 
O. y luego por la madrugada del 9 los del SO. con una fuerza extraordi- 
naria, puesto que el temporal les venía muy cerca por el N. Los destro- 
zos en el puerto y en la Ciudad fueron muy grandes y todavía mayor la 
sorpresa y consternación, al verse tan reciamente acometidos por donde no 
esperaban y puede decirse por las espaldas.» 

La Prensa de la Colonia se ocupó mucho en este suceso, recriminando 
con acritud al Observatorio de Hong-kong por no haber previsto y avisado 
con tiempo dicha inclinación, siendo así que dado el aviso por el Obser- 
vatorio de Manila tres días antes, al comenzar á sentirse la influencia del 
meteoro en Hong-kong, podía aquel Observatorio seguir su marcha ulterior, 
prescindiendo de la dirección supuesta por el Observatorio de Manila al 
tiempo del anuncio. Sin embargo, como no faltaron algunos periódicos de 
Hong-kong que hicieron cargo al Observatorio de Manila por haber asegu- 
rado, como creian, que el temporal no inclinaría al Norte, le fué facilísimo 
á nuestro Observatorio sincerarse perfectamente, como en efecto lo hizo 
por medio del Cónsul Español de Hong-kong, presentando y publicando 
en los periódicos de aquella Colonia y en un Express su parte legítimo y 
los certificados expedidos por la Central de Telégrafos de Manila, por los 
cuales consta que el parte llegado á Hong-kong estaba adulterado. 
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CARACTERES GENERALES DE LOS BAGUIOS 

QUE PASAN Lf'JOS POR EL NORTE DE UNA LOCALIDAD 

Advertencias, i." Al describir los caracteres generales en este 
caso y en los demás que sucesivamente se irán tratando, prescindinws de 
las circunstancias locales, topográficas ó geodésicas que pueden notablemente 
influir en los fenómenos que ocurren en tiempo de baguio, y sólo supone- 
mos influencias comunes y no extraordinarias; con todo, no dejaremos de 
notar algunas veces las modificaciones posibles en caso de influencias loca- 
les notables. 

a.* Recordamos aquí que habrá pasado lejos un baguio, según la di- 
visión hecha arriba, cuando el vórtice se haya hallado con respecto á la 
localidad á una distancia mínima comprendida entre 500 y 120 millas. 
Claro está que muchísimas veces influirá á distancias aún mayores, y de 
hecho en nuestro Archipiélago sucede ordinariamente que los b^iguios que 
cruzan por Luzón influyen no sólo en Bisayas sino hasta en la parte más 
meridional de Mindanao; empero esta influencia ni es tal que constituya un 
peligro para dichas regiones, ni tan uniforme que pueda reducirse á reglas 
útiles en la práctica. 

3.» Según del mapa general de trayectorias se desprende, en deter- 
minadas épocas del año quedan algunas regiones excluidas de la influencia 
directa y peligrosa de los baguios. Por ejemplo, durante los meses del 
primer grupo es probable que no se sienta influencia de baguio alguno que 
pase por el Sur, en la parte más septentrional del Archipiélago y en la 
costa oriental de la China: durante los meses ' del tercer grupo, por el con- 
trario, la parte más meridional del Archipiélago queda libre de la influencia 
directa y peligrosa de los baguios que corren por el Norte. 

listo supuesto, pasemos á tratar brevemente de los caracteres genera- 
les de un. baguio que pasa lejos por el Norte de una localidad, los cuales 
suelen presentarse bien definidos en mar abierta, y así serán de no poca 
utilidad práctica ..paca, los marinos. 

Nubes. Los cirrus suelen dar las primeras señales de alarma al apa- 
recer algún trastorno atmosférico; mas la dificultad de distinguir, principal- 
mente en el mar, los verdaderos de los falsos, los cuales abundan en los 
límites exteriores del cuerpo del temporal, es causa de que sus indicacio- 
nes no tengan carácter definitivo y haya que aguardar la aparición de 
otros síntomas de carácter menos dudoso; suele ofrecerlos estos la dircc- 
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ción de las nubes intermedias y bajas. En efecto, si se observa que las 
nubes intermedias vienen de la parte del Norte y las bajas de algún punto 
del 4.^ cuadrante, con tendencia á rolar al Oeste y con movipiiento descen- 
dente del barómetro, aunque sea lento, casi se podrá asegurar que algün 
centro ciclónico se halla hacia algún punto situado entre el E. y el NE. del 
Observador. Si á estas señales se allega la orientación ó convergencia de 
cirrus hacia este último rumbo, la seguridad será completa, mayormente 
cuando la dirección indicada de las nubes intermedias y bajas permanece 
fija por algunas horas, puesto que afortunadamente en ninguna época del 
año es dirección normal para las nubes intermedias y bajas en nuestro Ar- 
chipiélago, la del 4.*^ cuadrante, como puede echarse de ver por lo que 
decimos al hablar de las corrientes generales de la atmósfera. Si las nu- 
bes bajas y proporcionalmente las intermedias rolan al O. y mucho más 
si rolan al 3.^ cuadrante, sin que se inicie en el barómetro descenso hiarca- 
do, el vórtice cruzará lejos por el N. y la localidad no saldrá de la zona A. 
Además en alta mar es de suma importancia la observación atenta de la 
dirección del oleaje, como se ha dicho. 

Lluvias. Suelen ser éstas abundantes cuando un baguio cruza por el 
Norte. No es cosa rara en este Archipiélago extenderse el área de lluvia 
extraordinariamente por los cuadrantes de la izquierda del vórtice; de ma- 
nera que se ha dado el caso de dar lluvias abundantes y generales en Bi- 
sayas los vórtices que atraviesan la parte Septentrional de Luzón, y algunas 
veces los que cruzan los canales de Baschi y Balingtan, como ha sucedido 
este año á fines de Junio y á principios y fines de Julio. Y si acaece 
que el baguio permanezca estacionario ó marche con lentitud, las lluvias 
se prolongan por varios días; siendo de notar que en todos estos casos 
suelen ser los chubascos más frecuentes y más abundantes en el tercer 
cuadrante del baguio, es decir, cuando los barómetros comienzan á subir 
y mientras suben. 

Barómetro. El movimiento descendente del barómetro, mientras la 
localidad se halla en la zona A, es lento, y así no desaparecen las mareas 
atmosféricas ordinarias, notándose sólo ligeras modificaciones en las horas 
de máxima y mínima y en la amplitud de la oscilación. El mejor indicio 
de que el baguio cruza lejos es el role de las nubes bajas al tercer cua- 
drante, sin que llegue á ser marcado el descenso del barómetro. 

Vientos. Suelen los vientos rolar al tercer cuadrante antes que las 
nubes, cuando va á cruzar un baguio • lejos por el Norte; de manera que si 
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aparecen bien entablados, aunque existan pequeñas variaciones debidas á 
chubascos y á otras causas, se podrá asegurar que el baguio corre leja- 
no, siempre que las indicaciones de los demás elementos correspondan. 
La fuerza de los vientos es muy varia é intermitente y no siempre corres- 
ponde al movimiento del barómetro; y cuando la distancia del vórtice á la 
localidad está sobre 250 millas, los intervalos entre los chubascos de agua 
y viento suelen ser muy largos con notables recalmones. La experiencia ha 
enseñado que hay más propensión de rachas y chubascos de agua y viento 
en el caso presente, desde la media noche hasta entrada la mañana, por 
los alrededores de mediodía y al caer de la tarde, siendo notable el au- 
mento de los mismos cuando comienza á alejarse el vórtice (1). 



(i) En la figura 11 podrán verse gráficamente expresados los principales fenó- 
menos meteorológicüs durante este baguio. 
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CAPITULO II 



BAGUIO TÍPICO DE 1-3 OCTUBRE DE 1894 



Clasificacióo.— Primeros sintomaB.— Observaciones durante el baguio.— Discusión de las observaciones. 
'Barómetro.— Lluvias.— Nubes.— Viento.— Curso ulterior del baguio.— £1 tifón en Hong-kong.— 
Caracteres genecMles de los baguios que cruzan cerca por el Norte de una localidad. 



Clasificación. Este baguio pertenece á los baguios de Luzón y de 
China. La veleidad media de traslación al cruzar la isla de Luzón fué de 
7.9 millas náuticas por hora. Llegó á la distancia de 8o millas de Manila. 
La inclinación de su trayectoria al atravesar el Archipiélago fué O. 25° N. (i). 

Primeros síntomas. Á mediodía del i.^ de Octubie, ó sea, 39 
horas antes de cruzar el vórtice el meridiano de Manila, observóse conver- 
gencia de cirrus hacia el E., convergencia que por lo persistente, á tiempo 
que estaba tan alto el Sol, dio lugar á sospechar la existencia de un tras- 
torno atmosférico en aquel rumbo, cuando precisamente el vórtice de otro 
tifón que cruzó por el Archipiélago el 28 de Septiembre, estaba recur\'ando 
en el N. del golfo de Tonquín, según telegrafiaban desde Hong-kong. Sin 
embargo, los barómetros estaban más altos que la normal. Otro dato ve- 
nía á aumentar la sospecha. Desde la i** p. hasta las 3^ p. del mismo día 
1.*^, notóse cerrazón y lluvia hacia el 2.° cuadrante, sin que faltasen por 
los cuadrantes del Este turbonadas y abundantes manifestaciones de elec- 
tricidad tan frecuentes en la parte más exterior del cuerpo del baguio (2). 

Observaciones durante el baguio. Hacia media noche del día \P 
el barómetro, aunque alto aún, hallábase 2"*"* más bajo que á igual hora 
del día anterior. A la una de la madrugada comenzó á refrescar el 



(1) Este baguio hallaráse discutido en la obra "Baguios ó tifones de 1894" 
p. 102-109, 

(2) Los elementos principales de este baguio veránse expresados gráficamente 
en la figura 11. 
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viento Norte acompañado de lloviznas y chubasquería; todo lo cual iba 
constituyendo un indicio cierto de que Manila iba á entrar pronto en el 
cuerpo de un nuevo baguio y no se hallaba lejos de la zona A. Un estu- 
dio detenido de las observaciones hechas en Manila irá declarando los 
principales caracteres y el paso de este temporal típico. 

OBSERVAClOxNES VERIFICADAS DURANTE EL PASO DEL BAGUIO 

DEL 2 AL 3 DE OCTUBRE DE 1 894 
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» paredes cuarteadas; las calles obstruidas , por escombros y ruinas y los 
?> caminos intransitables, cruzadas de árboles enormes, algunos de dimensio- 
>nes gigantescas, tronchados y enteramente desarraigados; multitud de 
» cuerpos muertos arrojados á la playa; hinchóse la mar, tenien(}o la inun- 
» dación no pequeña parte en las desgracias. El catálogo de calamidades 
íha sido esta vez mucho más breve. Las perdidas en las vidas se redu- 
^cen á unas -cuantas lanchas de vapor y á pequeñas embarcaciones de los 
T' naturales, sumergidas; y con raras escepciones, los daños en las haciendas 
» consisten por lo general en algunos tejados destechados y en algunos 
7»otros desperfectos cuyo reparo no creemos ascienda á una suma de gran 
» consideración. 

^>Sin duda que estas desgracias habrían sido sin comparación mayores 
»á no haber sido convenientemente avisados por el Observatorio de la 
^proximidad y venida del meteoro; y no podemos ciertamente ponderar» 
abastante .el valor de los anuncios telegrafiados desde el Observatorio de 
jv Manila. Antes de que el cable de Bolinao uniese esta Colonia con el Ar- 
•^chipiélago Filipino, no teníamos más guía y medio de conocer la probabi- 
»lidad de ser visitados por los tifones que el solo barómetro; y por cierto 
»que no necesitamos invocar otro testimonio para probar cuan inadecuadas 
j>son las observaciones locales, para este propósito de predecir temporales, 
xcomo lo acaecido aquí durante el tifón del 24 al 25 de Septiembre últi- 
*mo (i). Manila nos anuncia los tifones que pasan por la zona que abar- 
»ca el Archipiélago Filipino y nos informa de la dirección que siguen en 
»cuanto se deduce de la influencia que allí ejercen; puesto' esto, deber es 
»del Observatorio de Hong-kong observar el progreso ulterior del meteoro, 
^En' la ocasión mencionada, es decir, cuando el tifón del 25 de Septiembre, 
»á pesar de habérsenos telegrafiado con tiempo desde Manila que la tra- 
?yectoria del tifón iba de SSK. á NNO., el Observatorio de aquí nos hizo 
»suponer con los avisos que nos dio, que el vórtice pasaba por el E. de 
>;la Colonia y sólo cuando el tifón se nos venia encima se dio señal del 
apeligro, siguiéndose á esta tardanza fes consabidas pérdidas en vidas y 
» haciendas.^ Hasta aquí el Daily Ih'css. 

Solamente notamos referente al tifón del 25 que la dirección SSE. á 
NNO. dada por el Observatorio de Manila se refería á la marcha del ba- 
guio cuando se hallaba al K. de Luzón. El telegrama enviado á I fong-kong 



(i'5 Víanse " Rayanos ó tifones tic 1894" p. 86. 
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dcísdc d N. hasta el S. por el O., conforme á las indicaciones ó reglas 
establecidas ai explicar la figura 5/^, basadas en las leyes generílles de la 
circulacióa ciclónica. 

Barómetro.— Graduante barométrico. La oscilación barométrica 
durante el tiempo del descenso marcado no llegó á un milímetro. La ra- 
KÓn media del descenso rápido fué de 0""».55 por hora, y el graduante 
barométrico medio en la zona del descenso rápido era o'''"\28. Al tiempo 
que soplaba en Manila el viento con la fuerza lo, alcanzaba el graduante 
barométrico el extraordinario valor de o'^'".44. 

Curso ulterior del baguio. Después que este baguio hubo atrave- 
sado U isla de Luzón, penetró por el mar de China, casi sin cambiar de 
dirección por espacio de un día. Cerca de mediodía del. 4 inclinóse más 
al Norte y fué á entrar el día 5 en el Continente Asiático por Macao, re- 
carv'aiido en el S. de esta colonia portuguesa, inclinándose al NNE. muy 
cerca del ^orte de esta población y deshaciéndose probablemente en el in- 
terior del Continente á algunas millas de la costa oriental. Xo parecerá 
fuera de propósito que terminemos este estudio con un artículo editorial 
publicado el día 8 de Octubre de 1894 por el Daily Press de Hong-kong 
referente á este baguio ó tifón: 

Por lamentables que sean las desgracias ocasionadas por el tifón del 
>día 5, la Colonia tiene motivos de congratularse por no haber experimen- 
í^tado las pérdidas en las vidas y propiedades que sin duda hubiera e.xperi- 
f mentado si el tifón se hubiese precipitido de improviso sobre nosotros. 
tEsta tempestad ha sido la más severa (jue ha visitado esta región desde 
i el famoso tifón de 1874: ahora, como en aquella ocasión, sopló el viento 
tcon extraordinaria fuerza; mas las rachas duras ni fueron tan frecuentes, 
ni de tanta duración como entonces: allegase á esto que la dirección del 
vienta ha sido esta vez más favorable, como quiera que el viento vehc- 
j mente roló entre el NE. y el SE., sin que jamás ventare del N.: porque 
PÁ haber venido de esta última dirección, las desgracias habrían sido mu- 
-clv) mayores. El vórtice por otra parte pasó de día, mientras que en 
>aijuclla ocasión ocurrió por la noche, cuando con más dificultad se pue- 
tdeii tomar las precauciones necesarias. 

'Kn 1874 ni una embarcación de las qne se hallaban en puerto esca- 
pó sin daño y averías. Dos mil víctimas se contaron; la ciudad presen- 
taba el aspecto de una población sitiada, después de haber sido tomada 
^por asalto y saqueada. En todas direcciones se veían casas destechadas, 
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3 paredes cuarteadas; las callos obstruidas por escombros y ruinas y los 
» caminos in transí tibies, cruzadas de árboles enormes, algunos de dimensio- 
>nes gigantescas, tronchados y enteramente desarraigados; multitud de 
»cuerpos muertos arrojados á ia playa; hinchóse la mar, teniendo la inun- 
í> dación no pequeña parte en las desgracias. El catálogo de calamidades 
rha sido esta vez mucho más breve. Las perdidas en las vidas se redu- 
>ccn a unas -cuantas lanchas de vapor y á pequeñas embarcaciones de los 
t naturales, sumergidas; y con raras escepciones, los daños en las haciendas 
s consisten por lo general en algunos tejados destechados y en algunos 
j^otros desperfectos cuyo reparo no creemos ascienda á una suma de gran 
B consideración. 

3 Sin duda que estas desgracias habrían sido sin comparación mayores 
»á no haber sido conv^cnicntemente avisados por el Observatorio de la 
^proximidad y venida del meteoro; y no podemos ciertamente ponderan 
-^ bastante .el valor de los anuncios telegrafiados desde el Observatorio de 
» Manila. Antes de que el cable de Bolinao uniese esta Colonia con el Ar- 
schipiélago Filipino, no teníamos más guía y medio de conocer la prob<ibi- 
y^lidad de ser visitados por los tifones que el solo barómetro; y por cierto 
:íque no necesitamos invocar otro testimonio para probar cuan inadecuadas 
»son las observaciones locales, para este propósito de predecir temporales, 
y como lo acaecido aquí durante el tifón del 24 al 25 de Septiembre últi- 
ímo (i). Manila nos anuncia los tifones que pasan por la zona que abar- 
»ca el Archipiélago Filipino y nos informa de la dirección que siguen en 
*cuanto se deduce de la influencia que allí ejercen; puesto' esto, deber es 
»del Observatorio de Hong-kong observar el progreso ulterior del meteoro, 
»En: la ocasión mencionada, es decir, cuando el tifón del 25 de Septiembre, 
»á pesar de habérsenos telegrafiado con tiempo desde Manila que la tra- 
?yectoria del tifón iba de SSIv á NNO., el Observatorio de aquí nos hizo 
^suponer con los avisos que nos dio, que el vórtice pasaba por el E. de 
^la Colonia y sólo cuando el tifón vso nos venia encima se dio señal del 
^peligro, siguiéndose á esta tardanza las consabidas pérdidas en vidas y 
s haciendas.» Hasta aquí el Daily I^rss. 

Solamente notamos referente al tifón del 25 que la dirección SSE. á 
NNO. dada por el Observatorio de Manila se refería á la marcha del ba- 
guio cuando se hallaba al K. de Luzón. El telegrama enviado á Hong-kong 



(i*^ Vírase **Bajru¡os ó tifones de 1S94" p. 86. 



368 



PARTE 3.^— BAGUIOS TlPICOS, BAGUIOS ANÓMALOS 



á las &» 30*" p. del día 22 de Septiembre decía así: «El temporal parece 
hallarse al NE. de Manila, próximo á la costa NE. de Luzón; su dirección 
parece ser de SSK. á NNO.; f/o sé si cambiará de dirección.^ 



CARACTERES GENERALES DE LOS BAGUIOS 

yHí A IkAVIKSAX KL MKRIDIANO ÜK I NA LOCALIDAD, CERCA, POR EL NORTE. 

Desde la parte meridional de Luzón hasta el extremo meridional de 
nueitro Archipiélago, en la época de más frecuentes alteraciones se siente 

generalmente la influencia de baguios que cruzan por el Norte; puesto que 
dufuntc los meses del tercer grupo las trayectorias generales ó zonas de 
las trayectorias corren por más altos paralelos que los de estas regiones. 
^^ asi será de grande utilidad práctica general el fijarnos especialmente en 

i los caracteres que presentan los baguios que corren por paralelos más al- 
tos que el de la localidad: hemos señalado ya los caracteres de los baguios 
Ijue cruzan lejos por el Norte; al presente nos ocuparemos en los de los 
baguios que pasan cerca. Pueden aplicarse á este caso con la debida pro- 
porción las advertencias hechas en el capítulo anterior, y así no hay por- 
que repetirlas aquí. 

Nubes. En cuanto á los cirrus, téngase también muy presente lo que 
se ha dicho en el capítulo que precede. Los vientos y sobre todo las nu- 
bes bajas, y á proporción mucho más, las nubes intermedias, suelen ofre- 
cer indicios muy probables de las alteraciones atmosféricas. Y en el caso 
que estudiamos de baguios que corren ó han de correr por más altos pa- 
ralelos que el de la localidad, dichos indicios son casi seguros. Porque 
curriendü las nubes bajas del 4." cuadrante, con movimiento descendente 
de! barómetro, aunque sea lento, como quiera que dicha dirección de las 
nubes es anormal en toda época del año, si permanece fija por algün 
tiempo, será señal no dudo.sa de que existe alteración atmosférica ó de- 
presión hacia el E. del observador. Esta señal puede casi siempre obser- 
varse con más de medio día de anticipación antes que alcancen los vientos 
h\i mayor fuerza y se registre la mínima barométrica absoluta, cualquiera 
que sea la distancia á que haya de pasar el vórtice. En el caso típico 
que hemos propuesto notóse esta señ.il 20 horas antes de que alcanzase 
i'í viento su ma.vima fucr/a. 

Regla práctica. SL\c,um c|uc cl role de las nubes al 3.^' cuadrante 
se verifique ea tiempo del descenso lento del barómetro, ó del descenso 
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marcado, ó rápido, pasará el vórtice á mayor ó menor distancia de la loca- 
lidad. Si rolan las nubes al tiempo del descenso lento, pasará el vórtice 
lejos; si rolan al tiempo del descenso marcado, cruzará cerca, ó muy cerca. 

Lluvia. Garúas finas cuando las corrientes bajas vienen aun del 
4.*^ cuadrante, y ligeros chubascos á intervalos á medida que los vientos y 
nubes van rolando, caracteres son de baguios que van á cruzar por el 
Norte. La cantidad y frecuencia de la lluvia no sirven como indicios de 
la distancia á que cruzará el vórtice, como quiera que se observa en esta 
parte una variedad suma; variedad que depende, sin duda, del distinto grado 
de saturación del ambiente revuelto por los vientos ciclónicos. Para rastrear 
algo en este punto, serían necesarias observaciones simultáneas y de preci- 
sión del estado higrométrico del aire en diversos puntos directa ó indirec- 
tamente afectados por el baguio. Aquí, conforme va indicado, solo trata- 
mos de presentar algunos caracteres generales que sirvan como de guía al 
observador que no cuenta con más observaciones que las que por sí pueda 
hacer. Tanto en los dos baguios típicos propuestos, de baguios que cru- 
zan lejos y baguios que corren cerca por el Norte, como en el trazado 
gráfico del movimiento medio de los elementos meteorológicos al cruzar 
los baguios cerca y muy cerca por el Norte, se notará que las lluvias sue- 
len ser más abundantes y frecuentes cuando los vientos vienen ya entabla- 
dos del 3.^' cuadrante, y algunas veces al subir el barómetro, como puede 
verse en el caso de baguios que pasan muy cerca por el Norte; y esto no 
solo sucede en Manila en donde, como está probado, influyen para este 
efecto las condiciones geográficas, sino en los demás puntos del Archipiélago. 

Barómetro. El barómetro comienza á descender con movimiento 
lento, al comenzar á entablarse las corrientes del 4.^ cuadrante y general- 
mente más de un día antes de adquirir los vientos la mayor fuerza. El 
descenso marcado se inicia antes de que rolen las nubes al 3.*='' cuadrante; 
y el descenso rápido generalmente sólo se observa en los baguios que pa- 
san á distancias no muy diferentes de los baguios que pasan . muy cerca. 
Cuando el descenso lento comienza mucho antes del paso del vórtice, suele 
acaecer que al principio la oscilación barométrica tiene mucha amplitud, la 
cual va decreciendo gradualmente hasta desaparecer del todo durante el 
descenso rápido, cuando le hay. Si el descenso lento comienza uno ó dos 
días antes de la' mínima absoluta, empieza por ser la oscilación menor que 
la nonnal; en este caso y durante el descenso marcado suele ser mayor la 
alteración de las horas tropicales de máxima y mínima. Para distinguir el 
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movimiento barométrico normal, del lento, del marcado y del rápido, ayu- 
dará la siguiente comparación. Si comparamos una curva barométrica tra- 
zada en tiempo normal con otra descrita durante el descenso lento, se 
notará que las curvas marchan casi paralelamente, siendo la última cons- 
tantemente más baja (uno ó dos milímetros), y aumentando lentamente las 
diferencias con ligera alteración de las horas de máxima y- mínima. Com- 
parando la curva normal con la curva descrita durante el descenso mar- 
cado, se notará mayor deformación de la oscilación y alteración de las ho- 
ras de máxima y mínima, desviándose constantemente de la primera con 
aumento notable de las diferencias, pero guardando en alguna manera la 
misma forma de curva. Si comparamos una curva normal con otra registrada 
durante el descenso rápido, se verá desde luQgo que esta ultima ha dejado 
de ser línea sinuosa, asemejándose más á una línea recta ó con cortas on- 
dulaciones y rápida desviación de la normal, sin rastro de marea atmosférica. 
Vientos. Los vientos lo mismo que las nubeá comienzan á soplar 
del 4.^ cuadrante, mas en general no permanecen tan fijos en su direc- 
ción como las nubes; pues cuando comienzan á soplar al tiempo de verifi- 
carse el descenso lento de largo período, es con bastante inconstancia y 
generalmente no se pierde la virazón. Con todo, suelen estar bien entabla- 
dos, cuando se halla la localidad, en la zona A; lo cual junto con las 
demás señales ayuda grandemente al observador. En cuanto al role del 
viento, se puede proporcionalmente aplicar lo que se ha "dicho acerca del 
de las nubes; es decir, qu^ el inclinarse más ó menos pronto los vientos 
al 3.^^ cuadrante y al Sur será indicio de pasar el vórtice más ó menos lejos 
de la localidad, teniendo en cuenta el movimiento descendente del barómetro. 

REPRESENTACIÓN GRÁFICA 

DEL MOVIMIKXTO INIKDIO DK ALGUNOS ELEMENTOS METEOROLÓGICOS, 
MIENTRAS UN BA(;UIO PASA ccrca POR EL NORTE. 

Hemos reunido los elementos meteorológicos obser\'ados al tiempo 
de pasar algunos baguios cerca por el Norte de Manila y con ellos he- 
mos trazado uno de los cuadros publicados al fin del capítulo VI de la 
segunda parte, en el cual se representa gráficamente el movimiento medio 
de cada uno de dichos elementos. 

Describiremos brevemente dicho cuadro, con lo cual completamos lo 
que .se ha dicho acerca de los mismos elementos gráficos, al tratar del ma- 
nejo del barociclonómetro. 
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Nubes. Treinta y seis horas antes de la mínima absoluta vienen ya 
las nubes del 4.^ cuadrante, las cuales rolan lentamente al tercero, corriendo 
fijamente del Oeste seis horas antes de la mínima: el role hacia el Sur se 
verifica también gradualmente, al tiempo de subir de nuevo el barómetro. 

Lluvia. Se nota que, al inclinarse los vientos al 3.*=^ cuadrante, au- 
menta la lluvia en frecuencia y en cantidad; ésta es máxima al soplar los 
vientos del OSO., lloviendo luego solo á intervalos, mientras corren del 
3.*^ cuadrante y de la parte del Sur. 

Barómetro. El movimiento descendente lento del barómetro se nota 
desde 36 hasta 18 horas antes de la mínima; 18 horas antes de la mínima, 
baja ya el barómetro marcada ó decididamente: 6 horas antes de la mí- 
nima comienza el movimiento rápido, el cual no es muy notable en la 
curva, porque entre los baguios que se han tenido en cuenta para trazarla, 
los había, en buen número, que cruzaron á distancias mayores de 90 mi- 
llas que es* el término medio entre 60 y 120 millas, límites de la zona B. 

Vientos. No representamos la fuerza de los vientos, por ser muy 
varia y sin proporción con el graduante barométrico, al menos durante el 
descenso lento y el marcado. Nos contentamos con representar solamente 
la dirección, de la cual, en combinación con los movimientos barométricos, 
se ha de valer perfectamente el observador para seguir los diversos movi- 
mientos del vórtice. El role del viento se adelanta al de las nubes algunas 
horas, como es natural, dando esto nuevas seguridades al observador acerca 
de la probabilidad de que cruce el vórtice cerca ó lejos, según fuere el tiempo 
de dicho role. 

REPRESENTACIÓN GRÁFICA 

DEL MOVIMIENTO MEDIO DE ALGUNOS ELEMENTOS METEOROLÓGICOS, 
MIENTRAS UN líAGUIO PASA 7nuy CCrca POR EL NORTE. 

Nubes. Como en el caso anterior, las nubes bajas vienen de la parte 
del Norte mucho antes de desfogar el temporal: sin embargo, se obser- 
vará que no corren con tanta fijeza como en aquel caso,* llamándose con 
más frecuencia al i.^'' cuadrante. Enseña la experiencia ser esto bastante 
propio de baguios que pasan muy cerca por el Norte. 

Esta propiedad es causa dé que al amenazar un temporal por el SE. 
le sea al observador difícil prever si pasará por el Sur ó por el Norte de 
su Estación; con todo, si las llamadas al NE. son frecuentes, y sobre 
todo si rolan las nubes al ENE. y al E., será casi seguro que el vórtice 
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pasará por el Sur, como acaba de suceder en el terrible baguio que ha sem- 
brada t\ estrado por los mares interinsulares que confinan con el Sud de 
Lujtoa y por las islas llisayas, del 12 al 13 de Octubre de 1897. Lo con- 
trario sucedería si hubiese frecuentes llamadas al 4.^ cuadrante. 

Barómetro, Se ven tan deslindados en la curva los tres descensos 
baronict ricos, /¿v//f^ marcado y rápido, que no hay para qué detenernos en 
patcntizaHu; solo notamos que es tan importante para el observador el que 
se acostumbre a reconocer el descenso lento de su barómetro, que si esto 
alcanza, será imposible que le sorprenda ningún mal tiempo, mayormente 
cuandü éste viene después de una serie de días buenos. No se nota tanto 
el descenso lento cuando se suceden los baguios con corto intervalo; em- 
pero en este caso le lia de bastar al observador por toda alarma el notar 
que después de un ba^niio no le sube el barómetro á la altura normal. 

Viento. Cuandu un baguio ha de pasar muy cerca por el Norte, ra- 
rísimas veces se llama el viento al i." cuadrante. Y si hay alguna lla- 
mada, no llega al NE con fijeza, sino á lo más alcanza hasta el NNE.: 
toda la tendencia det viento en este caso es rolar al 3." cuadrante, como 
se ve en la figura I 'I rolar más ó menos pronto depende de la distancia 
á que ha de pasar. Basta estudiar con atención el role del viento en am- 
bas figuras, y se notará que, cuando' el baguio ha de pasar cerca, se llama 
el viento al O. mucho antes que en el caso de pasar muy cerca. Es esta 
advertencia de gran valor práctico. Así soplaba ya el viento del O. 12 
horas antes de la mínima absoluta, al pasar un baguio cerca, y sólo 3 ho- 
ras antes de pasar el vórtice w/// cerca. 

Lluvia. I.a lluvia es abundante al pasar un baguio wuy cerca, au- 
mentando ia cantidad y frecuencia al comenzar á subir el barómetro, como 
se desprende de la figura. Y aunque este fenómeno es muy particularmente 
observado en Manila, parece ser bastante general en el Archipiélago. 

Xo aducimos ningún tipo de baguios que han pasado ;;//// cerca por 
el Ní^rtc, pur no presentar caracteres notablemente diferentes de los pro- 
pios de baguios íjuc pasan cerca, excepto las particularidades que acabamos 
de notar, y adenHiJí porque el tipo que tomamos en el siguiente capítulo, 
en las señales í¡ue antecedieron al paso del vórtice puede servir de modelo 
para semejantes casos. 
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CAPÍTULO III , 



BAGUIO TÍPICO DEL 20 DE OCTUBRE DE i88a 



Breve noticia de algunos ba^^uioa que han pasado por Manila.— Clasificación.— Discusión de los pri- 
meros sintonías.— Observaciones hechas antes y después del paso del vórtice.-Nubes.— Llu- 
via.— Barómetro.— Vientos. — Dirección y velocidad de todo el cuerpo de la tormenta.— Violencia 
de los movimientos en el interior de este huracán.— Situación de Manila con respecto al vórtice. 



Afortunadamente no son muchos los casos en que un vórtice pasa 
por una localidad determinada; conviene, sin embargo, estudiar bien este 
tipo porque sólo cuando pasa el vórtice se puede ver la grandiosidad y 
terribilidad de estos meteoros. 

Algunos baguios que han pasado por Manila. De algunos 
huracanes que han pasado por Manila tenemos noticia, pero sólo exis- 
ten datos científicos: iP Del baguio de 22-23 ^^ Octubre de 1831, lla- 
mado por Reid y Piddington el tifón de Manila, el cual fué en extremo 
horroroso y desastroso para Manila y Cavite, pues pasó el vórtice por la 
bahía, rebasando el meridiano de la Capital por el Sur. 

2.° Del baguio de 11-13 Octubre de 1839, muy parecido al anterior; 
huracán también furioso. 

3.^ Del baguio de 4-5 Agosto de 1839, que pasó muy cerca por 
el Norte, habiéndose hallado Manila en una cuerda de la región de calma 
vertical. 

4.*^ Del baguio de 25-27 Septiembre, 1840, muy semejante al anterior. 

5.** Del baguio de 5-9 Septiembre, 1847, que pasó asimismo muy cerca 
por el Norte. 

6.° Finalmente, uno de los mejor estudiados es el famoso del 20 de 
Octubre de 1882, el cual pasó sumamente cerca por el Norte, habiéndose 
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hallílclu Maiiiia en una cuerda de la región central. Á este tomamos por 
tipOj apro\ echándonos de las preciosas observaciones hechas durante su paso 
y publicadas por el P. Faura «Ligeros apuntes sobre el huracán del 20 de 
Octubre de 1882.» 

Clasiñcación. El baguio del 20 de Octubre de 1882 pertenece al 
2/* grupo y á la clase de ciclones de Luzón y del mar China; la velocidad 
media de traslación al atravesar Luzón fué de 15.8 mi. g. p. h. Hallóse el 
vórtice á distancia inapreciable, si bien el role de los vientos correspondió 
á baguio que pasa por el Norte. La inclinación media de la trayectoria 
fué O. 20° N. (i) 

Discusión acerca de los primeros indicios. Según la relación 
incnciünada, lo's primeros indicios del temporal se tuvieron en Manila á me- 
diodía del 19 en que el barómetro había bajado á 756"™'". 50, ó sea, unas 
24 horas antes del paso del vórtice. Era, pues, demasiado tarde para que 
Hc manifestase entonces la presencia del meteoro por las primeras señales 
precursoras directas, las nubes altas, las cuales suelen ser observadas á las 
\eccíi dos y tres días antes del paso del temporal, como se observaron en 
d í>tro famoso baguio también local que pasó por Cavite el día 5 de No- 
viembre del mismo año 1882; puesto que, segiín escribió el P. Faura, apa- 
recieron los cirro stratus en forma de prolongados y apiñados filamentos 
que s^. veían converger hacia el ESE., á las 9^ a. del día 3, es decir, 51 
horas, 6 más de dos días antes del paso del vórtice, siendo la velocidad 
de traslación de este baguio de 9.6 .mi. p. h. 

En el caso presente no tanto se dejaron de observar dichas señales 
por haber pasado inadvertidas, cuanto porque probablemente no aparecieron. 
Leemos en la citada relación: «En aquella hora (á mediodía del 19) fio ha- 
ifíüu aparecido en el cielo, ni los cirro-stratus precursores de la tormenta, 
que tan bien guían al observador en la determinación de la demora del 
vórtice y en la dirección que éste va tomando en su movimiento progresi- 
vo de traslación; ni el velo cirroso y halos solares, que nunca faltan en la 
proximidad del temporal; ni la característica coloración de las nubes á la 
puesta del sol, que tanto sirve en combinación con los cirro-stratus para 
deteniiinar casi matemáticamente el vértice del arco que forma la barra del 
huracán^ cuando éste asoma por el horizonte, y que indica con mucha 



\\, Véase la representación gráfica de los principales elementos de este baguio 
en Í3 figura 12. - 
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aproximación, tanto la inminencia del enemigo, como el punto por donde 
va á atacarnos.» 

La razón de no haberse visto estas señales la hallamos en la especial 
disposición del nefelismo: porque, examinando atentamente las observaciones 
meteorológicas hechas dos días antes del paso del vórtice (i), notamos que 
á la puesta del sol del i8 estaba el cielo casi enteramente cubierto de 
nimbus; mal, pues, podía observarse especial coloración y la disposición de 
las nubes altas; lo propio aconteció durante la puesta del sol del día 19. 
Esta creemos ser también la causa de que casi nunca se observen los 
cirrtis precursores de temporal en más altos paralelos, como llevamos indi- 
cado en el Capítulo I de la Segunda Parte, pág. 140. 

Aparte de lo dicho, creemos que los primeros síntomas los dio el 
descenso lento del barómetro, como constará con evidencia, si comparamos 
sucesivamente las observaciones barométricas de los días 17, 18, 19 y 20. 
En efecto; halladas las diferencias entre las seis observaciones barométricas 
que por aquel tiempo se hacían diariamente en el Observatorio, relativas á 
los días 17, 18, 19 y 20, formamos el siguiente cuadro: 

DIFERENCIAS BAROMÉTRICAS 



Horas 



6 n. 



9 a. 



6p. 



Días 


17-18 


nim. 
—0.24 


mm. 
+ 0.30 


mm. 
+ 0.91 


mm. 

+0.68 




18-19 


+ 1.80 


+ I.9I 


+ 1.87 


+ ..05 




19-20 


+ 5.48 


+ 9.86 


+ 27.90 





mm. 
+ I.II 



mm. 
+ 0.61 



+ 1.63 1 -h2.20 



Por donde se ve que á las 9^ a. del 18, ó sea, 51 horas antes del 
paso del vórtice comenzó á descender el barómetro con movimiento lento 
y progresivo hasta las 9^ a. del 19 en que llegó la diferencia casi á dos 
milímetros. Á las 9^ p. del mismo día pasaba ya la diferencia de 2'"*". De 
donde se sigue de cuánta importancia es la atenta observación del descenso 
barométrico lento, el cual en este caso pudo suplir en parte la falta de otras 
seftíiles precursoras que suelen anticiparse más, como quiera que casi 40 
horas antes del paso del temporal podía constituir un indicio probabilísimo 
de baguio que de alguna manera se acercaba. 



\ (i) Observaciones verificadas en el Obser\atorio efe Manila durante el año iáá2. 



\. 



-octubre 1882. 
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del 20 en que principió el descenso rápido que fué notabilísimo. Adviér- 
tese en la citada relación que la mínima barométrica empezó á las 
11'* 40™ a., es decir, seis minutos antes de entrar en la calma relativa y 
d0CC antes de la absoluta. Además, desde el momento en que empezó de 
nuevo la calma relativa, ó sea, á las 11^ 54™, emprendió el barómetro su 
ascenso muy precipitado, y á las 12^ 2"^ estaba ya á 730"^™., volviendo re- 
pentinamente á soplar el viento con la misma violencia de antes, pero del 
SO. En la primera parte, pág. 84, tratamos de explicar este hecho. Exa- 
minando la curva barométrica del presente baguio, observamos que tuvo 
lugar la alteración parcial segunda hasta las 6^ a. del 20, y la alteración 
t*>tal primera desde las 6^ a. hasta el paso del vórtice. 

Vientos. Desde la tarde del 18 oscilaron los vientos entre el NE. y 
NO. Y lo que es más, el 19 por la mañana no hubo virazón, lo cual jun- 
tamente con el descenso lento del barómetro, de que se ha hablado, era 
para inspirar serio cuidado al observador. La gravedad del caso apareció 
con mayor claridad desde el mediodía del 19, cuando comenzaron á fijarse 
los vientos entre el NNE. y NO. Y es mucho de notar que en cuanto 
comenzaron los chubascos no hubo ninguna llamada del viento al primer 
cuadrante, lo cual manifestaba que Manila por este tiempo había entrado 
en el cuerpo del baguio. Sólo hallamos una llamada al N., cuando aún 
estaba el barómetro á 754™"*. 80, sin duda por la tendencia de los chubas- 
cos, cuando se halla la localidad al principio de la zona A, á disminuir la 
convergencia de los vientos, como varias veces hemos advertido. Imagi- 
nando una línea que atravicác la región vortical paralelamente á la flecha 
central orientada de lí. 20*^ S. á O. 20^ N., en el disco del ciclonómetro, por 
c¡ lado del Sur se hallará maravillosa conformidad entre los vientos teóri- 
cos indicados por las flcchitas del disco y los que de hecho reinaron du- 
rante este baguio, como puede comprobar por sí mismo el lector. 

Además de lo que acabamos de apuntar, la especialidad de este caso 
nos obliga á tocar otros i)uat()s de interés, que darán á conocer la natu- 
raleza de estos terribles meteoros, cual se conoce cuando tan de cerca se 
observan. Bastará para esto aducir algunos párrafos de la relación men- 
cionada. 

«Dirección y velocidad de todo el cuerpo de la tormenta. Kl 
anuncio que se mand() á llong-kong á las cinco de la madrugada del día 
20 se contenía en estos términos. «Está entrando un temporal por el E. 
de Manila y su dirección es al ONO.^ No era completamente exacto el 
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anuncio, pero se aproximaba mucho á ello, como lo podemos comprobar 
con las observacionss verificadas aquí en combinación con las practicadas 
á bordo de la María de Molina^ anclada en el Puerto de Olongapó, junto 
á Sübic, por los Guardia-marinas, bajo la dirección del ya citado profesor 
D. Juan Eliza y Vergara. En efecto, tanto aquí como en Súbic tocó la 
calma vortical, internándonos nosotros mucho en ella, y todavía más la 
María de Molina, que la atravesó casi por su diámetro; pero con la pe- 
queña diferencia de que nosotros nos hallábamos algo al S. del centro del 
vórtice y ellos casi tocándolo también por el S., como puede comprobarse 
por la dirección de los vientos experimentados. Ahora bien, Olongapó y 
Manila se hallan en una línea situada casi directamente de ESE á ONO. 
con ligera inclinación al O. Como no hay mejor dirección para la tra- 
yectoria del huracán que las sucesivas posiciones del vórtice, cuando éste 
pasa por las localidades en que se observa, no necesitamos otra para defi- 
nir la que tenía el huracán en su paso por el Archipiélago. Suponiendo 
que ésta se conservó la misma, lo cual no puede apartarse mucho de la 
verdad, atendidas las condiciones de la violencia del fenómeno, que no po- 
día ser contrarrestada por las quebradas de la Isla que se oponían á su 
paso, sacamos que el temporal entró en el Archipiélago por las Islas Ca- 
tanduanes; pasó el vórtice junto á Dáet, Capital de Camarines Norte y un 
poco al N. de la misma, siguiendo hasta Manila y saliendo por Sübic al 
mar de China. 

»La velocidad de traslación que llevaba el meteoro la sacamos de la 
comparación de las mismas observaciones. En efecto, el vórtice pasó 
por Manila cuando estábamos más próximos al centro, en el momento en 
que se observó la calma absolirta durante dos minutos, á las 1 1 horas 
52 minutos de la mañana, continuaba aún nuestra mínima barométrica. 
En Olongapó la tuvieron á las 2 horas 15 minutos de la tarde; resulta, 
pues, una diferencia de tiempo de 2 horas 25 minutos desde el mo- 
mento en que estuvimos nosotros más próximos al centro hasta que 
llegó á Olongapó, aun contando con esto la diferencia de longitud. Luego 
ía velocidad de traslación del meteoro era de 19 millas aproximadamente. 
Es la mayor velocidad de traslación que hemos observado en los tempora- 
les que tenemos discutidos en esta localidad. Véase si exageramos al decir 
que los primeros síntomas del temporal se notaron cuando éste se hallaba 
todavía á más de 370 millas de distancia. 

vNo podemos decir, si al salir al mar de China se desvió de la direc- 
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Clon que llevaba en el Archipiélago, porque nos faltan observaciones para 
ello; procuraremos recoger y confrontar todas cuantas se nos manden para 
completar más tarde el trabajo. 

»E1 estudio detenido de los cuadros numéricos hace ver desde luego 
que el barómetro tardó mucho más tiempo en bajar que en subir, si se 
exceptúan las dos últimas horas de descenso, que tienen una pendiente pa- 
recida á la de ascenso después de pasado el vórtice; aunque, si se observa 
con detención, se notará ^ que en el descenso la pendiente es algo más 
su^ve. 

»De donde podemos deducir inmediatamente, que las curvas de igual 
presión no son circulares, sino que se ensanchan mucho más por la parte 
anterior que por la posterior del torbellino, formando una especie de elipse, 
en la cual ocupa uno de los focos el vórtice del temporal. 

»Pero además de esa deducción sacada de la sola inspección de las 
isóbaras, tenemos la observación que viene á corroborar la teoría de los 
vientos convergentes, y nos hace ver cuánto distaban éstos de ser circula- 
res, aun en el caso actual de tan extraordinaria pendiente barométrica. 

» Tomemos, por ejemplo, el huracán en el momento de pasar el vórtice 
sabré Manila á las doce del día: situemos los puntos de los cuales tene- 
mos observaciones á diversas distancias del vórtice. Estos son: Sual, que 
se halla al NOJN., Súbic que se halla al ONO., S. Luis de la Pampanga 
al N^NO. de Manila, Puerto de Mariveles que se halla al OSO., Calamba, 
que se halla al SSE., y Punta Santiago que se halla al SSO. Según la 
tetaría circular, á Sual le correspondía NEJE., á Súbic NNE„ á Mariveles 
NNO., á Calamba OSO., á S. Luis de la Pampanga E¿NE. y á Punta 
Santiago ONO. Pues bien, ninguno de estos puntos presenta semejantes 
\ncntos; antes bien en todos ellos se nota una convergencia extraordinaria 
aun en las proximidades del vórtice. En Sual y Súbic apuntan N., en 
S. Luis de la Pampanga NE.; en Mariveles OSO.; en Calamba y Punta 
Santiago SO. 

» Verdaderamente creemos que este es un hecho elocuente, bastante para 
corroborar la teoría de los vientos convergentes, y destruir por completo la 
tan decantada y seguida por mucho tiempo de los vientos circulares. 

^Violencia de los movimientos en el interior del huracán. 
Eí»ta es la parte del fenómeno atmosférico que más honda huella dejó gra- 
bada en el alma de cuantos nos hallamos á su paso y en cuya descripción 
diftcilmente sabremos atenernos á la frialdad del análisis cientíñco. Dema- 
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siado recientes son las terroríficas impresiones para evocar impasibles su 
recuerdo; aun están amontonadas á nuestro alrededor las lamentables ruinas, 
en que ese azote de la justicia divina convirtió así la pajiza cabana del 
indio, como la cómoda vivienda del potentado. Por otra parte, ¡qué datos 
tan elocuentes como los que cada uno se vio, bien á pesar suyo, obligado 
á apreciar hasta sus últimas circunstancias! 

» Quién se formará un idea mejor de la violencia del temporal, á pesar 
de las exhorbitantes cifras que arroja la curva anemográfica compitiendo 
en sentido inverso con los saltos progresivamente descendentes del baró- 
grafo; quién, decimos, se formará mejor la idea de ese gran trastorno at- 
mosférico, que el que por espacio de dos horas y media escuchó el espan- 
toso rugido del huracán, sintió crujir su vivienda y balancearse á los fuer- 
tes impulsos de las furiosas rachas siempre crecientes en violencia, y creyó 
zozobrar su existencia ante ese imponente aparato de un Poder supremo, 
que tanto y mucho más sabe y puede hacer con un simple desequilibrio 
de sutil y voluble fluido atmosférico? Ardua y penosa tarea es para la cien- 
cia pretender arrancar en estos supremos momentos todos los arcanos de 
esas causas segundas que compendiamos bajo el nombre de Naturaleza; los 
mejores medios é instrumentos escapan en gran parte á la observación, ó 
ceden á la acción destructora de tan poderosos elementos. Cuando los 
edificios más sólidos crujen y se cuartean al soplo del huracán; cuando 
los techos son arrancados y deshechos; cuando el pesado metal vuela cual 
pluma ligera por el aire, y robustos troncos recorren largas distancias como 
si fuesen lanzados por inxisible y gigantesca catapulta; todo mortal inclina 
naturalmente su frente y adora la Majestad de un Dios que pasa delante 
de él con esa ligera manifestación de su poder. Pero dejemos para mejo- 
res plumas la descripción de aquellos imponentes momentos, y entremos en 
el terreno científico, para ver si podemos descubrir las causas que contri- 
buyeron poderosamente á hacerlos tan desastrosos. 

» Situación de Manila con respecto al vórtice. Desde luego 
creemos que Manila, en el momento de desfogar el temporal sobre ella, se 
encontró en el punto del temporal donde la violencia del viento era más 
formidable y más excesivamente destructora: i.^ por la extraordinaria pen- 
diente barométrica; 2P por ser el punto donde los vientos eran más ras- 
treros, y 3.° porque nos hallábamos precisamente en el punto en que estos 
empezaban á ser ascendentes. 

\jsl pendiente barométrica en primer lugar era aquí de i^'^.S por le- 

36 
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gua geográfica. Ahora bien, el temporal es siempre temible desde el mo- 
mento en que la pendiente barométrica pasa de o"'"'.3 por legua; es decir, 
que la pendiente barométrica del nuestro era el quíntuplo de lo que señala 
la teoría para ser borrascoso. Esto explica en parte la gran violencia que 
aquí adquirieron los vientos; pero no basta ciertamente esta causa sola, 
puesto que tenemos el hecho de que el barómetro subió más precipitada- 
mente de lo que bajó, siendo así que á la media hora de pasado el vór- 
tice empezaron á ceder los vientos extraordinariamente, y á la una de la 
tarde no tenían más fuerza de la que suelen adquirir los vientos en los 
temporales ordinarios de nuestro Archipiélago. Por consiguiente, es preciso 
que busquemos otra causa para dar una explicación satisfactoria de lo que 
buscamos, y esta la hallamos en la. gran inclinación del eje de todo el 
cuerpo de la tormenta en sentido de la trayectoria del mismo. De otro 
modo no se podría comprender cómo siendo tan escarpada la pendiente 
barométrica por uno y otro lado del vórtice, los vientos antes de entrar en 
él siguieron con tanta violencia por espacio de hora y media, y después 
de pasado el vórtice sólo corrieron con fuerza por espacio de media hora, 
cediendo luego de un modo tan notable. 

» Recordarán nuestros lectores que á las doce y media enviamos un 
aviso en el cual se decía: «El vórtice ha pasado ya; vienen los SO. 
que serán duros sí, pero cortos. Pronto calmará mucho.» Recordarán 
también que esto se verificó puntualmente. Nos fundábamos entonces pre- 
cisamente en el hecho de ver los tümbits, que momentos antes corrían casi 
arrastrando por el suelo é impidiendo la vista á cortísima distancia, ele- 
varse repentinamente, lo cual indicaba que en la parte posterior del tem 
poral los vientos corrían elevados. Finalmente, la otra causa que contri 
buyo también á que los vientos fuesen más destructores, dijimos que era el 
hallarnos precisamente en el* punto del arranque de elevación de los mis 
mos; y esta prueba la tenemos en los mismos objetos que se vieron elevar, 
algunos de un peso extraordinario y á gran altura. Podríamos citar infini- 
tos hechos, pero nos contentaremos con uno que fué desgraciadamente fatal 
para el Observatorio. Este se halla á 34 metros de elevación sobre el nivel 
del mar; pues bien, á unos doscientos metros de distancia, á las once menos 
minutos de la mañana, arrancó el viento una de las palmas bravas que allí se 
hallaban, la elevó hasta la altura del Observatorio, chocó contra la columna 
de hierro fundido, por el interior de la cual pasaban los ejes de trasmisión del 
movimiento del anemógrafo, haciéndola trizas y destruyendo todo el aparato 
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»En el temporal de 19 de Agosto del 81 los vientos adquirieron gran 
violencia, la de 42 y 44 metros por segundo, \ osa fuerza se sostuvo casi 
constante por espacio de 8 horas, y sin embíir:,M) los destrozos causados 
entonces en los techos de los edificios fueron escasos, porque nos hallába- 
mos en un punto del temporal donde los vientos eran descendentes. Al 
ser entonces lanzado uno de los anemómetros de su eje, cayó casi perpen-' 
dicularmente, siendo así que a haber sido los vientos horizontales ó ascen- 
dentes fuera llevado á gran distancia. Por el contrario, en este último hu- 
racán los objetos por pesados que fuesen volaban como ligeras plumas á 
grande altura y á distancias extraordinarias. En una palabra, Manila se 
hallaba en el punto donde el temporal reconcentraba su mayor violencia. 

»A1 salir de Manila empezó á disminuir la violencia del huracán; nótese 
lo que marcaron los barómetros de Manila y el de la María de Jl^Iolinai 
aquí la mínima bajó á 727, y el de la María de Molina bajó solamente á 
734: es de advertir que el barómetro en la María de Molina tiene dos 
milímetros de error por defecto, de suerte que á haber bajado como en 
Manila lo hubieran tenido á 725; ¡9 milímetros de diferencia!: lo que sue- 
len bajar los barómetros aquí en los temporales ordinarios y de gran vio- 
lencia. » ^ 

Nada decimos de tos particulares fenómenos observados en el vórtice, 
porque de estos y de sus causas probables se ha tratado suficientemente 
en la primera parte, pág. TJ, lo cual omitimos aquí para evitar inútiles re- 
peticiones. 
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CAPITULO IV 

BAGUIOS TÍPICOS QUE CRUZAN MUY CERCA 

POR EL SUR 



BAítiio dt 38 39 Octubre 1883.— Clasificación.^Primeros indicios. —Nubes.— Barómetro.— Consecuencia 
prActicfi.— Ba^io de 5-6 Junio de 1896.— Primeros síntomas.— Observaciones durante elbaguio.- 
KubcB, barómetro, lluvia y vientos. 

BAGUIO DE 28-29 OCTUBRE 1883 

Clasiñcacíón. Tomamos por tipo de los baguios que han pasado 
muy cerca por el S. el que se sintió en Manila del 28 al 29 de Octubre 
de tSS3. Pertenece este baguio al 2.^ grupo; atravesó el Archipiélago 
con velocidad regular, 104 millas náuticas por hora. La dirección de la 
trayectoria O. 22^ N. (ONO.) Pasó el vórtice á 30 millas de distancia de 
Manila. Escogemos de propósito este baguio para llamar de nuevo la atención 
acerca de la importancia del descenso lento del barómetro como señal precursora. 

Primeros indicio^. El día 27, á la i^ p., es decir, 16 horas antes 
de hallarse el vórtice á su distancia mínima de la localidad, observáronse fa- 
jas de drrus convergentes aproximadamente al E¿SE.; como las estrías per- 
manecieron orientadas en aquella forma hasta la puesta del sol, motivos había 
para sospechar que aquellas nubes eran precursoras y los primeros indicios de 
baguio hacia aquella dirección. Así fué en efecto, constituyendo este ejemplo 
lana nueva confirmación de lo que se dijo en el Capítulo I de la segunda parte. 

Nubes. Los cirrus venían del ESE. con velocidad regular. Mas las nubes 
bajas que se alcanzaban á ver, que eran S.-Cu., corrían constantemente del NE. 

Movimiento del barómetro. La altura barométrica media del día 
26 fue 760"*™. 70; la del 27, 759"*™. 56; la altura media normal correspondiente 
a Octubre es 758™'". 84; por consiguiente el día 27 hallábase el barómetro 
sobre la altura normal, y así, considerando vagamente el movimiento de la 
columna barométrica, no hubiese sido posible prever la proximidad del ba- 
fjiíjo qnc pocas horas más tarde, el día 28, desolaba las Provincias de Ba- 
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tangas y Cavite y se sentía notablemente en la Capital; con todo, si nos 
fijamos en la calidad del descenso iniciado el día 27, no nos será difícil 
descubrir en él un indicio, si no definitivo, por lo menos tal que pudo co- 
rroborar el testimonio de los demás indicios y persuadir á un observa- 
dor diligente, de la proximidad de un trastorno atmosférico. En efecto, 
si comparamos hora por hora las alturas barométricas de Jos dias 27 y 
28 respectivamente, notaremos con admirable exactitud indicados los tres 
descensos lento, marcado y rápido. 



26 6p. 759.92 27 

7 60.33 

8 60-97 

9 61.12 

10 61.18 

11 61.19 

27 m.n. 60.89 28 

1 a. 60.50 

2 60.18 

3 59.77 

4 59-39 

5 5945 

6 60.14 

7 60.53 

8 61.09 

9 61.27 

10 61.12 

1 1 60.70 
m. d. 59-98 

1 p. 59.09 

2 58.66 

3 58.49 

4 58.24 

5 58.10 

6 58.57 

7 58.69 

8 59.15 

9 59.27 
.10 59.20 

II '** 59.10 

m. n. 58.76 



HORA 


BARÓMETRO 


MOVIMIENTO 


DIFERENt^lA 






POR 


HORA 




6p. 


758.57 


+ 


0.12 


— 1^35 


7 


58.69 


4- 


.46 


- 1.64 


8 


59.15 


+ 


.12 


— 1,82 


9 


59.27 


4- 


.07 


- 1.85 


10 


59.20 




.10 


- 1.98 


II 


59.10 




.34 
.48 


— 2.09 


m.n. 


58.76 


I 


- 2. [3 


I a. 


58.28 


— 


.49 


— 2,22 


2 


57.79 


— 


-76 


— 2,49 


3 


57.03 





.18 


- 274 


4 


56.85 






- ^-54 


5 


56.82 




-03 
.03 


- 2,63 
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56.79 


+ 


.17 
.16 


- 3-35 
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56.96 


- 3-57 
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56.80 


4- 


.16 


— 4.39 
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56.96 




- 4-3 J 
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-34 




JO 


56.62 





.61 


- 4^50 


11 


56.01 




.71 


- 4/>9 


m. d. 


5530 




- 4M 
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1.20 




ip. 


54.10 
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1.56 


- 4^99 


2 


52.54 





0.72 


— 6.2 1 
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51.82 


4- 


.02 


— 6.67 
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51.84 






— 6,60 


5 


51.69. 
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•'5 
.11 


— 6.5 [ 


6 . 


51.58 
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.78 


" 6.99 
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50.80 




- 7.89 






4- 


-35 
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51.15 




.42 


— 8,00 


9 


50.72 
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.69 


- 8.55 


10 


50.03 
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1.06 


— 9-17 


II 


48.97 






— 10.13 
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48.54 
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0.43 
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K.vaminando detenidamente el cuadro anterior, observamos: 
t/' El barómetro estuvo constantemente más bajo el día 27 que e! 
día 26. como resulta de la comparación de las observaciones horarias de 
ambos días. Esto constituye el descenso barométrico lento. 

2,*' La diferencia de las observaciones horarias aumentó progresiva- 
mente desde la tarde del día 27 hasta media noche del 28 en que tuvo 
lugar la mínima absoluta. El estudio, pues, de las diferencias barométri- 
cas , constituye uno de los más importantes medios para conocer el mo- 
vimiento de los trastornos atmosféricos. 

3.*^ El día 27 por la tarde y mucho más por todo el día 28 se al- 
teró notablemente la regularidad de la marea atmosférica. En efecto, la 
mínima barométrica diurna, que suele observarse de 3^ á 4^^ p., tuvo lugar 
á las 5^ p. del 27 y á las 7^ p. del 28, y la nocturna que se verifica de 
3^^ li 4^^ de la madrugada, observóse á las 6^ a. del 28 y á o^ del 29. 
Líi amplitud de la semioscilación barométrica quedó reducida por la ma- 
ñana del 28 á O"™"™. 1 7; cortísima fué también la de la tarde del mismo día; 
de suerte que al propio tiempo que bajaba el barómetro, se deformaba la 
atmoslíírica; indicios nada equívocos de notable alteración en la atmósfera. 
Es este otro ejemplo notable de la alteración parcial segunda. 

4.^ Descúbrense también en las curvas barométricas de los días 27 y 
28 las otras dos clases de descensos de que hemos hecho mérito en el 
capitulo IV de la primera parte; el descenso enarcado se nota desde las 3*^ a. 
del 3S, es decir, 21 horas antes de la mínima absoluta; el descenso rápido 
CDmcnsíó á las 11^ a. del mismo 28, es decir, 13 horas antes de hallarse el 
vórtice á su distancia mínima de Manila. Durante el descenso marcado 
disminuyó notablemente la amplitud de la semioscilación barométrica, la 
cual casi desapareció por completo durante las horas de descenso rápido, 
como de la simple inspección de la figura 13 se desprende. 

5 *^' Ivs sumamente escarpada la curva barométrica correspondiente al 
semicírculo posterior del bagui(?. 

Vientos. La dirección dominante de los vientos durante el día 27 
fue del NE. sin virazón, circunstancia bien digna de ser notada. Incliná- 
ronse gradualmente al N. y aún al NNO., durante el día 28, lo cual junta- 
mente con la calidad del descenso barométrico en que acabamos de ocu- 
parnos» era señal cierta de que se acercaba un baguio á la localidad. El 
persistir por espacio de 15 horas los vientos del NNO., sin inclinarse más 
ut Ü,, constituye un carácter peculiar de los vientos que preceden á los 
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baguios que pasan muy cerca por el S. Si á esto se allega que las nu- 
bes bajas, conforme va dicho, corrían constantemente y con velocidad del 
NE. al SO., fácilmente se comprenderá que un observador diligente pudo 
cerciorarse con varias horas de anticipación de que el baguio le iba á pa- 
sar cerca, porque ni los vientos ni las nubes cambiaban de dirección; y 
por el S,, por no inclinarse al 4.® cuadrante. 

Consecuencia práctica. Juzgamos que la dirección de las nubes 
es el elemento más á propósito para conocer la demora y dirección del 
vórtice ciclónico, en tanto grado que ella sola es la que puede corregir 
las anomalías que se notan muchas veces en los vientos, debidas en gene- 
ral á condiciones locales, y decidir al observador en los casos en que ó 
los vientos no estén bien entablados ó haya obstáculos en la localidad que 
impidan su libre circulación. 

Con el estudio de las observaciones hechas durante el paso de otro 
baguio típico que ha pasado muy cerca por el S. quedarán bastante decla- 
rados los principales caracteres de este tipo. 

BAGUIO DE 5-6 JUNIO DE 1896 

Primeros síntomas. El día 4 observáronse desde este Observato- 
rio durante las horas de mediodía, .halo solar muy visible y estrías de ci- 
rrus convelientes al E., los cuales en vez de deshacerse -ó perder su 
orientación, eonservar.on la misma durante las horas de la tarde, y aun 
parte del día siguiente, afectando también durante algunas horas los alto- 
cümulus la misma convergencia que tenían los cirrus. Era ya casi cierto 
que el tiempo se presentaba amenazador en las costas orientales; y aunque 
es verdad que el estado de los barómetros no inspiraba grande cuidado, 
pues empezaron éstos á subir el día 3, y se conservaron relativamente al- 
tos durante los días 4 y parte del 5, fué sin embargo este ascenso bas- 
tante irregular, advirtiéndose poca fijeza en los barómetros de algunas es- 
taciones secundarias de Luzón. Al mismo tiempo daban poca seguridad 
los vientos dominantes en la Isla, especialmente en las provincias meridio- 
nales, en las cuales durante los días 4 y 5 reinaron casi constantemente 
vientos del i.*^*" cuadrante. Por estos indicios el Observatorio en la nota 
del día 5 significaba la poca confianza que tenía de que el tiempo conti- 
nuara bueno; decía así: «Barómetros poco fijos. El nefelismo de la atmós- 
fera y los vientos dominantes en la Isla indican el paso de un pequeño 
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centro de depresión por el Sud del Archipiélago. Vientos dominantes de 
la parte del E. Lluvias en la región meridional. Turbonadas hacia los 
cuadrantes del N.» Que no fueron infundados estos temores pronto lo 
confirmaron los hechos. Efectivamente, en el mismo día 5 se pronunció 
franca la pendiente barométrica en las estaciones de Tayabas, Atimonan, 
Dáet, Tabaco y Albay, correspondiendo la mínima á esta última estación; 
al mismo tiempo soplaron persistentes del N. y NE. los vientos en todas 
las estaciones citadas; por lo cual era ya evidente que penetraba en el 
Archipiélago un centro ciclónico por el Sud de Albay. Por otra parte, en 
Calbáyog, casi simultáneamente con la bajada de los barómetros al Sud 

I de Luzón, descendía también la columna barométrica á 7 5 3"". 30, lectura in- 

ferior todavía á la mínima de Albay; y los vientos que á las 3 de la tarde 
del día S soplaron del NO. huracanados, rolaron al O. y SO., viniendo de 
este mismo rumbo con ligeras diferencias en las estaciones de Bisa- 
yas y Norte de Mindanao. De estas observaciones se infiere fácilmente 
que el vórtice del baguio penetró en el Archipiélago entre las estaciones 
de Albay y Calbáyog, atravesando el estrecho de S. Bernardino y arrimán- 
dose más á la última población citada. 

En la* nota del día 6 el Observatorio daba cuenta de la trayectoria 
del meteoro en los siguientes términos: «Barómetros bajando decidida- 
mente. Han resultado ciertos los indicios de la depresión ayer anunciada, 
la cual se ha desarrollado considerablemente, habiendo sido la posición del 
vórtice peligrosa para la parte meridional de Luzón, y por consiguiente 
para Manila. Afortunadamente, según las observaciones de Tayabas, se ha 
inclinado el meteoro algo más al O., y así pasará probablemente algo>nás 
lejos de la Capital de lo que era de temer. Es probable, con todo, que 

I continúen en Manila los vientos achubascados del N., que rolarán sucesi- 

j vamente al NE., E. y- SE., si no hay cambio de dirección, en cuyo caso 

habrá lugar á nuevos avisos». 

\ Analicemos brevemente la marcha de los principales elementos meteo- 

h rológicos durante el paso de este baguio: 
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OBSERVATORIO DE MANILA 

DEPARTAMENTO METEOROLÓGICO 
OBSERVACIONES VERIFICADAS DURANTE EL BAGUIO DEL 5 AL 6 DE JUNIO 1 896 



i 



8^t 

íh 



9 p- 



58.70 

579' 
5752 
S7.0I 



12 md. 
X p. 



51.65 
5t.8a 



5a.34 
53-93 

54.97 

56.35 
57.39 
57-94 
58.40 
58.10 
58.00 
57-90 
57.55 
5770 
58x>4 
5a.65 



a6.4 
25.8 
25.8 
25.7 






Viento 

Dirección 

y fuerza 

I á 12 



I 



50.34 

56.16 
55.49 
5567 


25.3 

25.3 
25.1 
25.3 


55.15 
55.09 


24.7 
24.4 


55.13 


25.0 


55.13 


25.5 


54.71 

54.56 


25.3 
25.1 


54.^6 


25.3 


53.75 


25.6 


52.70 


26.2 


, 52.27 


25.6 



94-0 
95.0 
94.0 
95.0 
95.0 

95.0 
94.0 



Calma o 
ESE I 
ENE i 
Calma o 
N 1 

N 1 

ONO 7 



92.0 I NO 
95.0 ! NNO 2 



96.0 

94.0 

93.0 

96.0 
99.0 

98.0 

97.0 

94.0 



NNO 

N 

NNO 

NNO 
NNO 

NNO 

N 

NE 



25.8 


89.0 


.5. 


93.0 


25.» 


94.0 


25.0 


99.0 


24.9 


99.0 


24.6 


98.0 


24.2 


97.0 


24.2 


98.0 


24.1 


98.0 


24.1 


98.0 


24.3 


97.0 


245 


96.0 


24.6 


94.0 


24.0 


96.0 


234 


97.0 


24-2 


93.0 



92.0 ENE 5 



ESE 3 
SEiE 2 



SSE 6 

SSE 3 

S 3 

S 3 

S 2 

SSE 2 

S 1 

SSO 2 

SSO T 

SSE 1 

ESE I 

Calma o 



NUBES INFERIORES 



Cantidad ' Forma 

o- 10 y dirección 



Cu.-N., S. 



Cu..N., 
Cu.-N., 



Cu.-N. 
N. 



N. 
CU.-N., 



N. 
¡N. 
|N. 

N. 



S. NE 
S. NEéE 

S. NE4E 



NNO 
NNO 



ESE 

N. ESE 



SE 



SE*S 



SSE 

SSE 



i Cu.-N., 
I S.Cu. 



ESTADO ORAL. DEL TIEMPO 

V METEOROS ODSERVADOS DIRANTK 
EL DÍA 



0.6 



0.5 



4.6 



Cubierto toialmeotc: Uuyía. 

Lo miümo y relámpago hacia cl SE. 

Cubierto tot¿ilmente: lluvia. 

Lo mismo. 

Lluvia: cerrados horizontes: se despeja 

algo por el cénit 
Lo mismo. 

Lluvia: cerrados los horiaontcs. 
Llovizna: se despeja algo por el primer 

cuadrante. 
Lo mismo: lluvia ai 3." y 4.® ctiadtes. 
Viento racheado á intervalos: lluvia 

ai 3-® y 4-* cuadrante. 
Lluvia algo cerca al ENE.: 7h lom 

llovizna en la localidad. 
Cerrazón intensa al 4.0 cuadtc.: lluvia 

al I.»: 8h 13ra, lluvia. 
Lloviendo. 
1.0 mismo: las nubes intermedias al 

parecer vienen del E^NE. 
Lloviznando: las nubes intermedias 

vienen del E. con mucha velocidad. 
Lloviendo: i2h 6m roló cl viento al 

NNE. 6.0 m. por segundo. 
Lluvia al segimdo y tercer cuadrantes: 

chub." de agua y vto. del ENE. de 

13 á 15 ra. por segundo. 
.Menudean los chub." de vto. del EN E. 

y E^NE. de 15 á 17 m. por segundo: 

cerrados en agtia todos los cuadtcs. 

especialmente cl 2.» y 3.« 
Chub." de agim y vto. del E. y E^NE. 

de 23 á 25 m.pors.: lluvia al segundo 

y tercer cuadrantes. 
Lloviendo: chub." de agua y vto. del 

R de 22 m. por s., frecuentes pero 

cortos. 
Lloviendo. 
Lluvia constante con rachas del £^E. 

de 9 á 1 2 m. por segundo. 
Lluvia: rachas del SSE. de 17 á 19 m. 

por s.: 7h 53m amainó la lluvia. 
Lluvia: 8h volvió á llover fuerte. 
Lluvia, 
ídem. 



Nubes. Desde luego se nota en las nubes tendencia á rolar al E. 
viniendo constantemente del i,^^ cuadrante, excepto algunas muy bajas 
que por algunas horas siguieron la dirección de los vientos del NNO. En 
pocas horas se verificó el role del NE. al SSE., siendo, esto indicio de la 

37 
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I 



velocidad del meteoro y de lo reducido de su núcleo, por lo cual causó 
tantos estragos en los mares interinsulares. La experiencia de este caso 
como de otros análogos enseña que en cuanto se inclinan las nubes al E., 
casi se puede asegurar que el vórtice pasará por el Sur de la localidad. 

Barómetro. Esta vez no se notó con tanta antelación como en el 
caso anterior el descenso barométrico lento. Puede sin embargo tomarse por 
tal el que se verificó desde la media noche hasta las 9^ p. del 5. El descenso 
marcado con alteración parcial segunda tuvo lugar desde las 9^ p. del 5 hasta 
las 4^ a. del 6. El descenso rápido, finalmente, se observó desde las 4^ a. 
hasta 3^ p. del 6 en que se registró la mínima absoluta. El descenso 
ciertamente no correspondió á baguio que pasa muy cerca; bien sea por- 
que baja menos el barómetro cuando pasa un baguio por el Sur, como 
llevamos ya advertido, bien porque el área de destrucción de este baguio 
era de muy reducido diámetro. 

Lluvia. En cuanto al área de lluvia, puede decirse que abarcó no 
sólo la zona del descenso rápido, como en el caso precedente, sino algo de 
la zona B, sobre todo en la parte anterior. 

Vientos. Los vientos no se entablaron ni fiíeron ciclónicos sino 
hasta poco antes de comenzar el descenso marcado, lo cual era otro indicio 
de lo reducido del núcleo del temporal. El role fué también rápido del 
E- al S. pasando por el E., verificándose exactamente las reglas dadas en 
el capítulo IV de la segunda parte. 



•*!♦«* 



CAPÍTULO V 



BAGUIOS TÍPICOS QUE CRUZAN CERCA Y LEJOS 

POR EL SUR 



Nubes.- Lluvias.— Barómetro.—Vientos. 

Trataremos brevemente en este capítulo de los baguios que pasan 
cerca y lejos por el S. de Manila, generalizando desde luego los caracteres 
principales que presentan. No aducimos tipo especial de esta clase de ba- 
guios, porque al tratar de los baguios filipinos en el capítulo VII, se notará 
que, pasando esencialmente dichos baguios, en la primera rama de su para- 
bólica trayectoria, por el Sur de Manila, el que presentamos allí por tipo 
podrá servir para tipo también de los que al presente consideramos. 

i 

Nubes. Las nubes, si son altas, suelen venir de algún punto del se- 
gundo cuadrante bastante cercano al S., uno ó dos días antes de que el 
baguio lejano rebase el meridiano de la localidad, como sucedió un día 
antes de atravesar las Bisayas el famoso «Baguio del Gravina», el día 9 de 
Mayo de 1895, en que se observaron cirrus que venían del SE., punto 
hacia donde demoraba el vórtice ciclónico. Otras veces se notan convergen- 
cias de cirrus plumifprmes, muy determinadas y persistentes, hacia los cua- 
drantes del Sur; y caso recordamos en que sin haberse observado altera- 
ción en los demás elementos meteorológicos, por sola la convergencia y 
movimiento de los cirrus se descubrió desde Manila la existencia y movi- 
miento de una perturbación que recorría la parte más meridional de nues- 
tro Archipiélago, como sucedió por Mayo de 1894. 

Las nubes bajas comienzan á venir ordinariamente de la parte del 
Norte, al acercarse un ciclón que ha de pasar por el Sur; empero en 
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cuanto comienza á acentuarse el descenso barométrico y aun algo antes si 
el baguio ha de pasar lejos, vienen del i .^ cuadrante; y cnanto más pronto 
rolan aun sin llegar al /í., no habiendo comenzado todavía el descenso ba- • 
romi trico marcado, mayor será la probabilidad de que pasará el vórtice le- 
jos por el Sur, 

Una diferencia bastante notable suele observarse en la dirección de 
las nubes cuando pasa un baguio lejos por el Sur y cuando pasa cerca. 
Cuando pasa lejos, suelen venir fijamente las nubes bajas del ENE. por 
espacio de algunas horas, sin que se note en el barómetro descenso mar- 
cado; cuando ha de pasar cerca, vienen las mismas nubes del ENE. 
cuando se inicia el descenso marcado. En comprobación de esto podría- 
mos aducir el «Baguio del Gravina» que pasó lejos por el Sur, y el triste- 
mente célebre y horroroso < Baguio de Samar y Leyte» que pasó casi por 
el límite exterior de los que pasan cerca (12-13 de Octubre 1897). 

Lluvia. La cantidad de lluvia depende mucho de los rumbos del 
viento, según que en cada localidad son ó no favorables á la condensación 
del vapor de agua. La dirección de los chubascos podrá algunas veces, 
al principio del descenso barométrico, ser indicio de la situación del vórtice; 
porque si el viento viene, por ejemplo, de la parte del Norte, y se obscrNTi 
que al tiempo de los chubascos tiende á rolar hacia el i .^ cuadrante, señal 
es que el vórtice se dispone á pasar por el Sur del observador, como se puede 
comprobar con muchos casos prácticos que omitimos por evitar prolijidad. 
Barómetro. Cuando ha estado el barómetro ó en su altura normal 
ó más alto por algunos días, al acercarse un ciclón comienza un descenso 
gradual, algunas veces dos y tres días antes de cruzar el vórtice; lo cual, 
como se ha dicho varias veces, constitu}'e una señal preciosísima, al menos 
para ponerse el observador en guardia. No suele ser en Manila muy notable 
cl descenso barométrico, al pasar un baguio por el Sur, si se compara con 
el que se observa cuando un vórtice rebasa nuestro meridiano á igual dis- 
tancia por el Norte. No hemos podido comprobar aún si se nota igual 
fenómeno en todas las localidades del Archipiélago; lo que sí se puede 
asegurar es, que mientras no se pierda la oscilación ordinaria, no saldrá la 
localidad comúnmente de la zona A; y si la alteración es algo notable, po- 
drá ser que se halle en la zona B, ó sea, que pase el vórtice cerca, mayor- 
mente considerando la menor tendencia del barómetro á bajar en las loca- 
lidades en donde la e.vperiencia la haya acreditado, como en Manila y en 
buena parte de Luzón. 
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Vientos. De los vientos podría decirse proporcionadamente lo de las 
nubes. Al acercarse un baguio hacia el Sur de una localidad, vienen los 
vientos del i.«' cuadrante, y tanto será mayor la probabilidad de que son 
ciclónicos, cuanto distare más esta dirección de la normal. El role es más 
ó menos rápido, según la distancia á que pasa el vórtice, y ésta es á 
veces tal, que resulta muy pequeño dicho role y casi nulo, como se ob- 
serva en Luzón, cuando recorre algün vórtice la parte más meridional del 
Archipiélago durante los meses del primer grupo. El role, si lo hay, se ve- 
rifica siempre del N. al E., como consta por las reglas dadas al tratar del 
barociclonómetro. 

Recordamos aquí lo que hemos indicado otra vez, y es que en ciertas 
épocas del año están algunas localidades exentas de baguios que pasan 
por el Sur; tales son, por ejemplo, Iloílo, durante los meses del tercer grupo 
y con mucha mayor razón los pueblos situados más al Sur, todos los 
de la parte meridional de las islas de Cebü, Panay, Negros, los de Bohol, 
Dinágat y Mindanao, de Basilan y de todo el Archipiélago de Joló. 



^^<^>- 



CAPÍTULO VI 



BAGUIO TÍPICO DEL 20-22 NOVIEMBRE 1892 



CtnslAcací^n.— ObservadoncB meteoroló^caB durante el baguio.— Nubes, lluvia, barómetro, vientos. 

Clasiñcación. En el apéndice al año 1892 publicado por el Obser- 
vatorio encontramos brevemente descrita la trayectoria de este baguio (1) 
en estos términos: 

^Una fuerte depresión, de las mayores sentidas este año, recorría el 
Pacifico desde el día 17 al 25: parece haberse formado más allá de las 
Carolinas Occidentales: se dejó sentir en Agaña el 17 y en Goreor la no- 
che del 18 al 19, llevando una dirección muy peligrosa para la isla de 
Luzun; felizmente empezó el día 20 á inclinarse hacia el Norte, no sin pro- 
ducir fuerte depresión en los barómetros del SE. de la Isla: pasó cerca 
del Cabo Engaño el 22, recurvando al NNE. y luego al NE., sin retardar 
notablemente su marcha contra lo que suele acaecer en tales recurvas; 
llegó cl 23 al Japón y recorrió todo el Sur de dicho Imperio en poco más de 
24 horas». 

Pertenece este baguio á los ciclones del Pacífico y de Magallanes. La 
velocidad media de traslación fué de 12 mi. g. p. h. La inclinación de la 
trayectoria al cortar el paralelo de Manila O. 56^ N. 

lilstudiemos los principales elementos de este baguio, los cuales repre- 
sentamos gráficamente en la figura 14. 



«jl Apéndice ,il .iño \hj2. Noviembre, trayectoria XXVI. 



r 








>A^ 














KX 














l.t 








n 3 


t 


í mi z 6 1 


m 


n 3 1 


1 mci d 


i 1 


mn D 6 9 md a 


L_! 


mn 






I 








1 

! 
1 
























1 












«o: 
ven 


\ 




^ 


. - 


L 


/ 


/- 




iMbfi biiasV 


Nd 












\ 








_^^ 






rso 















































































\ 




i 


k 






































"*\ 


< 


' 


\ 










- — 





— 


























y 


m 


— ~ 


— 




A 


V^ 




























> 


< 






1 


''^ 




X 


— - 


' — 


— - 
















^.«1 


*\ 




*7 


í 




























7 


lA 


^1 


/ 








^.. 










T 


•^ 




\ 




















/ 




























A 




y\ 


\ 






^ 


^m 


-> 


sH 














751 




















5:* 


^ 


> 




M 


/ 














































V 


^ 












liiiefflkre 18 9t 
«0-íí 




































, 






















l_ 






L_ 


L_ 




































-- 


























.luv 


íi en mm. | 


IkS 




1 






1 




^^ 


















u 




r^c/.'^M 



CAP. VI. — BAGUIO DEL 20-2 2 NOVIEMBRE 1892 



295 



OBSERVATORIO DE MANILA 

DEPARTAMENTO METEOROLÓGICO 



OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS HECHAS DEL 20 AL 22 DE NOVIEMBRE DE 1892 



:2 md. 
I p. 






ít o 



«i 






53-57 
53-50 
53-13 
53.80 
52.56 
52-33 
51-41 
50.81 
50.61 
50.76 
50.91 
51.00 
51-25 
51.70 
51.19 
50.75 
50.22 
49-55 
49-38 

4930 
49-31 

49.76 
50.32 
50.77 
51-30 
51.62 



51.8Z 
51.81 
51.71 
51-57 
51-47 
51-53 
51-38 
51.80 
52.30 
53.16 
53-91 

54-39 
54-70 



S7-4 
27.1 
26.0 
25.6 
25.1 
24.3 
23.9 
23.9 
23.6 

23.7 
23-7 
23.6 
2 .8 
24.4 
25.2 
26.4 
27.7 
28.2 
27.7 

27.6 
28.2 

28.2 
27.8 
28.1 
28.1 
28.1 



27.8 
27.7 

27-7 
27.6 

275 
27.4 

273 
27.1 
27.2 
27.6 
27-7 

28.3 
28.3 



1^ 



73-0 
81.0 
82.0 
86.0 
90.0 
92.0 
96.0 
950 
97.0 
96.0 
97.0 
97.0 
97.0 
97.0 
97.0 
91.0 
86.0 



Viento 
Dirección 
y fuerza 

m. p. s. 



NO 
NO 
ONO 
N 
N 
NE 
NNE 
ESE 
NNE 
Calma 
NNE 
NEiN 
ENE 
E 
E 

NNO 
S()*0 
81.0 1 Calma 
81.0 I NNO 

83.0 OSO 
i 81.0 OSO 

78.0 OSO 
84.0 , SO 
79.0 , OSO 
77.0 I 04 SO 
74.0 OSO 



NUBES INFERIORES 



Cantidad 



Forma 
y Dirección 



76.0 
76,0 
76.0 
77.0 
76.0 
76.0 
76.0 
77.0 
78.0 
76.0 
77.0 

76.0 
77.0 



OSO 

o 
o 

OSO 

oso 
oso 
oso 
oso 4 

oso 4 
OiSO 2 
O4SO 3 

04 so 
oso 



S.-Cu. 

Cu.-N. 

, S.-Cu. N. 



N 
N 
N 

N 
N 
N 
N 
N 
N 
N 
Cu. 



NNO 

NNO 

NNO 

NO y NNO 

N. SO 

NO 

NO 

NO y SO 

SO 

OSO 
O 

OSO 



ESTADO GRAL. DEL TIEMPO 

Y METEOROS OBSERVADOS DURANTE 
EL DÍA 



I N 
i S.-Cu. 



S.-Cu. 



NO 
ONO 
ONO 

ONO 
ONO 



Rachas de 7 á 8 m. p. s. 

Velo nimboso. 

Cerrazón al ENE, E, ESE. y SE. 

Al parecer las nubes vienen dtl N. 

Lloviendo: recaladas de mar. 

Lluvia pasajera. 

Lloviendo. 

Id.: recaladas de mar. 

Gunia fina: recaladas de mar. 

Lluvia ligera. 

Id.; hay nubes también del NO. y N. 

LI2.; todo cubierto excepto el 3.» 

Cubiertos horizontes excepto 4.0 y 3.» 

Cerrados horizontes i.*, a,<> y 4.® 



Lloviendo en todo el primer cuadrante 

y Llz. en la localidad. 
Cerrazón de NE, á SSE. Ll. al 4.0 
Fuerte cerrazón desde NO. á SSE.: hay 

Cu.*N. orienudos al parecer al ESE. 
Fuerte cerrazón al E. id. id. id. id. 
Horizontes cerrados en especial al z.^ 
7h 6m p. m. rachas de x x m. p. s. 

Tormenta al S.: algo despejado cénit: 
estrias de nubes convergen al ESE.: 
rachas del 3.0 de la á 14 m. p. s. 

Siguen las rachas de 10 á xa m. p. s. 

Siguen las rachas de X3 á X5 m. p. s. 

Ídem de 10 á xa. 

Rachas de 10 á xa m. p. s. 

Lo mismo. 

ídem de II á. 13. 

ídem de xa á 13. 

Fajas de C. orientadas de NNO. á ESE. 

Alguna cerrazón al i.o y pftrte del 2.0 

Arborízación de C. al NNE. 

Segmento cirroso cuyo centro demora 
al NNE. 

Arborízación de C. al NNE. 

Corrazón hacia el prímer cuadrante. 



Nubes. Toda la tarde del día 20 vinieron las nubes bajas del NNE. 
Por la mañana del 21 habían rolado al NNO. y NO., en tanto que ba- 
jaba el barómetro y se acentuaba el movimiento descendente: al tiempo de 
la mínima barométrica, por la tarde de dicho día, se inclinaban ya al OSO., 
por iníluertcia tal vez de las corrientes superficiales. Todo indicaba que 
el vórtice se había acercado á Luzón y cortado el paralelo de Manila por 
el E. Volvieron las nubes á rolar al ONO., viniendo de este rumbo casi 
todo el día 22, al propio tiempo que subía el barómetro, con lo cual quedó 
plenamente probado que el vórtice recurvaba en el Pacífico. 

Acerca de las nubes altas dos fenómenos notables se observaron: 
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i.*^ Las fajas de cirriis orientados de NNO. á SSE. á tiempo en que 
el vórtice estaría hacia el NNE. de Manila, lo cual conñrma lo que se dijo 
en el Capítulo I de la segunda parte. 2.^ La arborización de cirrus al 
NNE, más tarde, arborización persistente por varias horas; lo cual, según 
lo dicho en el Capítulo II de la segunda parte, era indicio de que el vór- 
tice estaba hacia aquel punto con respecto á Manila, según era en he- 
cho de verdad, porque después de haber recurvado con una velocidad ex- 
traordinaria^ dirigióse por mucho tiempo al NNE., como puede verse en 
las trayectorias publicadas en el apéndice mencionado. 

Lluvia* La lluvia fué escasa y casi exclusivamente con vientos del 
3.'^* cuadrante. 

Barómetro. El movimiento barométrico fué cual teóricamente corres- 
ponde á baguios que recurvan; porque, si bien la recurva se verificó en este 
caso con más rapidez de lo que ordinariamente sucede, hallóse el vórtice 
por mucho tiempo casi á igual distancia de Manila, y así era fuerza que 
los barómetros permaneciesen también bajos por mucho tiempo. En efecto, 
mantuviéronse todo el día 21 casi á la altura media de 750"", sin que se 
perdiese del todo la oscilación ordinaria que fué de escasa amplitud. El des- 
censo lento fué prolongadísimo; y sólo hubo conatos de descenso marcado, por 
haberse llegado Manila á la zona B, sin internarse considerablemente en ella. 

Vientos. Muy dignos son de consideración los vientos que reinaron 
en Manila durante este baguio. Fueron al principio variables y de difícil 
interpretación, á no haber sido tan fijas las corrientes superiores. Teniendo 
con todo en cuenta los vientos dominantes, se puede decir que por la ma- 
cana del día 20 dominaron del NO., cual suele suceder cuando un baguio 
se acerca, porque de hecho entonces el vórtice se acercaba á Luzón. Por 
U tarde del mismo día fueron rolando al i." cuadrante hasta llegar al ENE. 
y E., por efecto sin duda de la llovizna que los hacía menos convergentes; 
pues á pe»ar de este role, al parecer anómalo, siguieron con fijeza las nubes 
viniendo del NNO. Llamáronse de nuevo los vientos al 4.® cuadrante, 
cuando iba recurvando el vórtice, y luego al 3.° sin que bajase ya más 
el barómetro; lo cual es confirmación magnífica de lo que se dijo en las 
reglas que publicamos junto á los grabados del ciclonómetro, es á saber, que 
mu lientos del 4,° cuadrante rolando al jP (con barómetros estacionarios y 
a>n tendencia á subirjy el vórtice recun^a en el E. del Observador. Las co- 
rrientes tanto superiores, como inferiores, vinieron mejor entabladas mien- 
tras el meteoro recorría la segunda rama de su parabólica trayectoria. 
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CAPÍTULO VII 



BAGUIO TÍPICO DEL 10-19 DE MAYO DE 1896 



Clasifícacióo.— Obaervaeionea durante el baguio.— Primeros indicioa.— Primera rama de la parábola: 
nubes, lluvia, barómetro, vientos.— Recurva: nubes, lluvia, barómetro, vientos.— Secunda rama 
de la parábola: nubes, lluvia, barómetro, vientos.~Advertencia. 



Clasiñcación. Este baguio, que podría llamarse de Iloílo por haber 
pasado el vórtice muy cerca del Sur de esta importante población, y que 
tuvo por espacio de ocho días en tanta expectativa á los habitantes de 
Luzón, sembrando el estrago y la destrucción ^n todo el curso de su tra- 
yectoria, fué típico en sus caracteres y pertenece á la clase de los ba- 
guios extrictamente de Filipinas, es decir, que ejercen su influencia casi 
exclusivamente en el Archipiélago Filipina La velocidad media de trasla- 
ción al cruzar por las Bisayas fué de lO mi. p. h.; al recurvar en el mar^ 
de China no pasaría de 3 mi. p. h.; al atravesar Luzón corrió ' con una 
velocidad media de 1 1 mi. p. h. La inclinación media de la trayectoria 
fué sumamente varia: en la primera rama de su parabólica trayectoria se 
dirigía el vórtice al ONO., recurvó luego en el O. de Manila, siguiendo des- 
pués hacia el i.^' cuadrante con bastante inclinación al Norte (i). 

Observaciones. No siendo posible dar las observaciones horarias 
de todos los 9 días que influyó el meteoro en el Archipiélago, nos conten- 
tamos con publicar las correspondientes ^ cada tres horas, las cuales junta- 
mente con la expresión gráfica de los principales elementos meteorológicos 
que se hallarán en la figura 15, darán idea de los principales caracteres 
del meteoro. 



(1) Puede verse el estudio de este baguio que publicaron los periódicos de la 
Capital hacia el 20 de Mayo de 1896. 

38 , 
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OBSERVACIONES HECHAS DURANTE EL PASO qEL BAGUIO DEL I O AL 1 8 DE MAYO 

DE 1896 
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ESTADO GRAL. DEL TIEMPO 

Y METEOROS OBSERVADOS DVKAKTB. 
EL DÍ.i 



o- 5 
9.8 
0.7 
0.8 
3.0 



7.0 
0.7 

J.6 
3.6 

1.8 

1.6 
10. i 
'•7 



4-3 
1.5 
5-1 

6.5 

2.8 
0.2 



Lluvia al x.* y 4.'» cuadrante. 
Cerrazón intensa al 3.0 y parte del a." 

' Lluvia en diferentes puntos dd hori- 
'< zontc. 
i Lo mismo. 

Lluvia: cerrados los horizontes «n 

a^a. 
Vio. rachcado: lluvia al S., SSO. y SO. 
Lloviznando? cielo y horizontes cena- 
I dos singularmente 3.* y 4.» y al S. 
Se despeja el zenit: relámpagos al E. 

I Lloviznando: lluvia al 3.* y 4.® 

ídem en la localidad. 

1 Gañí a: cerrado en agua el primer cua- 

' drantc. 

Cerrazón intensa por el 3.** 

Lloviznando. 
I Lltrvia en la localidad. 

Lluvia: cerrado en agua horizootes 
del 2.® y 4.« 

Llz.: dos corrientes nubes inf.', dd S. 
rcg. y del SE. ftc. mis biya. 

V^to. rachcado: chubasco en d «•• 

Fuertes ráfagas á intervalos: Llz. 

Cerrado en agua el 4.* cuadrante y 
j parte del i.» 

Lluvia al 3.*» y 4.** cuadrante. 

Lluvia al SSO. y 4.*» cuadrante. 



) 34.3 Fuerte chubasco por el 4.* > P''*''' 
; del x.o 
1.9 ¡Fuertes chubascos por d x.**, 3-* y 4-*- 
I el viento se inclina al O. 

. . . Lluvia al a.« cuadrante. 

. . . Achubascado hacia d O. ^^. 

. . . I Penachos Ci.-S. convgtcs. al NNL 

Primeros indicios. Según notamos al hablar de los fenómenos eléc- 
tricos como señales precursoras (pág. 244), fué este baguio muy á propósito 
para comprobar la eficacia de las mismas. Aparte de esto, la primera se- 
ñal de este baguio la hallamos en la observación de unos Cr-cu. que ve- 
nían del ESE. las primeras horas de la mañana del día 1 1 , cuando el 
vórtice se hallaría hacia el SJSE. de Manila. Otra señal la constituyó el 
descenso barométrico lento que se inició el 10 á mediodía. 

Para mejor estudiar el movimiento de los diversos elementos meteoro- 



CAP^ VH. — BAGUIO TÍPICO DEL I O- 1 9 MAYO 1 896 299 



lógicos durante este baguio, será bien dividir en tres partes su trayectoria 
en la forma siguiente: i.^ Primera rama de la trayectoria parabólica; para 
Manila los fenómenos meteorológicos corresponden á los de baguio que 
pasa por el S. 2.^ Recurva; para Manila se presenta con los caracteres 
de baguio que recurva en el O. 3.^ Segunda rama de la parábola; en 
Manila fenómenos correspondientes á baguio que cruza por el Norte, pero 
de O. á E. 

Primera rama de la parábola. Nubes. Las nubes bajas durante 
la primera parte de la trayectoria vinieron fijamente casi toda la mañana 
del día 10, del ENE., con descenso lento del barómetro; por la tarde, 
rolaron los nimbas al ESE.; con todo, el 11 los cúmulus aun venían del 
E., no bajando más que lentamente el barómetro, lo cual era indicio de 
que estaba pa^ndo el vórtice lejos por el Sur, según lo indicado en el ca- 
pítulo anterior. El 12 por la mañana ya se veían correr las nubes del 
ESE., y del SE. por la tarde. El 13 por la mañana aun corrían del SE., 
rolando por la tarde al SSE.; de suerte que al mediodía del 13 todavía 
no había cortado el vórtice el paralelo 4e Manila por el O. 

Lluvia. La lluvia fué casi continua durante este primer período del 
baguio, si bien no muy abundante, correspondiendo la mayor cantidad á 
vientos de la parte del E. 

Barómetro. Es muy notable el movimiento del barómetro durante 
esta primera parte de la trayectoria de este baguio. Examinando la curva 
barográfica de la figura 15, se hallará que el 11 hubo una mínima parcial 
después de un descenso gradual y lento, volviendo á subir ligeramente el 
día 12: la causa de esto fué que al atravesar el vórtice el meridiano por 
el Sur, hallóse á la distancia mínima de la Capital por aquel lado, aleján- 
dose algo al entrar en el mar de China. Al empezar á recurv^ar el día 13 
volvió á bajar de nuevo, pero siempre con movimiento lento. 

Vientos. Como mientras se halló el vórtice en la primera rama de 
la parábola, la distancia mínima á que llegó de la Capital pasó de 200 
millas, no era de esperar que estuvieran muy entabladas las corrientes su- 
perficiales. Sin embargo, los vientos dominantes fueron del N. primero, y 
luego del i.^ cuadrante, con tendencia á rolar al E., hasta que por la tarde 
del 12 se fueron fijando en el 2P cuadrante, corriendo del ESE., y luego 
del SE. por la mañana del 13, rolando hacia el S.; por lo cual juntamente 
con el nuevo descenso del barómetro era fácil prever que el vórtice se 
disponía á recurvar, como luego veremos. 
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Recurva. Nubes. Las nubes desde el 13 corrían del S^SE.. per- 
maneciendo ñja esta dirección por espacio de más de dos días hasta el 
15, y siguiendo el descenso lento del barómetro: era, pues, cierto que el vór- 
tice recurvaba en el mar de China, hallándose Manila casi por tres días á 
igual distancia del mismo. El 15 se inclinaron las nubes al S. y SSO., y 
este día rebasó probablemente el tifón nuestro paralelo por el O. 

Lluvia. Durante este segundo período fué también continua la llu- 
via, mas no abundante. 

Barómetro. A medida que las corrientes superficiales y de las nu- 
bes bajas rolaban al S. y al SSO., bajaba el barómetro con lentitud, veri- 
ficándose la mínima absoluta cuando ya corrían las nubes del tercer cua- 
drante y los vientos del SSE. y S., por la madrugada del 17. No se per- 
dió la oscilación ordinaria y sólo hubo descenso lento; por lo cual podemos 
asegurar que no salió Manila de la zona A. 

Vientos. Fueron los vientos durante este segundo período constantes, 
i viniendo del SE. con pocas llamadas al SSE. desde el 13 por la tarde al 16 

i á mediodía, ó sea, mientras recurvaba el vórtice con extraordinaria lentitud. 

^^ Segunda rama de la parábola. Nubes. Por la tarde del 16 

'^ venían ya las nubes del 3.*=*^ cuadrante, rolando lentamente al O., á medida 

íl que el vórtice, volviendo á entrar en el Archipiélago, trazaba la segunda 

rama de la parábola. Ejemplo hermosísimo y muy á propósito para la 
confirmación de las leyes de la circulación ciclónica, mayormente si s^ con- 
sidera que por la tarde del 18 aparecieron filamentos de cirrus convergen- 
tes al NE., que venían de aquel rumbo, señalando la demora del vórtice. 
De suerte que, si bien se mira el cuadro gráfico, se hallará que la corriente 
de las nubes bajas formaba con la de las altas un ángulo de unos 12^, lo 
cual confirma lo que tantas veces se ha dicho acerca de la convergencia 
de las corrientes bajas en la parte posterior del vórtice. 

Lluvia. Es verdaderamente notable la cantidad de lluvia que des- 
cargó sobre Manila en cuanto se entablaron las corrientes inferiores del 
tercer cuadrante, confirmándose con esto lo que se dijo de las influencias 
locales en la lluvia ciclónica. 

Barómetro. Subió el barómetro con mayor rapidez que había ba- 
jado en la primera rama de la parábola, por la mayor inclinación de la 
trayectoria al Norte, siendo la scmioscilación de escasa amplitud el 18 por 
la madrugada, á causa de haber sido mayor [el movimiento ascendente y 
prevalecido en parte contra el descenso natural de la marea atmosférica, 
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Vientos. Los vientos se mantuvieron casi siempre inclinados al O., 
por la tendencia del vórtice á pasar por el Norte de la Capital, llegando á 
soplar de dicho rumbo por la mañana del i8: había corrido, pues, tres 
cuadrantes de la rosa náutica, por haber rodeado el vórtice á Manila desde 
el SE. al NE. pasando por el S. y O.; y así los vientos habían de rolar 
del N. al O. pasando por el E. y S. 

Advertencia. Nada decimos particularmente de algunos fenómenos 
singulares observados durante éste baguio, por no conducir al propósito de 
esta tercera parte; únicamente recordaremos lo que decíamos al recopilar 
nuestro estudio sobre este baguio filipino: «Consideradas todas las circuns- 
tancias, aparece este baguio típico en todos sus caracteres principales y se 
presta á confirmar leyes y dictámenes de gran trascendencia práctica, como 
son: que el eje del temporal puede inclinarse en varias direcciones, según 
se ve por lo acaecido en Tacloban é Iloílo; que los vientos son de diversa 
manera convergentes al vórtice en un mismo temporal, siéndolo más los 
de la parte posterior que los de delante; que en el cuerpo del temporal 
desaparecen las turbonadas propiamente tales, las cuales son fi-ecuentísimas 
hacia los límites exteriores del baguio; y finalmente que una observación 
atenta del role de los vientos y descenso del barómetro sirve poderosa- 
mente para ir situando la posición del meteoro.» 

No son tan raros como parece estos ciclones ó baguios filipinos. Re- 
ciente es aún el otro tristemente célebre «del Gravina» de 1895, y nos in- 
clinamos á creer que eran baguios de esta clase algunos que encontramos 
descritos en historias antiguas, las cuales los pintan como tempestades que 
influyen en el mar de China en fi-ente de Manila, por espacio de muchos días, 
acaecidos también por Mayo. Contentaréme con citar un ejemplo: «Entró 
el P. Juan de Montiel en estas Islas arrojado del naufragio que hizo el Ga- 
león, vecino ya al puerto (Manila) el año 1654 á 29 de Mayo. Y por más 
de is días que dilató el rigor del temporal el socorro, padeció hambre, 
desnudez, y sin abrigo el rigor de las inclemencias del cielo, llevándole 
Dios por trabajos á la dichosa corona.» Historia de Mindanao y Joló por 
el P. Francisco Combés, de la Compañía de Jesús. (Obra publicada en Ma- 
drid en 1667 y reproducida en 1897), columna 566. 
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CAPÍTULO VIII 



BAGUIOS ANÓMALOS 



Idea gen eral acerca de las anomalías en los baguios.— Anomalías reales: Baguios estaci^DKríoft, ba- 
guias Hiñ lluvia, descenso barométrico notable sin viento ó con poco viento, vientos dur^ 
fiLn detccsiaa barométrico, baguios que siguen trayectorias muy diferentes de las ncrmaled.— 
Anocnalúb aparentes: Baguios simultáneos, bifurcación de un baguio, baguios secundafioi. ba* 
gui{39 que desaparecen en la xona de nuestro Archipiélago. 



Idea general acerca de las anomalías en los baguios. Pro- 
poncmonos tratar en este último capítulo de las anomalías en los baguios, 
ti tle baguios anómalos: materia abundantísima y que requerirla mayor ex* 
tensión, si no persiguiésemos un fin práctico; * como quiera que las ex* 
ccpciüncis de laS llamadas leyes de las tormentas son múltiples, y por b 
mismo que son anomalías, no pueden reducirse á ley, ni á determinadas 
cabeza»5, ni á método práctico. Por otra parte bástale al obscr\^ador cono* 
ccr íin caWa caso concreto que está influido por una anomalía, gobemán^ 
dosc aun L*n aquel caso por las leyes conocidas, pero con especial cautela 
y cuiíbílo, Afortunadamente no suelen ser temibles las anomalías, según 
ení?eu:i unri constante y larga experiencia; y el ordinario efecto de ellas es 
ubligar ai observador á proceder con exceso de precaución sobradamente 
justiíicudn por la misma anomalía. 

Sun las anomalías, unas estrictavientc tales, y otras solo en ia aparíen^ 
aa^ Aniiiualías estrictamente tales las constituye la infracción de las co* 
nocidas leyes de las tormentas ó de lo que comúnmente se tiene obsen^ado 
conifj reíactonado con el baguio, sea ó no esencial la relación. Así se lla- 
marán ha Linios extrictamente anómalos los baguios estacionarios, baguios 
•*¡u Ihisia, baguios con descenso barométrico notable pero sin viento, ó con 
I inca \icuto, baguios con vientos vehementes y sin gran descenso baromc- 
iricu, b;KMiii>; dirigiéndose al SO.; etc. Anomalías aparentes son las cau- 
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sadas por la existencia simultánea de otros agentes distintos del baguio; 
p. e., baguios simultáneos, baguios secundarios, baguios deshaciéndose por 
efecto de corrientes polares ó ecuatoriales ó de otras causas, etc. etc. 

Diremos algo de las principales anomalías tanto estrictas como aparentes. 

Anomalías reales. Baguios estacionarios. Según la opinión pro- 
bable de que basta un desequilibro térmico entre una región central y otra 
zona circular contigua para que subsista un baguio en un tiempo dado, 
podría afirmarse que el movimiento de traslación que suelen tener común- 
mente los baguios, no es esencial en los mismos; toda vez que pudiendo 
permanecer fijo dicho desequilibro, el ciclón que de ahí se originaría se- 
ría también fijo, como lo dice y prueba Ferrel (i). Las islas en el 
Océano están, dice el citado autor (2), en condiciones de originar ciclones 
estacionarios durante el verano; porque, siendo la variación anual de tem- 
peratura muy grande en tierra y pequeña en el mar, fuerza es que las tie- 
rras de las islas estén mucho más caldeadas que el mar circunvecino; por 
donde no sería extraño que se estableciese un desequilibrio térmico capaz 
de desarrollar depresiones y movimientos ciclónicos. ¿Podrían explicarse 
con esto algunos centros de baja presión que se observan á las veces en 
el Norte Luzón, dentro de la misma isla (3) y en los meses de mayor calor, 
sin que se note por espacio de varios días ningún movimiento de trasla- 
ción de dichos centros? 

Prescindiendo nosotros de estas teorías y sin ánimo de investigar aquí 
si el movimiento de traslación es ó no esencial á todo baguio, solo quere- 
mos indicar que con frecuencia hemos observado desde Manila hacia el 
NO. unas veces, y. otras hacia el NE. de Luzón, baguios que, como si en- 
contrasen algún obstáculo en su marcha, han permanecido según todas las 
apariencias por espacio de dos, tres y más días, estacionarios ó casi esta- 
cionarios, siendo causa de lluvias y vientos del 3." cuadrante conocidas 
por los naturales con el nombre de collas, las cuales suelen extenderse hasta 
Bisayas y Sur del mar de China. Y como quiera que suelen hallarse estos 
centros á regular distancia de Luzón, ya se ve que es imposible poder 
precisar si realmente carecen en absoluto de movimiento de traslación, ó si 



(i) a popular Treatise on the winds, pág. 318. 

(2) Ibid. Pág. 321 n.o 212. 

(3) En este caso la parte septentrional de Luzón se habría como una isla, puesto 
que la parte meridional, por estar notablemente más cerca del Ecuador, experimenta 
menor oscilación térmica. 
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por ser éste muy escaso, producen á cierta distancia los mismos efectos que 
si en realidad estuviesen fijos ó estacionarios. Si así fuese, deberíamos co- 
locar esta clase de baguios en el número de las anomalías, no reales, sino 
aparentes. 

Suelen observarse principalmente estos baguios á fines de Mayo, en 
Junio y Julio, como puede verse en las publicaciones mensuales de nuestro 
Observatorio. 

Baguio sin lluvia. Perece ser la lluvia condición esencial ó por lo 
menos concomitante de los baguios; y sin embargo casos, raros por cierto, 
1 1 se han dado de baguios sin lluvia. Así sucedió durante un baguio que se 

I sintió en Manila del 19 al 21 de Septiembre de 1891. Expresamos gráfica- 

mente los principales elementos de este baguio en la figura 14. No es 
. este lugar á propósito para intentar dar explicación de este fenómeno la 

f cual no es tampoco necesaria para el fin que nos proponemos. Haste ob- 

' servar que siendo tan icaria la distribución de lluvia alrededor del vórtice 

ciclónico, no es absurdo falte la precipitación acuosa hacia algün leído ex- 
'^ tremo del ciclón, mayormente que Manila en aquel caso apenas se halló 

en el límite exterior de la zona A. No nos consta se haya dado caso de 
que haya pasado un vórtice ciclónico por alguna localidad sin lluvia. 
j Descenso barométrico notable sin viento. Si bien la fuerza 

j del viento, como varias veces hemos dicho, no depende del descenso ba- 

^ rométrico absoluto, sino de la rapidez del descenso, no parece con todo que 

se dé comunmente descenso notable sin viento. Sin embargo, un caso sin- 
gularísimo presenciamos por Septiembre de 1894 en que, habiendo dcscen- 
í dido el barómetro á 745""", apenas refrescó el viento: ■ discutimos larga- 

mente este fenómeno en el libro «Baguios ó tifones de 1894» págs. 94 98 
í á donde remitimos al lector. Baste decir al presente para nuestro intento, 

que sucedería este fenómeno si se levantase al menos en parte todo el 
cuerpo del ciclón, como se levantan algunas veces los tornados^ según está 
ya demostrado. 

Vientos duros sin gran descenso barométrico. Otra anomalía 
notable se ha observado algunas veces, como, por ejemplo, por Julio de 
1895: al tiempo que atravesaba un baguio por el Norte de Luzón, sin lia- 
ber descendido el barómetro á 756™™, soplaban los vientos en Manila con 
Tuerza 7 y 8, la cual apenas alcanzan cuando pasa un baguio cena por t."l 
Sur. Esta anomalía pudiera ser motivada, ó bien por la eKistencia de a!* 
gün núcleo parcial ó secundario de que luego se hablará ó por condensa 
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Clones rápidas del vapor acuoso que desarrollan vehementes chubascos de 
agua y viento á grandes distancias dd vórtice, si acaece ser las condicio- 
nes atmosféricas á proposito para una rápida precipitación acuosa. Es- 
cribe Reid (i) que habiendo sentido la barca Ariel en el mar de China 
un terrible tifón del 15 á 18 Xo\áembre de 1837, no bajó el barómetro^ 
s^n consta por relación del capitán Buzt, á más de 756.™°»9i, siendo así 
que por la violencia del tifón se quedó el buque á palo seco. De creer 
es que tuviese dicho barómetro error por exceso, puesto que, según añade 
el mismo capitán, pasado el temporal subió en 24 horas desde 764.""53 
á jgjmmoi, altura enteramente extraordinaria, hallándose la embarcación 
aproximadamente entre los paralelos 14° y 12° Norte. Por lo cual se ve 
que más bien que anomalía hubo error barométrico. 

Baguios que siguen trayectorias muy diferentes de las tra- 
yectorias medias normales. Estas anomalías son muy poco temibles 
en la práctica, mientras el baguio en sí sea normal, puesto que tiene me- 
dios el observador y aun el marino en navegaciones de altura para cono- 
cer las desviaciones del vórtice, atendiendo con cuidado á las variaciones 
de su barómetro y de las corrientes superficiales y de las nubes. Es 
rara esta clase' de anomalías. Por Septiembre de 1892 se observó un 
caso y otro por Septiembre de 1895; pero mucho es de notar que en am- 
bos casos existía simultáneamente otro baguio. 

A esta clase de anomalías se puede reducir lo que se observó por 
Octubre de 1892 en un baguio que recurvó en el interior de Luzón, diri- 
giéndose después de la recur\'a enteramente al E. 

Anomalías aparentes Baguios simultáneos. Las anomalías 
aparentes son mucho menos temibles que las reales ó estrictas; por lo cual 
tocaremos brevemente las principales. Varias veces sucede que corren 
simultáneamente dos ó más baguios: la configuración de nuestro Archi- 
piélago se presta á dar lugar á este fenómeno. Ya se dijo que raras ve- 
ces se formaban tifones en el mar de China sin existir ciclón en el Pacífico, 
y la experiencia nos va confirmando más y más en esta opinión; de suerte 
que el marino que navega por el mar de China, si tiene indicios de que se 
le forma un tifón en dicho mar, ha de estar muy sobre aviso para notar 
la influencia probable que el centro del Pacífico pueda ejercer según su si- 
tuación, ya en el oleaje, ya en las corrientes de las nubes, ya en los 

(i; "Nuevo tratado de la ley de las tormentas" pág. 209-211. 

39 
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vientos, y sospechar que las irregularidades que en esto observe tienen ex- 
plicación en dicha influencia. Á este caso de baguios simultáneos se puc» 
den reducir los baguios gemelos y baguios paralelos, ó sea, que nacen casi 
en los mismos meridianos, pero en diversos paralelos, y siguen trayectorias 
análogas: estos casos no son raros en. el Pacífico, entre las Carolinas Orien- 
tales y las Occidentales. 

Bifurcación de baguios. Sucede algunas veces, ya por influencias 
topográficas, ya por influencias climatológicas, ó por otras causas descono- 
cidas, que un vórtice, al atravesar tierras, se divide al parecer en dos, mar- 
chando los dos nuevos vórtices ó núcleos en distintas direcciones, quedando 
este caso reducido al de baguios simultáneos ó baguios paralelos. Muy 
notable fué el caso de bifurcación acaecido en el interior de Luzón durante 
el baguio de 15-16 de Septiembre de 1894 (i). Bien pudiera ser que este 
fenómeno no fuese más que un caso particular de formación de un baguio 
secundario. Sin embargo, ha sucedido algunas veces que los dos vórtices 
han quedado formando dos cuerpos de temporal distintos, lo cual no su- 
cede en caso de baguio secundario, pues éste queda dentro del cuerpo, por 
decirlo así, del baguio ó núcleo principal. 

Baguios secundarios. Admiten ya comúnmente los autores mo- 
dernos que pueden y suelen formarse dentro de lai zona comprendida por 
un ciclón i>equeftos centros ó núcleos con su sistema de corrientes á ma- 
ñera de pequeños ciclones, los cuales modifican las isobáricas y desvían 
las corrientes, dando lugar á diversas resultantes y á estragos y violencias 
á grandes distancias del vórtice principal: á estos pequeños centros se les 
llama ciclones secundarios (2). Hanse observado estos ciclones secunda- 
rios algunas veces en este Archipiélago: un caso notable recordamos de 
ciclón secundario formado en el seno de Balayan (Batangas), mientras un 
baguio atravesaba la parte central de Luzón por Septiembre de 1 894. 

Baguios que desaparecen en la zona del Archipiélago. Este 
hecho se ha dado algunas veces, dejando burladas las prevenciones del ob- 
servador diligente; es la menos temible de todas las anomalías. Un caso re- 
ciente tenemos observado hacia principios de la tercera década de Noviembre 
de 1897, y otros varios pudiéramos citar que omitimos para terminar este 



(1) Véase una discusión completa de este caso en "Baguios ó tifones de 1 894* 
pág. 6971. 

(2) "A popular Trcatise on the winds" pág. 315. 
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capítulo y todo este pequeño trabajo sobre baguios, advírtiendo que en 
las anomalías aparentes las modificaciones que experimentan los baguios, 
siendo debidas á causas extrínsecas y quedando el baguio en su ser, solo 
experimentan desviaciones en las corrientes, las cuales podría fácilmente 
interpretar y aun prever el observador aislado» si tuviese en su mano me- 
dios para conocer la existencia y posición de la causa perturbatriz que 
suele ser otro baguio. 
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